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Resumen
En esta investigación indago sobre las posibilidades de la perspectiva narrativa, como
objeto y como metodología de investigación para abordar el estudio de las prácticas
pedagógicas, núcleo central de la reflexión pedagógica contemporánea que permite mirar
de manera amplia y comprensiva el papel del maestro, de las instituciones educativas, las
interacciones, los discursos y las formas de producción de saber pedagógico.
Identifico dos caminos que han servido para el estudio de las prácticas pedagógicas y que
denomino la perspectiva constructiva y deconstructiva y construyo una gramática que traza
explicaciones en torno a las categorías de intencionalidades, sujetos y procedimientos. La
mirada constructiva recoge el trabajo en torno a la investigación-acción y la investigaciónacción-participativa que comprende la práctica como acción reflexionada. El enfoque
deconstructivo desde la perspectiva de Bernstein y los estudios de Foucault asume la
práctica como discurso y despliega una estrategia para mirar los mecanismos de
reproducción y continuidad del poder.
La tesis muestra cómo la investigación narrativa a partir de la construcción de relatos con
profesores y profesoras de escuelas normales superiores situados en zonas de conflicto
armado interno en el país, constituye un tercer camino para el estudio de la práctica
pedagógica que la sitúa como experiencia. Así las intencionalidades, los sujetos y los
procedimientos abren una amplia posibilidad para abordar el estudio de las prácticas desde
unas categorías sugerentes que articulan el discurso y la acción y miran la experiencia de la
vida cotidiana como campo fértil en la generación de conocimiento pedagógico.
Palabras clave: práctica pedagógica, investigación narrativa, relatos de maestros, conflicto
armado interno, escuelas normales superiores.
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Abstract
In this paper I am researching about the possibilities of narrative perspective, as an object
and as a research methodology for the study of pedagogical practices, core of contemporary
educational thinking that allows us to look at the role of the teacher, of the educational
institutions, the interactions, the discourses and the forms of production of pedagogical
knowledge in a broad and comprehensive way.
I have identified two paths that have served for the study of pedagogical practices and
which I call the constructive and deconstructive perspective and I build a grammar that
traces explanations about the categories of intentions, subjects and procedures. The
constructive view gathers the work around action- research and the participative action research that includes practice as reflexive action. The deconstructive approach from
Bernstein's perspective and Foucault's studies assumes practice as discourse and displays a
strategy to look at the mechanisms of reproduction and continuity of power.
The paper shows how narrative research from the construction of stories with teachers of
higher normal schools located in areas of internal armed conflict in the country, is a third
way to study the pedagogical practice that places it as experience. Thus intentions, subjects
and procedures open a wide possibility to approach the study of practices from suggestive
categories that articulate discourse and action and look at everyday life experience as a
fertile field in the generation of pedagogical knowledge.
Key words: Pedagogical Practice, Narrative Research, Stories told by Teachers, Internal
Armed Conflict, Higher Normal Schools.
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Introducción
Una mirada general a esta historia
El abordaje de las prácticas pedagógicas se ha convertido en un eje recurrente en la
reflexión pedagógica contemporánea. Gracias al aporte de las ciencias sociales y la filosofía
la mirada centrada en un hacer instrumental, cuantificable y meramente empírico se ha
enriquecido para dar paso a comprensiones más amplias, complejas, que permiten abordarla
en sus contextos, en los discursos y en las reflexiones críticas que muestran su potencial
para abordarla como un núcleo para pensar lo pedagógico, el maestro, la escuela, la
formación. Lo que la hace una categoría potente para desarrollar ejercicios investigativos
en un Doctorado como el de Educación y Sociedad de la Universidad de La Salle, de
manera particular en la línea de Saber educativo, pedagógico y didáctico.
A este fértil campo de indagación se unió mi interés existencial por la narrativa y por sus
posibilidades, como perspectiva investigativa, para mostrar otras rutas de comprensión de
la práctica pedagógica que sumen a los importantes trabajos realizados desde hace más de
40 años desde los referentes epistemológicos y metodológicos de las teorías críticas en sus
distintos enfoques. Y me pareció más importante si se hacía desde las experiencias vividas
por maestros y maestras en zonas de conflicto interno colombiano, justamente en la actual
coyuntura nacional que se debate entre el escepticismo y la esperanza frente a la esquiva
paz. Y encontré las escuelas normales superiores, insignes y tradicionales instituciones
formadoras de maestros, lugar perfecto para abordar la pregunta por la práctica.
Así las cosas, esta tesis presenta los resultados de esta investigación para lo cual se organiza
en cinco grandes capítulos. El primero: Contexto general de la investigación. El inicio de
una historia. Desarrolla el planteamiento del problema y muestra la pregunta de
investigación y los objetivos generales y específicos que orientaron la investigación. Luego
hace una síntesis de los antecedentes que miran las investigaciones más relevantes sobre la
práctica pedagógica desde lo que denomino los movimientos constructivo y deconstructivo
de la práctica y las áreas en educación que ha abordado la investigación narrativa. Todo
esto permite identificar la novedad de la investigación y las líneas de articulación con la
tradición investigativa en torno a las prácticas.
El segundo capítulo: Marco conceptual. Categorías para entender la historia. Explica
ampliamente los dos movimientos de la práctica ya señalados y para hacerlo se vale de la
figura de la gramática para indicar una estructura que permite comprender los aspectos
propios de cada una de las tendencias. Esta gramática se estructura a partir de tres
elementos: las intencionalidades para estudiar las prácticas, la comprensión acerca de
quiénes son los sujetos de las prácticas y los procedimientos utilizados para su estudio e
investigación. Además del movimiento constructivo que asume la práctica como acción y
del movimiento deconstructivo que la trabaja como discurso, planteo una tercera mirada
que permite mirar la práctica como posibilidad desde las perspectivas que el discurso
narrativo ofrece para la articulación entre discurso y acción a partir de algunas reflexiones
del filósofo francés Paul Ricoeur.
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El tercer capítulo titulado Marco Metodológico. Cómo construir y analizar la historia,
explica el carácter cualitativo de la investigación, su perspectiva epistemológica
hermenéutica y su metodología narrativa. Describe los criterios que permitieron configurar
el grupo de profesores de las escuelas normales superiores con quienes se construyeron los
relatos y desarrolla detalladamente las etapas de la investigación, mostrando los
instrumentos y las claves para el análisis de los relatos con la ayuda del software
MAXQDEA 10.
El cuarto capítulo: Resultados. Las historias contadas, desarrolla a manera de relato los
principales hallazgos de la investigación desde cada uno de los tres objetivos planteados. Es
la parte más extensa del informe y se acompaña de una serie de gráficas que muestran de
mejor manera la red de significados encontrados en los relatos de los profesores y las
profesoras.
Finalmente, el quinto capítulo: Conclusiones. Hacia una gramática narrativa de las prácticas
pedagógicas, propone lo que es una teoría de la práctica pedagógica desde la perspectiva
narrativa, para lo cual sigo la estructura de las intencionalidades, los sujetos y los
procedimientos, utilizado para mirar los movimientos constructivos y deconstructivos. A lo
largo del capítulo se abordan las posibilidades que el enfoque narrativo despliega y las
nuevas preguntas que la investigación deja abiertas.
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CAPÍTULO 1.

CONTEXTO GENERAL DE LA INVESTIGACIÓN
El inicio de una historia

1.1 Planteamiento del problema y justificación
Asistimos en estos tiempos —parodiando a Norá (2004) respecto de la memoria— a
un nuevo brote de la práctica pedagógica, no es que antes no tuviera relevancia o no se
hubiera estudiado, al contrario, llevamos más de cuarenta años de convertirse en categoría
conceptual desde diferentes enfoques epistémicos. Sin embargo, hoy en el mundo educativo
pareciera existir un afán de pensar y definir la importancia del diario acontecer en la
escuela y con los maestros.
No es casualidad que exista un proyecto del Banco Mundial desde 2004 con fondos
del gobierno holandés y en distintas fases ha llegado a lugares como Ghana, Marruecos,
Túnez, y el estado de Pernambuco en Brasil, ahora en Mali, Colombia, México, Jamaica,
Guatemala, entre otros. Bajo el título “Analizando la ‘caja negra’ del salón de clase” lo que
hace es sumergirse en el aula de clase para conocer lo que allí sucede. Para ello utiliza un
método de observación llamado Stallings Observation System (SOS)1, que permite recoger
evidencias sobre las prácticas de los profesores y la dinámica del aula. El método que se
creó en los años setenta, se recupera hoy para indagar sobre las prácticas del maestro
entendidas como el tiempo instruccional tomado en una especie de diez “fotos
instantáneas” a lo largo de una sesión, en las que se verifica el tiempo real empleado para el
aprendizaje (Venäläinen, 2008).
Y es en medio de este movimiento por la práctica, y además por sus implicaciones en
el aprendizaje de los estudiantes, en su desarrollo y en la calidad de vida de las
comunidades, sobre todo de las acosadas por el conflicto armado colombiano, que me
interesa ahondar en su comprensión. Igualmente, hay un fértil valor en asumir la categoría
de práctica para pensar lo educativo y hacer pedagogía, por cuanto permite construir desde
las tensiones entre lo individual, lo colectivo y lo social; la reproducción y la posibilidad; lo
cotidiano y el horizonte; el sentido y la inteligibilidad; lo que acontece y el acontecimiento;
el discurso que constituye y el discurso que se construye. De tal modo que investigar las
prácticas pedagógicas es una rica veta para el múltiple diálogo de saberes que propicia la
pedagogía, que le otorga reflexividad a este saber y dota al maestro de herramientas para
entenderse y situarse como agente de lo educativo. Sin embargo, esta categoría tan amplia
en su desarrollo necesita ser acotada para un abordaje más profundo y centrado, razón por

1

El método Stallings resalta la facilidad de la capacitación de los observadores y tiene diseñadas unas rejillas precisas que
permiten identificar los tipos de actividades que la clase está realizando, los tipos de materiales que la clase está utilizando
y las personas involucradas en las actividades en el momento de la instantánea: docentes y estudiantes. La clasificación de
las actividades académicas (lectura en voz alta, exposición y demostración; preguntas y respuestas/debate;
practica/ejercicios; tarea/trabajo individual; copiar) y no académicas (interacción social, alumnos no involucrados,
disciplina, gestión de la clase, interacción social del docente o docente no involucrado, docente fuera del aula) está
determinada previamente.
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la cual el estudio de las prácticas pedagógicas se hará desde sus comprensiones como
acción, discurso y el relato como una manera aletranativa de comprenderla.
En este sentido, vale la pena resaltar los aportes de la filosofía y las ciencias sociales
y humanas para liberar a la práctica pedagógica del peso de una positividad que la reduce a
una serie de actividades en el aula, que asignan al maestro la responsabilidad total en la
eficiencia del aprendizaje y no permiten comprender las relaciones e implicaciones sociales
y políticas que condicionan, posibilitan o limitan estas prácticas, máxime cuando vivimos
en una situación de conflicto y violencia que afecta la búsqueda de la vida buena, sobre
todo en aquellas regiones del país más golpeadas por la guerra.
Uno de los aportes fundamentales ha sido el trabajo de quienes han construido la
noción de praxis desde la comprensión aristotélica de acción reflexionada y han concedido
al sujeto de la práctica pedagógica un lugar de agente que sugiere una transformación que
se da en cuanto los sujetos implicados han hecho una toma de consciencia en la autonomía
y la libertad que les permite desplegar una acción colectiva hacia la emancipación. En esta
dirección, la práctica pedagógica está dotada de un sentido político, de lo que podrían
llamarse los ideales de una modernidad crítica, así la práctica es asumida como posibilidad
y entra en diálogo constructivo con los niveles macroestructurales en los que está inserta.
En esta dirección hay unas relaciones de complementariedad entre la teoría y la
práctica, que no subordinan una a la otra, sino que despliega un valor vinculante en varios
sentidos: como apoyo, como base, como resultado, pero no como procesos independientes,
sino como un construirse en forma simultánea.
Es destacable también la figura del maestro como sujeto capaz de saber y no como
receptor de modelos y teorías para su aplicación. De este modo, la investigación que genera
praxis pone en paréntesis los moldes rígidos de los modelos cientificistas y favorece la
generación de un conocimiento legitimado intersubjetivamente en la acción social
reflexionada.
Sin embargo, a la par de esos elementos destacados de este movimiento de la praxis,
aparecen también otros sobre los cuales se hace necesaria la pregunta. El primero se refiere
a la misma distinción aristotélica entre técnica y praxis, que si es radicalizada para el caso
del maestro puede peligrosamente suponer una dicotomía entre destreza y reflexión, cuando
hay muchos elementos del oficio docente que deben estar relacionados con la techné, en el
sentido de la producción material, de la creación “hacia fuera” que transforma el mundo.
Afirmo que puede ser un peligro, ya que puede darse una dinámica de exclusión en la que
los elementos operativos de la práctica pedagógica puedan ser subvalorados, o peor,
asumidos bajo una mirada estereotipada negativa de lo instrumental sin que necesariamente
lo sea.
Lo segundo tiene que ver con que algunas formas de entender la praxis suponen una
ruptura de la tradición que es vista con tinte negativo, como lo sugiere Elliot, “el principal
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problema al que se enfrenta cualquier innovación cultural ‘desde dentro’ está constituido
por la incapacidad de los promotores para librarse de las creencias y valores fundamentales
propios de la cultura que pretenden modificar. Con frecuencia las innovaciones culturales
no consiguen llevar a la práctica sus posibilidades radicales por arrastrar demasiados
presupuestos básicos del ‘antiguo orden’” (2005: 66). La pregunta es si es posible estar por
fuera de la tradición y si esas rupturas fundamentales no esconden también otra tradición y
otra ideología en la que el sujeto se ubica (Ricoeur, 2006b).
Por último, en el caso de situaciones de catástrofe humana como las que se viven en
sociedades afectadas por distintas formas de violencia, cual es el caso de Colombia, valdría
la pena preguntarse por el significado de la emancipación en medio de situaciones de miedo
y obligado silencio y más aún preguntarse por el sujeto “ideal” autónomo, capaz de una
emancipación social en acciones intersubjetivas cuando el vínculo social se ha roto por una
desconfianza radical en el otro.
Otro aporte fundamental para la categoría de práctica es el que se ha hecho desde la
radicalidad crítica frente al sujeto de esta, que ha permitido superar una mirada ingenua y
entender la práctica pedagógica en el cruce de discursos que atraviesan su constitución y
que permiten develar las relaciones de poder que la atraviesan. Al mismo tiempo, estos
estudios han permitido dimensionar el papel relevante del lenguaje y del discurso en el
abordaje de la práctica lo que amplía sus posibilidades de análisis y comprensión de
significados y ensancha los caminos investigativos al sugerir nuevas ventanas, nuevos
canales, nuevos instrumentos.
No obstante, en este camino aparecen también algunos aspectos que ameritan
preguntas y consideraciones. Frente a la comprensión de la práctica bajo la categoría de
discurso se corre el riesgo de que la práctica pedagógica quede atrapada en la
macroestructura social, o en los dispositivos de poder, o en los discursos reguladores, y el
sujeto maestro desaparezca tras estos análisis, lo que puede producir una especie de
fascinación por una develación que finalmente genera inacción, o peor, derrotismo.
De otra parte, como ya lo he mencionado, en situaciones de catástrofe por violencia
un trabajo bajo esta orientación epistemológica nos puede permitir construir juicios
políticos que develen las atrocidades del poder engendrado por la modernidad y develar los
usos de la práctica pedagógica en la constitución de sujetos silentes o reproductores del
orden violento, pero corremos el riesgo de perder el rostro, de soslayar las memorias en
pugna, de no comprender las historias, de no valorar las fisuras que hacen resistencia, y por
lo tanto, se desaprovecha así una oportunidad de descubrir los sentidos, y por ende, la
esperanza.
Colombia se debate en estos momentos de su historia entre la esperanza y el
escepticismo frustrante, las perspectivas y crisis que ha abierto el postacuerdo y las
posibilidades remotas de otros acuerdos con el Ejército de Liberación Nacional (ELN)
plantean la necesidad de una serie de transformaciones estructurales de la sociedad que
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acerquen la utopía de una paz estable y duradera, pero a la vez muestran los retos
desbordantes de una sociedad fragmentada. En este escenario la educación aparece como
proceso fundamental en la construcción social y de manera particular las prácticas
pedagógicas son una unidad generadora de reflexión y por supuesto, de propuestas.
Por estas razones, es importante explorar otras posibilidades de comprensión de la
práctica pedagógica que puedan recoger lo mejor de los aportes hasta ahora desarrollados,
en una síntesis que permita investigar las prácticas pedagógicas de los maestros en
situaciones de violencia y destrucción como las que vivimos en Colombia a través de la
narrativa como fenómeno y como método. Ya la investigación narrativa ha sido
ampliamente utilizada para el estudio de diversos fenómenos educativos, así que emplearla
para comprender nuevas formas de construcción pedagógica, a través de las prácticas como
unidades narrativas será una forma de aportar al siempre inacabado campo de la pedagogía.
Así las cosas, el alcance de este proyecto es a partir de relatos de maestros de escuelas
normales superiores que están en contextos afectados por el conflicto interno colombiano
plantear formas de compresión de las prácticas pedagógicas en las que es posible encontrar
sujeto, intencionalidad y un modo propio de construcción.
Por estas razones, es importante explorar otras posibilidades de comprensión de la
práctica pedagógica que puedan recoger lo mejor de los aportes hasta ahora desarrollados,
en una síntesis que permita investigar las prácticas pedagógicas de los maestros en
situaciones de violencia y destrucción como las que vivimos en Colombia. De esta manera,
se plantea el siguiente interrogante:
1.2 Pregunta:
¿Qué sentidos se interpretan de las prácticas pedagógicas narradas por maestros de
escuelas normales superiores situados en contextos educativos impactados por el conflicto
armado interno colombiano?
1.3 Objetivos
1.3.1 Objetivo general
Interpretar los sentidos de las prácticas pedagógicas narradas por maestros de
escuelas normales superiores situados en contextos educativos impactados por el conflicto
armado interno colombiano.
1.3.2 Objetivos específicos
Describir las intencionalidades de las prácticas pedagógicas narradas por maestros de
escuelas normales superiores acerca de su condición de agentes en contextos impactados
por el conflicto.
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Identificar los sujetos de las tramas narrativas sobre las prácticas pedagógicas en los
relatos de maestros de escuelas normales superiores en contextos impactados por el
conflicto interno colombiano.
Reconocer en los relatos de los maestros de escuelas normales superiores situados en
contextos educativos impactados por el conflicto interno colombiano los efectos de la
política pública educativa sobre sus prácticas pedagógicas.
1.4 Antecedentes
En este estudio, los antecedentes tienen como propósito analizar cómo ha sido
abordado el tema de la práctica pedagógica de los maestros y ésta en relación con el uso de
la narrativa en contextos de conflicto armado, particularmente en Colombia. Por esta razón,
el análisis está organizado en cuatro partes desde las perspectivas temáticas y
metodológicas de las investigaciones consultadas. La primera revisa las perspectivas bajo
las cuales ha sido abordado el concepto de práctica pedagógica. La segunda explora los
usos de la narrativa en la investigación educativa. La tercera determina los estudios sobre
narrativas de maestros en situaciones de conflicto, y la cuarta estudia las normas
internacionales sobre educación en contextos de emergencia y conflicto.
1.4.1 La investigación en torno a la práctica pedagógica
Aunque el concepto de práctica aparece referido en muchos trabajos de investigación,
la connotación de la palabra está centrada en esa dimensión del “hacer” que se aplica a lo
que un profesor hace en el salón de clase, a las estrategias que utiliza para enseñar o para
evaluar, y también al tiempo que utilizan quienes se están formando como maestros para
trabajar “en terreno” llamado práctica pedagógica. Sin embargo, para este trabajo, y en
coherencia con el marco teórico de la investigación, abordaré los antecedentes desde la
elaboración más epistemológica de la práctica pedagógica que nos muestran dos grandes
tipos de trabajo de investigación sobre la práctica: la práctica como acción y la práctica
como discurso.

1.4.1.1 La práctica como acción
Desde la década del cincuenta del siglo XX se dio una profunda transformación
epistemológica que tocó las Ciencias Sociales y que generó un verdadero giro copernicano
del cual la investigación-acción es un fenómeno que en distintas partes el mundo, es signo y
causa de dicho campo, que en el caso de la educación y la pedagogía significó la
comprensión de la práctica pedagógica como acción reflexiva y transformadora. Como un
reconocimiento a este movimiento en el año 2007 la Universidad de La Salle organizó un
homenaje a la vida y obra del maestro Orlando Fals Borda, este importante evento
académico permitió la concurrencia de la más alta intelectualidad colombiana y de
invitados internacionales de la talla de John Elliot, Shirley Grundy, Ortun Zuber-Skerrit y
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Robert Mc Taggert, (Stephen Kemmis envió su ponencia pero no pudo asistir) entre otros,
hasta el presidente de Colombia del momento tuvo su espacio para un pequeño consejo
comunitario sobre educación. Tal confluencia de personajes durante tres días fue la
oportunidad de valorar el talante mundial del aporte del maestro Fals Borda a través de su
propuesta de Investigación-Acción-Participativa (IAP), pero además de comprender, como
lo expresó el profesor Vasco (2007) el impacto de la IA en las Ciencias Sociales y de
manera especial en la pedagogía.
Desde esta mirada simultánea, no es posible hablar de la influencia de una escuela
sobre otra, sino de la simultaneidad de ejercicios de investigación bajo la sombrilla de
“investigación-acción”, que han construido una especie de red, no siempre intencional, de
construcción de un conocimiento a partir de la acción. A este respecto son reveladoras las
palabras del mismo Kemmis en 1990, que dan una dimensión distinta a esta revisión de
antecedentes,
Hemos encontrado que hemos sido tan lentos en aprender de otros como otros
han sido lentos en aprender de nosotros. Para citar solo un ejemplo, me hubiera
gustado aprender de la experiencia de Orlando Fals Borda (1979) en Colombia, antes
de haber descubierto similitudes con su trabajo, pero tal vez no estábamos preparados
para comprenderlo. En todo el mundo hay personas que hacen investigación
educativa crítica y también utilizan la IAP, pero sin darle ese nombre, y muchos han
aprendido por la experiencia más que por las sugerencias y apoyos de la teoría formal
de la ciencia de la educación (2005: 197).
Uno de los trabajos de investigación fundantes de la IA en educación fue la
investigación del británico Lawrence Stenhouse y su equipo, en escuelas de la Gran Bretaña
a fines de la década del sesenta y principios de los setenta, llamado el Humanities
Curriculum Project (trabajos que luego se continuaron en la Universidad de Anglia
Oriental, en Australia) que planteaba los problemas del currículo y que permitió la
construcción de un nuevo concepto curricular que rompía con las concepciones que lo
entendían como un producto y lo ubicaban en la dinámica de un proceso y que también
construyó una nueva manera de abordar los problemas de la escuela, en la que el profesor
se entiende a sí mismo como un investigador, es decir, como un sujeto que con otros es
capaz de comprender su práctica de enseñanza y transformarla (Stenhouse, 1998)
En esa misma dirección, John Elliot, del equipo que trabajó con Stenhouse, desarrolló
el Ford Teaching Project, proyecto de dos años en Anglia Oriental (Australia) con 40
profesores de distintos niveles en torno a los problemas de la enseñanza por descubrimiento
(Elliot, 2000) que permitió ir más allá de los logros del Humanities Project, en el sentido de
articular teoría y práctica y propiciar estudios de segundo orden que favorecieron la
producción teórica del profesorado. Shirley Grundy (1994) va a poner este proyecto como
ejemplo del currículo práctico. En el evento ya mencionado de la Universidad de La Salle,
Elliot (2007) presentó un interesante proyecto titulado The Research Forum at Bishop Park
College, desarrollado en un colegio del sur de Inglaterra con persistentes problemas de bajo
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nivel académico. El ejercicio fue más allá del trabajo con profesores e involucró a
estudiantes y padres de familia en la definición de criterios de calidad y estrategias para
logarlo a través de una estrategia de Foro participativo. Esta investigación muestra cómo la
praxis pedagógica se enriquece cuando el ejercicio reflexivo involucra también a aquellos
que tienen interés en lograr sus resultados.
Otro referente importante es el trabajo que hace Stephen Kemmis y su equipo en la
Universidad de Deakin en Australia, retomando lo hecho por Stenhouse, y en un diálogo
fértil con las teorías de Habermas. En 1990, veía así su trabajo, “hemos comenzado a hacer
una clase de trabajo menos “facilitador” del que hacíamos con grupos de maestros y otros,
“enseñándoles sobre la IAP en su propio contexto y situación. Hemos intentado trabajar en
situaciones en las que la distinción de roles entre facilitador e investigador pueda ser
trascendida, donde podamos ser coinvestigadores con otros sobre los problemas y
preocupaciones que compartimos” (Kemmis, 2005: 201). A este respecto, resalta la
experiencia de investigación que presentó en el mencionado evento de la Universidad de La
Salle (2007), un proyecto titulado Yirrkala Ganma Project, un ejercicio de investigación
curricular con nativos australianos que implicó transformaciones de la escuela y de la
comunidad, en la dinámica de las esferas públicas de Habermas, por eso, “Their research
(la del pueblo Yolngu) was not research about schools and scooling in general. Their
participatory action research was about how schooling was conducted in theirschools”
(Kemmis, 2007: 107).
Sería injusto no mencionar los trabajos de Orlando Fals Borda (1978) durante los
años setenta con los campesinos del departamento de Córdoba en Colombia orientados a la
autogestión campesina y la transformación social, que tenían que ver con el problema de la
tenencia y distribución de la tierra. Estos proyectos, aunque estaban en el marco disciplinar
de la sociología tuvieron indudable influencia en los posteriores desarrollos de la educación
popular y la educación liberadora en el país.
En el caso colombiano, habría que decir que los esquemas de gestión de la
investigación en las universidades no han favorecido el fortalecimiento de grupos de
investigación-acción. Igual problemática atraviesan los estudios posgraduales en lo que
muy difícilmente se encuentra un trabajo de maestría o doctorado bajo la línea de
investigación-acción.
Por su parte, con respecto a los procesos de trabajo con comunidades, la autocrítica
del mismo Fals Borda, recogida por Zomosc (2005), habla de una subordinación de la
investigación a la acción política inmediata, por lo que no se dé una nueva producción de
conocimiento. Además, de la dificultad de articular la investigación y la acción
simultáneamente, lo que produce por parte del investigador distanciamiento con respecto a
la gente, y genera además que sean los investigadores quienes definen las metas de trabajo.
Por último, el hecho de que el conflicto político y muchas veces el conflicto armado
colombiano interrumpe y termina procesos que necesitan de largo tiempo para consolidarse.
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Se rescatan dos experiencias, la primera del profesor Bernardo Restrepo Gómez, en la
Universidad de Antioquia, a través de un ejercicio de formación de maestros en un
programa de formación posgradual con la implementación de un modelo que él mismo
denominó: investigación-acción pedagógica, como variante de la investigación-acción
educativa al hacer un énfasis en la práctica individual del maestro, más que en la
transformación de la institución escolar o el contexto. El profesor Restrepo (2006) plantea
tres momentos; el primero, denominado deconstrucción, que implica la búsqueda de la
estructura de la práctica en sus ideas, herramientas y ritos. El segundo, la reconstrucción
que conlleva a la producción de un saber pedagógico situado como resultado del ejercicio
reflexivo sobre la propia práctica. El tercero sería la evaluación como un seguimiento a los
indicadores establecidos por la nueva práctica reconstruida. Ecos de esta propuesta fueron
recogidos por la Universidad de la Amazonía, a finales de la década de los noventa, en un
proceso de formación docente llamado Proyecto Investigación-Acción Pedagógica
(INAPE). Según el Foro Regional de Evaluación del 20082 organizado por el MEN, el
proyecto continuaba.
El segundo trabajo es el de la profesora Josefina Quintero Corzo de la Universidad de
Caldas, quien desarrolló su tesis doctoral en la Universidad de Antioquia, en torno a la
aplicación del ciclo de la espiral reflexiva de la IA orientada a la mejora de la acción de los
practicantes en las carreras de educación de la Universidad de Caldas, en los colegios
públicos de Manizales. Quintero afirma acerca de este ejercicio: “La conclusión final
consiste en afirmar el cambio real en la actitud y perfeccionamiento de los participantes al
comprometerse en la revisión permanente y sistemática de su propia práctica” (2006: 148).
Cambios visibles en el discurso; los procesos escriturales; la identificación de prejuicios; la
toma de decisiones inmediatas; las competencias para planear, observar, registrar, narrar y
la manera de asumir los problemas cotidianos del aula de clase referidos al aprendizaje.
1.4.1.2 La práctica como discurso
La construcción de la categoría de práctica pedagógica está ligada indudablemente al
grupo de investigación de “Historia de la práctica pedagógica en Colombia”, que desde
finales de los setenta en el siglo XX se fue constituyendo en un referente de investigación
pedagógica a nivel internacional a partir del uso de la caja de herramientas de Michel
Foucault, tal como lo expone su fundadora Olga Lucía Zuluaga: “Al interior de este grupo
la pedagogía no se entendió a sí misma, sino en el complejo de relaciones con las
instituciones, los sujetos, los discursos, la política y la sociedad. En consecuencia, la
pedagogía es historiada como un discurso sobre la enseñanza, y a la vez, como una práctica
cuyo campo de aplicación es el discurso” (2005: 22).
La década de los noventa fue profusa en estudios del grupo y los convirtió en
referentes intelectuales, nacionales e internacionales, a través de trabajos ampliamente
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difundidos en torno al conjunto de las relaciones de poder y las luchas y tensiones que han
impuesto una institución, un sujeto, un saber y unas prácticas en torno a la educación.
Quiero que sea a través de la misma Zuluaga (2005) que yo presente algunas de las
investigaciones más importantes en torno a la categoría de práctica desde este marco de
referencia. Uno de los primeros trabajos en 1984 fue el de la misma Olga Lucía Zuluaga: El
maestro y el saber pedagógico en Colombia 1821-1848. En el que se mira el proceso de
institucionalización del saber pedagógico desde las relaciones entre las Escuelas Normales,
la Iglesia y el Estado como dueñas de dicho saber y como configurados del sujeto que lo
porta que es el maestro, a través del discurso y las prácticas de la propuesta lancasteriana de
enseñanza mutua. Dice la autora (2005) que esta investigación permitió a través de la
Didacta Magna de Comenio tener una apertura de horizonte conceptual para la pedagogía.
Otra investigación —en 1985— es la de Alberto Martínez Boom: Escuela, maestro y
métodos en Colombia 1750-1820 en la que muestra el surgimiento de la institucionalidad,
el sujeto y los métodos que en la colonia transformaron la práctica pedagógica. La escuela
aparece como una institución diferenciada de la familia y la parroquia y el maestro como
sujeto distinto al ayo o al cura doctrinero, constituido por el saber del plan y del manual.
Estas dos investigaciones le permitieron al grupo afinar la propuesta y las
conceptualizaciones de su propuesta, desarrollos que plasmaron en el libro ya clásico de
1987, Pedagogía e historia; la historicidad de la pedagogía; la enseñanza un objeto de
saber, en el que, de la mano de la caja de herramientas de Foucault, se construyen los
conceptos de saber pedagógico y práctica pedagógica.
Un tercer estudio reseñado por Zuluaga (2005) es el de Humberto Quiceno (1988):
Pedagogía católica y escuela activa en Colombia 1900-1935. Este trabajo evidencia la
tensión entre el discurso laico y el discurso confesional, visibles en las prácticas de la
instrucción pública de los regímenes conservadores y la entrada de los gobiernos liberales
en 1930. Permite mirar la continuidad de los discursos del siglo XIX en la reforma de Uribe
de 1903 y comprender la institucionalidad de vigilancia y control instaurada por el poder
católico.
El trabajo de Alberto Echeverri (1989), Santander y la instrucción pública 1819-1840
construye la categoría de instrucción pública en el siglo XIX, en un escenario de caos y
dispersión y como una estrategia de poder para implementar la lógica del Estado. Al
respecto, Zuluaga afirma: “Una práctica entre prácticas, permitiendo historiar la práctica
pedagógica y su relación con la práctica política y otros saberes” (2005: 32).
La investigación de Alejandro Álvarez publicada en el libro Y la escuela se hizo
necesaria (1995), estudia el proceso de institucionalización de la escuela en el siglo XIX y
su relación con la necesidad de instauración del Estado-Nación en Colombia, además de la
configuración de un sujeto —el maestro— constituido por saberes, destrezas y sometido a
la vez a la observación, el control y la vigilancia.
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En 1997, Javier Sáenz, Óscar Saldarriaga y Armando Ospina publican Mirar la
infancia: pedagogía, moral y subjetividad en Colombia, 1903-1946 (t. I y t. II). En este
proyecto los autores miran las transformaciones y continuidades de la práctica pedagógica y
las configuraciones del sujeto maestro, desde tres perspectivas, la enseñanza mutua, la
enseñanza simultánea y la pedagogía activa. En palabras de Zuluaga, “se explica la
construcción del campo social desde la práctica pedagógica, sirviendo de plataforma para
indagar las relaciones Estado-educación, y para rastrear lo que significan lo público, lo
privado y lo estatal en el proceso de configuración de la gubernamentalidad (2005: 33).
Por fuera del grupo de las prácticas pedagógicas, pero desde la misma perspectiva de
la práctica como discurso, es importante mencionar el trabajo de Jorge E. Martínez con una
mirada desde la biopolítica, esta investigación titulada “Análisis de los discursos y de las
prácticas educativas universitarias como lugar de producción biopolítico de la subjetividad
juvenil, en Colombia 1980-2005” fue publicada luego en el libro Universidad, productora
de productores (2010). Esta propuesta de investigación conformó un archivo con los
discursos gubernamentales sobre educación superior en Colombia entre 1980 y 2005, con el
objeto de realizar una arqueología de estos y una genealogía de las relaciones de poder
inmersas en las prácticas educativas que se relacionan con tales discursos. Muestra que las
relaciones de poder presentes en las prácticas de la educación superior en Colombia se
pueden explicar en un alto grado por los lineamientos gubernamentales que son influidos a
su vez por los requerimientos productivos de un modelo económico globalizado. Esto
significa, entre otras cosas, que la universidad funciona como un dispositivo de producción
de productores.
Otra mirada de la práctica pedagógica como discurso es la que ofrece el trabajo de
Basil Bernstein y que tendrá una explicación más amplia en el marco teórico del proyecto.
El sociólogo inglés ha construido y reconstruido su teoría con base en la investigación
empírica, así que también a través de su voz (1996) voy a mostrar algunas investigaciones
importantes que han permitido consolidar este marco sobre la práctica.
La primera investigación es la del colombiano Mario Díaz Villa, su trabajo de tesis
doctoral (1984) sobre el discurso pedagógico en la institucionalización de la primaria en
Colombia, recogió los elementos teóricos y conceptuales que Bernstein fue presentando en
los distintos seminarios y que luego fueron publicados en varios textos pero, de manera
especial, en el artículo del mismo año Hacia una teoría del discurso pedagógico en el que
se hace la importante distinción entre dispositivo como estructura subyacente y los
discursos y prácticas pedagógicos como expresiones del dispositivo. Más adelante (1990)
en el icónico libro de Pedagogía, discurso y poder estos marcos teóricos se explicitaron
ampliamente por parte del mismo Díaz.
Bernstein (1996) presenta también el trabajo doctoral del chileno Christian Cox quien
hace la primera utilización del modelo. Esta investigación miraba los proyectos educativos
en pugna de dos partidos políticos en Chile. Evidenció los procesos de continuidad y
discontinuidad en los campos relevantes de producción del discurso; en el campo
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recontextualizador oficial del Estado, al igual que en el pedagógico y su relación en el
campo de la reproducción, es decir, en la práctica pedagógica.
El tercer trabajo mostrado por Bernstein (1996) es el del jesuita norteamericano John
Swope que permitió la aplicación del modelo en las prácticas pedagógicas informales por
fuera del sistema educativo en el trabajo con adultos y en ámbitos religiosos de
comunidades eclesiales de base en comparación con los discursos oficiales ortodoxos
católicos. La investigación permitió ver que el modelo puede aplicarse en discursos
pedagógicos no oficiales y contextos pedagógicos informales con sus propias prácticas.
El último trabajo mencionado por el autor es el de Parlo Singh que mira la
institucionalización de la informática en la educación primaria en cuatro escuelas
australianas, con una mirada particular respecto a la relación de los niños(as) con el
computador y el sesgo de género que adquieren las prácticas pedagógicas que otorgan un
dominio masculino en el aula de clase. Bernestein (1996) admite las limitaciones del
modelo para captar las “voces interiores” de los sujetos, en este caso las niñas, pero
demostró su posibilidad de hacer análisis de tipo macro y micro dentro del sistema
educativo.
En esa misma línea de lo micro, hay otros estudios que han retomado la teoría de
Bernstein, por ejemplo, los de las profesoras portuguesas Ana María Morais e Isabel
Pestana Neves y su grupo de Estudios sociológicos del salón de clases, en la Universidad
de Lisboa. Han desarrollado distintas investigaciones (Os professores como criadores de
contextos sociais para a prendizagem cientifica: discussao de novas abordagens na
formacao de profesores [2005] y O que fazem os alunos num centro de ciencia - uma
analise das interaccoes com modulos cientificos participativos [2003]) para mirar el
aprendizaje de las ciencias naturales bajo las categorías de discurso pedagógico y práctica
pedagógica.
En la misma línea está el trabajo de la española Almudena Navas con la tesis doctoral
Estudio de la práctica pedagógica en garantía social (2008), que demuestra el potencial de
la perspectiva teórico-metodológica de Bernstein para estudios sobre práctica pedagógica
en el contexto disciplinar de la didáctica,
… al mismo tiempo, brinda la posibilidad de construir algunas hipótesis explicativas
sobre al menos dos cuestiones relevantes en el estudio de la enseñanza y de la
educación en un sentido más amplio. Por un lado, se pueden derivar de la
descripción de las prácticas pedagógicas los tipos de conocimiento específicos que
se constituyen como legítimos en un contexto pedagógico determinado.
A la vez, permite conectar estas prácticas con procesos más globales de formas de
distribución y apropiación de diferentes tipos de conocimiento entre los grupos
sociales. El modelo conceptual surgido de los dos casos expuestos permite
caracterizar con cierto detalle y delicadeza las formas concretas de la práctica
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pedagógica en términos del control de la comunicación y las configuraciones de los
contenidos de la transmisión (Graizer y Navas, 2008: 157).
1.4.2 La narrativa en la investigación educativa
El uso de la narrativa en Ciencias Sociales tiene una larga tradición en la mayoría de
las disciplinas: sociología, psicología, antropología, e inclusive, en medicina con fines
terapéuticos. Puede remontarse a los trabajos sociológicos de la Escuela de Chicago en los
años veinte, en poblaciones marginales o a los trabajos psicoanalíticos sobre “genios” en
torno a las biografías de Da Vinci o Goethe hacia 1917. Sin embargo, las fuertes críticas en
torno a su cientificidad, su carácter subjetivo y la falta de rigurosidad en los métodos
hicieron que entrara en desuso después de la Segunda Guerra Mundial. En la Europa de la
posguerra el uso de narrativas estuvo asociado al ejercicio ideológico de las izquierdas
políticas en un trabajo de promesa cultural y política, antiautoritaria y antiburocrática. Solo
a finales de los setenta vuelven a retomarse los enfoques biográfico-narrativos y a
levantarse los debates sobre su naturaleza epistemológica, ayudados en gran parte por la
crisis de los modelos positivistas (Sarabia, 1985) (Panaia, 2004).
Por su parte, Gil y Jover afirman que, “desde hace algún tiempo, viene apareciendo
en la bibliografía pedagógica un número considerable de trabajos centrados en las
posibilidades educativas de las narraciones y, en concreto, de las biografías, también
llamadas «narraciones» o «expresiones autorreferenciales» para poder incluir cualquier tipo
de «texto» (hablado, escrito, producto de una entrevista, dibujos, etc.) elaborado por los
educadores y educandos.” (Gil y Jover, 2000: 110).
Continúan dichos autores diciendo “… que esta perspectiva teórica y práctica ha
recibido ya algunas denominaciones. En el ámbito alemán es habitual referirse a la misma
mediante la expresión «Educación o Pedagogía de orientación biográfica», que pretendería
abarcar y ampliar la tradicional «novela de formación». En el contexto anglosajón es
frecuente llamarla «Educación narrativa», «Educación como interpretación de textos»,
«Reconceptualización narrativa de la Pedagogía» o «Pedagogía de la autoexpresión». Y en
el ámbito iberoamericano se ha acuñado la expresión más global de «Pedagogías
narrativas»” (Gil y Jover, 2000: 110).
El texto La investigación biográfica y narrativa en Iberoamérica: campos de
desarrollo y estado actual de Antonio Bolívar y Jesús Domingo (2006) plantea un
exhaustivo estudio sobre su origen y desarrollo en el campo de las ciencias sociales. Según
estos autores,
… una primera aproximación histórica en el contexto iberoamericano al origen
y desarrollo del método biográfico devela que ha tenido múltiples enfoques y
centros de interés cambiantes a lo largo del tiempo: desde las consideraciones
narrativo-literarias, los diversos posicionamientos ideográficos y conservacionistas,
al uso de voces y documentos personales orientados a recuperar la memoria
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histórica de episodios, personajes y situaciones de especial relevancia personal y/o
social o bien de la otra historia, la no oficial, la del pueblo llano, la de las minorías,
los perdedores, los campesinos, los silenciados o sin voz (Bolívar y Domingo 2006:
9).
En el campo anglosajón ha sido destacado el trabajo de Jean Clandinin y Michel
Conelly y su grupo de la Universidad de Alberta y la Universidad de Toronto en Canadá,
quienes han asumido un claro liderazgo en la circulación de saberes sobre investigación
narrativa, por ejemplo, a través del Handbook of Narrative Inquiry. Clandinin (2007)
plantea tres lugares o tópicos comunes de la investigación narrativa. El primero la
temporalidad, “In narrative inquiry it is important to always try to understand people,
places, and events as in process, as always in transition” (Clandinin, 2007: 24). El
segundo, la socialización, es decir, las historias de los sujetos están en contextos y se
construyen en interacciones personales. El tercero, el lugar, es decir “the specific concrete,
physical and topological boundaries of place or sequence of places where the inquiry and
events take place” (Clandinin, 2007: 25).
De esta manera, acerca de los estudios narrativos en educación en lengua castellana
se mencionan distintos tipos de ejercicio que, vistos en conjunto con los desarrollos en
lengua inglesa, permiten construir una clasificación de estas investigaciones, como se
indica a continuación, al menos en cinco grandes categorías:
1.4.2.1 Los trabajos sobre la identidad del profesor
En tiempos de transformaciones tan rápidas y radicales como las que vivimos
actualmente el tema de la identidad, y de manera particular de la identidad profesional, se
han vuelto recurrentes. Para el caso de los profesores, las continuas reformas y los efectos
de las políticas públicas hacen más interesante la pregunta. Uno de los aspectos que se
repiten en estos ejercicios de investigación es la necesidad de problematizar y abordar la
categoría conceptual de identidad para lo cual se hacen grandes recorridos teóricos, por
ejemplo en la definición del concepto, los lugares del yo, y cuestiones ligadas a la agencia,
la emoción, la narrativa y el discurso, el papel de la reflexión, y la influencia de los factores
contextuales y de las experiencia previas a la formación inicial (Beauchampa, C. y Thomas,
L., 2009; Mortola, G., 2006). Caben aquí también las investigaciones sobre los ciclos de
vida profesional de los profesores que intentan descubrir regularidades y etapas reiterativas
en las vidas de los docentes (Bolívar, 1997).
Son importantes también los temas metodológicos, el complemento de grupos de
discusión al uso de herramientas narrativas para análisis contextuales (Bolívar, Fernández y
Molina, 2006) y el uso del análisis literario a partir de la identificación de las situaciones
complicantes del relato (Duero y Limón, 2007).
En el campo anglosajón, aparecen los temas interculturales y los relatos de identidad
en contextos distintos al propio, o en situaciones de conflicto histórico (Ferguson, 2011;
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Tulviste, 2011). Además, el uso de la narrativa como herramienta en la comprensión de la
identidad como orientación moral, desde los estudios del filósofo canadiense Charles
Taylor y aplicados a los juicios que los profesores hacen sobre la “bondad” de los
estudiantes (Howard, 2008).
Aparecen también las investigaciones (Vásquez, 2007) que muestran los riesgos del
uso de narrativas, por ejemplo, cuando se trabaja con profesores novatos, pues la estructura
personal, las relaciones personales de los participantes y las asimetrías del poder
institucional pueden influir en la construcción narrativa y son los elementos que se deben
tener en cuenta para los análisis.
- Narrativa en la formación del profesorado
En Latinoamérica hay que destacar la experiencia de Documentación Narrativa de
Experiencias Pedagógicas como estrategia de investigación educativa dentro de la corriente
cualitativa interpretativa, liderada por el Programa Memoria y Documentación Pedagógica
del Laboratorio de Políticas Públicas de Buenos Aires que viene funcionando desde el año
2002 y en el que se realizan diferentes iniciativas destinadas a promover procesos de
documentación de experiencias pedagógicas a través del registro narrativo, no sólo en el
ámbito escolar, sino en diferentes propuestas pedagógicas como la formación de docentes,
la educación popular y la formación sindical.
En líneas generales, sus diferentes proyectos buscan avanzar en la producción de
conocimiento pedagógico mediante una forma de indagación narrativa que recupere los
relatos de experiencias que producen los educadores acerca de su práctica y sistematizar el
contenido del saber pedagógico considerando los problemas detectados y las resoluciones
identificadas como relevantes por los propios educadores (obstáculos superados o a
superar; conflictos resueltos, desplazados o profundizados; cambios; momentos de logro y
consumación) (Suárez, 2005).
En el caso colombiano hay que mencionar el importante papel del relato como
memoria de las prácticas docentes en las Expediciones Pedagógicas, fruto del Movimiento
Pedagógico y propuestas en el Plan Decenal de Educación. Desde las primeras de Caldas y
el Guaviare, en 1984, y luego la que coordinó la Universidad Pedagógica Nacional con el
concurso de distintos organismos oficiales y privados y que buscó impulsar una amplia
movilización del magisterio y de los intelectuales de la educación con el fin de hacer
visibles las dimensiones políticas de la pedagogía y las implicaciones culturales de la
escuela y el maestro en la configuración del proyecto nacional. También pretendía ésta dar
a conocer las distintas voces y maneras de hacer la pedagogía desde las escuelas de
Colombia, constituir comunidades de saber pedagógico y reconocer las formas a través de
las cuales se construía una pedagogía de la paz (Unda, 2000).
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- Narrativa y conocimiento del profesor
En esta línea están los trabajos que desde la década de los noventa, y siguiendo a
Conelly y Clandini (1995), se han centrado en el conocimiento práctico personal del
docente, más que en las situaciones de clase, o en la dimensión disciplinar en la formación
del profesor, lo que se conoce como conocimiento didáctico del contenido o Pedagogical
Content Knowledge (PCK). El camino narrativo muestra cómo el conocimiento se forma en
las situaciones experimentadas por el profesor, que se construye y reconstruye en la medida
en que el docente vive sus historias, las relata y las revive a través de la reflexión suscitada
en el relato, de tal forma que hay una especie de discurso narrativo (Olshtain y Kupferberg,
1998). Como discurso es analizado también desde su lugar de enunciación y su relación con
el poder a través de las redes sociales en el que se moviliza (Nespor y Barylske, 1991). Así
mismo, se estudia el papel de la narrativa en la difusión del pensamiento del profesor a
través de la estrategia del portafolio (Craig, 2003) y las dificultades que supone la difusión
de los cambios curriculares cuando se enfrentan al pensamiento del profesor (Craig, 2006;
Rosiek y Atkinson, 2007) llaman la atención sobre la necesidad de contemplar distintos
géneros narrativos en la comprensión del conocimiento del profesor, estos van desde los
estudios de caso hasta las memorias y las narrativas de la crisis identitaria, a través de los
cuales el foco de atención atiende diversas dimensiones.
- Narrativa y currículo
Como ya se mencionó en la línea anterior, la narrativa es usada en estas
investigaciones como el instrumento a través del cual se mira el papel del profesor en los
procesos de innovación curricular en la escuela. Por su carácter reflexivo e interpretativo
tienen un papel importante en el rompimiento de las resistencias al cambio. De igual modo,
permite identificar los valores, creencias y experiencias que lo hacen impermeable a las
innovaciones. (Lindsay, 2011; Veikoso, 2010 y Milner, 2007).
- Narrativas en la escuela y situaciones de conflicto
Los temas de narrativa y conflicto son, —junto con la pregunta por la identidad—, los
más recurrentes en las investigaciones revisadas. En este recorrido hay al menos cuatro
grandes temáticas comunes: la primera se refiere al estudio de los efectos de la guerra en
los niños (Biton y Salomon, 2006) y los resultados de los programas de paz. De manera
especial la investigación de Sagi (2008) hace una revisión de 23 estudios en Israel y 22 en
Palestina que tienen que ver con los traumas que tienen los niños en contextos de guerra y
los efectos de los programas de resiliencia que se plantean y que se evalúan a través del uso
de las narrativas; los resultados muestran que hay más posibilidades de recuperación
cuando el trauma viene por causas externas que cuando es producido en el círculo familiar
más cercano. Además, que el efecto de las heridas es distinto según el tiempo de exposición
y la intensidad de la guerra. Por último, que existe una gran variabilidad individual en la
habilidad de los niños y adolescentes para adaptarse a las situaciones de trauma pero que es
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fundamental una sana condición mental basada en una fuerza interior y en el desarrollo de
las capacidades para afrontarlo.
Es importante mencionar también en Colombia el proyecto de investigación e
intervención “Niños y niñas constructores y constructoras de paz” que inició en 1998 en
doce escuelas del país ubicadas en Pasto, Ibagué, Lérida (Tolima), Neiva, Campoalegre
(Huila), Pereira y Manizales, como resultado de la alianza conformada por el Centro de
Estudios Avanzados en Niñez, Juventud, Educación y Desarrollo de la Fundación Centro
Internacional de Educación y Desarrollo Humano (Cinde) y la Universidad de Manizales, y
las entidades cooperantes. La propuesta educativa se construyó sobre la base del desarrollo
del potencial humano, según los principios pedagógicos y metodológicos propuestos por el
Cinde, a partir de la necesidad sentida de escuchar la voz y las palabras de los niños y niñas
en la búsqueda de nuevas estrategias conducentes a una convivencia menos violenta.
El segundo gran tema es el que tiene que ver con las mujeres en el conflicto. Unas
que miran a través de los relatos el impacto de la violencia, sobre todo sexual en la
configuración de la identidad, ya sea en el caso de rapto y violación en la guerra
(Skjelsbæk, 2006) o en la violencia doméstica cotidiana (Ben-Ari y Dayan, 2008). Los
otros estudios tienden a develar las fuerzas de resistencia de las mujeres en contextos de
dominación a través de las narrativas (Paterson, 2011; Mogadime, 2008).
Un tercer tema es el papel de las instituciones, en especial la escuela en el tratamiento
del trauma de la guerra (Abel y Friedman, 2009), y el uso terapéutico de las narrativas en
este trabajo de recuperación (Smith y Neill, 2005). A este respecto no sólo se refiere a los
efectos de la guerra, sino también a los casos de violencia cultural de un pueblo sobre otro
(Denham, 2008). En Colombia, el trabajo que ha hecho el padre Leonel Narváez con las
Escuelas de Perdón y Reconciliación (ESPERE), que se definen como grupos de personas
que, bajo la dirección de Animadores entrenados, crean un ambiente de cooperación y
solidaridad para superar rabias, odios, rencores y deseos de venganza. Ofrecen los
elementos indispensables para facilitar el proceso de sanación por medio del Perdón y
Reconciliación (P&R): seguridad, ambiente de pertenencia, un público que reconoce la
injusticia y el dolor, relaciones de poder alternativas, un nuevo sentido de ley y orden. Se
pretende superar la visión de que el Perdón y la Reconciliación son formas de justicia
barata y espiritualidad idealista. El Perdón y la Reconciliación son poderosos instrumentos
sociales para disminuir el sufrimiento emocional, mental y físico de las víctimas.
El cuarto tema es el que relaciona memoria y conflicto. Los países del Cono Sur en
América Latina por sus historias de dictaduras y conflicto interno han sido escenarios de un
fuerte trabajo de reflexión a partir de la narrativa en la educación como mediación de la
memoria. Uno de los principales trabajos es la compilación que hacen Elizabeth Jeling y
Federico Guillermo Lorenz en su libro Educación y memoria. La escuela elabora el pasado
(2004). En la interrelación de agentes, elementos, contextos, entre otros, hay inquietudes
que se expresan en los contextos escolares y son precisamente los que se abordan en estos
textos: ¿Qué hace la escuela frente al conflicto armado? ¿Qué se espera de ella? ¿Quién
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espera qué? Con relación al pasado de conflicto político y represión estatal ¿Cómo incluir
el pasado o tomar el pasado para extraer “lecciones morales” ?, ¿Cómo plantean los
docentes la necesidad de que la sociedad de la que son parte conozca y se apropie de un
pasado vergonzante? “La barbarie que maestros y profesores deben explicar cuestiona a la
escuela en su rol homogeneizador como transmisora de grandezas destinadas a la
construcción de la nacionalidad” (2004: 5).
El libro de Jeling y Lorenz presenta cinco estudios de los cuales refiero tres que se
relacionan directamente con los maestros. El primero es una investigación de Rocío
Trinidad titulada: “El espacio escolar y las guerras de la memoria en Ayacucho” ésta tuvo
como propósito conocer las memorias de la guerra que se transmiten en las aulas, luego del
retorno a la democracia después del mandato de Alberto Fujimori. Algunas de las preguntas
planteadas fueron: ¿Influye la socialización de los docentes en la construcción de memorias
sobre el pasado? ¿Son los maestros transmisores de memoria?, ¿Qué memorias transmiten?,
¿Existen elementos que condicionan la transmisión de las memorias?, ¿Qué cambios,
rupturas y continuidades se presentan?
El contexto histórico plantea cómo la guerrilla Sendero Luminoso tuvo fuerte
influencia en la facultad de Educación de la Universidad Nacional de San Cristóbal en
Ayacucho hacia el año 1976 y esto generó una estigmatización del gremio docente. El
maestro era visto como un líder de la organización, una “cadena de transmisión” vista su
influencia en las comunidades rurales andinas. La otra cara de la moneda es la
criminalización por parte del Estado durante el régimen de Fujimori, quien los catalogó
como “terroristas” e implantó una legislación coercitiva que tuvo efectos aun después de la
dictadura.
Entre los resultados encontrados fruto de talleres y entrevistas en profundidad se
encuentra una serie de justificaciones para no abordar el tema de la guerra en las clases.
Estas pasan por el ajuste curricular, los vacíos institucionales para asumir la memoria, la
manipulación de los libros de texto durante la dictadura y claramente el miedo, “el miedo se
interioriza de tal manera que hasta los docentes sienten que deben tener ‘cuidado’ en tocar
el tema para no provocar, indirectamente, que sus alumnos se sientan atraídos por discursos
violentistas” (2004: 54).
La estrategia más segura es el silencio “Y el silencio no es ausencia, es presencia
acallada y negada. Lo silenciado puede ser lo más importante de los recuerdos colectivos,
ya que cuando se trata de evitar pensar sobre algo no deseado, no siempre es posible
hacerlo” (2004, 55). El silencio y el olvido son una forma de memoria.
El segundo trabajo de Susana Debatista se llama “Los caminos del recuerdo y el
olvido: la escuela media Neuquina 1884-1998”. La investigación evidencia la coexistencia
de discursos ambiguos y antagónicos entre los distintos actores escolares respecto a los
años de la dictadura. De manera especial, muestra de qué manera las prácticas docentes en
el aula son un reflejo “de los caminos por los que transitaron o transitan sus propias
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historias”. En la escuela, la vida personal de los maestros ingresa de manera central, ya sea
expresando sus convicciones de una vida de militancia, o sus recuerdos dorados de una
militancia en la que ya no creen, o simplemente, persiste el dolor de recordar.
Carlos Demasi, en el quinto capítulo “Entre la rutina y la urgencia. La enseñanza de
la dictadura en Uruguay”, analiza la construcción de la memoria social desde el sistema
educativo y cuestiona el papel que socialmente se le asigna a la escuela en ese proceso,
pues Uruguay se presenta como poseedora de una convivencia perfecta a costa del olvido
de una pasado de guerras civiles y de dictaduras prolongadas. Un aspecto muy importante
respecto al maestro es el choque que encuentra frente a las diferentes memorias que existen
en la escuela y que son constitutivas de la identidad de cada alumno; además de correr el
riesgo de enseñar el pasado reciente a través de un ejercicio de memorización que pretende
uniformar los aprendizajes y termina por cosificar la memoria. Al final, concluye diciendo:
“Si bien la enseñanza no puede pensarse como un terreno de combate de valor especial, en
cambio, sí puede considerarse como un observatorio para registrar el grado de
transformación de la identidad social, ya que se trata de un espacio particularmente sensible
a cualquier cambio” (2004: 160).
Por último, la investigación de Fujii (2010) hace una importante advertencia respecto
a las narrativas y a la necesidad de tratar los temas de veracidad que hay en ellas, sobre
todo las que se construyen en contextos de guerra. La autora identifica la categoría de
metadatos, como elementos que ayudan en esa mirada, identifica y analiza cinco tipos:
rumores, invenciones, negativas, evasivas y silencios. La investigación sostiene que los
metadatos no son ajenos a nuestros conjuntos de datos, están allí y deben considerarse
como parte integral de los procesos de recolección y análisis. Los metadatos indican en el
presente lo que la gente está dispuesta a decir acerca de la violencia del pasado, y las
razones que tienen para embellecer, minimizar o callar.
1.4.3 Normas mínimas para la educación en situaciones de emergencia; crisis, crónicas
y reconstrucción temprana
En la última parte de los antecedentes quiero hacer una breve alusión al documento
de la Red Interinstitucional para la Educación en Situaciones de Emergencia (INEE) de la
que hacen parte más de 100 organizaciones y 800 miembros individuales que trabajan
conjuntamente para velar por el derecho a la educación en situaciones de emergencia y
reconstrucción después de una crisis. La Red está dirigida por un Grupo Directivo
compuesto por representantes de CARE de los Estados Unidos, el Comité Internacional de
Rescate, la International Save the Children Alliance, el Comité Noruego para Refugiados,
la UNESCO, el Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Refugiados (ACNUR),
UNICEF y el Banco Mundial.
Me parece relevante referirlas porque hacen parte del esfuerzo internacional por
asegurar condiciones mínimas de vida digna a personas afectadas por situaciones de
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catástrofe natural, social y económica, que aplican para muchos contextos colombianos
afectados por el conflicto armado.
Ellas articulan el nivel mínimo a ser alcanzado del acceso a la educación y su
provisión en una situación de asistencia humanitaria. Ellas son cualitativas por
naturaleza y están destinadas a ser universales y aplicables en cualquier medio. Los
indicadores clave para cada norma son señales que muestran si la norma ha sido
alcanzada; ellos funcionan como herramientas para medir y comunicar el impacto (o
resultado) de los programas, así como de los procesos (o métodos) usados, ya sean
cualitativos o cuantitativos. Sin los indicadores clave, las normas mínimas serían
poco más que declaraciones de buena intención, difíciles de poner en práctica
(INEE, 2007: 9).
Las normas atienden a cinco áreas:
a) Normas mínimas comunes, que hacen referencia a los espacios necesarios de
participación y decisión de las comunidades locales.
b) Acceso y ambiente de aprendizaje que tiene que ver con la necesidad de asegurar acceso
rápido e igualitario a la educación y a las condiciones de bienestar, seguridad y protección
que deben tener los lugares dispuestos para los procesos educativos.
c) Enseñanza y aprendizaje, respecto a las decisiones importantes que deben tomarse acerca
de la naturaleza de la educación ofrecida, ya sea formal o no formal; el plan de estudio a
seguir sea de un país de origen o del país de acogida; y las prioridades para el aprendizaje,
ya sean enfocadas a la supervivencia, competencias para los oficios o estudios académicos.
d) Maestros y otro personal educativo. Respecto al reclutamiento, formación, código de
conducta y sostenimiento de las personas que se van a encargar de los procesos educativos.
En relación con esta investigación, el documento afirma: “En las áreas de crisis, los
maestros y el personal educativo, como cualquiera en la comunidad, tienen que adaptarse a
lo que han pasado y tratar de reconstruir sus vidas. El personal de ambos programas
educativos, formales y no formales necesita ayuda para afrontar la emergencia y para tratar
el trauma y el estrés consecuencia del desastre o conflicto. Los mecanismos de ayuda deben
proporcionarse para ayudarlos a apoyarse unos a otros, así como equiparlos con las
herramientas y competencias necesarias para mejorar el bienestar de los educandos” (INEE,
2007: 68).
e) Política educativa y coordinación, tendientes a asegurar el derecho a la educación y el
respeto a los derechos humanos. Se trata de que si bien los estados de emergencia son
transitorios no se puede permitir que se den irregularidades que atenten contra la dignidad
de las personas. De igual manera, la planificación deberá estar orientada al manejo
adecuado de los recursos y a la mejor toma de decisiones.
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CAPÍTULO 2. MARCO CONCEPTUAL
Categorías para entender la historia
2.1 Acerca de la práctica pedagógica
La categoría de práctica corresponde a ese tipo de denominaciones confusas y
complejas que pertenece al uso cotidiano y está dotada, a la vez, de una tremenda
heterogeneidad en sus acepciones. Cuando se le mira en el campo de la educación, se añade
la multiplicidad de adjetivos que la acompañan: educativas, pedagógicas, docentes,
didácticas. Tal diversidad hace necesaria una serie de reflexiones que permitan abordar la
complejidad del término.
Interesa de manera especial abordar la categoría de práctica pedagógica, una primera
mirada apunta a una noción restrictiva que hace alusión a una serie de comportamientos o
conductas, por lo general de los profesores, en una situación educativa concreta. De tal
modo que, se entendería por práctica aquello referido al ámbito del hacer y que es evidente
en la observación directa. Esa práctica se definiría, también como contraria a la teoría,
como ámbito carente de reflexión. La práctica pedagógica, en este sentido restrictivo, sería,
entonces, todas aquellas actividades (antes, durante y después) que un profesor realiza en
un espacio educativo en el que enseña algo a alguien.
Sin embargo, tal apreciación empezó a ser cuestionada gracias a los recursos que la
filosofía y las ciencias sociales y humanas aportaron y aportan para pensar los fenómenos
de la educación. En ese sentido, se enriqueció de una gran cantidad de elementos que le han
permitido emanciparse del peso de la positividad. Considero que estos aportes se han dado
desde tres movimientos: i) constructivo en el que la práctica cargada de racionalidad se
convierte en emancipación. ii) deconstructivo en el que la práctica es asumida como
discurso despojado del sujeto para develarla en juegos de verdad y poder. iii) potenciador o
propositivo en el que la práctica se ubica en el diálogo entre discurso y acción y se
comprende en el despliegue del sujeto capaz.
2.1.1 Movimiento constructivo. La práctica pedagógica como acción, es decir, la
praxis. Hacia la emancipación.
Frente a cada uno de los movimientos me interesa construir una especie de gramática
de la práctica pedagógica que sirva como mapa orientador de sus distintos sentidos, y, por
lo tanto, de las implicaciones de seguir cualquiera de sus caminos. Con respecto a lo que
denomino el movimiento constructivo hay tres categorías que me sirven para trazar los
rasgos de dicha gramática: intencionalidades, sujetos y procedimientos.
Para abordar las intencionalidades sirve el análisis de autores como Grundy (1994),
Carr y Kemmis (1996) quienes hacen una lectura desde la noción aristotélica de
razonamiento práctico, hasta llegar, desde el diálogo con la teoría crítica de Habermas hasta
el concepto de razonamiento crítico.
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Hay que remontarse entonces hasta Aristóteles en su distinción entre poiesis y praxis.
“De las cosas que pueden ser de otra manera, unas son del dominio del hacer y otras del
obrar. El hacer y el obrar son cosas diferentes. Así el hábito práctico acompañado de razón
es distinto del hábito productivo acompañado de razón. Por lo cual no se contienen
recíprocamente, pues ni el obrar es hacer ni el hacer obrar” (Aristóteles, Ética. Libro VI).
Carr (1996) interpreta dicha distinción aristotélica y la traduce mediante las ideas de
“producir algo” y “hacer algo”. Así poiesis es la acción material regida por reglas y que
podría denominarse acción instrumental. Por el contrario, la praxis no está orientada a la
producción de un objeto o artefacto, sino a realizar un “bien” moralmente valioso, por lo
que sería una acción “inmaterial”. Concluye Carr (1996):
… la sabiduría práctica se manifiesta en el saber lo que hace falta en una
situación moral concreta y en la disposición a actuar de manera que ese saber adopte
una forma concreta. Se trata de una capacidad moral general que combina el saber
práctico del bien con el juicio fundado acerca de lo que constituye una expresión
adecuada de ese bien en una situación concreta (1996: 100).
Así queda planteada, en primer término, una clara diferencia entre acción técnica y
acción práctica. En cuanto a lo técnico ésta tiene que ver con “la acción productiva,
depende de la disposición humana tekné (destreza)” (Grundy, 1994: 240) llamada por
Habermas “acción racional-propositiva”. Se orienta hacia el producto y su éxito está en la
acción a través de la mediación del operario. En esta acción racional propositiva, según
Grundy (1994), Habermas distingue la acción estratégica y la acción instrumental, aunque
para otros autores (McCarthy) sean sólo dos momentos de la misma acción. Esto aplicado a
la práctica pedagógica se da cuando esta es una mera destreza y está determinada por la
“producción de resultados educativos deseables, previamente determinados” (Grundy,
1994: 241).
Por su parte, la acción práctica está basada en la phronesis “la base de la prudencia
del magistrado cuya discreción indica cuándo aplicar y cuándo restringir la aplicación del
máximo rigor de la ley” (Grundy, 1994:2 41). Es ontológica, es decir, compromete a la
persona en la acción y en la elección, por lo que la naturaleza y la calidad de la acción son
más importantes que el producto. Así la práctica pedagógica se entendería como
deliberación intersubjetiva para la elección del mejor bien moral posible, que no sería, por
ejemplo, la verificación de resultados sino el proceso de aprendizaje.
Una segunda distinción es la que se da entre la acción práctica y lo que podría
llamarse una práctica crítica, o mejor, una praxis. Orientada hacia el cambio social y la
emancipación política y que implica una transformación de la conciencia, o sea, de los
modos de ser y estar en el mundo. Aquí la praxis pedagógica sería la acción reflexionada
intersubjetivamente y puesta en la transformación de las relaciones de dependencia
ideológicamente fijadas, de tal modo que no se trata de estar dentro del mundo sino de
construirlo, de transformarlo. Además, “La práctica emplea el medio de reflexión crítica
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para profundizar en las tradiciones con el fin de descubrir cuáles están verdaderamente al
servicio de la causa de la autonomía y de la responsabilidad y cuáles presentan la condición
real de la existencia de forma imaginaria” (Grundy, 1994: 255).
Respecto a los sujetos de las prácticas pedagógicas, hay que detenerse en la figura del
maestro para completar los rasgos de la gramática que estamos dibujando. Cuando la
práctica es simple destreza los profesores se ven como operarios que ejecutan las acciones
dispuestas por los expertos. O cuando la deliberación que se les da es simplemente la
posibilidad de elegir entre un determinado sistema de opciones. El sujeto está alienado por
una conciencia ajena a la suya y se encuentra atado a la objetividad de un saber universal
que se impone.
Por esta razón, Grundy (1994) afirma que la profesionalidad del docente se
caracteriza por la acción práctica, es decir, una forma de praxis que Habermas llama
“acción comunicativa” o “interacción simbólica”, “regida por normas consensuales
vinculantes, que definen expectativas recíprocas sobre la conducta y que deben ser
comprendidas y reconocidas por dos sujetos actores, al menos” ((Habermas, 1971 citado
por Grundy, 1994: 245). Es decir, que esta acción solo puede darse entre sujetos
(intersubjetividad), así que “Cuando las personas trabajan “para” en vez de “con” sus
clientes (tratando al cliente como un objeto en la interacción), su trabajo se caracteriza por
la artesanía no por la profesionalidad” (1994: 247).
Por último, Grundy ve un más allá de la profesionalidad que ella nombra como
“profesionalidad radical” o “profesionalidad práctica” que atendería a descubrir y superar
las limitaciones que la ideología y la dominación puedan plantear al ejercicio profesional.
“La praxis emancipadora opera en el nivel de la praxis social, haciendo posible una
perspectiva ilustrada, y en el nivel de la praxis política que “se orienta conscientemente a la
superación del sistema actual de instituciones” (Habermas, 1974). Así, frente a las
propuestas de desarrollo profesional se plantea que el abandono de las prácticas
tradicionales supone no una transición sino una ruptura, que exige, según Carr y Kemis,
ciertas condiciones: una base firme en la teoría y la investigación educativas como
fundamento de las actitudes y prácticas de los profesores. Ampliación de la autonomía
profesional de los docentes y por lo tanto de sus responsabilidades profesionales. Pero, la
educadora australiana sugiere que antes debe darse una reestructuración radical de la forma
en que los profesores contemplan su propio crecimiento profesional. Lo que propone es que
una postura radical parte del hecho de la toma de conciencia, es decir, del proceso de
concientización, como “un proceso de transformación en el que el conocimiento y la acción
se relacionan dialécticamente a través de la mediación de la reflexión crítica” (1994: 257).
En conclusión, la praxis afirma un sujeto autónomo, emancipado e ilustrado.
Finalmente, frente a los procedimientos es importante entender el tipo de relación
entre teoría y práctica que supone la praxis y lo que podría denominarse los momentos de
su construcción.
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Respecto a la diferencia entre teoría y práctica, Carr (1996) muestra tres maneras
incompletas de entender la práctica que han configurado modos de comprensión de la
educación. Una es la que opone teoría y práctica, en el sentido que le otorga a la primera un
carácter universal, abstracto y generalizador y, a la segunda, la de asumir casos particulares
y concretos del contexto. Otra, en oposición al carácter reduccionista de la anterior, es la de
hacer ver a la práctica como dependiente de una teoría, lo que supondría entonces una
regresión permanente y paralizante a principios que regulen la práctica, es decir, que no
podría haber práctica sin una teoría que la sustente. La última, es la que pretende reducir la
teoría a una forma de práctica, es decir, afirmar la autonomía de la práctica, lo que conlleva
el riesgo de someter la teoría a un saber con respecto a algo, una técnica, una destreza, que
es tal vez, como empezó indicando este texto, el uso más corriente que se le ha dado a la
categoría de práctica pedagógica.
Al contrario, la praxis plantea una relación entre teoría y práctica que no supone
oposición, sino una mutua subordinación, la praxis sería entonces una acción reflexiva que
puede transformar la teoría que la rige. Es decir, la práctica o mejor, la praxis pedagógica
sería la acción reflexiva de los maestros que puede transformar y constituir los saberes que
la rigen (Vasco, Vasco, Martínez, 2008).
Frente a los momentos de la construcción de la praxis, Kemmis (1996) insiste en la
naturaleza “construida” de su sentido y significado, es decir, solo puede comprenderse de
manera interpretativa y crítica y no se puede agotar en la observación detallada de ciertas
actividades (conductas), sino que debe abordarse en un proceso intersubjetivo de crítica a la
tradición y las ideologías.
Por eso, Kemmis (1996) propone al menos cuatro planos:


El de las intenciones del agente, es decir, recogiendo la idea de Weber de que la
ciencia social no puede desarrollarse sin tener en cuenta la propia forma de
comprender la acción de sus actores.



El plano social, es decir, dicha comprensión e interpretación no es solo del sujeto
particular sino también del grupo social, de quienes lo rodean. “La acción es social
en la medida en que, en virtud del significado subjetivo que le adjudica el individuo
(o individuos) que actúa, tiene en cuenta la conducta de otros y orienta su curso de
acción con ello” (Weber, 1964: 8, citado por Kemmis, 1996: 22).



El plano histórico, la práctica se sitúa en una cadena de acciones de las que forma
parte el agente y las demás personas de la realidad educativa. Además, las acciones
adquieren sentido en unas tradiciones de práctica educativa constituidas por los
años, décadas o siglos, que le otorgan una forma y una estructura profundas.



El plano político, es decir, está dispuesta, pero no determinada, por una
micropolítica que puede establecer dominación y sometimiento o dinámicas
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emancipadoras. Y más allá, también, está configurada por factores culturales y
sociales que trascienden el control de los sujetos implicados. “Sin referencia a estas
estructuras generales y su carácter ideológico, carecemos de una comprensión
crítica del sentido y significado de la práctica educativa” (Kemmis, 1996: 24).
Esta dinámica constructiva es la que ha buscado asumir los procesos de
investigación-acción e investigación-acción-participativa en todas sus modalidades y que
recogen la noción inicial de la espiral de Kurt Lewin, en tres grandes momentos: un
reconocimiento de las situaciones, la planeación e implementación de un plan de acción y
la evaluación de la acción, con una base ampliamente participativa y con un supuesto
político basado en la transformación social y política. Tal como lo afirma Elliot, “El
objetivo fundamental de la investigación-acción consiste en mejorar la práctica en vez de
generar conocimientos. La producción y utilización del conocimiento se subordina a este
objetivo fundamental y está condicionado por él. La mejora de una práctica consiste en
implementar aquellos valores que constituyen sus fines…Tales fines no se manifiestan solo
en los resultados de una práctica, sino también como cualidades intrínsecas de las mismas
prácticas” (2005: 67).
2.1.2 Movimiento deconstructivo. La práctica pedagógica como discurso. Hacia la
resistencia
Para abordar el movimiento deconstructivo retomo los trabajos que sobre educación
se han desarrollado con base en el pensamiento de Michel Foucault y también la reflexión
sociológica de Basil Bernstein asumido en Colombia por Mario Díaz. Sigo además las
categorías propuestas para el movimiento constructivo (intencionalidades, sujetos y
procedimientos), con el fin de establecer algunos puntos de comparación.
2.1.2.1 La perspectiva foucaltiana
En la perspectiva foucaltiana, la construcción teórica de la práctica pedagógica está
asociada a su comprensión como discurso. Aportes importantes son los que han hecho,
entre otros, el grupo de historia de las prácticas pedagógicas (GHPP), bajo el liderazgo de
Olga Lucía Zuluaga (1990) en Colombia, y las reflexiones de Stephen Bell (1990, original
en inglés) en Inglaterra y Thomas Coelen en Alemania (1996).
Acercarme a lo que podría denominar intencionalidades de la práctica implica una
revisión —así sea somera— de algunos conceptos trabajados por el filósofo francés y que
han sido asumidos por sus seguidores como una caja de herramientas, tal como él mismo
lo sugiere.
Para este autor, el discurso se asume más allá de las comprensiones analíticas y de las
estructuras gramaticales (actos de habla), los enunciados que constituyen formas
discursivas son vistos sobre todo por su función enunciativa. Así entonces, la noción de
discurso según Foucault (Edición inglesa de 1974 de la Arqueología del saber) citado por
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Bell, dice que “los discursos son prácticas que configuran sistemáticamente los objetos de
los que hablan… los discursos no se refieren a objetos; no identifican objetos; los
construyen, y al hacerlo ocultan su propia invención” (1993: 6).
Es importante hacer notar que hay prácticas que no son discursivas (hacer) y prácticas
discursivas (decir), estas últimas se designan como "un conjunto de reglas, históricas,
siempre determinadas en el tiempo y el espacio que han definido en una época dada, y para
un área social económica, geográfica o lingüística dada, las condiciones de ejercicio de la
función enunciativa" (Foucault, 1991: 198). Sin embargo, aunque son de dos órdenes
distintos el acceso a ellas solo puede darse a través del discurso. En palabras de Runge: “no
es posible ni analizar las prácticas por fuera del discurso, ni aislar las prácticas de los
discursos…. Expresado en términos ya más filosóficos y ontológicos lo anterior quiere
decir que, si bien "la realidad" no se reduce a la existencia de símbolos y discursos, ella
solo se puede comprender según la medida de estos últimos” (2002).
La otra categoría es la de saber, que se encuentra en plena relación con la del
discurso, pues se asume como un conjunto de estos que agrupados en una unidad discursiva
se producen, expresan y vehiculizan a través de prácticas discursivas. Zuluaga leyendo a
Foucault entiende el saber como "el espacio más amplio y abierto de un conocimiento, es
un espacio donde se pueden localizar discursos de muy diferentes niveles: desde los que
apenas empiezan a tener objetos de discurso y prácticas para diferenciarse de otros
discursos y especificarse, hasta aquellos que logran una sistematicidad que todavía no
obedece a criterios formales" (Zuluaga, 1999: 26).
El saber está ligado al poder, son la configuración de una unidad tal como lo muestra
Bell (1993) a partir de su lectura de Vigilar y castigar. “Poder y saber son dos aspectos de
un proceso único. El saber no refleja las relaciones de poder, sino que es inmanente a ellas”
(Bell, 1993: 9).
A este respecto, el trabajo de Foucault (1983) mira de manera especial cómo en el
siglo XVIII aparece una forma de poder ligado al Estado moderno, que se enmarca en lo que
él denomina las sociedades disciplinarias herederas del poder pastoral propio del
cristianismo (orientado a la salvación, que pone como condición el sacrificio
individualizante y ligado a una producción de verdad sobre sí mismo) y que encuentra en
las instituciones como lugares de encierro los espacios propios para la constitución de
subjetividades. Este poder se hace más eficiente por el ajuste creciente entre las actividades
productivas, las formas de comunicación y el papel de las relaciones de poder. Estas
relaciones se refieren a una serie de aspectos enunciados por Foucault, tales como: un
sistema de diferenciaciones de estatus, ley, raza, que les permite a unos actuar sobre otros;
los objetivos de quienes actúan sobre los otros; los medios de hacer existir las relaciones de
poder (las armas, la disuasión, el control); unas formas de institucionalización y los grados
de racionalización, es decir, el análisis de los costos y los beneficios en la estrategia de la
acción.

33
Con base en estas herramientas conceptuales, la intencionalidad de la práctica
pedagógica en esta perspectiva deconstructiva foucaltiana fue para el GHP el de buscar un
estatuto epistemológico para la pedagogía al historizar las prácticas. De este modo, la
práctica pedagógica es entendida entonces como una noción metodológica que designa
según Zuluaga:
1. Los modelos pedagógicos tanto teóricos como prácticos utilizados en los
diferentes niveles de la enseñanza. 2. Una pluralidad de conceptos pertenecientes a
campos heterogéneos de conocimiento retomados y aplicados por la pedagogía. 3.
Las formas de funcionamiento de los discursos en las instituciones educativas donde
se realizan prácticas pedagógicas. 4. Las características sociales adquiridas por la
práctica pedagógica en las instituciones educativas de una sociedad dada que asigna
unas funciones a los sujetos de esa práctica. 5. Las prácticas de enseñanza en los
diferentes espacios sociales, mediante elementos del saber pedagógico (1991: 147).
Según Noguera (2005), se trata de una elección más de naturaleza estratégica
(histórica) que teórica, en cuanto permite posibilidades para la recuperación de la
historicidad de la pedagogía perdida en las historias globales de tipo socioeconómico, o
diluida en otras disciplinas, de manera particular, la psicología y la sociología. En palabras
de Runge (2002), lo que importa entonces no es la legitimidad de la pedagogía como
ciencia, en el sentido moderno del término, sino su capacidad de verse a sí misma como
saber, “su competencia pragmática y reflexionante dentro del orden del saber y de la
realidad; es decir, una competencia —resultado de una autoconciencia y madurez
conceptual— como capacidad para investigar —dar cuenta de— una parte de la realidad y
reflexionar y producir saberes sobre ella, y, así, repercutir sobre la misma —sobre lo que
tematiza y hace— y sobre lo que se piensa de ella (Runge, 2002).
Por otro lado, historizar las prácticas, al relativizar la razón científica permitiría
romper las miradas lineales y asumir miradas vitales, más allá de las categorías de unidad,
sentido, causalidad. Como lo afirma Prondczynsky, citado por Runge (2002), criticando la
categoría de praxis: "con ello se rompe la supuesta continuidad entre la reflexión orientada
teóricamente y la acción orientada por la praxis, resultado de las autodescripciones de una
pedagogía como ciencia, en aras de su identidad y se ablanda la discontinuidad de la
investigación, la reflexión y la acción. Entre ciencia (teórica), saber (pedagógico) y praxis
(educativa) ya no media más la idea de un continuo racional" (Prondczynsky, 1992: 247).
Un ejemplo es la noción de enseñanza, que asumida como práctica discursiva no sería
entendida como lo que acontece al enseñar, sino como el acontecimiento en palabras de
Martínez Boom (1990). Lo primero, sería en el sentido de las interacciones cotidianas y los
procesos que se viven en situaciones escolares, o como el conjunto de múltiples relaciones
entre los sujetos que se encuentran en un ambiente particular con el propósito de desarrollar
procesos de construcción de conocimiento; lo otro, sería entendido como acontecimiento
complejo de saber y poder, así “dotado de historicidad puede transformarse e ir más allá de
los lugares por donde pasó y por donde pasa y de las instituciones donde se alojó, de tal
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forma que si, por ejemplo, desapareciera la escuela como institución del Estado, o los
espacios obvios donde se ejerce, ello no implicaría la desaparición de la enseñanza”
(Martínez, 1990: 168).
De este modo, historizar las prácticas permitió introducir el concepto de campo
conceptual de la pedagogía3, hacer una mirada deconstructiva a la escuela y a la
subjetividad moderna por ella constituida, y ubicar a la pedagogía como “una práctica
discursiva que producía objetos de saber, conceptos, nociones; una práctica que adquiría
materialidad en una institución social (la escuela) y que había producido un nuevo sujeto
social, el maestro” (Noguera, 2005: 51).
Otro aspecto de la intencionalidad de la práctica pedagógica bajo esta mirada
deconstructiva ha sido la que ha posibilitado el estudio de las relaciones entre el saber y el
poder. Es el caso de los estudios de Bell (1993) y Marshall (1993) que tienen como centro
la obra de Foucault, el filósofo francés de Vigilar y castigar, para mirar los procesos del
poder moderno en las escuelas modernas. Es así como se analizan las prácticas de castigo
para la constitución de cuerpos dóciles y el examen como espacio para la selección, la
discriminación y la separación de los considerados anormales.
Lo anterior permite comprender que, al estar los ámbitos educativos a la vez sujetos y
envueltos en discursos, constituidos por ellos y comprometidos en su propagación y
divulgación selectiva, el examen es una mediación privilegiada, una técnica especial para
dicha tarea.
De igual modo para el GHP, esta relación de saber y poder ha sido también motivo
central de reflexión. Tal como lo expresa Quiceno, “el poder es lo que hace aparecer el
saber, es la fuerza, exterior o del afuera, que proviene de todas partes… la disciplina es un
saber que se extendió no solo a la medicina o al derecho, sino también a la pedagogía;
afectó la escuela, pues esta es un lugar de encierro para normalizar. El proceso de
normalización es un proceso de saber; se requiere, para llevarlo a cabo que la pedagogía sea
considerada una disciplina, un saber” (2005: 76).
Un tercer elemento asociado a la intencionalidad de la práctica en esta perspectiva es
el que se deriva de los últimos trabajos de Foucault sobre el biopoder. En este sentido, Bell
(1993) hace una crítica de los discursos sobre la gestión escolar. Detrás de estos ve formas
de dominio y procedimientos que convierten a quienes los sufren en subordinados del
control y la eficiencia de las metas económicas del capitalismo global.

Siguiendo a Foucault para la construcción de la categoría de campo “Lo que habría que caracterizar e
individualizar sería la coexistencia de esos enunciados dispersos y heterogéneos; el sistema que rige su
repartición, el apoyo de los unos sobre los otros, la manera en que se implican o se excluyen, la transformación
que sufren, el juego de su relevo, de su disposición y de su remplazo” (1991: 56). En esta dirección, el campo
conceptual de la pedagogía se refiere a la valoración de la pedagogía como una disciplina dotada de un cuerpo
conceptual propio que históricamente se ha construido en el país.
3
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En estos análisis se ve el paso de las sociedades disciplinarias a las sociedades del
control en la que los cuerpos no pasan por las instituciones de encierro como la escuela,
sino que los modelos y procesos educativos se encaminan hacia una producción de
subjetividad que hace parte de todas las realidades en las que el sujeto se mueve. “La
producción de la subjetividad se desterritorializa de las parcelas de la disciplina para
invadir toda la vida social” (Martínez, 2010: 33).
Con respecto a la categoría del sujeto de la práctica, hay en mi criterio dos
consideraciones fundamentales. La primera es que el mismo Foucault (1983) expresa que el
objeto central de su trabajo ha sido estudiar los modos mediante los cuales los sujetos se
han constituido como tales, ya sea en los discursos de las disciplinas, o en las llamadas
“prácticas divisorias” internas y externas y que terminan por objetivarlo, o en sus últimos
trabajos sobre las maneras en que los mismos sujetos se constituyen en sujetos a través de
las acciones de unos sobre otros. En ese sentido, el sujeto de esta mirada deconstructiva de
la práctica es el sujeto que ha sido constituido.
Entonces, cuando se aborda al maestro, no se refiere a un sujeto individual, menos a
un sujeto autónomo capaz de enunciar, sino de un sujeto que ha sido constituido en el cruce
de prácticas, saberes y una institución llamada escuela. El análisis de las prácticas permite
caracterizar los modos del oficio de maestro según la hegemonía de los discursos
circulantes. Zuluaga (1999) distingue dos tipos de sujetos que denomina de la enseñanza. El
primero es el maestro como sujeto que se constituye por el método y el segundo el docente
que se constituye sujeto en función de lo que enseña. “Los dos sujetos enseñan, pero la
diferencia entre esos dos sujetos es resultante de la forma de institucionalización y de la
adecuación social de los saberes” (Zuluaga, 1999: 49).
La segunda consideración, relacionada obviamente con la primera, es el papel del
sujeto en el discurso. Este se analiza a partir de su funcionamiento propio, es decir, de las
reglas que determinan su formación, aparición, emergencia y singularidad sin que este
tenga que ver con un sujeto enunciador ni en el sentido trascendente, ni en sus
interpretaciones. Tal como lo afirma Martínez: “el análisis de las prácticas introduce una
variante significativa respecto de la tradición histórica, filosófica y lingüística pues no se
propone hacer análisis a partir de la actividad sintética del sujeto, de los significados
internos de la frase o proposición o de la intencionalidad del sujeto que habla o cualquier
otro operador psicológico o metafísico” (2011: 8).
Finalmente, frente a los procedimientos está la arqueología y genealogía foucaltiana.
La primera se refiere a las relaciones entre saber y las formas de poder que lo hacen
posible, y la segunda a las prácticas que constituyen subjetividad. En palabras de Martínez:
“la relación entre arqueología y genealogía es de interdependencia: por una parte, la
arqueología se ocupa de realizar una historia de la producción de enunciados y de
regímenes de verdad; mientras la genealogía indaga acerca de los efectos reglados de poder
que induce tal régimen, los dispositivos que soporta y los sujetos que produce a través de la
implementación de esas técnicas” (2010: 77).
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Así, la práctica pedagógica es captada en el dato que está escrito, en lo enunciado, en
lo dicho, esa es su positividad que permite ver lo que se denomina el archivo. Para
Martínez, A, “el archivo es el sistema donde se forman los enunciados, pero también donde
se transforman. El archivo se da por fragmentos, la descripción del archivo muestra las
posibilidades de lo que se puede y no se puede decir” (2011: 10). Este archivo son
documentos, por ejemplo, expedientes, cartas, representaciones, informes, testimonios,
autos, minutas, bandos, edictos reales, leyes, decretos, artículos, libros.
Estos se toman con base en las condiciones históricas que lo producen y encontrar la
materialidad repetitiva de los enunciados, es decir, “encontrar la constante recurrencia de
los discursos en formaciones, que manteniendo una regularidad, se modifican
constantemente para insistir en la constitución de un saber, unas relaciones de poder y unos
sujetos” (2010: 88).
2.1.2.2 La perspectiva de Bernstein
Basil Bernstein, y entre otros su discípulo colombiano Mario Díaz, aporta también a
lo que he denominado perspectiva deconstructiva de la práctica, en la que ésta se relaciona
con la categoría de discurso entendido más allá de las regularidades lingüísticas, como una
crítica a sus pretensiones subjetivistas y asumido como producción social. “Cada proceso
discursivo puede considerarse como el producto de una red compleja de relaciones
sociales…, el discurso no puede reducirse a las intenciones libres de un sujeto que articula
significados. El sujeto no produce el sentido de manera libre a través de la combinación de
unidades del lenguaje dotadas de un significado estable. Él está atravesando por el orden
discursivo en el cual está ubicado y en el cual ubica sus enunciados. Este orden discursivo
es intrínseco a, y no está aislado de, las demandas del orden no discursivo (orden
dominante social) en el cual está ubicado y al cual reproduce” (Bernstein y Díaz, 1984: 1).
En este caso, no se trata del uso de unas herramientas teóricas para construir la noción
de práctica, sino que el mismo sociólogo inglés construye la categoría de discurso
pedagógico y en relación con él, el de práctica pedagógica. Para tener una comprensión más
clara de estas elaboraciones conceptuales, es importante hacer un pequeño recorrido
teórico.
La noción de discurso, y de discurso pedagógico, está en el marco de la reproducción
social y cultural, pues este actúa como un principio para su control, una gramática para la
generación-regulación de prácticas y textos de reproducción (Díaz, 1990). Al ser el discurso
de las disciplinas y el del Estado lo que se denomina un discurso primario, el maestro, la
institución escolar, los académicos de las instituciones que forman docentes, los que
escriben textos escolares, y las revistas especializadas, tienen un papel político de
resignificación. Es importante hacer notar que tanto el campo de recontextualización
oficial, así como el pedagógico, no son neutrales. Por lo tanto, cada vez que un discurso se
descontextualiza, transmuta a otro, se adquiere una nueva visión y hay una concepción
ideológica responsable de este movimiento.
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Para Díaz (1990) el estudio del discurso condujo a Bernstein a examinar los procesos
de control sobre el discurso, la experiencia y las posiciones del sujeto, lo que acuñó el
concepto de dispositivo pedagógico como aquel “que constituye las reglas y
procedimientos de control que integran y desintegran la subjetividad, que integran y
desintegran el discurso, que integran y desintegran las prácticas” (Díaz, 1990: 56) y a
enunciar que su metamorfosis “no reside en la transformación de formas o contenidos
pedagógicos sino en la transformación de la visibilidad o invisibilidad del poder y de cómo
ésta ha cambiado la estructura de la mirada pedagógica” (Díaz, 1990: 56).
Además, para Bernstein (1984), el discurso está situado como parte de conceptos
centrales de su estructura teórica: las categorías, que en su división social del trabajo
producen el discurso (también estarían los agentes). Y las prácticas que son constituidas en
sus correspondientes relaciones sociales. Podría entenderse entonces que las categorías son
el qué y las prácticas el cómo. O de otra manera, que las prácticas son las realizaciones del
discurso.
La relación entre categorías está regulada por el principio de clasificación (Bernstein,
1996) que obedece a la división social del trabajo y que es más fuerte en la medida en que
la distancia entre una categoría y otra sea más distante. Estas clasificaciones operan desde
fuera y desde dentro del sujeto y llegan a naturalizarse de tal modo que cualquier
transformación llegar a ser vista como una amenaza. A su vez la relación de las prácticas
está regulada por el principio de enmarcación, que determina el cómo se produce el
discurso. Cuando es débil, el transmisor tiene control explícito sobre el discurso, cuando es
débil, el adquiriente tiene, en apariencia, mayores posibilidades de control sobre la
comunicación.
Ya cuando se mira el discurso pedagógico, su reproducción implica la existencia de
categorías y de prácticas, estas últimas que regulan las relaciones entre transmisores y
adquirientes, son las llamadas prácticas pedagógicas. Bernstein (1984) considera que las
relaciones sociales regulan la forma de práctica pedagógica y controlan los principios de
comunicación.
En este sentido la intencionalidad de la práctica pedagógica es dar cuenta de las
formas de reproducción y producción culturales que se dan en un contexto social. Aplican
así no sólo para la escuela, sino para otro tipo de relaciones como las de médico-paciente,
psiquiatra-enfermo mental, arquitectos-planificadores, entro otros. Se trata entonces de
encontrar unos principios generales que permitan comprender la manera como los procesos
pedagógicos configuran diferencialmente la conciencia. En palabras de Bernstein, de
responder la pregunta: “¿Cómo se traducen el poder y el control en principios de
comunicación y cómo regulan estos diferencialmente las formas de conciencia en función
de su reproducción y de sus posibilidades de cambio?” (1996: 36).
La práctica pedagógica es entonces un transmisor cultural (un cómo) y un contenido
que se transmite (un qué) y que está supeditado al cómo. De tal modo, las diferencias de
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modelos pedagógicos, tales como conservadores o progresistas solo son aparentes si se
miran desde el punto de vista de la reproducción social, pues en ambos casos se reproducen
las desigualdades sociales de clase a través de la relación entre transmisores y adquirientes.
Para Bernstein (1994) esto se explica mejor desde las tres reglas que determinan la
lógica interna de cualquier práctica pedagógica. A saber:
1. La regla jerárquica. Determina toda relación pedagógica, en la que adquiriente y
transmisor aprenden a serlo gracias a una serie de códigos y modales sociales que indican
cuándo una conducta es apropiada o no y marcan la distancia que debe existir entre los
sujetos según su orden social. Pueden ser explícitas, en cuyo caso, la relación de poder es
claramente de subordinación, o implícitas en las que el poder se oculta en dispositivos de
comunicación.
2. La regla de secuencia. Expresa el orden, el ritmo y el progreso del aprendizaje. Son
las que se inscriben en los currículos, y, por lo tanto, en la organización del conocimiento,
del tiempo y del espacio que constituyen la experiencia directa de los alumnos. Por lo
general, están acompañadas de teorías que las justifican.
3. La regla de criterio. Le permite al adquiriente comprender qué es una
comunicación legítima o ilegítima. Son evidentes en los procesos de evaluación que
señalan la competencia o incompetencia de un alumno, y, por lo tanto, legitiman la división
y clasificación que la escuela opera de manera privilegiada.
La primera regla es denominada regulativa, y es la fundamental, las otras dos son
discursivas. Cuando son explícitas la práctica pedagógica es del tipo de las pedagogías
visibles. Cuando son implícitas, la práctica pedagógica es de las pedagogías invisibles. Las
primeras están centradas en el producto del adquiriente, que queda fácilmente clasificado
según se ajuste o no a los criterios. “Operan para producir diferencias entre los niños: son
necesariamente prácticas estratificadoras de transmisión, consecuencia del aprendizaje
tanto para los transmisores como para los adquirientes” (Bernstein, 1994: 79). Las segundas
están centradas en los procedimientos internos (cognitivos, emocionales, lingüísticos), en
las competencias y aunque son en apariencia más democráticas pues se “considera que
todos los adquirentes comparten estos procedimientos de adquisición, su realización en
textos creará diferencias entre adquirientes” (Bernstein, 1994: 80).
Es decir, tanto las pedagogías visibles como las invisibles operan con supuestos de
clase social y son mecanismos de reproducción social. Bernstein (1994) muestra cómo las
primeras se encuentran con mayor frecuencia en escuelas para niños de clases trabajadoras
y producen una forma de consciencia marcada por la jerarquía según la clase social. Las
invisibles entrañan prerrequisitos económicos y culturales que las hacen más comunes en
escuelas para niños de clase media urbana. En esta misma línea, se refiere al debate en el
campo universitario de lo que denomina pedagogías visibles autónoma y orientada
respecto al mercado, en el que la primera hace una defensa del saber mismo y sus
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implicaciones, y la segunda, una apología de lo útil en términos de la eficiencia. “Tanto la
pedagogía visible autónoma como la orientada al mercado son transmisores de la
estratificación del saber, de las desigualdades sociales. Sin embargo, el fundamento
ideológico de la pedagogía visible orientada al mercado es más complejo, y si se me
permite, más siniestro quizá” (Bernstein, 1994: 96).
Finalmente, frente a la intencionalidad de la práctica, Bernstein y Díaz (1984)
afirman que, aunque la práctica pedagógica presupone la existencia de un orden específico
constituido, legitimado y regulado por las reglas y principios ya descritos, “este orden que
crea demarca y legitima los principios comunicativos de la práctica pedagógica puede
romperse, rechazarse o resistirse en las prácticas pedagógicas” (Bernstein y Díaz, 1984:
36). Sin embargo, hay que decir que los ejemplos descritos y el tipo de investigaciones
realizados bajo este marco deconstructivo de la práctica, no permite identificar cómo es
posible que se dé esa ruptura, cambio o resistencia que origine transformaciones en la
gramática de la reproducción.
Con respecto al sujeto, las reflexiones de Díaz (1988) sugieren que en la propuesta de
Bernstein hay una teoría sobre el sujeto que se puede ubicar en relación con la práctica
pedagógica. Habría un principio de base, ya mencionado anteriormente, y es que se pone en
tela de juicio la centralidad del sujeto respecto a la construcción de significados, en ese
sentido hay un desplazamiento del sujeto individual o de una conciencia individual a las
posiciones sociales de los sujetos, es decir, la conciencia es producto de las relaciones de
poder y los principios de control de los procesos sociales. Afirma Díaz:
El sujeto de Bernstein es constituido socialmente. Bernstein analiza la
determinación de los sistemas simbólicos sobre los sujetos en la construcción de
“relaciones específicas” dentro de éstos. El sujeto es construido por el sistema de
diferencias que fija la estructura. En este sentido es el conjunto de diferencias,
ubicaciones, posiciones que construyen al sujeto y no el sujeto que o quien
construye las diferencias (1988: 4).
Esta constitución de sujeto se da en el proceso de comunicación o de ingreso al
lenguaje, que está dado por las relaciones de clase y las bases sociales. Ahora bien, Díaz
(1988) afirma que no se trata de una postura determinista y que los límites establecidos por
los sistemas simbólicos pueden ser subvertidos, rotos, rechazados en procesos en los que el
sujeto excede los límites establecidos, sin embargo, la evidencia empírica de los trabajos de
Bernstein y de quienes hacen análisis crítico desde esta perspectiva sugieren las formas en
que los códigos lingüísticos operan selectivamente con respecto a la clase y las relaciones
sociales.
En relación con el sujeto maestro en la práctica pedagógica, Díaz (1990b) afirma que
éste comunica, enseña, produce y reproduce significados, establece relaciones con el
conocimiento, premia y castiga. Un despliegue de acciones que podrían hacer creer en un
sujeto autónomo, unificado, pero cuando se miran las condiciones de producción de ese

40
discurso no se ve más que un sujeto cuya palabra está alienada, es decir, que no tiene voz
propia, él mismo no es lugar de enunciación, sino que
… su palabra es asumida desde un orden simbólico, desde un sistema de
producción de significados, desde principios de poder-control y desde un sistema de
reglas que regula la comunicación, y en esta, el monopolio de lo que puede ser
dicho. Es de esta manera que la práctica pedagógica proporciona los medios
legítimos para la constitución de sujetos colectivos en las relaciones sociales o
prácticas de interacción (1990b: 4-5).
Finalmente, frente a los procedimientos, —con base en la exposición que el mismo
Bernstein (1996) hace sobre las relaciones entre teoría e investigación—, lo que puede
verse es un ejercicio que busca legitimar los principios y reglas, por ejemplo, de la práctica
pedagógica, a través de estudios empíricos propios de una sociología que podría ser vista
como estructuralista por sus raíces durkheminianas, evidentes en la defensa que hace
Bernstein de la preminencia de una lenguaje externo de descripción frente a otro que
denomina interno, propio por ejemplo de lo etnográfico, que corre el riesgo de quedar
atrapado en los contextos específicos y sus realizaciones y no ver el potencial de los
significados universales de dicha cultura. “Sin un modelo, el investigador nunca puede
saber lo que podría haber sido y lo que no puede ser. Sin un modelo el investigador solo
sabe lo que sus informadores le han dicho y han hecho” (Bernstein, 1996: 163).
La intención entonces de los procedimientos, cuando se mira la práctica pedagógica,
es construir un modelo descriptivo y explicativo de las maneras en que opera el control
social y la reproducción cultural en la escuela. Se trata de un programa de investigación de
más treinta años con una fuerte base empírica (cuestionarios, test, entrevistas) que ha ido
construyendo un modelo teórico no circular, que evidencia las contradicciones o
reelaboraciones. En palabras de Bernstein: “En gran medida la investigación ha sido un
viaje (con frecuencia más bien agitado) hasta llegar a percibir la conciencia de los criterios
como reguladores de la actividad investigativa. Me parece que la cuestión de origen de
estos criterios forma parte del mismo proyecto, y los criterios se convierten en motivadores
del desarrollo del proyecto” (1996: 120).
2.1.3 La práctica pedagógica como capacidad, un diálogo entre discurso y acción
Otra vía de diálogo para acercarse a desarrollar una categoría de práctica pedagógica
desde una perspectiva situada en la experiencia, en el acontecimiento, y que ayudaría a
superar la crítica a una visión ideal del sujeto autónomo o al peligro de su desaparición tras
una “dictadura” de la macroestructura social, los dispositivos de poder, o los discursos
reguladores, es la que sugiere el concepto de praxis como configuración narrativa de la
acción, planteado por el filósofo francés Paul Ricoeur, y que podría entenderse como un
diálogo fecundo entre el discurso y la acción, es decir, como un camino de acercamiento
entre lo deconstructivo y lo constructivo.
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Me detendré en algunas consideraciones teóricas que me permitan luego abordar de
mejor manera las intencionalidades, el sujeto de la práctica y los procedimientos. El camino
teórico pasa por tres momentos en los que se muestra un despliegue de conexiones a modo
de bisagra, —según palabras del pensador francés—, que van a permitir comprender como
una construcción posterior los significados pedagógicos desde esta mirada.
2.1.3.1 Discurso como bisagra entre la estructura (sistema) y el acontecimiento
El punto de partida para una mejor comprensión de la práctica es, al igual que en la
propuesta deconstructiva, el discurso. Y aunque hay también una crítica al estructuralismo
como una perspectiva que se cierra en un sistema cerrado de signos, el camino no es la
oposición sino la resolución de la contradicción entre sistema y acontecimiento.
Dicha resolución pasa en primer lugar por una precisión en las distinciones. Ricoeur
afirma: “El discurso es la contrapartida de aquello que los lingüistas llaman sistema o
código lingüístico. El discurso es acontecimiento en forma de lenguaje” (2006b:170). Esta
afirmación ya había sido explicitada 17 años atrás por el mismo autor desde cinco
elementos comparativos: (1) El discurso es acto, por lo tanto, presente, tiene la naturaleza
del acontecimiento, de lo transitorio, de lo que desaparece, en cambio el sistema es
atemporal, es virtual. (2) El discurso consiste en una serie de elecciones que escogen ciertas
significaciones y descartan otras según el contexto. El sistema es coercitivo, está supeditado
a unas reglas constitutivas del código. (3) El discurso, gracias a dichas elecciones produce
combinaciones nuevas, significados infinitos. El sistema tiene un número limitado de
códigos. (4) El discurso tiene una referencia. Dice algo sobre algo, está referido a una
función simbólica del lenguaje. El sistema se refiere a sí mismo, como una entidad
autónoma de dependencias internas. (5) El discurso tiene un alguien que lo enuncia.
Alguien le habla a alguien, acontece en una dinámica intersubjetiva. El sistema es anónimo,
es objetual en función de constituir una disciplina “científica” desde lo empírico y lo
deductivo. (Ricoeur, 2006).
Sin embargo, más allá de esas diferencias, Ricoeur propone una ruta de exploración de
nuevos caminos para la construcción de una síntesis entre sistema y acontecimiento que
estarían en “incesante conversión del uno en el otro por medio del discurso” (2006: 84).
Esta exploración pasa por dos momentos que serán ampliados cuando me refiera al
procedimiento respecto a la práctica, pero que enuncio aquí de manera somera. El primero
es ver la estructura misma como dinamismo que se va estructurando, no como algo ya
dado. El segundo es respecto a la palabra, pues en ella sistema y acontecimiento se
encuentran, pues si bien ella pertenece a un sistema dado depende del acontecimiento para
adquirir significado en lo transitorio de su enunciado. Así “al remontarse desde el sistema
al acontecimiento, en la instancia del discurso, lleva la estructura del acto del habla. Al
regresar desde el acontecimiento al sistema, le trae la contingencia y el desequilibrio, sin lo
cual no podría cambiar ni durar. En suma, otorga una ‘tradición’ a la estructura, la cual en
sí misma está fuera de tiempo” (Ricoeur, 2006: 90).
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2.1.3.2 Acción como discurso
Otro elemento fundamental en este camino de comprensión de la práctica es la
hipótesis que Ricoeur (2006b) desarrolla en torno a lo que denomina acción significativa
como distinta al hacer, que puede ser comprendida bajo las mismas categorías del discurso.
El filósofo francés muestra cómo la acción también ha sufrido por obra de la perspectiva
estructuralista una dicotomía entre el hacer y lo que podría llamarse acción humana como
ejercicio de la libertad (acciones significativas). Y sugiere también una vía de encuentro
como la que ya se mostró con el discurso. Razón que sugiere cómo la teoría de la acción
puede tomar elementos de la teoría del texto para entenderse mejor.
A este respecto, Ricoeur (2006b) plantea cuatro rasgos o criterios que permiten mirar
la acción como si fuera un texto:
El primero es que una acción tiene un contenido proposicional (aquello de lo que se
habla, o en este caso, el contenido mismo de la acción) y una fuerza ilocucionaria es decir,
lo que se lleva a cabo. A estas dos se las denomina un “contenido de sentido” (Ricoeur,
2006b).
El segundo es lo que denomina la autonomización de la acción, o sea, que una acción
se desprende de su agente y desarrolla sus propias consecuencias, es aquí en donde está el
carácter social de la acción. “Una acción es un fenómeno social, no solo porque la ejecutan
varios agentes, de tal manera que no se pueden distinguir el papel de cada uno del papel de
los otros, sino también porque nuestros actos se nos escapan y tienen efectos que no hemos
previsto” (Ricoeur, 2006b: 179). Este punto es muy importante cuando se trata de acciones
complejas en las que no es tan fácil identificar el significado y la intención, y la pregunta
por la autoría es tan difícil como algunos casos de crítica literaria. Las acciones dejan
huellas cuando contribuyen a la aparición de pautas que se convierten en una especie de
documentos de la acción humana. Así la acción se libera del peso de una psicologización
individual que impide entenderla en una red de significados dotados de historicidad.
El tercer rasgo tiene que ver con que la importancia de la acción significativa supera
los límites de la pertinencia de la situación inicial, de tal modo que pueden ser actualizados
en situaciones distintas, es decir, trasciende las condiciones sociales de su producción y
puede ser representado o reinterpretado en otras realidades, en nuevos contextos.
El cuarto criterio es que la obra humana es un texto abierto, no tiene un solo
destinatario específico y por eso está abierto a diferentes interpretaciones prácticas y
significados a través de la praxis actual. De tal modo que, la interpretación primigenia no
tiene un rango especial en este proceso.
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2.1.3.3 Acción, configuración narrativa y ética
El tercer elemento es el que se ofrece en la mirada sobre la praxis y que se encuentra
en la segunda parte del estudio sexto de la obra Sí mismo como otro del filósofo francés.
Allí se muestra cómo la teoría narrativa ofrece las mediaciones entre la narración, la teoría
de la acción y la teoría ética. Sin embargo, tal operación exige, en palabras de Ricoeur, una
extensión del campo práctico más allá de lo que ya se ha mencionado como hacer, hasta
llegar a las acciones significativas (Ricoeur, 1996).
Lo que propone Ricoeur es la necesidad de una revisión del concepto mismo de
acción: “hay que mostrar una jerarquía de unidades práxicas, que cada una en su nivel,
implica un proceso de organización específica que integra una diversidad de conexiones
lógicas” (1996: 153). Para eso trabaja la categoría de configuración narrativa de la acción al
mirarla desde la perspectiva de Aristóteles que ya indicaba a la tragedia como mimesis de
la acción.
En esa “construcción” las primeras unidades compuestas son las prácticas, Ricoeur
retoma el concepto de acciones de base de la teoría analítica para indicar que las prácticas
son largas cadenas de acción en las que están imbricadas la finalidad y la causalidad; la
intencionalidad y las conexiones propias de un sistema. Y se trata no solo de relaciones
lineales, sino de relaciones de enlace de unas acciones subordinadas a una acción más total.
“…la unidad de configuración constitutiva de una práctica descansa en una relación
particular de sentido, expresada por la noción de regla constitutiva” (p. 155). Dicha regla
reviste en sí misma la significación, por ejemplo, en el campo del discurso, los actos
ilocutivos serían fases de prácticas. Las reglas no son preceptos morales, deciden solamente
la significación de gestos particulares y son un primer paso hacia la ética. Otro elemento de
la regla constitutiva es su carácter de interacción, incorporado por la pragmática, “las
prácticas descansan en acciones en las que un agente tiene en cuenta por principio la acción
de otro” (p. 156). Ese tener en cuenta la acción de otro es una expresión genérica para la
multiplicidad de opciones que van desde la cooperación hasta la competición.
Otro sentido es que dicha interacción se convierte en una relación que se interioriza.
Ricoeur lo enuncia como el principio de interacción interiorizada, “la práctica de una
habilidad, de un oficio, de un juego, de un arte, se aprende de algún otro; y el aprendizaje y
el entrenamiento descansan en tradiciones que pueden ser transgredidas ciertamente, pero
que deben ser asumidas antes” (p. 157).
También se tiene en cuenta que la inacción es un obrar, así la teoría de la acción se
extiende desde los sujetos actuantes a los sujetos sufrientes. Ricoeur considera que esta
condición de la acción exige “una gran parte de la reflexión sobre el poder, en cuanto
ejercido por alguien sobre alguien y sobre la violencia en cuanto destrucción por alguien de
la capacidad de obrar de un sujeto, y al mismo tiempo conduce al umbral de la idea de
justicia en cuanto regla que intenta igualar a los pacientes y a los agentes de la acción” (p.
158).
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Este primer nivel de las prácticas retoma la positividad de la acción organizada en
torno a un principio constitutivo que le da sentido, que se construye en la interacción con
los otros y que se comprende en el seno de una tradición que ha de ser interpretada.
Sobre estas complejidades de la acción, la narración mantiene una relación mimética.
La organización de las prácticas le confiere “una cualidad prenarrativa” que Ricoeur
denomina Mimesis I (prefiguración narrativa). Relación que es reforzada por los aspectos
de interacción ya mencionados, a los que “el relato confiere la forma polémica de una
competición entre programas narrativos” (p.158).
En un segundo plano (plano medio) están los planes de vida , “estas vastas unidades
prácticas que designamos como vida profesional, vida de familia, vida de tiempo libre,
etc.”, que toman forma (siempre movible y provisional) en un movimiento pendular “entre
los ideales más o menos lejanos, que se deberán precisar enseguida, y el peso de las
ventajas y de los inconvenientes de la elección del tal plan de vida en el plano de las
prácticas” (p. 159). Así el campo práctico no se conforma en un proceso inductivo de lo
simple a lo elaborado, sino en un doble movimiento “de complejificación” ascendente a
partir de las acciones de base, y de las prácticas y de especialización descendente a partir
del horizonte vago y móvil de los ideales y de los proyectos a cuya luz una vida humana se
aprehende en su unidad” (p. 159). En otras palabras, no sería sólo la suma de las prácticas
en un todo, sino una tensión entre un proyecto de vida y prácticas fragmentarias que poseen
su propia unidad, en el que los planes de vida estarían en una zona media de intercambio
“entre la indeterminación de los ideales rectores y la determinación de las prácticas” (p.
159). Estas últimas pueden, sin embargo, desdibujarse frente a un proyecto que se marca
con nitidez desde el principio.
Esa doble determinación es la que Ricoeur considera se acerca a la comprensión
hermenéutica de un texto por el intercambio entre todo y parte. “Nada más propicio para la
configuración narrativa como este juego de doble determinación” (p. 160). En este segundo
plano la práctica es un texto.
El tercer plano sería el que MacIntyre ha denominado unidad narrativa de la vida y
que estaría antes de una perspectiva ética. Ricoeur coincide en esta apreciación sobre la
escala de la praxis, sobre todo en lo que tiene que ver con la idea de una concentración de la
vida en forma de relato destinada a servir de punto de apoyo al objetivo de la vida buena.
Sin embargo, Ricoeur toma distancia de MacIntyre en lo que respecta a la relación entre las
ficciones literarias y las “historias puestas en acto”, pues considera que este “no saca
ventaja del doble hecho de que es en la ficción literaria donde la unión entre la acción y su
agente se deja aprehender mejor, de modo que la literatura aparece como un vasto
laboratorio para experiencias de pensamiento donde esta unión se somete a innumerables
variaciones imaginativas” (p. 160).
No obstante, Ricoeur comprende que esa ventaja plantea a la vez muchas dificultades:
equivocidad de la noción de autor, inconclusión narrativa de la vida, imbricación recíproca
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de las historias de vida; inclusión de los relatos de vida en una dialéctica de rememoración
y de anticipación.
Ricoeur insiste en que ninguno de estos argumentos es capaz de poner fuera la
aplicación de la ficción a la vida. Piensa que esas objeciones solo sirven contra una visión
ingenua de la mímesis y que más que refutarlas hay que hacerlas productivas, en una
dialéctica más sutil e inteligente de la apropiación.
Frente a la equivocidad de autor dice: “Al hacer el relato de una vida de la que no soy
el autor en cuanto a la existencia, me hago su coautor en cuanto al sentido… Estos
intercambios entre los múltiples sentidos de los términos autor y posición del autor
contribuyen a la riqueza de sentido de la noción misma del poder de obrar” (p. 164).
Respecto a la noción de unidad narrativa de la vida debe verse que hay un conjunto
inestable de fabulación y experiencia viva. Justo por el carácter ambiguo de la vida es
necesaria la ficción para organizarla retrospectivamente. Eso en el caso de los comienzos y
en el final de un curso de acción, “la literatura nos ayuda en cierto modo, a fijar el contorno
de esos fines provisionales” (p. 164).
Relativo a la imbricación recíproca de las historias de vida, Ricoeur planeta unas
preguntas que permiten inferir que justamente ese es el elemento central de la “inteligencia
narrativa”, unas historias de múltiples protagonistas que se cruzan unas con otras, una
competición de distintos “programas narrativos”.
Finalmente, respecto a la dialéctica de rememoración y anticipación, Ricoeur ve que
es un error creer que el relato literario sólo ofrece una mirada al pasado de la vida: “El
pasado del relato no es más que el cuasi presente de la voz narrativa” (p. 165); además, la
narración del pasado está llena de prospectivas, de anticipación. “En otras palabras, el
relato narra también el cuidado. En un sentido, sólo narra el cuidado. Por eso no es absurdo
hablar de la unidad narrativa de una vida, bajo el signo de relatos que enseñan a articular
narrativamente retrospección y prospección” (p. 165).
En conclusión, los relatos literarios e historias de vida son complementarios, no
excluyentes. “El relato forma parte de la vida antes de exiliarse de la vida en la escritura;
vuelve a la vida según los múltiples caminos de la apropiación y a costa de las tensiones
inexpugnables de las que acabamos de hablar” (p.166).
2.1.3.4 Reflexiones para la práctica pedagógica
Es importante decir que las propuestas que describo a continuación obedecen a una
derivación pedagógica de los postulados ricoeurianos con la intención de trazar un mapa de
la práctica que permita recorrer otros territorios.
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Lo primero para abordar sería la intencionalidad de la práctica. Y en este sentido
encuentro al menos tres grandes elementos. El primero es situar la práctica pedagógica en
el mundo de la vida, es decir, captada en un discurso, pero no atrapada en él; ligada a la
acción, pero no comprendida solo como un “hacer” con efecto siempre transformador. Sin
el peso de la idealidad de un sujeto, pero con un sujeto que tiene rostro e historia. Y al estar
en el mundo de la vida, la práctica dialoga con la experiencia y le permite a ésta constituirse
en aprendizaje social. Entender la práctica como historia, como devenir, como
acontecimiento, es tomar conciencia del propio relato, de nuestros límites, en el sentido de
que está aquello que también nos pasa y nos sobrepasa, aquello imprevisto que produce
perplejidad, asombro, y en ocasiones silencio. En el mundo de la vida, ser, saber y hacer no
se dan como universos escindidos sino como realidades que conviven en lo cotidiano en la
tensión que Ricoeur plantea entre el horizonte de sentido y el hacer, enmarcado en unas
reglas que lo constituyen. En síntesis, “supone pues poner en el centro la vida que se vive,
lo que compone las vidas de cada uno, de cada una. Y supone poner en el centro de la
experiencia educativa nuestras vidas compartidas con nuestros estudiantes, con aquellos de
quienes asumimos una responsabilidad educativa” (Contreras y Pérez, 2010: 35).
Una segunda intencionalidad es situar la práctica en la relación entre los sujetos, más
que en perspectivas individualistas o deterministas de este. Esa interacción constituye las
instituciones educativas como realidades sociales en continuo proceso de hacerse y
deshacerse. “No solo son reales sus manifestaciones de acuerdo con las convenciones
formalizadas u oficializadas según intereses dominantes, sino que también son reales los
saberes prácticos que se construyen, así como las concepciones, convicciones, imaginarios,
prácticas y discursos que circulan a su interior de manera marginal o subyacente, lo que
viene a constituir la cultura escolar” (Mendoza, 2008: 122). Diferentes programas
narrativos, como lo diría Ricoeur, compiten en la configuración de las prácticas
pedagógicas, y una hermenéutica crítica permitiría ver sus procesos de producción y
reproducción que configuran mundos dados para los sujetos, espacios controlados, tiempos
regulados, jerarquías establecidas, tradiciones en las que se está inserta. Pero a la vez esta
misma hermenéutica le otorgaría a los sujetos capacidad de crear significado para otorgar
sentido pues como afirma Ricoeur: “es tarea de la hermenéutica de las tradiciones recordar
a la crítica de las ideologías que el hombre puede proyectar su emancipación y anticipar
una comunicación sin trabas y sin límites solo sobre el fondo de reinterpretación creadora
de las herencias culturales” (2006b: 344).
La tercera intencionalidad para la práctica pedagógica va en continuación de la
anterior y es que la sitúa en el ámbito de la deliberación de cara a los mejores medios para
lograr los fines que están en el proyecto de vida. Es decir, pone a la práctica en relación con
la ética y la política. A esto lo denomina Ricoeur (1996) un círculo hermenéutico que
plantea una búsqueda de adecuación entre lo que nos parece lo mejor para el conjunto de la
vida y las elecciones preferenciales que rigen las prácticas, entre nuestro objetivo ético y
nuestras elecciones particulares. Así la práctica pedagógica queda liberada de ese peso
instrumentalizado desprovisto de valores, de una neutralidad que no tiene y adquiere, en el
sujeto, imputación moral, responsabilidad frente al mundo.
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Con respecto al sujeto, es importante decir que la práctica pedagógica contemplaría
un sujeto con rostro e historia y que construye una identidad personal que está marcada por
la temporalidad como ya se ha mostrado a lo largo del texto. Así los referentes claves son
las capacidades y el reconocimiento. Ricoeur establece una valiosa tipología de las
capacidades básicas “en la unión de lo innato y de lo adquirido” pues “la persona es su
historia” (2004: 1). De tal forma que las prácticas pedagógicas necesitan ser comprendidas
en el relato del maestro, en la configuración narrativa de la experiencia.
El esquema de tipología de estas capacidades es: la capacidad de decir, de actuar y
contar, a las que se agregan la imputabilidad y la promesa. “El acento principal se desplaza
de un polo a primera vista moralmente neutro, a un polo explícitamente moral donde el
sujeto capaz se prueba como sujeto responsable” (2004: 1).
Si se mira para el maestro, Poder decir es producir un discurso sensato que se dice a
alguien con sentido conforme a reglas comunes, que tendría que ver con los campos
disciplinares y pedagógicos del oficio. Poder actuar es en medio de lo contingente, de lo
imprevisto, tener la capacidad de producir acontecimientos en la sociedad, es decir
intervenir, generar proyectos educativos, didácticos, de aula, comunitarios, para producir
consecuencias. Poder contar es una capacidad con lugar prominente, pues los
acontecimientos solo se vuelven legibles e inteligibles cuando se cuentan en una historia,
cuando se configura narrativamente la vida. La imputabilidad y la promesa son capacidades
claramente morales, que vuelven al agente responsable, capaz de atribuirse una parte de las
consecuencias de la acción. “Sobre esta base la promesa es posible; el sujeto se
compromete con su palabra y dice que hará mañana lo que dice hoy: la promesa limita lo
imprevisible del futuro, a riesgo de traición” (2004: 2).
Aunque estas capacidades no implican reconocimiento pues la certeza de hacer algo
es íntima, cada una de ellas requiere un interlocutor, que en el mundo educativo haría
referencia a los demás actores. Es decir, un alguien capaz de responder, de iniciar un
diálogo, otros maestros, los estudiantes, los padres de familia, las comunidades locales. El
poder hacer implica que la acción es con otros actores. Una historia de vida (el relato) se
compone de una multitud de otras historias. La imputabilidad vuelve al sujeto responsable
ante los demás y, por último, la promesa requiere de un testigo que la recibe y la registra.
“Sin embargo, lo que les falta a estas implicaciones de los demás en la certeza privada de
poder hacer, es la reciprocidad, la mutualidad que son las únicas que permiten hablar de
reconocimiento en el mejor sentido” (2004: 2) así la práctica pedagógica adquiere un
carácter claramente ético y político.
Ricoeur entiende que el reconocimiento se ha dado en una lucha, en una especie de
combate por la búsqueda de un lugar, aunque cuestiona esa dinámica y se pregunta “si no
existe también, desde el origen, una especie de benevolencia vinculada con la similitud de
hombre a hombre en la gran familia humana” (2004: 4). La lucha entraña una petición de
reconocimiento que es insaciable. Pero también es un hecho que se puede experimentar el
reconocimiento de manera pacífica.
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Además, encuentra en esta posibilidad la formación de un vínculo político, “una
amistad política, esencialmente pacífica” (2004: 5) que interrumpe el cálculo y el mercado.
“En general, lo festivo es el heredero de la ceremonia del don en nuestras sociedades
mercantiles. Este entrelazamiento de lucha y celebración es probablemente el indicio de
una relación absolutamente primitiva que se encuentra en el origen del vínculo social, entre
la desconfianza de la guerra de todos contra todos y la benevolencia que el encuentro con el
otro humano, —mi semejante—, suscita” (2004: 5).
Finalmente, en relación con los procedimientos para la comprensión de la práctica
pedagógica, es claro que esta debe ser abordada desde los relatos de los sujetos de las
prácticas. Pues es la configuración narrativa de la acción, en la unidad narrativa de la vida,
que se da el juego de doble determinación entre los planes de vida y las elecciones
cotidianas en la vida de la escuela.
Coincido entonces con la afirmación de Contreras y Pérez, “las formas narrativas del
saber educativo buscan dilucidar las cualidades pedagógicas de la experiencia mientras se
mantiene el sentido integral de la misma. Y promueven en quien las recibe la capacidad de
inspiración, de ponerse en el lugar del pensamiento y la acción de quien vive la experiencia,
desarrollando su propio sentido de la misma y su capacidad para vivir otras nuevas” (2010:
80). Es en el relato que el sujeto se comprende y es a través de él que los lectores se
descubren y transforman a través de los juicios reflexionantes que son suscitados, sobre
todo en los casos de catástrofe humana.
La construcción del relato puede ser del sujeto educador o del sujeto educando la que
permite acceder a la práctica pedagógica, e implica, la presencia de un otro que se vuelve
coautor en la construcción del sentido. Podría ser importante también tener acceso a los
relatos de los otros implicados en el relato de manera tal que las historias se cruzan y
entrecruzan.
El trabajo con los relatos implica necesariamente el diálogo ya indicado entre sistema
y acontecimiento. Los relatos, al ser discursos, pertenecen al mundo de la estructura, pero
también como afirma Ricoeur, son acontecimiento y pertenecen al mundo de la experiencia,
de un sentido que puede ser captado en el paso de lo transitorio. En todo caso, no habrá que
olvidar que enseñar y comprender son caras de la misma moneda.
Por último, el relato permite que respecto al sujeto maestro, interés de esta
investigación, se dé una doble hermenéutica
…en el sentido en que se trata de interpretar la interpretación que hacen los
profesores de su propia práctica. En otras palabras, la hermenéutica de los profesores
que interpretan sus creencias, sentimientos y experiencias y la hermenéutica del
investigador que interpreta las interpretaciones de los profesores, porque está claro
que la investigación no puede quedar constreñida a las descripciones o narraciones —
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lo que no conduciría a la construcción teórica—, sino que alcanza las inferencias con
sentido, lo que implica que la interpretación sobrepasa lo empíricamente dado
(Mendoza, 2008: 124).
2.2 Conflicto interno armado y postconflicto en Colombia
En este referente teórico abordo tres grandes partes, la primera tiene que ver con
algunos elementos de comprensión en torno al conflicto interno armado en Colombia para
lo cual reviso las relaciones entre violencia, poder y estado y me detengo en los estragos
que el conflicto ha tenido sobre los proyectos de vida de los ciudadanos colombianos.
Posteriormente, identifico los efectos del conflicto armado en los procesos educativos y
termino asomándome a lo que podría llamarse el posconflicto y el papel que las prácticas
pedagógicas tendrían en él.
2.2.1 Un conflicto interno armado
Colombia tiene, para la mayoría de los analistas, la historia del conflicto armado
más largo de América y uno de los más largos del mundo. Cincuenta y dos años pasaron
para que se firmara el Acuerdo de Paz con las FARC-EP, y luego de cuatro años y más de
treinta (30) rondas de reuniones se había abierto una mesa de diálogo con el ELN en Quito
(Ecuador), que en la primera semana de abril de 2017 terminó el primer ciclo de
conversaciones4 y que ahora se encuentra en vilo por la ruptura a raíz del atentado terrorista
contra la Escuela General Santander donde se forman los oficiales de la Policía Nacional,
en enero de 2019. Desde hace más de sesenta años vivimos una situación de conflicto que
se fue recrudeciendo, complejizando y fue trastocando la vida democrática y la convivencia
pacífica del país, con los terribles impactos sobre la calidad de vida y los proyectos de vida
de sus habitantes, de lo cual hasta ahora en medio de polarizaciones e incertidumbres se
empiezan a ver luces de esperanza.
Asumo para este ejercicio elementos del trabajo de González (2014) en el marco de
lo que ha venido desarrollando el Observatorio Colombiano para el Desarrollo Integral, la
Convivencia Ciudadana y el Fortalecimiento Institucional (ODECOFI),5 con un enfoque
interdisciplinar tanto a las interacciones centro y periferia, comunes en los estudios sobre
violencia en Colombia6, como a la combinación de las condiciones estructurales de larga

4

Antes de este proceso, con el ELN se ha intentado más de seis veces establecer diálogos para la paz, desde
los iniciados en 1991 por César Gaviria en Caracas (Venezuela), hasta los buscados por Alvaro Uribe Vélez en
2007 que tuvieron a Cuba como escenario.
5
Creado en 2007 como un Centro de Investigación de Excelencia en el área de las ciencias sociales, con el
apoyo financiero de Colciencias con el propósito de identificar los obstáculos, las limitaciones, las
posibilidades y los problemas que enfrentan las regiones enfrentadas por el conflicto armado para el
desarrollo integral de las comunidades, su convivencia ciudadana y el fortalecimiento de las instituciones del
estado y la sociedad civil.
6
Por ejemplo, el Informe de 2003 sobre Desarrollo Humano en Colombia (PNUD, 2003) sitúa el conflicto
nacional en la relación centro-periferia. Afirma que este empezó y se ha desarrollado de forma prioritaria en
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duración con las valoraciones subjetivas de las mismas. El propósito de ODECOFI, muy
útil para los análisis narrativos de esta investigación, es construir un modelo histórico y
relacional “destinado a estudiar la violencia política en relación con los procesos de
formación del Estado en Colombia” (González, 2014:27) desde una explicación interactiva
y multiescalar de las violencias actuales y anteriores del país, lo que le da un plus a la
valoración del territorio en la comprensión del conflicto y supera miradas totalizantes y
reduccionistas del mismo.
González (2014) indica que los elementos estructurales para la comprensión del
conflicto en Colombia son: a) La configuración social de las regiones, su poblamiento y
cohesión interna, ligados a un problema agrario nunca resuelto. b) La integración territorial
y política de las regiones y sus pobladores a través del histórico sistema bipartidista y c)
Las tensiones y contradicciones sociales que se derivan de los dos anteriores, frente a la
incapacidad del régimen para tramitarlas adecuada y pacíficamente.
A su vez, los factores subjetivos son las interpretaciones que las personas y grupos
sociales hacen de esas tensiones estructurales. Dichas valoraciones según González (2014)
tienen que ver con sus hábitos de pensamiento, preconcepciones y marcos ideológicos que
favorecen tomas de decisión voluntarias frente a las situaciones encontradas. Dicho
esquema enrique una estructura analítica de las prácticas pedagógicas narradas por
maestros en cuanto develan sus hábitos de pensamiento en contextos históricos e
institucionales, lo que favorece una comprensión que supera lo anecdótico en función de
miradas más holísticas.
En síntesis, afirma González
Esta propuesta analítica llevaría a explicar la violencia colombiana como un
resultado no planeado previamente de manera voluntaria sino como algo
impremeditado, resultante de la combinación de esas condiciones estructurales de
larga duración y del ámbito nacional, con tensiones sociales, económicas y políticas
de orden regional y local en el mediano y el corto plazos, interrelacionados con
interpretaciones complotistas y maniqueas de la sociedad, tanto de los sectores de
izquierda como de derecha, en un contexto mundial y continental marcado
inicialmente por la Guerra Fría y luego por la lucha mundial contra el terrorismo y el
narcotráfico, todo lo cual conduce a las opciones voluntarias de algunos actores y
grupos sociales por la solución violenta de esas contradicciones y tensiones. (2014:
28)

la periferia campesina y que esto obedece en primer lugar a la incapacidad de la clase política del país de
ubicar esta complejidad en el centro de la política, lo que propició que las luchas sociales tomaran el camino
de la violencia al tiempo que la política se retiraba del conflicto. Así las luchas partidistas de los cincuenta se
reinventaron en los sesenta y setenta en términos de la revolución socialista que adquiría legitimidad en
medio de un profundo vacío de Estado. Y esta se recrudeció y criminalizó con las rentas producto del
narcotráfico y otras rentas ilegales después de la caída del Muro de Berlín y con la irrupción del fenómeno
paramilitar muchas veces aliado de las fuerzas del Estado.
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En esta misma línea de reflexión sobre el conflicto está el trabajo de Daniel Pécaut
(2015)7 que plantea la necesidad de articular los contextos y las estructuras con los actores
sociales que interpretan y transforman dichos contextos. De tal modo que no hay una
secuencia lineal de causas y consecuencias, sino una serie de continuidades y
discontinuidades, de rupturas y permanencias que invitan a una construcción en la que las
interpretaciones y las memorias se encuentren para levantar un relato común.
…sería correr un riesgo desmesurado pretender ofrecer desde ahora una
interpretación indiscutible sobre el conflicto armado. No solamente porque sigue
vigente y no se dispone de la distancia necesaria, sino porque es inevitable que sea
objeto de una diversidad de desciframientos, incluso de desciframientos
contradictorios: ésta es la condición para que el conflicto se reinscriba en la lógica de
la deliberación democrática (Pécaut, 2015: 2-3).
El análisis que hace Pécaut (2015) plantea contextos (estructuras) en los que las
decisiones de los actores plantean continuidades y discontinuidades posibles de analizar
desde una mirada histórica y socio-política. El primero de esos contextos, fundamental para
esta investigación, es la cuestión agraria, que se muestra como un elemento estructural
presente en las tensiones sociales desde las luchas campesinas y obreras impulsadas por el
Partido Socialista Revolucionario en los años 20 del siglo XX, alimenta los movimientos
reivindicativos de los años 1920-1936 avivados por la esperanza de la famosa Ley 200 de
reforma agraria durante el gobierno de Alfonso López Pumarejo, está en el corazón de la
violencia de los años 1950, provoca movilizaciones en los años 1960-1975 reavivados por el
nuevo fracaso de reforma agraria intentado por Carlos Lleras Restrepo y sepultado por la
alianza entre el gobierno de Misael Pastrana con las élites rurales en el famoso Acuerdo de
Chicoral, están en el nacimiento de las diversas guerrillas en la misma época, y han sido
justificación constante de las acciones de esas mismas guerrillas hasta el presente.
Pécaut (2015) señala tres grandes elementos de continuidad en este contexto: a) Las
constantes luchas por la apropiación de la tierra pues desde muy temprano en la historia
republicana las élites se apropiaron de los baldíos en detrimento de los indígenas y a expensas
de la propiedad campesina, con violaciones a las distintas reglamentaciones legales, gracias
a la influencia política y al uso de la fuerza para expulsar a los trabajadores rurales. b) El
flujo de corrientes migratorias campesinas hacia regiones aún poco ocupadas, aisladas por lo
general de los circuitos económicos y de los servicios del estado y por lo tanto con proclividad
a aceptar la protección de los núcleos guerrilleros. “Violencia y colonización van de la mano
con mucha frecuencia de esta manera” (Pécaut, 2015:4). c) La ausencia frecuente de títulos

7

El documento de Pécaut hace parte, junto con otros once (11) ensayos de académicos, del texto
Contribución al entendimiento del conflicto armado en Colombia. De la Comisión Histórica del Conflicto y sus
Víctimas (CHVC). Febrero de 2015. La mesa de diálogos de la Habana definió la CHCV como un “insumo
fundamental para la comprensión de la complejidad del conflicto y de las responsabilidades de quienes
hayan participado o tenido incidencia en el mismo y para el esclarecimiento de la verdad. En esa medida,
será un insumo básico para una futura comisión de la verdad y contribuirá a la reconciliación”.
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de propiedad lo que es fuente de violencia y compromete la ciudadanía de los habitantes
rurales. “El campesinado se ve así abocado a una doble condición de relegación: una pobreza
mucho más pronunciada que la de la población urbana y una ciudadanía incierta” (Pécaut,
2015:5).
En este mismo contexto agrario las discontinuidades vienen dadas por las situaciones
geográficas de los movimientos sociales, por las motivaciones políticas y por la enorme
heterogenidad de los actores campesinos que con la irrupción del narcotráfico se acentuó
enormemente. En general la cuestión agraria se ha transformado, casi en conflictos
territoriales, por los efectos del conflicto armado, sin que el país rural deje de ocupar un lugar
preponderante en la vida política el país tanto en los mecanismos de poder como de
contrapoder desde la periferia.
Un segundo contexto, de continuidad, planteado por Pécaut (2015) es lo que denomina
“civilismo” es decir, la prevalencia de las élites civiles sobre la institución militar, pero
subordinada a las redes partidistas, como dos subculturas, aunque marcadas por divisiones
internas y atadas a los poderes locales, y no a la consolidación de una ciudadanía común o a
la consolidación del estado central como se dio en otros países de América Latina. Ligado a
este fenómeno está la implantación de un modelo liberal de desarrollo que va a influir sobre
la fragilidad del Estado, la precariedad de las regulaciones sociales, el impacto de las redes
de poder privatizadas y la institucionalización de las desigualdades.
Pécaut (2015) asume lo que se ha denominado la Violencia de los 50, como tercer
contexto en el que las continuidades se dan por el tema agrario y la referencia a las
identidades partidistas ya mencionadas, que hacen posible que un imaginario "amigoenemigo" haga presencia en casi toda la sociedad, pero sobre todo por la consolidación del
modelo de desarrollo liberal. Sin embargo, su fragmentación y diversidad de manifestaciones
muestran un claro elemento de discontinuidad. De manera especial el autor subraya el hecho
de que el partido comunista, a pesar de su influencia en sectores campesinos y obreros, no
fuera capaz de capitalizar los movimientos de masas que se produjeron después de 1945.
Además, el hecho de las confrontaciones y hostilidades entre las mismas guerrillas liberales
y comunistas (limpios y comunes) debido a sus disímiles intereses y respuestas a las
propuestas de pacificación por parte del estado.
El Frente Nacional como cuarto contexto será el escenario para la aparición del actual
conflicto interno. La alternancia del poder por parte de los dos partidos políticos en
confrontación durante la Violencia de los años 50 cumplió con su cometido de acabar con el
enfrentamiento bipartidista, durante los dieciséis años (16) de lo que podría denominarse la
primera etapa, pero encontró grandes dificultades para que el estado pudiera responder
adecuadamente a las necesidades de las organizaciones sociales y políticas constituidas al
margen de los partidos tradicionales (González, 2014). En este punto hay que evidenciar el
enorme dinamismo del movimiento social durante estos años en contradicción del
crecimiento de la lucha armada que no se consolidaría sino hasta los años ochenta.
Estos elementos estructurales se combinan con otros elementos subjetivos en el
contexto de la Guerra Fría, y un momento histórico continental marcado por el triunfo de la
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revolución castrista para dar origen a los principales movimientos guerrilleros, las FARC
(partido comunista) el ELN (inspiración guevarista) y el EPL (de corte maoísta en el marco
del conflicto sino-soviético).
El quinto contexto que plantea Pécaut (2015) es la irrupción del narcotráfico. Para el
autor es el principal factor de mutación del conflicto interno y fortalece a todos los
protagonistas de la guerra. Ahora bien, pensar que no ha habido conflicto sino un ataque
narcoterrorista contra el estado sería desconocer que el fortalecimiento de las organizaciones
guerrillas se debe, no solo a los recursos económicos que consiguieron, sino a las nuevas
bases sociales rurales que adquirieron y, por supuesto al nuevo contexto de corrupción y de
paramilitarismo, alimentado muchas veces por el estado. El salto decisivo se dio con el
exterminio de la Unión Patriótica, que veía ganando respaldo popular y que en las elecciones
de 1986 logró la elección de un número inesperado de congresistas, diputados, concejales y
alcaldes, lo que determinó en el caso de las FARC, su alejamiento de lo que quedaba del
Partido Comunista Colombiano y su escogencia de una vía ante todo militar (CNMH, 2014).
Ahora bien, si el paramilitarismo, apoyado por los narcos y por sectores del Estado y de las
élites, tuvo al principio algún sentido contrainsurgente terminó persiguiendo objetivos
políticos y económicos, y un creciente proceso de cooptación del estado y de reconfiguración
de la propiedad rural (Ávila, 2019), lo que terminó en una mayor concentración de las
riquezas y de la propiedad rural, como ya se mencionó
Luego, lo que ha pasado desde el fracaso de los diálogos de paz durante el gobierno
de Belisario Betacur ha sido lo que el informe del PNUD (2003) tituló en su capítulo 3:
Degradación, una guerra de perdedores. Decía el citado documento —y la situación no es
distinta hoy— que la degradación del conflicto asume tres características: a) es una guerra
que hoy no tiene lo que podría denominarse una “causa justa”. b) por sus mismas
características se desarrolla en ausencia de cualquier consideración al derecho humanitario
y asiste a una creciente “lumpenización” de la guerra. c) ya perdió cualquier sentido de
proporción entre lo violatorio de sus procedimientos y el supuesto bien que esperan
producir. El fin no justifica los medios. (PNUD, 2003). En conclusión: “…la guerra fue
perdiendo el sentido que quizás una vez tuvo. A su propia y monstruosa manera el conflicto
se ha vuelto una rutina. La violencia no sirve tanto ni solo a un real o presunto propósito
político —esto es, a un cierto modo de entender el bienestar colectivo— en cuanto a
satisfacer las pretensiones propias del grupo o el individuo armado” (PNUD, 2003: 81). En
palabras de Sánchez y Peñaranda (1995) se trata de una rutinización de la guerra que genera
una creciente indeferenciación entre las fronteras de la rebeldía política y la delincuencia
común, los actores entraron en un ejercicio de involución-degradación que les quita
legitimidad como actores políticos.
El conflicto armado y su degradación inciden sobre el desarrollo humano, entendido
en un sentido amplio como la expansión de las libertades de los sujetos, al truncar
directamente las opciones de las personas y al afectar los contextos que permitirían el goce
pleno de los derechos y la construcción de una vida buena. Otros aspectos de este impacto
tienen que ver con el daño al crecimiento económico, a la democracia pues debilita y
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criminaliza la protesta social y a las relaciones internacionales que suelen quedar
capturadas en torno a los temas de la guerra y del narcotráfico que la financia.
Algunas cifras que tocan temas centrales de la calidad y los proyectos de vida de los
ciudadanos colombianos y que permiten comprender la magnitud de los daños, y el tamaño
de los retos muestran lo siguiente:
La cifra que expone la Unidad de Víctimas (año 2017) en su página web, registra
ocho millones cuatrocientos veintiunmil seiscientas veintisiete víctimas (8421627) desde
1985. De los cuales más de dos millones seiscientos son mujeres, cerca de un millón
doscientos son niños menores de doce años. Entre 1987 y 2011 se registraron 2087
masacres en las que fueron asesinadas 9509 personas. Y desde que empezó el proceso de
reclamación de tierras (2012) hasta enero de 2017, 20 reclamantes de tierra han sido
asesinados y 700 amenazados. La ONU, en su Informe Anual de las Naciones Unidas para
los Derechos Humanos, denunció el asesinato de 127 líderes sociales durante el año 2016.
Según cifras de la Defensoría del Pueblo durante el año 2018 se presentaron 172 asesinatos
a líderes sociales, de los cuales 158 eran hombres y 14 mujeres. En promedio, cada 48
horas del 2018 fue asesinada una persona que trabajaba por los derechos humanos o era
líder social. El último informe presentado por la oficina de Derechos Humanos de la
Organización de Naciones Unidas (ONU) el 14 de marzo de 2019 reveló que en lo que va
del año han sido asesinados 29 líderes sociales y defensores de Derechos Humanos.
Según cifras del Centro de Monitoreo del Desplazamiento Interno (IDMC por sus
siglas en inglés) a diciembre 31 de 2015 el conflicto armado en Colombia ha generado más
de seis millones de desplazados (6.270.000), el estimado para 2016 es de seis millones
trescientas mil personas (6.360.000) el país con más desplazados en el mundo por encima
de Siria, Sudán e Irak, lo que plantea nuevos retos, pues a pesar de los Acuerdos de paz con
las FARC-EP y el descenso en la intensidad del conflicto el fenómeno del desplazamiento
se mantiene.
Cristoph Harnisch, jefe de la delegación del Comité Internacional de la Cruz Roja
(CICR) afirmó para la Revista Semana en entrevista del 13 de marzo de 2016 que la cifra
de desaparecidos por conflicto armado y criminalidad llegará a cien mil personas (100.000).
Si esto se compara con la cifra oficial de treinta mil personas (30.000) desaparecidas
durante las dictaduras en Argentina, es claro que como afirma Harnisch “Este es el reto de
la sociedad colombiana para los próximos 40 años. Porque una familia que ahora tiene un
hijo desparecido nunca dirá olvidemos eso8”.

8

Caso emblemático es de los falsos positivos. Según los informes, el homicidio de estos jóvenes —
presentados falsamente por las fuerzas armadas como “guerrilleros muertos en combate”— se llevó a cabo
en connivencia con grupos paramilitares o bandas de delincuentes. En noviembre de 2008, durante una
visita a Colombia, la alta comisionada de la ONU para los derechos humanos afirmó que en Colombia las
ejecuciones extrajudiciales eran al parecer sistemáticas y generalizadas
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La investigación realizada por el Centro Nacional de Memoria Histórica y Cifras &
Conceptos, y publicada en el año 2013, que recopila 1.302.337 datos y documenta 39.058
víctimas de secuestro entre 1970 – 2010 es la base de datos más amplia que se tiene sobre
este flagelo. A su vez la Fundación País Libre afirma que entre 1996 y 2012, 16.123
personas fueron secuestradas, de las cuales, más de la mitad son atribuibles a los grupos
guerrilleros o paramilitares (Fuente: Fundación País Libre). El informe de Amnistía
Internacional de 2011 afirma que en 2010 hubo 282 secuestros, frente a 213 en 2009. País
Libre9 dice que en ese momento (2012) había 76 personas secuestradas por las guerrillas y
los paramilitares, a pesar del anuncio de las FARC de cesar con esta práctica. Respecto a
los diálogos entre gobierno y la guerrilla del ELN, una de las principales dificultades para
instaurar las mesas de conversación ha sido la negativa de ese grupo insurgente a
comprometerse a dejar esa práctica como fuente de financiación para la guerra.
Cuando se miran poblaciones específicas, el XII Informe sobre Violencia
sociopolítica contra mujeres, jóvenes y niñas en Colombia (2015), de la Mesa de Trabajo
Mujer y Conflicto armado, expresa al final la siguiente preocupante y retadora conclusión:
Pese a que la respuesta del Estado colombiano para garantizar el goce efectivo de
los derechos de las mujeres, jóvenes y niñas víctimas de violencia sexual en el marco
del conflicto armado ha tenido un importante fortalecimiento en los últimos años, a
través de la expedición de leyes, normas internas de algunas entidades, documentos
de política pública y piezas jurisprudenciales, la Mesa encuentra que la evaluación de
su cumplimiento sigue siendo desalentadora ya que sus medidas no se materializan en
la práctica, y siguen planteando retos estructurales e institucionales permanentes en
su implementación. Esto se demuestra por la casi total impunidad evidenciada en
relación con la investigación, el enjuiciamiento y la sanción de los autores de estos
hechos, así como por la continuidad de su ocurrencia masiva, sistemática y
generalizada en todo el territorio nacional (2015: 114)
Algunos de los motivos por los que las mujeres están en el punto de mira de los
actores armados, son: sembrar el terror en las comunidades para facilitar imponer el control
militar; obligar a la gente a huir de sus hogares y así conseguir territorio; vengarse de los
adversarios; acumular trofeos de guerra; explotarlas como esclavas sexuales; castigarlas por
transgredir roles de género o por desafiar prohibiciones impuestas por los grupos armados;
y por ser consideradas un blanco útil a través del cual se puede humillar al enemigo (Ordaz,
2008)
Respecto a los niños y las niñas, el reclutamiento de menores de edad por parte de
las FARC-EP ha sido uno de los temas de mayor debate y su desmovilización y entrega uno
de los compromisos durante las negociaciones en la Habana. Al finalizar el año 2016 se
entregaron 13 menores que estaban en las filas, en marzo de 2017 empezó el proceso de

9

La Fundación País Libre se liquidó el 8 de marzo de 2017 por considerar que ya había cumplido con su
misión y por las nuevas condiciones del país, de cara al postconflicto.
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entrega de quienes se encontraban en las zonas veredales, al 14 de abril de 2017, 60
adolescentes habían salido, aunque no se sabe cuántos niños y niñas permanecen aún allí.
En el pasado, en el Informe del Secretario General sobre los niños y el conflicto
armado en Colombia, presentado por la Revista Semana10 se dijo que entre enero del 2009
y agosto del 2011 se registraron 343 casos de reclutamiento y utilización de los niños en 23
de los 32 departamentos del país, sobre todo en las zonas rurales por parte de las guerrillas,
mientras otros grupos armados como los “Rastrojos” y los “Urabeños”, los reclutan en su
mayoría en áreas urbanas.
Señala el informe que la población más vulnerable son los niños de origen indígena
y afrocolombiano de Caquetá, Cauca, Córdoba, La Guajira, Guaviare, Nariño y Vaupés. En
el 2010, al menos 16 menores indígenas fueron reclutados por el ELN en Chocó.
Menciona, además, que los niños(as) son reclutados desde los ocho años y
utilizados por las guerrillas para fabricar y colocar minas terrestres, comprar medicinas y
realizar tareas de inteligencia. También son usados por las Fuerzas Militares para tareas de
inteligencia, en contra de la directiva emitida en 2007 por el Ministerio de Defensa, en la
que se prohibía el empleo de menores de 18 años para obtener información. De igual
modo, reporta casos de ataques a las escuelas durante los enfrentamientos entre Fuerzas
Militares y grupos armados no estatales. En junio del 2010, explotó en una escuela rural
una bomba presuntamente dirigida a las Fuerzas Militares. Ese mismo año, en mayo, un
niño de 11 años murió en el patio de una escuela como consecuencia de una bala perdida
disparada presumiblemente por miembros de las Fuerzas Militares.
El informe acota que los ataques también van dirigidos a los maestros. Ante esta
situación, los niños abandonan la escuela y "las escuelas cierran sus puertas". También se
señala que las minas antipersonales y otras municiones explosivas son abandonadas en las
escuelas o cerca de los planteles. Así se vivió en el Valle del Cauca en mayo del 2011,
cuando las FARC dejaron un campo minado que obligó a suspender las clases durante más
de seis meses.
El informe denunció varios casos de escuelas ocupadas por las Fuerzas Militares y
unidades militares ubicadas cerca de las instituciones. En Cauca, 300 niños quedaron
atrapados en un enfrentamiento, debido a que las Fuerzas Militares instalaron sus carpas en
la cancha de fútbol.
En conclusión y retomando a Pécaut:
El temor experimentado por numerosos sectores con respecto a un acuerdo de
paz proviene en, muchos sentidos, de que presienten que este tipo de acuerdo dejará
el campo libre a reivindicaciones sociales y políticas, que no habían podido
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Disponible en: http://www.semana.com/nacion/ninos-conflicto-armado-colombia-retratoinfamia/176598-3.aspx
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expresarse hasta ahora. La deuda en el campo social es inmensa y afecta tanto al
mundo rural como al mundo urbano: no se refiere sólo a los perjuicios que resultan
del conflicto, sino a problemas no resueltos desde hace cerca de un siglo. Si el
conflicto armado llega a un final, Colombia se vería confrontada a desafíos que
exigirían una voluntad política mucho más constante y compartida, que la
manifestada hasta ahora para hacer frente al conflicto de los últimos años. Ya no se
puede apelar a una fórmula del tipo “Frente Nacional”. Se impone una
democratización que ponga fin a las redes de poder clientelistas o armadas de las
últimas décadas (2015: 53)
2.2.2 Conflicto armado y educación
En el año 2011, UNESCO publicó su noveno Informe de Educación para Todos
(EPT) y lo dedicó al tema de las relaciones entre el conflicto armado y la educación, con el
título Una crisis encubierta: conflicto armado y educación. La introducción del documento
habla de unas graves consecuencias de la guerra sobre la educación que no han sido
suficientemente consideradas, y plantea cuatro tareas inaplazables: 1) conceder la mayor
importancia a la tarea de acabar con las atroces violaciones de los derechos humanos, que
son un elemento central de la crisis de la educación en los países afectados por conflictos,
esto significa cero tolerancia a la impunidad; 2) organizar las ayudas humanitarias; 3)
aprovechar de mejor manera todas las oportunidades que se presenten para la paz, y 4)
liberar todo el potencial educativo relacionado con la paz (que tiene que ver mucho con este
proyecto). “No hay baluartes de la paz más sólidos que las actitudes cívicas arraigadas en la
tolerancia, el respeto mutuo y la firme voluntad de diálogo. Esas actitudes deben cultivarse
activamente en todas las aulas de las escuelas del mundo entero. Recurrir a la escuela para
vehicular el fanatismo, el chovinismo y la falta de respeto por los demás no sólo es el
camino que conduce a una mala educación, sino el sendero que lleva al precipicio de la
violencia” (Unesco, 2011: 6).
El informe mira la situación de 35 países que han vivido conflictos armados entre
1998-200911 y ve con preocupación el cumplimiento de los seis objetivos de EPT para el
año 2015 suscritos por 160 países en Dakar, en el año 2000. Algunas de las más
importantes y preocupantes conclusiones tienen que ver con:
- El conflicto armado impacta negativamente el desarrollo humano de los países e
influye directamente sobre los resultados educativos de los pueblos, produciendo un rezago
que acentúa las diferencias y perpetúa la exclusión. Por ejemplo, en los 35 países objeto de
estudio viven más de 28 millones de niños en edad de cursar primaria sin escolarizar, o sea,
el 42% del total mundial. Además, los niños de los países donde hay conflictos no sólo
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Los criterios utilizados para clasificar un lugar en conflicto son: todo país donde hubo más de 1.000 muertos a causa de
combates durante el periodo 1999-2008; todo país con más de 200 muertos a causa de combates en el transcurso de un año
cualquiera del periodo comprendido entre 2006 y 2008. Los muertos a causa de combates son tanto civiles como militares
(Informe Unesco 2011: 156).

58
tienen menos probabilidades de ir a la escuela primaria, sino que también tienen menos
posibilidades de terminar sus estudios. Por eso las secuelas de un conflicto se evidencian en
las tasas de alfabetización. Solamente, el 79% de los jóvenes y el 69% de los adultos están
alfabetizados en los países afectados por conflictos, mientras que en los demás países
pobres esas tasas se cifran respectivamente en un 93% y un 85% (Unesco, 2011).
Los niños(as), los maestros y las escuelas están siendo puestos en el frente del
combate, con los efectos que esto tiene:
- Los conflictos armados han puesto a los niños directamente en peligro. Se calcula
que entre 1998 y 2008 más de dos millones de niños murieron a causa de los conflictos
armados y unos seis millones quedaron inválidos. Aproximadamente, 300.000 niños han
sido reclutados como soldados y enviados al frente de combate por las partes en conflicto.
Y unos 20 millones han tenido que abandonar sus hogares, convirtiéndose en refugiados o
desplazados internos (UNESCO, 2011: 174).
Las consecuencias más preocupantes de los actores educativos como objeto de la
guerra tienen que ver con:


Hay una grave situación de violencia sexual contra los niños y niñas en el marco de
los conflictos armados, pues, aunque en el Derecho Internacional se catalogan como
crímenes de guerra, se sigue recurriendo ampliamente a este tipo de actos como
verdaderas armas de combate. El Informe es enfático en afirmar que esta situación
está “hipotecando el futuro de millones de niños”.



Los efectos de las violencias sexuales tienen nocivas consecuencias en diferentes
niveles. Primero, por lo traumas psicológicos que producen y que marcan a la
víctima para toda la vida y que obviamente afectan la capacidad de aprender.
Además, por los efectos físicos que van desde heridas que incapacitan por largo
tiempo hasta embarazos no deseados, abortos, contagio de enfermedades de
transmisión sexual, que dañan las perspectivas de futuro y generan deserción
escolar. Finalmente, están los efectos sociales de estigmatización y rechazo social
que producen migración y rompimiento con las redes sociales de apoyo.

El Informe (Unesco, 2011) plantea cuatro caminos como respuesta a esta situación:
a) la creación de una comisión internacional que ayude a comprobar la dimensión del
problema. b) pedir a los gobiernos nacionales que se hagan planes nacionales de freno a la
violencia sexual. c) realizar un trabajo coordinado de apoyo desde los organismos de la
ONU y d) hacer que la Corte Penal Internacional tenga un papel más activo en la lucha
contra la impunidad.


La infraestructura escolar está siendo objeto de la guerra, ya sea por el efecto
simbólico que su destrucción tiene, como referentes del Estado, o también, porque
las instalaciones son utilizadas por los actores de la guerra. Los niños(as) y niñas
son víctimas de alistamientos forzosos en los ejércitos. Esta práctica sigue siendo un
inmenso obstáculo para la educación, no solo porque los niños soldados no están
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escolarizados, sino también porque la amenaza de rapto, el trauma subsiguiente y
los problemas de la reintegración tienen efectos más vastos (Unesco, 2011: 178).
Los secuestros con fines de reclutamiento son también prácticas recurrentes que
generan miedo e impiden el acceso a la educación.


La guerra desvía los recursos públicos que debían ser invertidos en educación hacia
el gasto en armamento. A este respecto, Oscar Arias expresidente de Costa Rica y
Premio Nobel de la Paz (1987), afirma: “Examinemos primero la aritmética
financiera elemental aplicable a la enseñanza primaria universal. Para escolarizar a
todos los niños del mundo harían falta 16.000 millones de dólares más cada año.
Esa suma apenas representa una reducida fracción del gasto militar de los países de
la OCDE” (Unesco, 2011: 180). Y esto tiene que ver también con la ayuda
internacional que suele concentrase en gastos de guerra, en apoyos a programas de
defensa y no en programas educativos. La educación apenas representa 2% del total
de la ayuda humanitaria y solo se satisface una proporción muy reducida de las
peticiones de apoyo a los sistemas educativos con los recursos de esta categoría de
ayuda.

- La escuela como factor de división de la sociedad. Los valores enseñados en la
escuela pueden ser factor de paz y reconciliación o ser utilizados como atizadores del
conflicto. Y esto pasa por los temas de privilegio de una lengua sobre otro, por los
manuales escolares, los planes de estudio, los prejuicios étnicos y de género. Pero sobre
todo por la cultura y el ambiente escolar, la falta de participación, los castigos físicos y
psicológicos generan efectos que alimentan la violencia. Por eso: “Para que las escuelas
puedan contribuir a la creación de sociedades pacíficas, deben empezar por ofrecer a los
niños un contexto pacífico. Las escuelas y los docentes pueden ayudar a los alumnos a
aprender a solucionar los conflictos mediante el diálogo y a considerar la violencia como un
recurso inaceptable. Por desgracia, en las propias escuelas se suelen dar altos niveles de
violencia y se propician con frecuencia conductas violentas entre los jóvenes, cuando éstos
se están socializando” (Unesco, 2011: 191).
Colombia es uno de los 35 países objeto del Informe y hay tres situaciones que se
presentan de manera relevante y que muestran los impactos del conflicto interno armado en
los procesos educativos. El primero tiene que ver con el reclutamiento forzado, el promedio
de edad de incorporación de menores como soldados o como operarios del proceso
primario de narcotráfico, es de 13 años. Se afirma que el temor al reclutamiento forzoso es
una causa importante de desplazamiento por lo menos en cinco departamentos del país
(Naciones Unidas, 2009b).
El segundo, en directa relación con el anterior y el más grave se relaciona con el
desplazamiento forzado ya mencionado anteriormente.
Las cifras del Informe muestran que, en Colombia,
…se da una disparidad acusada en la enseñanza secundaria entre los niños
desplazados y el resto de los alumnos. Solo un 51% de los jóvenes desplazados
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asisten a la escuela secundaria, en comparación con un 63% de los no desplazados.
La proporción de jóvenes desplazados de 12 a 15 años escolarizados todavía en
primaria es casi el doble que, en el caso de los no desplazados, lo que indica que
ingresan más tardíamente en la escuela, que repiten curso con mayor frecuencia y
que desertan los estudios en mayor número (Ferris y Winthrop, 2010). El hecho de
que los afrocolombianos y las poblaciones indígenas se vean afectados por los
desplazamientos de manera totalmente desproporcionada contribuye a amplificar las
desigualdades en materia de educación a nivel nacional (Unesco, 2011: 191).
El tercero, es que la violencia en las escuelas puede llegar a ser parte de un ciclo de
conflicto. En un apartado del Informe, con un impactante título: “La violencia invade las
escuelas de Colombia”, Chaux, Martínez y Villar-Márquez señalan:
… los niños y adolescentes que viven en los municipios y barrios con altos
niveles de conflictividad violenta muestran niveles más altos de agresión y acoso
escolar. Encuestas realizadas en colegios de Bogotá en 2006 y 2007 sugieren que
esto ha tenido efectos negativos sobre las relaciones interpersonales, a lo que se
suman la rivalidad y la violencia común, las disputas de poder y la competencia por
la popularidad asociada con la posesión de dinero, drogas y armas. Al discutir las
preocupaciones sobre los niveles de robo, presencia de armas e intimidación en
escuelas de Bogotá, un concejal identificó la situación de "defenderse de la
violencia por medio de la violencia” como “el principio del paramilitarismo” y
señaló que el carácter universal de la violencia hace imposible aislar a los
estudiantes de la misma (Unesco, 2011: 206).
2.2.4 Un conflicto regional
Como se ha venido mostrando, la ausencia de una cohesión de las élites del Estado
colombiano y la fragmentación del poder atribuidos a la disyunción entre las políticas
nacional, regional y local, enmarcan la localización de los conflictos por tierras de los años
veinte y los conflictos políticos entre los años treinta y cincuenta y que suscitan las
desigualdades regionales del país.
La lucha por la tierra siempre ha estado conexa al conflicto, en un comienzo bajo la
premisa del mantenimiento de un orden social tradicional, luego porque en ella se encuentran
los recursos más preciados por su valor pecuniario. Ahora, la oleada de violencia incluye la
preeminencia del crimen común sobre los intereses políticos, que implica el uso de la
violencia extrema, incluido el terror. Si bien se han venido desarrollando investigaciones
sobre la violencia, el conflicto, el terrorismo, la paz y posconflicto, los investigadores
concuerdan en afirmar que todavía se requieren investigaciones más precisas sobre las
dinámicas regionales que permitan alcanzar un rango más amplio de interpretación del
conflicto (Sandoval, 2014).
La contraofensiva campesina de los años treinta explica la regionalización de los
conflictos que para ese entonces agravaron los conflictos agrarios e intensificaron el éxodo
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de campesinos a las ciudades, pero debido a la débil industrialización de la época no
alcanzaban a absorber la población migrante, ni responder a todas sus necesidades. La
violencia había transformado la relación entre los ámbitos de poder e hizo que nuevos
territorios del país fueran poblados como consecuencia de un intenso proceso de colonización
hacia el piedemonte oriental de la Cordillera Oriental y las regiones selváticas del Magdalena
Medio, Urabá, el Darién y el Patía, y las tierras altas de las cordilleras Oriental y Central.
A partir de los años sesenta, surgen otras dinámicas para el conflicto como el auge de
los cultivos ilícitos y para la década de los ochenta hasta los noventa aparecen el narcotráfico
y la creación de autodefensas y paramilitares. Este es un periodo de crecimiento de la
violencia urbana, de expansión de los escuadrones de la muerte y del sicariato.
A modo de ver de González (2014) el predominio de las tensiones locales y regionales
sobre todo en el agro, conducían hacía una indiscutible crisis del sistema político del orden
nacional. Las modalidades de lucha y los niveles de los enfrentamientos variaban de región
a región debido a la diversidad de las situaciones regionales en el campo colombiano; es
decir, la violencia en las zonas de colonización del Sumapaz era diferente a la de la región
cafetera del Quindío y del Tolima. En el sur del Tolima el movimiento guerrillero fue más
fragmentado, el cual era manipulado por comerciantes y hacendados cafeteros, los cuales
mostraron poco interés en los esfuerzos de coordinación nacional.
De acuerdo con Sánchez (1989) la situación política y social de cada región se
consolida en tres tipos de áreas: la primera hace referencia a la incertidumbre existente sobre
los títulos de propiedad en el Sumapaz y el sur del Tolima, donde había una presencia
campesina considerable politizada como resultado del trabajo político del partido socialista
revolucionario, la Unir, el PAN y el Partido Comunista; de otra parte está la región de los
Llanos Orientales, Magdalena Medio santandereano, Alto Sinú y Alto San Jorge, en los
límites entre Antioquia y Córdoba dinamizadas por la misma violencia; y, por último zonas
con una estructura agraria consolidada, como el suroeste antioqueño, con características
comunes a las anteriores y topografía favorable, con un relativo aislamiento de los centros de
poder, cierto grado de homogeneidad política y alguna tolerancia de los terratenientes
liberales en el periodo de conformación de la guerrilla (González, 2014, pp.299-300).
El proceso de expansión territorial y la evolución estratégica de las guerrillas abarcaron
regiones como Arauca, Putumayo (Bajo y medio), la Sierra Nevada de Santa Marta, la
serranía de Perijá y los departamentos de Meta, Caquetá, Guaviare, Bolívar y Sucre. De igual
manera entra con mayor fuerza en Puerto Boyacá, donde la intensificación del secuestro, la
extorsión y el asesinato selectivo encontró en el sector ganadero una de sus principales
víctimas. Estas prácticas extorsivas representaron una oportunidad para la confluencia de
intereses entre sectores económicos y militares, jefes políticos locales y narcotraficantes que
darían paso al surgimiento y el posterior auge de los grupos paramilitares y de autodefensa.
Estos problemas empeoraban a causa de la creciente presencia de sectores vinculados
al narcotráfico en la vida económica y política del país, que proporcionaron nuevos recursos,
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tanto a la lucha guerrillera como a las organizaciones paramilitares. La combinación de la
crisis política y social del país aunado al auge de la violencia guerrillera, paramilitar y del
narcoterrorismo condujo a que la acción política fuera cediendo terreno paulatinamente ante
la acción violenta y militar.
La agrupación del ELN fortaleció su presencia en el centro del departamento del Valle
del Cauca y se reorganizó en el Bajo Cauca y el nordeste antioqueño, así como en el sur del
Cesar, el sur de Bolívar, el Bajo Cauca y el nordeste y oriente antioqueño. En el suroccidente
del país, el ELN inicia actividades en Samaniego (occidente de Nariño) y el Macizo
Colombiano. En el Caribe, ese proceso de recomposición se expresa en su proyección hacia
la Sierra Nevada de Santa Marta, el norte del Cesar, el sur del Magdalena y los Montes de
María, que extendía su influencia sobre las sabanas de Sucre y Bolívar. De esta manera, el
ELN se convirtió en la guerrilla con mayor actividad militar entre finales de los años 80 y
comienzos de los años 90 (González, 2014, p. 386).
Por su parte, el EPL durante los años ochenta concentraba sus operaciones en la zona
agroindustrial de Urabá, donde pasan a proyectarse hacia el proletariado agrícola y las
necesidades de la creciente población urbana surgida en torno a la industria bananera de
Urabá antioqueño, aunque también hacia otras zonas de desarrollo agroindustrial, como
Norte de Santander y Putumayo. De igual manera, se proyectaba hacía el Viejo Caldas y el
Catatumbo, en el Norte de Santander. No obstante, su control territorial empezaba a verse
amenazado por el proyecto expansivo de las Farc, el cual avanzaba desde la zona de
colonización montañosa, entre Córdoba y Antioquia (González, 2014, p. 387).
Las mayores transformaciones del conflicto durante los años 1998-2002 se operaron
en la macro región sur del país. La continuación del conflicto en antiguas regiones y su
expansión a nuevas regiones conformaron dos grandes escenarios de guerra: en el norte del
país, los paramilitares impusieron su hegemonía, y en el suroccidente, controlado por las
Farc. Esos dos escenarios de la confrontación desembocaron en la consolidación de varios
corredores geográficos, los cuales agrupaban regiones contiguas convirtiéndose en las
centrales de los desenvolvimientos militares y económicos de la guerra.
Para González (2014), la combinación de la evolución de los diferentes grupos ilegales
alzados en armas hizo que el 2002 fuera el año de mayor expansión geográfica del conflicto,
el cual llegó a afectar 561 municipios expandiéndose a las dos laderas cordilleranas, incluso
a algunos municipios de la sabana de Bogotá.
P osterior al fracaso de las negociaciones de paz en el Caguán, bajo el gobierno de
Pastrana, y la consecuente llegada de la seguridad democrática y el proceso de
desmovilización paramilitar se marcó un desequilibrio en la balanza de fuerzas entre la
ofensiva del estado y la respuesta insurgente, lo que llevó a un replegamiento de las guerrillas
hacia las antiguas zonas de periferia, y a una ampliación a otros territorios que permitieran
nuevos cultivos ilícitos, cual es el caso de Tumaco y la costa afronarieñense (Salas, 2016).
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Ahora bien, como lo muestra el Informe del Centro de Memoria Histórica sobre las
regiones y el conflicto armado (2018) las relaciones entre lo local y lo nacional se cruzan y
retroalimentan configurando un conflicto que puede comprenderse desde la especificidad de
los 13 casos estudiados por la Comisión en la que rasgos propios de los territorios son
paradigmáticos de elementos del conflicto a nivel del país y poseen a la vez condiciones
particulares referidas a las temporalidades, las geografías, el papel de las élitas locales, el
lugar de las memorias, entre otros aspectos.
En esa misma línea Gallego (2011) muestra en su trabajo que la guerra en Colombia
por el territorio dejó de lado la lógica del control del espacio geográfico como lugar físico
para el tránsito y la organización estratégica de las tropas, para pasar a una disputa de
escenarios en los que se juegan las relaciones de poder en los aspectos sociales, políticos,
económicos e históricos desde lo local.
Por último, de acuerdo con el último informe sobre la situación de seguridad del país
divulgado por el Ministerio de Defensa, la realidad del orden público en las diferentes
regiones continúa siendo crítica debido al incremento de las disidencias de las Farc en el
oriente y sur del país y, a la expansión de grupos armados como el ELN en el occidente de
Colombia. Uno de los apartes del informe, revelados por la revista SEMANA el pasado 14
de abril de 2019, afirma que:
“… La reactivación de la confrontación y la intensificación de la violencia han
dejado de ser una hipótesis en varias regiones del país. En el Catatumbo, el norte del
Chocó, el Bajo Cauca y el sur de Córdoba, así como en Tumaco, el conflicto no
terminó, sino que se transformó con graves consecuencias para las poblaciones”
(Semana.com,2019).
En esta coyuntura, la violencia se ha convertido en un fenómeno permanente de la
sociedad colombiana, han surgido nuevas dimensiones del conflicto, el desplazamiento
forzado se incrementa cada vez más y prueba de ello se encuentra en el Catatumbo, uno de
los territorios más golpeados por la oleada de violencia. El segundo foco de desplazamiento
se encuentra en el Pacífico nariñense como resultado de los constantes enfrentamientos entre
el ELN y las disidencias de las Farc. El tercer punto crítico se encuentra en el Bajo Cauca
antioqueño, donde sus habitantes no solo deben huir por los enfrentamientos que existen entre
los diferentes grupos armados por obtener la hegemonía del territorio, sino que también lo
hacen debido al reclutamiento de jóvenes que suscitó que la tercera parte de ellos dejaran de
asistir a sus escuelas.
María Victoria Llorente, directora de la Fundación Ideas para la Paz (FIP) uno de los
centros de pensamiento más reconocidos del país, afirma que:
“… el 60 por ciento de los conflictos armados en el mundo recaen en la
violencia en los cinco años posteriores a su resolución. En Colombia estamos
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en un momento crítico de la transición, con una paz a medias y el conflicto
armado que continúa. El país no debe dar marcha atrás” (Semana.com,2019).
A pesar de las firmas de acuerdos de paz, los conflictos tienden a persistir varios años,
según el Banco Mundial existe una significativa probabilidad de que el conflicto vuelva a
surgir por factores como los son: los grupos disidentes, la ausencia del Estado en zonas donde
hubo conflicto y el incremento de la delincuencia común, entre otros. Aunque la realidad
colombiana no sea absolutamente excepcional, los atisbos de resolución del conflicto solo
señalan una preocupante continuidad.
Las transformaciones del conflicto y su persistencia en el tiempo han afectado todas
las dimensiones del desarrollo humano. Las generaciones intermedias no han podido ver aún
un mejoramiento de sus condiciones de vida y al parecer ninguna teoría e investigación
parece ser suficiente para explicar fenómenos aterradores como el desplazamiento forzado,
las masacres, las formas de asesinato como mecanismo de intimidación y la violencia
extrema como un fenómeno con especificidades regionales.
2.2.5 ¿Hacia el posconflicto? El lugar de la educación
La firma del Acuerdo Final para para la Terminación del Conflicto y la
Construcción de una Paz Estable y Duradera, el 24 de noviembre de 2016, plantea muchos
retos y expectativas luego de las largas y accidentadas negociaciones iniciadas entre el
gobierno Santos y las FARC-EP en el año 2012, marcadas por polarización política en el
país, sobre todo luego del triunfo del No en el plebiscito de octubre de 2016. Sin embargo,
hay también esperanza en buena parte de la población colombiana, sobre todo la más
afectada por la guerra. En el marco de esta coyuntura histórica, el tema del posconflicto
aparece con mayor fuerza en el escenario político y social, enfrentado a la versión uribista,
ahora en el poder, que niega la existencia de un conflicto y que sólo permite espacios para
hablar de derrota militar y pacificación, con la consecuente negación de las condiciones
sociales, económicas y políticas que lo detonan. Como lo afirma Zuluaga:
para alcanzarlo es necesario romper el silencio generado por la guerra, para
que las voces de los silenciosos de ayer acallen el estruendo de los cañones y una
nueva correlación política de fuerzas posibilite avanzar en la construcción y
consolidación de la democracia integral. Sin embargo son muchas y fuertes las
resistencias por vencer, entre ellas, las de las castas retardatarias que siguen
refugiadas en sus privilegios tradicionales dispuestas a defenderlos a cualquier precio
(Zuluaga, 2014:188)
Un primer asunto es ubicar el concepto de postconflicto en el marco de los
numerosos pero recientes estudios en la categoría de construcción de paz, que se
complementa, como lo indica Rettberg (2003), con aspectos como la diplomacia
preventiva, el establecimiento de la paz (peacemarking) y el mantenimiento de la paz
(peacekeeping).
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En este sentido, Rettberg (2003) indica que en estos estudios ha habido tres maneras
de interpretar la construcción de paz para el postconflicto, una versión maximalista, una
minimalista y una intermedia cuya síntesis se puede ver en el cuadro 1.
Cuadro 1. Interpretaciones de la construcción de paz
Visión maximalista
Visión minimalista
Visión intermedia
Definición de Paz es justicia y bienestar Paz consiste en cese de
paz
para todo/as.
hostilidades entre las partes
y adopción de medidas para
evitar recaer en el conflicto.

Contenido de
la actividad de
construcción
de paz

Remoción de secuelas del
conflicto y reformas
institucionales
y
estructurales de fondo
(incluyendo reformas del
Estado y del sistema
económico).

Plazo

Largo

Paz, para ser duradera,
requiere de cese de
hostilidades
y
de
suficientes bases sociales y
económicas para evitar una
recaída y sentar las bases
para el desarrollo posterior.
Reparación de secuelas del
conflicto
y
reformas
estructurales "estratégicas"
(e.g. sistema electoral,
administración de justicia,
buen
gobierno
y
mecanismos de resolución
pacífica de disputas) para
"nutrir" la paz.

Reparación de secuelas
directas del conflicto (e.g.
reconstrucción
de
infraestructura, retorno de
refugiados, remoción de
minas) y eliminación de
incentivos
para
la
continuación del conflicto
(e.g. control de minas de
diamantes,
tráfico
de
narcóticos)
Corto
Mediano, aprovechando la
"ventana de oportunidad".

Fuente: Rettberg, A. (2013:19)
Más allá de establecer una visión “ideal” o única, Rettberg (2013) sugiere recoger
la experiencia que los distintos procesos de paz en el mundo han ido aportando a los
ejercicios de construcción de paz en criterios, de los cuales seis (6) pueden ser usados para
analizar la experiencia colombiana.
El primero es la necesidad de una mayor comprensión de los conflictos armados
internos. El fin de la Guerra Fría permitió la superación de explicaciones simplistas de los
conflictos, de tal manera que se hace necesario mirar de manera compleja los elementos
domésticos e internacionales que intervienen en la génesis y evolución de estos. El apartado
anterior sobre el conflicto interno en Colombia muestra el esfuerzo que en esta dirección se
ha hecho, por ejemplo, con la conformación de la Comisión Histórica del Conflicto y sus
Víctimas, que a pesar de las críticas que ha suscitado aporta un documento que desde
distintas orillas ideológicas permite una mejor comprensión del conflicto en el país.
Bajo este primer criterio, la categoría de posconflicto encuentra sentido en un marco
teórico que va más allá de la resolución y aborda la comprensión de que los conflictos se
transforman a través de etapas y dinámicas que atraviesan por la gestación, el desarrollo y
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el cambio. Esta categoría sirve entonces como herramienta para “orientar la reflexión de los
diferentes sectores de la sociedad colombiana sobre sus proyectos societales y la forma de
ponerlos en relación con los demás; como una manera de explicitar los intereses en juego y
la naturaleza de los cambios en las relaciones de poder que conlleva la paz; como una
manera para anticipar los conflictos y las decisiones que la sociedad debe asumir para
construir la paz, esto es, como la manera de actuar en el presente en términos de la
transformación del conflicto” (Cárdenas, Madrid, Rodríguez, 2003: 21). Es decir, tiene una
implicación prospectiva para definir hacia dónde queremos ir y cómo vamos a llegar.
El posconflicto contempla unos periodos de transición y reconstrucción, que para el
caso colombiano tendría que ver con mayores procesos de democratización, lo que implica
no solo un trabajo sobre lo causal del conflicto sino también sobre sus consecuencias. Esto,
comprendería por parte de la sociedad, acciones de carácter político (participación e
inclusión en el sistema); socioeconómico (justicia social); ético-jurídico (justicia, verdad y
reparación, derechos humanos); militar (desmilitarización); multilateral (apoyo regional e
internacional); y cooperativo (promoción a la colaboración de organizaciones
gubernamentales y no gubernamentales relacionadas con la consolidación de la paz)
(Cárdenas, Madrid, Rodríguez, 200). En este orden de ideas, es claro que el posconflicto no
supone un estado acabado sino un proceso atravesado por múltiples tensiones implica más
una visión de futuro para la paz que una conquista asegurada, en este último sentido existen
incluso distintos discursos (Viana, 2019) atravesados por intereses que quieren posicionar
versiones sobre los resultados de las negociaciones en el escenario internacional con el fin
de ganar reconocimiento en un mundo necesitado de narrativas de éxito frente a la paz, lo
que implica una mirada crítica frente a los discursos oficiales y la necesidad de un
seguimiento y una información que reconozca las conquistas obtenidas pero que alerte
frente a los retrocesos y estancamientos que suelen darse en estos procesos.
El segundo criterio que sugiere Rettberg (2013) es la incorporación de nuevos
actores sociales, políticos y económicos no involucrados directamente en los conflictos. El
más significativo es la sociedad civil que “se ha convertido en la aliada no armada más
frecuentemente nombrada en los esfuerzos por la construcción de paz, tanto por su posible
victimización por parte de algún actor armado como porque se espera que su aval y
respuesta a las estrategias de superación de los conflictos dote de legitimidad y someta a un
sano examen de relevancia social y rendición de cuentas a las estrategias adoptadas”
(Rettberg, 2013:24). En el caso colombiano desde el año 2014, gobierno y FARC-EP
acordaron diez puntos clave12 que pusieron a las víctimas en el plano de la negociación,
elemento significativo que aún en medio de la polarización ha recibido el respaldo de todos
los sectores y es reconocido como un elemento fundamental de este proceso.

12

Los diez principios son: Se reconocen las víctimas y sus derechos; La responsabilidad frente a las víctimas (FARC y
gobierno la reconocieron); Los derechos de las víctimas no son negociables; Las víctimas participarán en la discusión;
Debe haber “esclarecimiento pleno” de la verdad; La reparación es fundamental; La protección es un primer paso básico;
Los acuerdos deben garantizar la no repetición; La reconciliación es un objetivo; Los acuerdos deben hacerse bajo el
enfoque de derechos.
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El tercer criterio es la ampliación de la agenda, es decir, la adopción de un plan
amplio en temas como los procesos de desarme, desmovilización y reintegración y los
espinosos temas de justicia transicional, entre otros (Rettberg,2013). La experiencia
muestra que hay respuestas en el corto plazo como el inicio del desminado o la erradicación
manual de cultivos ilícitos. Pero otros requerirán un trabajo de muchos años para lo cual el
país político deberá estar preparado y dispuesto.
Un ejemplo de lo anterior es el tema del retorno de los desplazados. Los estudios
muestran que, aunque esta opción sería el camino ideal en el posconflicto, solo el 10% de la
población desplazada muestra el deseo de hacerlo y únicamente el 7% lo hace, y los que
regresan lo hacen porque las condiciones en las que están son peores al miedo que sienten
frente al retorno (Ibáñez, 2010). Otro aspecto fundamental a tener en cuenta es que, si no
hay garantía de la no repetición de los actos de barbarie, sin el fortalecimiento de la
capacidad institucional de lo local y sin la aplicación de una Ley de Tierras y de una Ley de
desarrollo Rural que genere una auténtica reforma agraria con posibilidades de éxito
económico y social para el campesino pobre, las posibilidades de que los planes de retorno
tengan efectos positivos son escasas. A este respecto, según O'Bryen (2019), de no llevarse
a cabo una política adecuada, pueden entrar en contradicción, modelos económicos desde
las condiciones territoriales, con carácter autocentrado, coopertaivp y comunal, con un
modelo de economía extractivista conformado por una propiedad privada intensiva en
capital y no en fuerza de trabajo, que para el caso de los municipios del Plan de Desarrollo
con Enfoque Territorial (PDET) pueden dificultar la aplicación de incentivos para la
sustitución de economías de los cultivos ilícitos. Sólo una implementación eficaz de una
perspectiva territorial (Sánchez, 2019) puede garantizar una avncen exitoso de la paz en
Colombia.
El cuarto criterio es el énfasis en el sentido de pertenencia local-local ownership-.
Se refiere a que muchas experiencias de paz no tuvieron éxito porque vinieron más como
iniciativas internacionales por parte de la ONU, sin arraigo en las propias condiciones de
los países y sus territorios, lo que es aplicable también a políticas sobre desarrollo
implantadas desde los organismos multilaterales. El reto es “lograr un equilibrio entre
estándares y capacidades internacionales informadas, en contextos y experiencias disímiles
y necesarias en el momento de evaluar logros y eficacia, por un lado, y legitimidad y
arraigo local en los países transicionales, por el otro” (Rettberg:2013:25)
El quinto criterio son los límites a la soberanía. A raíz de catástrofes como la
sucedida en Ruanda en 1994, se habla de los límites que tiene la soberanía nacional cuando
el Estado de un país que está en un conflicto armado es incapaz o no tiene la voluntad de
proteger a su población. Es uno de los criterios más conflictivos pues puede entenderse
como una posición de inequidad entre países. En Colombia, el tema de la Justicia Especial
para la Paz y las advertencias de la Corte Penal Internacional sobre el necesario
cumplimiento del Estatuto de Roma, son un punto álgido de los Acuerdos de Paz que pone
en disputa la soberanía frente a los riesgos de impunidad y que sigue estando en forcejeo
jurídico de cara a las objeciones presentadas por el presidente Iván Duque a la Justicia
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Especial para la Paz, como signo de un conflicto ideológico que pone trabas al
cumplimiento de lo pactado.
Finalmente, el sexto criterio es el estado nacional como actor y canal de la
construcción de paz. A este respecto hay dos consideraciones, la primera es la necesidad del
fortalecimiento de la institucionalidad estatal como garantía de los procesos de
construcción de paz, pero la segunda va en la vía de las necesarias transformaciones que el
estado debe tener para evitar que los conflictos armados se repitan. En esta última dirección
tienen pleno sentido las palabras de González (2014):
Tales dificultades y posibilidades obligan a recordar la necesidad de ubicar los
diálogos de la Habana dentro del proceso más largo, gradual y complejo de la
reconstrucción del país en materia política, social y económica, que garantice una paz
sostenible y durable. Esto significa que debemos aprender a movernos en un camino
conflictivo y paulatino, donde habrá avances graduales, fracasos, incertidumbres y
hasta retrocesos, sin esperar una solución definitiva, lograda de la noche a la mañana,
de todos los problemas y conflictos que aquejan a la sociedad colombiana. Esa
solución dependerá de la manera como los colombianos consigamos superar nuestras
diferencias mediante un diálogo que haga posible la solución concertada de los
problemas que afrontamos (2014:551).
Sin embargo, tal como lo indican Vanegas y Borda (2019) el presidente Duque y la
coalición de derecha que lo llevó al poder han cumplido ya un año de gobierno, y pasado el
tiempo de prueba, muestra que respecto al post acuerdo con las FAR- EP si bien no se ha
hecho nada para acabarlo, tampoco se ha hecho nada para implementarlo, no hay voluntad
política y mecanismos como la Justicia Especial para la Paz o la Unidad de Búsqueda de
Personas Desaparecidas se encuentran en el ojo del huracán o no cuentan con los recursos
necesarios para desarrollar sus tareas. En palabras de Pizarro (2017) se repite el grave
problema de los múltiples procesos de paz en el país que han tenido ausencia de continuidad
constitucional y fragmentación del movimiento guerrillero, lo que se ve hoy en el
estancamiento respecto al proceso con el ELN. No se ha logrado una política de seguridad
ciudadana que articule lo nacional con lo local, que logre mayores niveles de confianza en la
ciudadanía y que el estado se haga creíble con una acción que va mucho más allá de su
intervención policiva y punitiva.

Otra perspectiva complementaria a la de construcción de paz es la que sitúa el
postconflicto como una etapa que va desde el momento en que termina la confrontación
armada y culmina si se avanza hacia una etapa de “normalización” en la cual se superan
una serie de condiciones estructurales o no que fueron factores detonantes de violencia.
Esta fase se ve en indicadores de desarrollo social, inclusión, garantía institucional para el
ejercicio de los derechos, reconciliación y una nueva cultura política (Ávila y Valencia,
2016).
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Esa fase puede dividirse en cuatro líneas de tiempo, que se pueden distinguir,
aunque en ocasiones se traslapen. La primera es el alistamiento, que va desde el inicio de
las negociaciones hasta la firma de los acuerdos. La segunda va desde el anuncio de cese
definitivo hasta la refrendación de los acuerdos, sea cual sea el mecanismo establecido para
tal fin. La tercera va desde la firma de los acuerdos y los siguientes doce meses, y tiene
como eje la búsqueda de victorias tempranas, que creen confianza y generen legitimidad del
estado en los territorios. “No se trata de transformaciones estructurales a mediano o largo
plazo, pero sí de la creación de condiciones que las prefiguren y contribuyan a la
indispensable construcción de un clima de confianza nacional e internacional sobre el
proceso” (Ávila y Valencia, 2016:15).
La cuarta y última línea va desde la firma de los acuerdos y se prolonga por los
siguientes diez años, periodo en el que se espera se dé el proceso de normalización del país
y de los territorios que sufrieron los efectos más intensos del conflicto. Para que esto sea
posible se hacen necesarias al menos tres condiciones: a) El apoyo popular a los acuerdos.
b) El tipo de alianzas con las élites nacionales y regionales de cara a la paz. c) El apoyo de
la comunidad internacional. (Ávila y Valencia, 2016)
En esta última línea, la educación tiene una importante responsabilidad que como
resultado de años de investigación de un equipo de profesionales del Instituto Kroc de la
Universidad de Notre Dame (Indiana-Estados Unidos) se analizan en una matriz que
muestra cinco aspectos impactantes de los procesos educativos en el postconflicto y que
sirven como soporte para esta investigación.
El primero es intentar ampliar el acceso igualitario a una educación de calidad y
reparar los daños al sistema escolar. El segundo son propiciar reformas en la estructura
organizacional y el gobierno del sistema educativo. El tercero es promover la reconciliación
entre grupos y la cohesión social del país, proporcionando una educación cívica uniforme o
una educación "para la paz". El cuarto es la posibilidad de incorporar y legitimar la lengua
y la cultura de grupos minoritarios -étnicos y lingüísticos- en la enseñanza en el aula. Y el
quinto y último es trabajar por la rehabilitación de las personas afectadas por la guerra con
el acceso a programas educativos y de formación profesional (Rededupaz,2015).
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CAPÍTULO 3. MARCO METODOLÓGICO
Cómo construir y analizar la historia
3.1 Enfoque cualitativo de la investigación
El interés de este trabajo se centra en la comprensión de la práctica pedagógica en
narrativas de maestros que trabajan en escuelas normales superiores ubicadas en zonas de
conflicto interno colombiano. Parte de comprender que la configuración narrativa ofrece un
puente entre el discurso y la acción y permite abordar la tensión entre el horizonte y el
ejercicio de la cotidianidad, además de establecer un diálogo entre el sujeto individual, los
otros y el contexto.
Por tal razón, en este estudio se adopta el enfoque cualitativo en su dimensión
hermenéutica, atendiendo a las siguientes consideraciones:
a) Comprensión de lo humano. En esto hay una gran diferencia con el paradigma
positivista que pone la validez en el resultado correcto a la luz de criterios universales que
homogenizan a los sujetos y que basa la objetividad en la elección y desarrollo de una serie
de pasos que deben seguir una pauta específica de procedimientos. Lo cualitativo supone
procesos más heurísticos que “algorítmicos”.
Aunque vale la pena aclarar que no se trata de un anarquismo metodológico y que en
todo caso no pueden obviarse elementos tan importantes, como los que señala Maxwell
(1996), respecto al diseño de investigación. Estos son: la claridad de los propósitos; el
contexto conceptual que implica efectuar un trabajo analítico y crítico del estado del arte
del tema de interés y poner especial atención en las investigaciones ya realizadas; la
pregunta de investigación que debe expresar con precisión qué es lo que se quiere estudiar,
vinculado con los propósitos y el contexto conceptual, además de un encuadre espacial y
temporal y la convicción de que esa pregunta no es definitiva y puede sufrir diferentes
formulaciones; el método con su justificación y fundamentación de la elección de las
estrategias a emplear y de los recursos a analizar en vinculación con la pregunta de
investigación.
b) Historicidad. El segundo rasgo es el valor antropológico situado, particular,
histórico, “terrenal”, de la investigación cualitativa que se refleja en la reflexión
epistemológica que ha hecho Vasilachis (2007) respecto a lo que denomina la
epistemología del sujeto conocido. Y de la que afirma: “Por el contrario, la epistemología
del sujeto conocido viene a hablar allí donde la epistemología del sujeto cognoscente calla,
mutila o limita, e intenta que la voz del sujeto conocido no desaparezca detrás de la del
sujeto cognoscente, o sea tergiversada como consecuencia de la necesidad de traducirla de
acuerdo con los códigos de las formas de conocer socialmente legitimadas” (2007b: 3)
c) Triple hermenéutica. El tercer rasgo tiene que ver con lo que Vasilachis (2007)
denomina la triple hermenéutica y hace referencia a que el paradigma interpretativo hace
conciencia de que no sólo opera la representación del que conoce sobre el conocido, sino
que ésta pasa también cuando los investigadores pre interpretan desde los moldes
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interpretativos vigentes, lo que hace que haya unos modelos predominantes y unos
alternativos con pocas posibilidades de ser incorporados al mundo de la vida. Así lo
cualitativo interpretativo, en lo que se refiere al alcance del conocimiento mira que la
posibilidad del sujeto de manifestarse integralmente conduce a la resistencia a
conceptualizaciones, categorizaciones, tipologizaciones de ese sujeto por medio de
nociones previas y/o parciales respecto de su identidad.
3.2 Investigación narrativa
La hermenéutica, como ya se indicó, busca interpretar, comprender y dar significado
al mundo de la vida y a la acción humana. Desde esta perspectiva, el lenguaje, configura y
estructura la experiencia vivida, convirtiéndose en el medio fundamental para la
compresión de la realidad. De ahí que, la narrativa ha empezado a verse como una manera
de reconocer lo subjetivo; porque es a partir del lenguaje que el sujeto re-construye la
realidad social.
Bajo este postulado y para esta investigación, se ha abordado en el marco de la
investigación social, a partir de procesos cualitativos, un enfoque hermenéutico desde la
narrativa. En este punto es pertinente hacer la clásica precisión de Conelly y Clandinin
(1995) acerca de la necesidad de comprender la narrativa como fenómeno, en cuanto relato
oral o escrito; como investigación, haciendo referencia a un método y a una manera de
producir un conocimiento situado; y como dispositivo pedagógico utilizado en las prácticas
de enseñanza, o como una manera de potenciar la identidad del profesor.
En ese sentido, este trabajo utiliza una perspectiva narrativa en su método, es decir,
en la configuración de un propósito, unos fundamentos conceptuales y epistémicos y unas
maneras de proceder, y en cuanto a los dispositivos fundamentales de recolección de la
información que son los relatos de los maestros, así como en unas decisiones respecto al
análisis, la presentación de los resultados y por supuesto las conclusiones.
La narrativa se presenta como la forma por medio de la cual conocemos y
organizamos la experiencia (Mc Ewan y Egan, 2005) su pensar, sentir y actuar frente a
algún fenómeno de la existencia humana. Busca escudriñar las expresiones simbólicas que
reposan en lo profundo de nuestro ser, representadas en formas de “metáforas”. Para ello
me baso en el relato como forma para contar y dar sentido a las historias que representan
nuestro hacer y quehacer frente los acontecimientos de la vida y frente a la vivencia
pedagógica a partir de los ejercicios narrativos la reconstrucción y la reconceptualización
de las prácticas pedagógicas.
Es interesante advertir que hay una línea que divide la investigación narrativa en
educación y la teoría narrativa producto de investigación filosófica o los estudios literarios,
aunque estos alimenten la reflexión epistémica y metodológica de la primera. Para efectos
del presente estudio, el uso de la investigación narrativa busca hacer visibles aspectos de las
subjetividades en las biografías de profesores y profesoras que trabajan en escuelas
normales ubicadas en zonas afectadas por el conflicto interno colombiano, que permiten
comprender aspectos de las prácticas pedagógicas que no pueden ser vistas en su
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profundidad desde otras perspectivas de investigación educativa. Se trata de asumir el
relato en la importancia que tiene como fenómeno que constituye a la persona en una
dinámica identidad narrativa (Ricoeur, 1996).
En este punto, resulta importante traer el trabajo de Clandinin y Rosiek (2007) en
torno a las reflexiones de John Dewey sobre la experiencia como un buen fundamento de la
investigación narrativa, desde la perspectiva de la ontología transaccional, en la que
conocimiento y experiencia se reclaman mutuamente en una interdependencia generadora
con tres características: temporalidad, continuidad y relacionalidad.
Respecto a la temporalidad del conocimiento, la investigación narrativa permite una
comprensión de la experiencia humana que se desarrolla a través del tiempo y por lo tanto
no puede asumirse independientemente de su representación. Las narrativas dan forma a la
experiencia vivida, hacen énfasis selectivos de la vida vivida en función de opciones
inspiradas en propósitos y trazan consecuencias que permiten mirar la vida en la totalidad
de la experiencia vivida (Molano y Baquero, 2009).
La continuidad, va muy de la mano con lo anterior, las experiencias se van
concatenando y se comunican unas con otras, hay un curso de acción que permite a quien
construye la historia ver un continuum de la vida que tiene un horizonte que se tensiona y
resignifica con base en lo que acontece, “En cualquier lugar, un punto de vista sobre sí
mismo, desde este continuo, ya sea imaginado en el presente, en el pasado o en el futuro,
tiene como base una experiencia en el pasado y se orienta hacia una experiencia futura”
(Molano y Baquero, 2009:125).
En lo que tiene que ver con la relacionalidad, la investigación narrativa pone en
evidencia que las historias son el resultado de múltiples influencias sobre la vida de un ser
humano, sobre su vida personal y su espacio íntimo, visto como una veta rica de
conocimiento y comprensión de la realidad. Ahora bien, este tipo de estudio busca
comprender cómo la experiencia fue constituida, formada y cómo se representa en
contextos sociales, culturales e institucionales. En el caso particular de este trabajo, la
mirada sobre los sujetos en las tramas narrativas y el papel de la política pública en la
configuración de la práctica hace parte de los objetivos propuestos y es evidencia de esta
característica.
Pero falta algo todavía, que conecta con las gramáticas de la práctica pedagógica
expuestas en el capítulo anterior, y sobre todo con el tercer camino de diálogo entre las
perspectivas constructivas y deconstructivas a través de una mirada de la práctica desde la
capacidad. Se trata de que la investigación narrativa permite exponer los distintos rumbos
que permite la libertad humana y las contingencias que este camino tiene. Lo que tiene un
enorme poder en la comprensión de que las prácticas pedagógicas están hechas de
experiencias. “La narrativa, da cuenta de los límites y tensiones que subyacen a la práctica
humana, así como el drama de la libertad que sostienen los sujetos en la vida con los otros”
(Quintero, 2018:47).
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Estos aspectos pasan por las relaciones con los sujetos entre sí, pero también con las
instituciones, con las políticas que impactan la vida de las personas, y con los códigos
sociales y culturales que permiten reconocerse en la policromía de la existencia humana, y
de una manera especial con la idea de crear mundos posibles (Bruner, citado por Quintero,
2018), de imaginar y reinventar, de fabular en clave de esperanza.
3.2.1 Grupo de estudio
Integrado por dieciséis (1613) maestros y maestras de ocho (8) Escuelas Normales
Superiores (ENS) situadas en zonas donde según estudios (Fundación Paz y
Reconciliación, 2017) la situación de vulnerabilidad para el posconflicto es extrema o alta.
Las ENS son las instituciones más antiguas en la vida republicana de Colombia que han
estado al servicio de la formación de maestros y son auténticos laboratorios pedagógicos en
el que es posible acercarse de manera privilegiada a las prácticas. Están organizados bajo la
Asociación Nacional de Escuelas Normales Superiores (ASONEN) que se estructura en
siete nodos regionales que las agrupan.
Los criterios intencionados según el interés de este estudio son:
- Organización por Nodos Regionales: Por cada Nodo se escogió una ENS que se
encuentra en una zona vulnerabilidad extrema o alta para el postconflicto o que haya tenido
un gran impacto por los efectos de la guerra en el país (Ver Figura 1). De este modo se
buscó encontrar diversidad territorial para comprender los diferentes matices del país. En el
caso de la zona caribe se escogieron dos normales por la condición de pobreza estructural
que hay en La Guajira.
- Género: Los antecedentes mostraron que las investigaciones narrativas muestran
diferencias en la experiencia de la guerra por parte de las mujeres. Por eso se escogió un
hombre y una mujer en cada ENS.
- Experiencia docente: Se decidió escoger profesores con más de cinco años de
trabajo en la institución, tiempo que permite una mayor apropiación de la cultura
institucional y un material de vida sobre el cual puede reflexionar narrativamente.

13

Hay 17 relatos, porque se incluyó la Entrevista Piloto (EP) con una profesora de la Institución Educativa
Escuela Normal Superior de Medellín, quien acompañaba una ENS de Istmina.
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Figura 1. Zonas de extrema y alta vulnerabilidad en el postconflicto

Fuente: Informe Fundación paz y Reconciliación (2017)
Así las cosas, las ENS definidas para el estudio fueron:
Región Caribe: - ENS Montes de María de San Juan Nepomuceno (Bolívar)14
-

ENS Indígena de Uribia (Guajira)

Región Centro Nor Oriente: - ENS Indígena María Reina de Mitú (Vaupés)
Región Centro Sur Oriente: -ENS de Icononzo (Tolima)

14

Aunque no está en las zonas indicadas, el sur de Bolívar, en particular la zona de los Montes de María fue
de las que más recibió el impacto de la violencia guerrillera y paramilitar y la que tiene el mayor número de
desplazados del país.
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Región Santanderes: ENS de Convención (Norte de Santander)
Región Sur Occidente: - ENS La Inmaculada de Barbacoas (Nariño)
Región Antioquia-Chocó: - ENS San Pío X de Itsmina (Chocó)
Región Caldas: ENS Sagrado Corazón de Jesús (Riosucio- Caldas15)
3.2.2 Diseño metodológico
En cuanto al desarrollo de la investigación se procedió por fases como sigue:
3.2.2.1 Producción de relatos de la práctica pedagógica de profesores de escuelas
normales superiores que trabajan en sectores impactados por el conflicto interno
Esta producción se realizó a través del instrumento denominado por Atkinson:
entrevista sobre la propia vida, que puede ser vista como “un puente natural (a) entre las
disciplinas usando metodologías de investigación narrativa; (b) entre las metodologías y los
enfoques ideográficos y nomotéticos, (c) entre el narrar y el vivir la narrativa (o entre la
experiencia de vida pasada y la vida presente); y (d) entre el todo y las partes de la vida que
están siendo narradas” (2007: 230)
No se trata de un procedimiento para levantar datos como contraparte cualitativa a
estadísticas demográficas o algo así. Tampoco es una serie de datos recolectados con una
serie de preguntas basadas en conceptos teóricos, es sobre todo una forma subjetiva e
ideográfica de expresar cada momento de la vida de una persona como un todo y de
transmitir el significado de cada uno de ellos. Es tener una posición estratégica para
comprender la manera como una persona vive e interpreta su vida con el paso del tiempo e
identificar los lazos que unen cada etapa de su vida. (Atkinson, 2007)
Según Atkinson (2007) la entrevista implica tres pasos que fueron desarrollados para
recoger los datos narrativos de esta investigación:
- La planeación o pre- entrevista. Se organizó la entrevista teniendo claro cuál era
el aporte que iba a hacer a la investigación, desde los objetivos específicos planteados. Los
objetivos específicos dieron paso a unos indicadores narrativos o tópicos que interesaba
indagar, informados desde los referentes conceptuales sobre la práctica y luego unas pautas
de conversación que sirvieron como guía para orientar el diálogo pero que no funcionaron
como preguntas estructuradas.
El formato fue sometido a juicio de expertos, revisado por el tutor de la investigación
y tuvo un pilotaje con una profesora de una escuela normal que no estaba dentro de las
instituciones seleccionadas, material que finalmente se decidió incluir dentro del análisis

15

Aunque el eje Cafetero no se encuentra señalado en el mapa, la zona del Alto Occidente en Caldas, por ser
un punto de enlace con el Chocó y el sur oriente antioqueño ha sido la más afectada por desplazamiento
sobre todo de la población indígena emberá que habita en el municipio de Riosucio (Caldas)
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por su valor narrativo. El piloto permitió verificar que las pautas de conversación eran
claras, que permitía recoger material narrativo pertinente y que era posible que, al abordar
algunas preguntas, ciertos tópicos de conversación ya fueran abordados.
Cuadro 2. Guion para la entrevista narrativa
OBJETIVO
Describir las
intencionalidades de las
prácticas pedagógicas
narradas por maestros de
escuelas normales
superiores acerca de su
condición de agentes en
contextos impactados por
el conflicto.

INDICADORES
- Historia pedagógica.
- Horizontes de sentido.
- Acciones significativas.
- Relación cotidianidad con
horizonte.
- Situaciones complicantes.
- Motivaciones para el
oficio.
- Significados otorgados al
oficio.
- Contexto y práctica.
- Conflicto interno y
práctica

Identificar los sujetos de
las tramas narrativas
sobre las prácticas

- Red de relaciones.
- Estudiantes.
- Padres de familia.

PAUTAS DE CONVERSACIÓN
- ¿Cómo se hizo profesor?
- ¿Cómo ha sido su trayectoria
como profesor?
- ¿Qué ha sido lo más importante y
lo más satisfactorio en estos años
de trabajo como maestro (a) en la
ENS?
- ¿Ha cambiado su forma de
enseñar a lo largo de estos años, en
qué aspectos, por qué se han dado
esos cambios?
- ¿Qué lo motiva a seguir
trabajando como maestro (a) en
general y en la ENS, alguna
experiencia en particular que quiera
contar?
- ¿Alguna vez ha pensado en
retirarse del oficio de maestro (a)?
- ¿Qué es lo que más le preocupa
en su trabajo como maestro (a) de
la ENS, alguna experiencia en
particular que quiera contar?
- ¿Cómo afectan las condiciones
del contexto su trabajo educativo y
cómo asume eso desde su trabajo
curricular en el salón de clase?
- ¿Cómo es su rutina de maestro (a)
en la ENS?
- ¿Qué significa ser maestro (a) en
Colombia, en su región, en su
municipio?
- ¿Cómo ve ese significado en su
vida cotidiana?
- ¿Qué significa formar maestros en
Colombia, en su región, en su
municipio?
- ¿Cómo ve ese significado en su
vida cotidiana?
- ¿Cómo ha sido su relación con los
estudiantes?
- ¿Cómo ha sido la relación con los
padres de familia?
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OBJETIVO
pedagógicas en los
relatos de maestros de
escuelas normales
superiores en contextos
impactados por el
conflicto interno
colombiano.

INDICADORES
- Otros actores.
- Afectaciones del conflicto

Reconocer en los relatos
de los maestros de
escuelas normales
superiores situados en
contextos educativos
impactados por el
conflicto interno
colombiano los efectos de
la política pública
educativa sobre sus
prácticas pedagógicas.

- Políticas públicas en
educación a nivel nacional y
local.
- Gobernanza institucional.
- Educación y paz.

PAUTAS DE CONVERSACIÓN
- ¿Cómo fue su llegada a esta ENS?
- ¿Cómo ha sido la relación con la
comunidad en la que se encuentra
la ENS?
- ¿Qué otros actores son
importantes por su impacto en la
ENS y cómo ha sido su relación
con ellos?
- ¿Cuál es su consideración sobre la
política educativa a nivel nacional,
regional y local?
- ¿Qué acciones políticas tienen los
maestros?
- ¿Cuáles son los principales retos
de su ENS en este momento en el
contexto local?
- ¿Cómo considera que la política
educativa ha venido favoreciendo
la educación para la paz?

Fuente: Elaboración propia 2017.
- La entrevista. Consistió en orientar con preguntas a los profesores a través de la
narración de su propia vida mientras se grababa en un audio. Los audios de las diecisiete
(17) entrevistas hacen parte del archivo de esta investigación.
Las entrevistas se realizaron entre julio de 2017 y enero de 2018, en el marco de las
visitas que realicé como gerente del Proyecto de acompañamiento a las Escuelas Normales
Superiores ejecutado por la Universidad de La Salle y contratado por el Ministerio de
Educación Nacional, en el siguiente orden.
Cuadro 3. Relación del trabajo de campo
LUGAR
Istmina (Chocó)
Uribia (Guajira)
Mitú (Vaupés)
Convención (Norte de Santander)
San Juan Nepomuceno
Barbacoas (Nariño)
Riosucio (Caldas)
Icononzo (Tolima)

FECHA
17 de julio de 2017
25 de julio de 2017
31 de julio y 1 de agosto de 2017
10 y 11 de agosto de 2017
17 y 18 de agosto de 2017
22 y 23 de agosto de 2017
28 y 29 de agosto de 2017
25 de enero de 2018

Fuente: Elaboración propia 2018
La identificación de los entrevistados se hizo a través de los rectores de las
instituciones quienes postularon nombres de profesores que llevaban más de cinco años de
trabajo en la escuela normal y estuvieran dispuestos a contar su historia de vida. Después de

79
contarles los propósitos del estudio los profesores diligenciaron el formato de
consentimiento informado y de aceptación del uso de sus historias para efectos académicos
en el marco de una investigación doctoral. Cada entrevista duró entre una hora y quince
minutos y dos horas.
Es importante decir que la entrada al campo se vio favorecido por la dinámica del
proyecto de acompañamiento lo que permitió un trabajo previo en el que los profesores
construyeron un vínculo de confianza que luego resultó muy importante durante la
entrevista.
- La transcripción de la entrevista o la post-entrevista. Los diecisiete audios
fueron digitados y luego organizados sin escribir las preguntas o comentarios del
entrevistador y las repeticiones. De tal forma que quedaron sólo las palabras de quien
cuenta la historia, organizados en unos núcleos narrativos dados por las preguntas. Todas
las entrevistas fueron devueltas a los profesores a través de correo electrónico y recibí
autorización sobre el contenido final de los relatos, solo en un caso el profesor pidió omitir
partes del escrito. Los relatos pueden verse en el Anexo 1.
3.2.2.2 Análisis de los relatos
Se adaptó la estrategia de procesamiento de la información propuesta por Quintero
(2018) la cual está conformada por 4 momentos: Momento 1: Registro de transcripción y
codificación; Momento 2: Nivel textual. Pre-concepción de la trama narrativa. Momento3:
Nivel Contextual de la trama narrativa. Momento 4: Nivel meta-textual. Reconfiguración de
la trama narrativa y que hacen una propuesta metodológica desde la perspectiva ricoeuriana
(2000) de la triple mímesis y que, en términos generales, coincide con la lectura que hace
Flick (2007) del filósofo francés y podría expresarse en la siguiente figura:
Figura 2. Diseño metodológico basado en la triple mimesis
Construcción (mimesis
2) Textos como
versiones del mundo.
Paso 1 del proyecto

Experiencia (mimesis 1)
Prefiguración narrativa.
Vida pedagógica de los
participantes.

Interpretación
(mimesis 3)
Construcción de
significado.
Pasos 2 y 3 del proyecto

Fuente: Adaptación Flick (2007)
A continuación, se describe brevemente cada momento (Quintero, 2018)
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Momento 1. Registro de Codificación. Inicialmente se asignaron elementos de
identificación a cada narrativa, un número en el orden de las entrevistas según las fechas ya
indicadas. Luego, a los enunciados significativos desde los objetivos específicos se les
otorgó un código para lo cual se utilizó la herramienta informática MAQDA 10, un
software para el análisis cualitativo, como puede verse en la siguiente figura.
Figura 3. MAXQDA 10

El proceso de codificación buscó identificar un acontecimiento que tiene trama
narrativa, es decir quien narra hace algo a lo cual le otorga valor en una red de
significaciones que se relacionan con un contenido, un lugar, un tiempo y un modo de la
acción, es decir, que da lugar a “puesta en intriga” (Quintero, 2018).
El ejercicio de codificación permitió identificar 933 fragmentos en treinta y tres (33)
códigos asignados en un ejercicio de identificación de significados emergentes asociados
los objetivos específicos, según se muestra a continuación.
Cuadro 4. Sistema de códigos
Código
1-1Marco espaciotemporal del
oficio

Objetivo y aspecto
Objetivo 1. Historia
pedagógica; Situaciones
complicantes

Descripción
Ubica los lugares de trabajo
como maestro (a) desde la
génesis vocacional y los motivos
de los cambios.
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Código
1-2 Identidad del oficio

Objetivo y aspecto
Objetivo 1. Horizontes de
sentido; Acciones
significativas; Relación
cotidianidad con
horizonte.

Descripción
Se refiere a autocomprensiones
de los maestros en relación con
su oficio, aspectos que les
otorgan posibilidad de
reconocerse, experiencias
vividas.

1-2 Voz narrativa
cuestionamiento

Objetivo 1. Voces
narrativas.

Se refiere a clarificar o describir
razones y argumentos para
cuestionar algo o alguien que
afecta al maestro en sus
prácticas.

1-2 Voz narrativa compromiso

Objetivo 1. Voces
narrativas.

Se refiere a expresiones que
comprometen al maestro que
narra en cierta línea de conducta
posterior. Es la expresión de una
promesa.

1-2 Voz narrativa juicio

Objetivo 1. Voces
narrativas.

1-2 Voz narrativa comportativa

Objetivo 1. Voces
narrativas.

1-3 Educación inclusiva

Objetivo 1 Motivaciones
para el oficio;
Significados otorgados al
oficio.

La voz de quien narra emite un
juicio tras una reflexión o
razonamiento.
Se refiere a expresiones en las
que el maestro usa fórmulas de
cortesía, o expresiones
políticamente correctas respecto
a temas que le resultan
comprometedores.
Se refiere a espacios para
incorporar en el aula formas de
aprender para niños y niñas con
diferentes condiciones
cognitivas y culturales.
Se refiere a comprensiones o
valoraciones o reflexiones de
naturaleza psicológica que
orientan la acción del maestro.

1-3 Apreciación psicológica
Objetivo 1 Motivaciones
para el oficio;
Significados otorgados al
oficio.
1-3 Castigo

Objetivo 1 Motivaciones
para el oficio;
Significados otorgados al
oficio.

Se refiere a prácticas,
concepciones, valoraciones
sobre el castigo como
herramienta pedagógica.

1-3 Concepto de pedagogía

Objetivo 1 Motivaciones
para el oficio;

Reflexiones sobre el significado
de la pedagogía en la vida
cotidiana.
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Código

Objetivo y aspecto
Significados otorgados al
oficio.

Descripción

1-3 Escuela nueva

Objetivo 1 Motivaciones
para el oficio;
Significados otorgados al
oficio.

Se refiere a experiencias y
percepciones en torno a la
metodología de escuela nueva
impulsada en las zonas rurales
del país.

1-3 Estructura de la clase

Objetivo 1 Motivaciones
para el oficio;
Significados otorgados al
oficio.

1-3 Evaluación

Objetivo 1 Motivaciones
para el oficio;
Significados otorgados al
oficio.

Se refiere a la forma como el
maestro(a), con criterio
pedagógico, organiza el tiempo
de la clase, las estructuras o
secuencias didácticas.
Se refiere a saberes y prácticas
asociadas a la evaluación de los
aprendizajes por parte de los
profesores.

1-3 Formación de maestros

Objetivo 1 Motivaciones
para el oficio;
Significados otorgados al
oficio.

Se refiere a las comprensiones
pedagógicas acerca de la
formación de los docentes que
tiene el maestro(a), a partir de
sus prácticas.

1-3 Manejo en el aula

Objetivo 1 Motivaciones
para el oficio;
Significados otorgados al
oficio.

1-3 Planeación del aprendizaje

Objetivo 1 Motivaciones
para el oficio;
Significados otorgados al
oficio.

Se refiere a los modos que el
maestro utiliza para manejar
situaciones en el aula, tomar
decisiones, establecer
relaciones, tienen un carácter
estratégico en el marco de lo
pedagógico.
Se refiere a las prácticas,
estrategias y motivaciones para
la planeación de las actividades
de aprendizaje.

1-3 Proyectos Institucionales

Objetivo 1 Motivaciones
para el oficio;
Significados otorgados al
oficio.

1-4 Contexto

Objetivo 1. Contexto y
práctica.

Se refiere a la reflexión
pedagógica que hace el maestro
(a) sobre proyectos o actividades
que impulsa la institución y que
marcan o impactan sus
prácticas.
Se refiere a las consecuencias
sobre las prácticas que ve el
maestro en la escuela por causa
del contexto.
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Código
1-4 Miedo es miedo

Objetivo y aspecto
Objetivo 1. Conflicto
interno y práctica.

Descripción
Hace referencia al sentimiento
de miedo y sus efectos, es un
código vivo, tomado de una de
las entrevistas realizadas a los
maestros.
Se refiere a concepciones,
experiencias, vivencias, trabajos
en la escuela con víctimas en la
escuela.

1-4 Víctimas y escuela

Objetivo 1. Conflicto
interno y práctica.

2-1 Sujeto familias de los
estudiantes

Objetivo 2. Red de
relaciones; Estudiantes;
Padres de familia;
Afectaciones del
conflicto.

Se refiere a las interacciones que
establece el maestro con los
padres de familia o tutores de
los estudiantes.

2-1 Sujeto Institución

Objetivo 2. Red de
relaciones; Otros actores;
Afectaciones del
conflicto.

Hace referencia a las relaciones
con la institución (ENS) que
configuran al sujeto maestro.

2- Sujeto comunidad local

Objetivo 2. Red de
relaciones; Otros actores;
Afectaciones del
conflicto.

Se refiere a cómo el maestro ve
las relaciones con el entorno de
su comunidad y cómo impacta
las prácticas.

2-1 Sujeto estudiante

Objetivo 2. Red de
relaciones; Estudiantes;
Afectaciones del
conflicto.

Se refiere a las relaciones que se
establecen con los estudiantes,
prácticas, gestos, emociones.

2-1 Sujeto mentor

Objetivo 2. Red de
relaciones; Otros actores;
Afectaciones del
conflicto.

Se refiere a amigos, conocidos,
maestros que juegan el papel de
mentor, alguien que ayuda o que
se convierte en modelo.

2-1 Sujeto familia del profesor

Objetivo 2. Red de
relaciones; Otros actores;
Afectaciones del
conflicto.

Se refiere a la influencia de la
familia en la decisión vocacional
del maestro, o en otros aspectos
relativos al oficio.

2-1 Sujeto Compañeros de
trabajo

Objetivo 2. Red de
relaciones; Otros actores;
Afectaciones del
conflicto.

Se refiere a las interacciones y al
tipo de relación que establece el
compañero con sus compañeros
de trabajo en la escuela y que
configuran sus prácticas.
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Código
3-1 Capacitación docente

Objetivo y aspecto
Objetivo 3. Políticas
públicas en educación a
nivel nacional y local;
Gobernanza institucional;
Educación y paz.
Objetivo 3. Políticas
públicas en educación a
nivel nacional y local;
Gobernanza institucional.

Descripción
Se refiere a los impactos de la
capacitación docente impulsada
desde la política pública sobre
las prácticas de los maestros.

3-3 Problemas administrativos
locales

Objetivo 3. Políticas
públicas en educación a
nivel nacional y local;
Gobernanza institucional.

Se refiere a las dificultades
evidentes de las políticas o
ausencia de ellas a nivel de lo
local.

3-4 Retos Institucionales

Objetivo 3. Políticas
públicas en educación a
nivel nacional y local;
Gobernanza institucional.

Se refiere a los retos que
identifica el maestro respecto a
su institución, respecto a
proyectos, políticas,
lineamientos, y que impactan su
práctica pedagógica

3-5 Acciones políticas de los
maestros

Objetivo 3. Políticas
públicas en educación a
nivel nacional y local;
Gobernanza institucional;
Educación y paz.

3-6 Escuela y paz

Objetivo 3. Políticas
públicas en educación a
nivel nacional y local;
Gobernanza institucional;
Educación y paz.

Se refiere a las decisiones, las
acciones, las estrategias, las
innovaciones que asumen los
maestros como actores políticos,
implican concepciones de lo
político
Se refiere a actividades,
proyectos, concepciones en
torno a las responsabilidades
que tiene la escuela en torno a la
construcción de una cultura de
paz

3-2 Programas de gobierno

Se refiere a programas o
acciones que el gobierno ha
implementado en la escuela y
sus impactos en las prácticas.

Fuente: Elaboración propia, 2019.
Momento 2. Preconfiguración de la trama narrativa. Este es un primer
acercamiento al sentido y significado dado por el sujeto a sus experiencias a partir de
elementos de la estructura del relato dado por hechos, temporalidades y espacialidades.
Para este momento se procedió a agrupar los fragmentos por cada uno de los códigos
emergentes, de tal manera que fue posible identificar recurrencias que permitieron
identificar tópicos narrativos respecto a cada uno de los objetivos, estos tópicos se
organizaron gracias a las preguntas hechas a los relatos, tales como: ¿Cuáles son las
regularidades en las acciones que dan lugar a tipologías? ¿Cuáles fueron las circunstancias?
¿En qué momentos? ¿Qué consecuencias trajeron? ¿Quiénes aparecen? ¿Qué influencia

85
ejercen? ¿Qué voz narrativa emerge en el relato? ¿Cómo configura la política pública?
¿Cuáles son los sentimientos que aparecen? ¿Cuáles son los espacios afectivos que dan
lugar a la memoria humana? (Quintero, 2018).
Este ejercicio, permitió identificar nodos narrativos respecto a cada uno de los
objetivos que trazan un mapa de significados de la experiencia, tal como puede verse a
continuación.
Cuadro 5. Nodos narrativos en las tramas
OBJETIVO ESPECÍFICO

NODOS NARRATIVOS

Intencionalidades de la práctica

- Carácter histórico de la práctica
(Trayectorias y marcas).
- Reconocimiento (Sujeto capaz).
- Reflexividad narrativa para la pedagogía.
- Voces discursivas en el relato narrado
(Compromisos, juicios, cuestionamientos).
- Prácticas pedagógicas en contexto (Impactos
de las economías ilegales, la pobreza
estructural)
- Prácticas pedagógicas en zonas de conflicto
(Miedo, guerra, mediación).

Sujetos de la práctica

- Sujeto estudiante (Testigo, sujeto del
acompañamiento).
- Sujeto compañero de trabajo entre amigo y
rival.
- Sujeto familia.
- Sujeto institución (Configuración identitaria)
- Sujeto comunidad local (Fuente de
aprendizaje y campo de práctica)
- Sujeto mentor (Antecesores,
influenciadores)
- Programas de gobierno.
- La política local.
- La escuela normal como microcosmos.
- La acción política de los maestros.
- Políticas educativas para la paz y escuela

Efectos de la política pública

Fuente: Elaboración propia, 2019
Momento 3. Nivel contextual de la trama narrativa. En esta fase el interés estuvo
en la explicitación de la fuerza narrativa identificada en el nivel anterior, es decir, se trató
del ejercicio descriptivo que evidencia la interpretación de los nodos narrativos
identificados. La construcción del texto se centró en la identificación de temas, cuestiones
o conexiones sobre el relato inherentes a la experiencia vivida de la historia como tal o
basadas en una teoría de indagación, en una interpretación o en un análisis desde las
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preguntas de investigación (Atkinson, 2007). En todo caso la teoría actuó como marco de
interpretación articulador y no como marco teórico, es decir, en este ejercicio no se
explicita la teoría, esta funciona como insumo para la arquitectura en la construcción del
nuevo relato.
Las narraciones “densas”, haciendo un paralelo con los estudios etnográficos, se
encuentran en el Capítulo 4 de Resultados. El ejercicio descriptivo se organizó en torno a
cada uno de los objetivos planteados y evidencia ampliamente los nodos narrativos del
momento 2, constituyéndose en un amplio documento narrativo sobre las prácticas
pedagógicas, con unas claras tipologías. El uso de los fragmentos narrativos de los maestros
opera como ilustración de los significados expresados en el texto.
Momento 4. Nivel metatextual: reconfiguración de la trama narrativa. Se trató de
la construcción de un nuevo relato integrador que asume la polifonía de las voces y que
traza una gramática de las prácticas pedagógicas desde la perspectiva de la capacidad. Este
nivel se encuentra en el Capítulo 5 de Conclusiones y en palabras de Quintero muestra que:
“La polifonía da cuenta de que las narrativas no son simples historias, sino un conjunto
interrelacionado de creencias, normas, ideologías las cuales son reveladas por el
investigador y narradas en trama narrativa reconfigurada” (2018:153).
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CAPÍTULO 4. RESULTADOS
Las historias contadas
4.1 Las intencionalidades de las prácticas pedagógicas
Figura 4. Categorías intencionalidades de las prácticas

Fuente: Elaboración propia, 2019.

Respecto al primer objetivo: Describir las intencionalidades de las prácticas
pedagógicas narradas por maestros acerca de su condición de agentes en contextos
impactados por el conflicto, el análisis de los relatos de los y las maestras permiten
encontrar características particulares que trazan intencionalidades atadas a las narraciones y
que se pueden sintetizar en seis aspectos.
Un primer elemento de gran peso que muestran los relatos es el carácter situado que
tienen las prácticas, están cargadas de historia, de rostro, de trayectos existenciales. Hay
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recurrencias que permiten trazar una especie de etapas comunes desde el inicio de la
vocación hacia etapas de madurez.
El otro elemento tiene que ver con las prácticas como lugar del reconocimiento. Esta
es una de las categorías emergentes más importantes que resultan de la investigación y que
aparecen en todos los objetivos. En este caso tiene que ver con la declaración del sujeto
capaz en su ser, su hacer y saber, alguien que produce transformación, que puede tocar el
corazón de los estudiantes, de hacer del mundo un lugar distinto, de asumir un liderazgo y
tener una voz que mueve a otros. Y en esto el estudiante, el egresado, el padre de familia
opera como el testigo que da fe, que constituye al profesor como depositario de una misión.
El tercer elemento tiene que ver con las formas como es contada la pedagogía. El
concepto se vuelve un relato, a través de un ejercicio de reflexividad narrativa, se dan una
serie de claves didácticas construidas a lo largo de muchos años. El diálogo con los
referentes conceptuales de la teoría pedagógica encuentra un lugar central que adquiere
otras dimensiones en la anécdota, en el caso, en el error corregido.
También están las voces discursivas escondidas en los relatos. Los elementos de
cuestionamiento, los que expresan compromiso, los juicios, y las formas de cortesía que el
relato permite y que muestran una voz colectiva que permite entender las voces
institucionales o las voces adoptadas por los profesores.
En quinto lugar, están los relatos acerca de los impactos del contexto en las prácticas,
que tienen que ver con las realidades de la Colombia profunda: pobreza estructural,
violencia, narcotráfico y colonialismo cultural. Por último, están los impactos del conflicto
interno que se leen entre el miedo y la esperanza.
4.1.1 La práctica pedagógica es devenir: rostro e historia
La práctica pedagógica está impregnada de historia (story), está marcada por la
temporalidad de unas personas concretas que tienen rostro y que se mueven en una serie de
decisiones que están en una permanente tensión entre la determinación de las circunstancias
y la propia elección.
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Figura 5. Categorías carácter histórico de la práctica

Fuente: Elaboración propia, 2019.
4.1.1.1 Una historia con génesis
Ese relatarse de los maestros y maestras tiene un punto especial en la descripción de
la génesis de la vocación docente, que encuentra dos lugares de explicación que son
resignificados desde el presente, encontrando propósitos respecto a un oficio que es
calificado como valioso, importante para el medio social, significativo en la vida de otros.
El primer lugar es el de llegar a ser maestro por necesidad laboral y económica. Para
un grupo de profesores no hubo inicialmente otra opción, dada la precariedad de la
economía de las familias y la facilidad de estudiar en una escuela normal o una universidad
situada en el territorio y asequible por ser una institución pública. “No vamos a ocultarnos,
fue por la situación económica que se estaba atravesando, pues se optaba por la carrera que
más fácil se tuviera en esa época como una opción laboral” (1,916); “era una familia
numerosa, de doce hermanos, no había esa parte económica como para mandarlos a hacer
otras carreras. Otra, es que teníamos la Universidad de Pamplona, ella nos brindó la
oportunidad de las licenciaturas y me hice maestra. Al ir a la universidad, pues, en ese
momento, era gratis para los hijos de maestros, no pagábamos” (7,11).

16

El primer número indica la secuencia de la entrevista, según el orden en el que se hicieron. El segundo
número es el del fragmento según el proceso de codificación realizado.
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En algunos casos se trató de una decisión que tomó la familia por ellos, al considerar
las escuelas normales como buenos lugares para la formación personal y para la adquisición
de un oficio con buenas perspectivas laborales. “Me hice profesor porque estudié
precisamente en la Escuela Normal Superior Diógenes Arrieta, como se llamaba en ese
entonces. Entré a la Normal obligado por mi mamá. Ella era la que quería que yo estudiara
en la Normal, yo no quería” (12,11); “Mis padres, bendito sea Dios, muy campesinitos,
trabajaban aquí en Icononzo y la única Institución educativa era esta, entonces aquí llegué
como estudiante” (15,10).
En esa misma dirección, para otro grupo había una inclinación por disciplinas u
oficios distintos y la licenciatura fue una manera de suplir algo a lo que no se podía acceder
en ese momento. “Quería estudiar derecho. Pero la universidad pública no me ofrecía nada
con derecho, sino la universidad privada y consulté en la privada y me costaba mucha plata
y yo dije: no, no alcanzo y alguien me dijo: comienza a estudiar sociales, si te gusta la
política, el derecho, te gusta lo de sociales y yo dije: Sí”(6,13); “cuando salí no tuve la
oportunidad de ingresar a la carrera que quería porque mis padres no tenían posibilidades
económicas, entonces empecé a prepararme para ingresar a algo más afín a lo que me
gustaba, eso fue biología y química”(10, 10). “Siempre quise ser abogada o psicóloga, pero
la vida me puso en el camino de la docencia casi que de una manera traumática. Cuando
terminé mi bachillerato no tuve la oportunidad de entrar a una universidad por tener pocos
recursos económicos” (11, 13).
Por último, está el tema del oficio de maestro como una oportunidad de trabajo que
se presenta y se toma por razones económicas, debido a las condiciones difíciles del
contexto. “El ser maestro ha sido una opción que a la que llegué por oportunidades
laborales” (2,10); “Ser maestro fue casi que una oportunidad que no estaba en mi sueño
futuro, siempre quise ser un antropólogo, investigador en un contexto, en un entorno, pero
me vine a hacerle una licencia a mi hermana y, entonces, eso me marcó” (8,11); “En esos
momentos mis papitos vivían en una finca y no pude seguir mis estudios. Entonces, hubo
una oferta laboral, había unas plazas para ser docentes en regiones donde los pedagogos no
llegaban, y una de esas regiones fuertes era el Sur de Bolívar. Entonces, como no tenía
trabajo, no veía como posibilidad de estudio inmediato la educación superior, decidí irme
para un corregimiento del municipio de Barranco de Loba que se llama Las Delicias. Allí
me consiguieron un puesto, pero era como que la maravilla en el pueblo porque era la única
bachiller que había, tenía 17 añitos” (11, 13-16).
En segundo lugar, están los maestros y las maestras que se hicieron docentes por
elección propia. Aquí se encuentra una influencia muy grande del ambiente familiar, de una
tradición que se transmite y que se asocia a una serie de prácticas, experiencias y
sentimientos que van marcando una huella desde la infancia. “Según cuenta mi hermana ella es egresada de la Normal de Monterrey (Casanare)- desde pequeña yo decía que iba a
ser igual a ella. Me encantaba su compromiso cuando tenía las prácticas, el estar haciendo
todas sus carteleras, y el amor hacia nosotros porque como éramos los pequeñitos, nos
cogía y nos enseñaba, nos repasaba. Al que le gusta la pedagogía le gustan los niños y

91
untarse de niños como tal” (5,9). “Vengo de una familia de maestros. Soy de Pamplona. Mi
madre era profesora, mis hermanos profesores egresados de la Normal de Varones y mis
hermanas de la Normal de Señoritas de Pamplona; y, ese amor fue transmitido en familia,
entonces, por eso, me hice maestra (7,10); “Me hice profesora por dos razones, primero
porque mi familia, muchos tíos y mi mami, fueron profesores, la otra es que salí de la
Normal de Ubaté. Siempre supe que iba a ser profesora, pero pasa lo que les pasa a los
estudiantes de acá de la normal, la pregunta de quién me va a nombrar, o sea todas esas
dudas” (16,10-11).
En esa misma dirección están quienes se inspiraron en el ejemplo de sus profesores,
lo que terminó de despertar una chispa inicial de infancia. En estos casos juega mucho el
carácter testimonial de los docentes, su dinamismo, interés y las actividades planeadas para
cautivar la atención de los estudiantes, lo que podría denominarse un ambiente propicio
para la vocación docente. “Desde pequeña jugaba a ser maestra en mi casa. Siempre tuve
profesoras que fueron muy dinámicas, que me acompañaron en el proceso y potencializaron
mis talentos. Empezaba a animar el salón en actividades dinámicas, lúdicas que nos hacían
en el salón, yo estaba como decimos aquí en la costa como el arroz blanco” (3, 9); “Una
profesora hizo que le tuviera gusto al inglés, aunque era muy distinto en esa época. Pero,
entonces, miraba que acá todas las profesoras de inglés eran de la Sierra. Ellas venían, se
estaban uno o dos años y luego se iban. Dije: Voy a seguir la carrera de inglés porque
quiero ser profesora para mi comunidad porque no hay una que sea netamente de acá”
(9,10); “Llegué a la Normal y durante los ejercicios, prácticas pedagógicas y diferentes
espacios que nos ponían en contacto con estudiantes, con profesores y con las actividades
de enseñanza aprendizaje, pues fui generando vocación para ser maestro” (14,10). Aunque
también están las decisiones tomadas por contraposición a un ambiente adverso, como una
manera de revertir una mala experiencia y hacer posible para otros lo que no se tuvo. “Mi
decisión de ser profesora se debió al maltrato de mis maestros de primaria. Nos pegaban,
nos arañaban, nos tiraban tizas en la cara o borradores. Me decidí por ser la profesora que
no tuve en primaria, que fuera recordada por ser cercana a los alumnos, por ser dialógica,
por escucharlos, por conocer sus intereses” (EP, 9-10).
Por último, para algunos docentes esa elección por el oficio fue producto de un
proceso de discernimiento a la luz de algunas experiencias vividas y como una opción
reflexionada en medio de otras opciones. “Después de que salgo del Seminario hay un
vacío temporal y tuve la oportunidad de meditar, de contrastar lo que viví allá, lo que estaba
viviendo en ese momento y mis posibilidades, un discernimiento claro. Fue ahí cuando
decidí dedicarme a la docencia” (4,12); “Y en grado once, pues cuando eso se usaba
mucho, y no sé por qué ahora ya no, orientación vocacional, la profe me vio muchas
cualidades y me decía: Tú por qué no estudias para ser maestra, que lástima que te hayas
venido de la Normal; y, bueno, vine a descubrir un poco más mi talento y la fuerza de mi
vocación como docente, allí. Esa exploración vocacional me ayudó mucho. Pues, encontré
la carrera de educación preescolar que, en ese entonces, en 1988, estaba muy nueva” (3, 1011).
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En todos estos relatos de génesis, hay unos elementos claros asociados a la
identidad docente que explican un núcleo de valores del oficio de maestro como práctica
social significativa y que hacen parte de la práctica pedagógica. En algunos casos, vividos y
alimentados desde la infancia y la familia, una influencia que se contagia, “untarse de
niño”, unos ejemplos inspiradores, unas rutinas configuradoras, y en otros, descubiertos en
el camino laboral a pesar de un origen no deseado de la profesión y que llevan a un
enamoramiento, un redescubrir un llamado no percibido, una identificación de una
finalidad no comprendida
al inicio.
4.1.1.2 La iniciación en el oficio: aprendizaje y ruptura
Hay una primera etapa profesional marcada por la iniciación que tiene como sello
fundamental la conciencia de la inexperiencia, la distancia entre lo aprendido y las
condiciones de lo que podría denominarse el mundo real. Esto genera la necesidad de
explorar, mirar distintas posibilidades, comprender y adaptarse a las lógicas institucionales
de los mundos escolares, hacer integración con los actores de ese universo que es la
escuela. En general, es un momento de aprendizaje auténtico y situado. “Asimismo, a la vez
que se va enseñando, uno va mirando de qué forma va a aterrizar los conocimientos que se
traen a estos contextos. Fue de exploración, adaptación, integración con la comunidad, con
los estudiantes” (5, 78-80); “Por mucho que le enseñen a uno en una escuela normal, uno
llega y le entregan unos estudiantes y uno se ve y dice: Y ahora qué hago, y ahora quién
podrá defenderme de esto, entonces empieza uno a aprender” (12,88); “Tenía un equipaje
pedagógico importante para enseñar a leer pero tuvo una ruptura en la práctica cuando fui a
enseñarle a leer a los chicos de primer grado de La Trina, se encontraron en el camino un
animal y llegaron con él en la mano y me dijeron: Profe, esto qué es, un cucarrón o es un
escarabajo, y uno de los chicos de primer grado me dijo: Profe, ¿Cómo se escribe
escarabajo?, y con esa palabra les enseñé a leer y a escribir. Nada de mi mamá me mima, ni
la mula sube la loma” (13, 97-102).
Ese aprendizaje encuentra en el error una fuente importante en la cual bebe, y que
lleva a replantearse actitudes, posiciones de poder, estrategias de enseñanza e incluso
sentidos del oficio. “Uno llega con el título más arriba, cierto, creyéndose el rey de la
montaña y la última coca-cola del desierto, y eso dura un tiempo” (7,80); “Cuando llegué a
ese contexto ahí ya va el primer cambio, qué relación hay desde la formación y el contexto
que verdaderamente voy a intervenir. Cuando sale uno de una institución que tiene
computadores, que tiene muchos espacios y llega a una escuela que no tiene prácticamente
nada, a uno le toca reflexionar y empezar a cambiar sus procesos” (14, 94-101).
Sin duda, ese aprendizaje inicial se constituye en una base, en un fundamento
afectivo, emocional, respecto a la elección del oficio, algo que vincula a la relación
pedagógica como elemento constitutivo de una decisión que se toma para toda la vida. “La
etapa de mi juventud en el oficio, la primera, la viví muy linda en la Escuela Varsovia del
municipio de Cunday fue donde le cogí mucho amor, mucho cariño, mucho aprecio a los
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niños. Fue la base fundamental para ser lo que soy hoy en día” (15, 75); “Cuando empecé a
trabajar en mi primer colegio, en la Presentación en Girardot, ya no me veía haciendo otra
cosa, me enamoré de mi profesión (16, 10-11).
Al respecto de ese vínculo con el oficio de maestro que se establece en la relación
pedagógica, para algunos profesores y profesoras hay una marca que deviene de las
primeras experiencias como practicante en la escuela normal o en la universidad, que se
convierte en un espacio de ratificación de la vocación, de darse cuenta de que se tienen las
actitudes y herramientas para estar frente a un grupo y de que hay un reconocimiento que
confiere importancia social. “Recuerdo muy bien mi primera experiencia como practicante.
Quería hacerlo lo mejor posible, mi clase fue súper dinámica porque de hecho esos
elementos que me dio mi maestra de fundamentos y mi maestra de taller me ayudaron
muchísimo para enriquecerme en la parte metodológica, de motivación, de las estrategias”
(3, 15); “Las prácticas pedagógicas lo enamoran a uno de la docencia, cuando ya los niños
empiezan a decirle a uno profe y lo encuentran por la calle y lo saludan, uno se siente como
importante” (12, 11).
Un capítulo especial de esta primera etapa de aprendizaje en el oficio lo constituye el
paso por la escuela rural. En 10 de los 17 relatos hay una narración de esta experiencia
como un elemento significativo que deja huella en la vida de los profesores y las
profesoras, aunque en un primer momento hace decir: “yo qué vine a hacer por acá”.
Mi primera experiencia fue en un aula rural. La recuerdo mucho, se llama la vereda
Borochón, queda a 10 km del casco urbano de Uribia. Fue difícil porque no había
transporte, yo recuerdo que me iba en bicicleta, era una hora en el monte metido y
siempre llegaba sudado, agotado. Hay que esperar un poco más para empezar porque
los niños de la cultura wayuu tienen otras prioridades que están determinadas por las
mismas costumbres, como el pastoreo, entonces, el niño antes de ir a la escuela tenía
que llevar a las ovejas y a los chivos al jagüey a que tomaran agua, a que comieran
algo, volver a meterlos al corral y luego sí iban a la escuela. Era un contexto con
muchas necesidades, había dificultades de alimentación. Tocaba empezar desde cero,
trabajar con las uñas prácticamente. Y yo salía a la una de la tarde. Sin embargo, me
tocaba quedarme para cerciorarme de que lo poquito que se llevaba de comida para
los niños, que se da por resguardo y por distintos beneficios, se les diera (3, 14-16).
Al llegar, el secretario me dijo que se necesitaba un profesor en la comunidad más
cercana y que tenía sus ventajas porque podía ahorrar. Y me enviaron para
Tapurucuara, que está a cinco minutos en avión, también se llega por trochas, pero
son intransitables. Eso es selva, selva, uno mira hacia arriba y no ve sol. Yo dije: No,
yo qué vine a hacer por aquí, si yo tengo posibilidades de trabajar por fuera, yo qué
vine a hacer por acá. Pero las necesidades de la parte salarial y todo eso (6, 25-29).
La escuela rural es un lugar de aprendizaje, un laboratorio para comprender la
diversidad cultural, para implementar nuevas estrategias de organización curricular y para
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evidenciar logros de aprendizaje en los estudiantes a pesar de las dificultades y las
limitaciones. En ese sentido, el trabajo en la ruralidad es un triunfo de lo educativo como
instrumento de transformación.
Empecé mi vida de profesora en el Colegio Pluriétnico de Carurú (COLPEC) en el
Vaupés. Tenía esa expectativa de llegar al colegio, iba por el río subiendo poco a
poco, allá eran netamente indígenas, cuando los veo a todos con el mismo color de
tez, las mismas facciones, todavía tengo grabada esa imagen. Nos tocaba madrugar
junto con los estudiantes externos, ese era también otro sentir, el aroma, la brisa del
río todos los días, mirar cómo salía el sol, muy enriquecedora esa parte de allá. Se
vivieron experiencias amargas, pero experiencias de aprendizaje (5,12-15.31).
Pude lograr un nombramiento provisional en Quinchía, (Risaralda), en una institución
educativa llamada Sausaguá que también pertenecía al resguardo indígena de
Escopetera y Pirza. Allá se dio un proceso muy bonito con la responsabilidad de
fortalecer una post-primaria, con un ejercicio de entrega, de unos propósitos claros de
qué era lo que queríamos lograr, fue avanzando y se convirtió en una institución
desde preescolar a grado once (14, 13).
Laboré 13 años en un municipio vecino nuestro que es Cunday, allí trabajé en la zona
rural en la primaria, pues solamente laboraba con dos grados a la vez. Fue donde le
cogí mucho amor, mucho cariño, mucho aprecio a los niños. Fue la base fundamental
para ser lo que soy hoy en día. (15, 72).
Inicié mi labor como docente en una escuela en el barrio Robledo en la ciudad de
Medellín, en el grado primero de primaria, un curso que no existía en la institución.
Reunieron los estudiantes que sobraban de los demás grados y me correspondió
trabajar con 53 niños. Me tocó organizar el salón porque solo había el espacio físico,
pero no dotación. Era como en una escuela rural, los niños en el suelo, con tablas,
cojines y ladrillos. Fue una experiencia muy linda porque siendo los niños más
grandes alcancé a formar los propósitos del grado, finalmente, construyeron el código
escrito y el desarrollo del pensamiento lógico exigido para ese momento (EP, 12-13).
Sin embargo, la escuela rural es también el lugar en el que el conflicto armado impacta y se
sienten los efectos del desplazamiento, donde hay invasión del espacio educativo con fines
proselitistas. La práctica pedagógica se ve trastocada, interrumpida, rota por el miedo.
En esa zona rural fue excelente la experiencia con padres de familia, con estudiantes,
con compañeros, tuvimos la oportunidad ese año de cualificarnos en la metodología
de escuela nueva que estaba en su "boom". Hasta el año 2000 estuvimos trabajando
en Arroyo Hondo, nos trasladaron, yo digo que desagraciadamente por la violencia.
Hubo una masacre cerca de la vereda, una masacre que fue la primera masacre como
reconocida a nivel nacional, el primer fallo de un juez contra el Estado por una
masacre (12, 13-14).
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Cuando trabajé en el resguardo de San Lorenzo, tenía 18 años, estaba recién
graduado, empecé a trabajar allá y era muy duro porque era una constante invitación a
que perteneciera a un grupo al margen de la ley, entonces, me decían: Profe, usted es
una persona muy inteligente, usted es una persona que como ya tiene estudio puede
ocupar un buen espacio en el grupo como tal, me hacían invitaciones a que fuera al
campamento y todo eso. Yo era postergando. Pues di gracias porque el contrato se
acabó, y pasé a otra situación (14, 13-15.79).
4.1.1.3 Los tiempos transicionales
Una segunda etapa que emerge de los relatos de los profesores y las profesoras es la
que está ligado a eventos de transición, esos momentos de cambio, acumulación de
experiencia, que ayudan a tener visiones más amplias de la educación, de la vida, de la
escuela. Son también los momentos en que se asumen otras responsabilidades con mayores
demandas en términos de conocimientos y habilidades. Hay además nuevas búsquedas
suscitadas por la familia, y por los nuevos retos para el crecimiento profesional.
Un elemento muy marcado en todas las narraciones y que detona la transición en la
vida profesional, son los eventos formativos. Los más recurrentes son los formales, tanto de
pregrado como de postgrado. Son vividos como momentos fundamentadores que permiten
asumir otras responsabilidades en la escuela y estructurar de mejor manera los procesos
didácticos, además de implementar nuevas estrategias en el trabajo como profesor. Aparece
la expresión “sentirse realizado” y los verbos descubrir, liderar, ganar confianza, sentir
apropiación. “Mi formación con las especializaciones me llevó a descubrir potencialidades
que tiene el ser humano y cómo se puede ser un verdadero orientador. Lo que he estudiado
me ha permitido hacer procesos más participativos en la clase, ir entendiendo mejor esa
dinámica. Uno como docente puede hacer que los estudiantes aprendan a pensar” (2, 15.
49); “Después hice la Especialización, llegó la oportunidad, me sentí más realizada. Eso me
dio muchos más elementos didácticos para trabajar, para desarrollar estrategias lúdicas; y,
aún con mayor razón, con una intención” (3,44); “Estudiamos una especialización en
investigación, esa etapa de fortalecimiento de los procesos investigativos en la que me
siento más apropiado en procesos con los estudiantes de la formación complementaria.
Entonces, logramos apropiar todas esas estrategias de didáctica viva, o si no, llega el
momento en que uno no se da cuenta cuando empieza a aburrir a los estudiantes y llega
hasta ahí” (12, 82-88).
Estos procesos son vistos como necesarios “Esta etapa fue de aterrizaje, que debo
formarme constantemente y ahora con los años de experiencia tengo que perfeccionarme un
poco más” (5,78). Y aunque signifique sacrifico ayudan en la promoción laboral y en el
escalafón docente “La licenciatura fue presencial y salía a las 5:30, a las 6:00 ya estaba en
la universidad hasta las 10:00 de la noche y así, y viendo a mi hijo. Esa fue una etapa muy
fuerte para mí, que, si no hubiera sido por la ayuda de mi mami, pues no hubiera podido
salir adelante” (16,60-63), “Realicé la Maestría en Educación desde la Diversidad obtuve el
título en el año 2013 y luego ya se facilitó el concurso de méritos para docentes y directivos
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docentes” (9, 15).
Otros ejercicios son los de la formación continua, o en el ejercicio. Los cursos,
diplomados, actualizaciones, o capacitaciones como se les suele llamar y que atienden, por
lo general, intereses de la política pública, pero que son en ocasiones las únicas
oportunidades de formación para los maestros en la ruralidad y representan también
posibilidades de modificación de las concepciones y rutinas de clase y la vinculación a
innovaciones didácticas impulsadas desde los entes centrales. “Mi práctica ha cambiado a
lo largo de todos estos años. Como he tenido algunas capacitaciones, las he puesto en
experimento y me han dado buenos resultados. No me he quedado en los tiempos de antes,
siempre en la monotonía de que el maestro era el que enseñaba” (1, 78-79); “La alianza de
cooperación internacional con la Comunidad Autónoma de Madrid nos dio muchos
recursos, capacitación, el modelo escuela nueva, y después logramos participar en la
alianza para la competitividad, que era articulación con la educación superior” (14, 15).
Otro elemento transicional, es el que tiene que ver con los cambios de rol que
implican responsabilidades distintas y nuevos desafíos. En esta dirección, uno de los retos
más fuertes tiene que ver con tener que demostrar las competencias profesionales,
“demostrar quién soy”, frente a pares que fueron antiguos profesores o compañeros, se trata
de un momento de posicionamiento. “Cuando me tocó socializar la primera unidad de
trabajo, pues con diecisiete maestras, me senté al frente de ellas y empecé a discernir, a
mostrarles lo que se iba a trabajar y bueno, gracias a Dios terminamos esa reunión y
complací a las profesoras sobre el trabajo que se iba a hacer, y bueno, dije: Yo creo que
pasé la prueba” (10, 69-73); “Tenía un desafío porque la maestra que iba a reemplazar
había sido mi maestra en cuarto y quinto, yo tenía un compromiso con la seño, ella me
decía: Ya sabes, tú fuiste mi estudiante, tienes que ser como yo. Afortunadamente tenía un
grupo muy bueno y saqué el proceso pedagógico adelante; a esos niños los llevé hasta
quinto” (3, 23-25); “Llegué aquí con un temor de enfrentarme a mis profesores ya como
compañero, tengo una real apreciación hacia ellos, de mucho aprecio, cariño, afecto porque
fueron los que me formaron. A los dos, tres años pude demostrarles a mis compañeros que
yo podía. Esa fue una etapa de concientización” (15, 72-75).
Los cambios también tienen que ver con el mejoramiento de las condiciones laborales
y salariales, a través de traslados de lugar de trabajo y el asumir otras responsabilidades
para las cuales se ha estudiado. En estos casos el tema familiar tiene una marcada
influencia. “El Padre Medardo me trajo acá a Mitú, le dije que quería desarrollar mi carrera
en el nivel en el que me profesionalicé, estaba preparada para eso” (5,17); “Trabajaba en la
mañana en un preescolar de gente muy, muy, muy rica, y por las tardes trabajaba dos horas
haciendo una ayudantía en un preescolar muy pobre. Trabajé en colegios privados casi todo
el tiempo, y estando en Medellín me fui a trabajar a un colegio de Manizales, también un
colegio privado” (13,16); “Me casé y tuve mi primera hija y la diócesis me planteó la
posibilidad de ser coordinador de aulas rurales. Yo conocía un poco lo que era trabajar en la
zona rural, ya tenía conocimiento de cómo podría hacer las visitas de supervisión. Cuando

97
me gradué, dejé de ejercer allí, y paso al Internado Indígena San José que queda por la
plaza principal del pueblo” (4, 17).
El profe me dijo que necesitaba un coordinador en Acaricuara y que me fuera con él.
Yo dije ¿hay algo de incentivo para el coordinador? y me dijo sí, le pagan el 20%, un
poquito más y además no va a dar más clases, va a ocuparse de toda la parte
organizativa. Organizamos los libros reglamentarios, el PEI, mi posgrado era en eso y
quedó todo organizadito. Al siguiente año el profe encargado de la Secretaría de
Educación en ese momento me dijo: Todo lo que he visto de Acaricuara, el orden,
esto, esto y esto, está en su informe. Yo necesito que usted vaya a Taraira, a
organizarme ese colegio. Y yo me quedo mirando el mapa y es en la puntica allá con
Brasil, es la frontera. Y yo le digo: Eso está súper lejos profe y me dijo que yo tenía
la experiencia, que yo iba allá e iba a trabajar en un municipio, no era una comunidad,
que allá había alcalde, que había esto y lo otro. Taraira está a una hora en vuelo. Yo
llegué al colegio y estaba completamente abandonado, no había habitaciones para los
docentes, no había nada, había un kiosco y los profesores lo dividieron como en
piezas y ahí vivían todos. Imagínese un colegio que estaba hasta noveno en ese
momento, había 14 docentes más el personal de servicio. Yo le comuniqué a la
Secretaría de Educación que iba a abrir grado 10 y que luego mirábamos los
documentos, abrí grado 10 y funcionó perfecto, ese año también abrí matrículas para
formación de adultos, por ciclos. Y me llegaron cualquier cantidad de estudiantes en
la noche, inclusive los que hoy son concejales en Taraira estudiaron ahí y los gradué
yo. Eso es increíble, es una cosa bastante berraca, entonces tenía nocturno, y me
pagaban algo por eso. A los profesores les colaboraba con sus horas extras y demás y
el reto fue gigante, la organización del pensum académico, del PEI y todo lo demás
(5, 25-37).
4.1.1.4 La crisis y el ascenso
Hay una tercera etapa que puede identificarse en los relatos de los profesores y las
profesoras y que se relaciona con situaciones de crisis, o de cuestionamiento acerca de la
profesión, o de momentos personales difíciles, pero siempre vienen acompañadas de un
movimiento de ascenso, de mejoramiento, de logro. En muchos relatos no se antecede una
crisis, pero sí aparece una situación que identifica plenitud, satisfacción, la conciencia de
haber logrado algunas metas profesionales. Un buen número de las narraciones sólo
reconocen hasta este tercer momento vital con una clara perspectiva de ascenso.
Algunas de las crisis están asociadas a cuestionamientos en torno al oficio de maestro
y las limitaciones de naturaleza social, que de alguna manera están asociadas también al
reconocimiento social del oficio, al lugar que se ocupa y a los estímulos que ofrece el
estado por los esfuerzos en la carrera académica. “Una etapa de negación, de crisis. Es el
momento en el que uno niega que quiere seguir en esto, por las condiciones del maestro, los
bajos recursos, llega un momento en que uno se pregunta si seguir en la profesión sirve
para subsistir con dignidad yo digo eso es una etapa de dejadez” (8, 58-62); “Lo más difícil
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en el proceso, fue cuando tuve unos días en los que no ascendía en el escalafón, duré más o
menos nueve años como normalista, tenía mi licenciatura, la especialización, la maestría, y
no podía ascender. Entonces, llegué a un punto que pensaba renunciar al magisterio porque
uno se dedica con pasión a lo que hace, pero también se debe valorar el ejercicio de
estudiar. Hice mi video para el ascenso y pues lo aprobé. Generé el proceso de ascenso y
vuelve uno como a equilibrar muchas cosas. Eso fue muy difícil” (14,65-69).
Otras situaciones de crisis están relacionadas con cambios en los roles que se venían
desempeñando y que producen una sensación de extrañeza, “Después de estar trabajando
varios años en secundaria y pasar a la primaria, fue muy fuerte, sentí que me estaba
enloqueciendo” (5, 18). O sensación de pérdida, “En la Secretaría de Educación empezaron
a molestar, cada año devolvían las cargas, pues yo no tenía el perfil de educación física y
no estábamos acordes a los lineamientos de la Secretaría. Llegó un profesor, el nombrado
en educación física. Lloré, me dije: Listo me voy de aquí, me voy para la primaria porque
ya no voy a poder seguir (3, 37). Sin embargo, lo que viene después es una resolución
positiva, un ambiente de cooperación, un aprendizaje, una respuesta acertada que permite
volver a retomar el oficio.
Están también las situaciones que tienen que ver con una situación familiar que afecta
la práctica pedagógica, una pérdida, un duelo, una crisis de pareja o simplemente un receso
en la actividad docente que permite mirar el mundo desde otra perspectiva, retomar con
mayor fuerza los estudios y el trabajo y aplicar las posibilidades de la docencia en otros
escenarios, “trabajé en lo informal, instalé mi hogar, mi vida, hice otras cosas muy bellas”
(13, 97).
La etapa del ascenso es mucho más recurrente en los relatos y está llena de matices
que la hacen rica como experiencia reflexionada y apropiada. Se trata de una situación de
armonía, de equilibrio que da posibilidades de elección y que genera apasionamiento por la
profesión y por las posibilidades de transformación que esta tiene sobre las personas y
sobre los contextos, es evidente una preocupación por la pertinencia, por el impacto logrado
y una mayor conciencia de los propios cambios en las prácticas pedagógicas “También lo
que ha cambiado en mí es cómo buscar que los estudiantes le encuentren amor a su vida, a
sus procesos, a su formación. (14, 94-101).
Una característica particular de esta etapa es una apertura al descubrimiento, a
incorporar cambios en la práctica, a experimentar y aprender permanentemente, a superarse
permanentemente, “Una etapa de superación, de perfeccionarme, quiero darles mucho a mis
estudiantes, lo mejor de mí, me lleva a perfeccionar mis clases, a buscar nuevas estrategias,
nuevas metodologías, y sobre todo a ser un mejor ser humano” (5, 78-80); “Una tercera
etapa, es ese proceso de fortalecimiento de la práctica pedagógica como referente para los
estudiantes para que se enamoren y se motiven en la misión de ser maestros” (3, 98-100).
Es también el momento de claridad de la elección de la profesión y de su afianzamiento,
“De decir esto es lo mío, y de ahí para adelante es como una subida, pero no una subida
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difícil, sino una subida en el aprender cada vez, de motivación y de encontrar cosas nuevas
que ya había pasado y que no las había visto” (8, 58-62).
Es en esta situación que los profesores y las profesoras manifiestan que empezaron
con un rol más social de la profesión y con un sentido de mayor compromiso ético. Aparece
el trabajo en la organización de las comunidades, en los barrios, en las veredas, en escuelas
de padres, con proyectos especiales en la escuela, en la organización de festivales, de
eventos académicos, que permiten trascender los muros de la institución escolar y del aula.
Y por eso también las oportunidades de formación son vistas de una manera distinta,
“Ahora siento que ha sido como la etapa más productiva de mi vida como docente, que
trato de que cada cosa que aprendo lo aplico en mi proceso pedagógico, que he rebasado un
poco la pedagogía tradicional, que no creo en el contenido por el contenido, sí creo que el
contenido es un pretexto para transformar nuestra realidad” (11, 151-156).
Una condición recurrente en esta tercera etapa son los ascensos laborales, que son una
valoración de la trayectoria, una muestra fehaciente de reconocimiento institucional y un
reto en el desempeño profesional que implica desinstalarse y asumir riesgos. Por eso hay
sentimientos iniciales de temor frente a las implicaciones que tiene asumir nuevos roles,
“Al comienzo tuve miedo de asumirlo porque siempre formar en la parte superior es un
reto, uno tiene que enfrentarse a las críticas de los alumnos del programa de formación que
son bastante objetivas y asertivas, entonces eso es una exigencia (4,23); “Pasé a reemplazar
a mi rector actual como coordinadora de prácticas pedagógicas e investigativas. Eso me
asustó. Me pregunté ¿Cómo llegué aquí? Entonces me tocó aprender de todos mis colegas.
La mayoría eran egresados, eso significó ponerme a tono con ellos, leer, compartir,
socializar, preguntar mucho (EP, 12-15).
Además, en algunos casos, se trata de un ejercicio de liderazgo que ubica a los
profesores en otro lugar institucional en relación con los compañeros y los estudiantes, sin
duda un ejercicio de autoridad y de toma de decisiones, una relación distinta con el poder y
por lo tanto otras perspectivas intersubjetivas. “Dejo de ser coordinador de práctica docente
y me dicen: Profesor, por la formación que tiene, por su personalidad lo vamos a pasar de
coordinar académico y de disciplina. Fue una etapa bien importante”(10, 69-72); “Yo venía
ayudándole a la Hermana en lo del programa de formación complementaria cuando hubo
un cambio de rectora, y llegó otra hermana y me dice: Yo me quedo, pero si me nombran
una persona que me ayude en la coordinación, entonces, los profesores votaron y me
eligieron” (7, 39); “Me pidió que fuera la coordinadora del Programa de Formación
Complementario, eso me puso a estudiar, a preguntarme cuál es la característica propia de
esta escuela Normal que no dejaríamos perder por nada del mundo. Ha sido un reto
grandísimo, a esto le he entregado mi vida, soy una persona estudiosa que todos los días
trato de ver, leer, y mirar qué otra cosa puede pasar, pues ahora formando los maestros con
mayor razón” (13, 46-49).
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4.1.1.5 La plenitud de la madurez
Para un grupo pequeño de maestros y maestras los relatos llevan a una cuarta etapa
que es de madurez pedagógica en el sentido de consolidación de un recorrido y de una
práctica de enseñanza en función del aprendizaje de los estudiantes, un estado asociado a la
plenitud en el ejercicio de la profesión, de fortalecimiento humano y renovación de la
energía de trabajo. Un momento para mirar hacia atrás y sentir satisfacción, agrado, alegría
por lo realizado. Aunque no es una etapa vista como el final de un camino, o un límite para
el aprendizaje o el cambio, que son permanentes. “Es como esa etapa de sabiduría, ser
capaz de entender al otro, de ponerme en los zapatos del otro, dar consejo, de poder orientar
sin exaltarme, de poder entender los problemas. Ya con la paciencia, con el cuidado, y me
interesa más la persona, el ser humano que hay que formar, conocerlos” (7, 80-83).
En un caso particular, esta etapa coincide con el final de la vida y el sabor a
despedida.
Estos últimos años han sido maravillosos. Y, me propuse todos los días de mi vida,
demostrarles a mis compañeros que eran importante para mí. Yo llego y es el abrazo,
preguntarles cómo están, no porque sea ficticio, no, forman parte de mí y necesito
decirles que son importantes, igual con mis estudiantes. Esta ha sido la etapa de
consolidación, digo yo, ha sido bastante importante. Y, es la etapa de la nostalgia,
porque veo el fin cerquita y uno mira para atrás, lo que va a dejar y me da muchísimo
pesar dejarlo, y descubrir que no estuve equivocado en mi vida, que esto era lo mío y
darle gracias a Dios por todo lo que me dio, por lo que pude hacer. Feliz, ahorita, yo
creo que es la etapa más feliz de mi vida, y no me cambio por nadie y no cambio esta
profesión por nada, absolutamente (8, 58-62).
4.1.1.6 Las marcas de la vida
En los relatos de los maestros y las maestras aparecen también lo que podrían
denominarse marcas profesionales, es decir, hitos que son narrados por la gran mayoría de
profesores con un significado especial porque implican un momento a partir del cual la vida
cambia, en muchos casos la fecha exacta es identificada en la narración. En este caso se
trata de tres tipos de eventos con una carga positiva, reconocidos como valiosos en la
trayectoria laboral y que impactan las prácticas pedagógicas.
La primera de las marcas es el momento del nombramiento como maestros
contratados por el estado, evento reconocido como afortunado, esperado, buscado. La
importancia radica en la estabilidad laboral que otorga este estatus, la seguridad de un
ingreso económico fijo y el acceso a unos escenarios en los que se puede hacer carrera
profesional y es posible generar mejores condiciones de vida para la familia.
Otro elemento muy importante asociado a este hito es el reconocimiento que deviene
del sentimiento del logro al haber ganado un concurso de méritos, haber obtenido los
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primeros puestos, “Saqué la nota más alta” (3,18); “Gané el concurso de méritos, de hecho,
de 56 profesores obtuve el primer puesto de más de 886 profesores que aspirábamos de
todos los municipios no certificados” (9,13); “Fue el primer concurso nacional bajo la Ley
115 y ocupé el segundo lugar” (11,26); “Concursé y gané”. (13,35); “Concursé y quedé de
quinta” (16, 13). El nombramiento es un premio al esfuerzo, a la lucha, a las propias
capacidades puestas en juego.
La segunda marca, presente en la mayoría de los relatos, y que en algunos textos se
cruza con la primera, es el hecho de haber llegado a la escuela normal a trabajar. Las
normales son identificadas como lugares de prestigio, instituciones buscadas por las
familias en la población, reconocidas como escuelas de calidad. De tal manera que trabajar
allí es considerado un honor, un privilegio, un lugar del que si uno se ha ido busca cómo
volver, es como retornar a la casa. Para algunos se trata de un sueño cumplido, “Entonces
cuando llegué a la Normal en el año 2006, ver ahí a los que fueron mis maestros,
compartiendo conmigo y casi todos están hoy en día trabajando conmigo, pues uno siente
que los sueños sí se cumplen. Entonces, fue algo muy bacano” (11,31). De tal modo que
tener éxito como profesor es motivo de profundo orgullo.
También se trata de un reto profesional, sobre todo en el programa de formación
complementaria, que es educación terciaria, y está asociado de manera más directa a la
formación de maestros. Por lo tanto, es un lugar privilegiado de aprendizajes, “En la
formación personal, en la de maestros en formación y de la formación de maestros en
ejercicio, porque la productividad de ese trabajo de maestros en ejercicio es muy valiosa”
(13,98); “Hay una diferencia grandísima entre la normal y la Universidad. A nivel
universitario se aborda mucho la teoría, nuestros maestros de licenciaturas se vuelven
expertos en leer teorías, muchos conceptos se apropian, pero se les dificulta mucho la
práctica porque a diferencia de las normales les hace falta la didáctica” (EP, 12).
El tercer tipo de marcas está ligado a lo que podría denominarse experiencias de
cambio. Algunas tienen que ver con el encuentro de situaciones de pobreza. “A la última
comunidad yo llegaba al sexto día y le llevaba al profe, también, su comidita para los niños
para que él le colaborara a los niños de la comunidad, porque el observar una comunidad
donde la gente a veces no tiene ni sal, no tiene nada” (6, 83). Este encuentro es
“impactante” y da otras dimensiones al oficio de maestro, en el sentido de “despertar las
ganas de ayudar, de ser mejor persona, de ser mejor con los estudiantes” (7,20).
En otro sentido, esos encuentros tienen que ver con una nueva perspectiva frente a lo
diferente, sobre todo en el aspecto cultural, lo que permite una transformación de “las
lógicas y las prácticas”, pues, “tienes que trabajar con comunidad para reconocer su saber y
mirar eso cómo transita y cómo hace relación escuela y familia, es un asunto muy distinto”
(13, 31), que transforma las relaciones pedagógicas con los estudiantes a partir de la
comprensión de sus contextos, y obliga a una actitud de apertura permanente para el
aprendizaje y una mayor responsabilidad con el trabajo cotidiano en el aula.
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Otras experiencias están relacionadas con experiencias límite, por ejemplo, el suicido
de estudiantes, que plantea el cuestionamiento acerca de qué faltó por hacer. También los
casos de violencia extrema en las zonas de conflicto, sobre todo contra las mujeres, “Eso ha
cambiado mi forma de enseñar porque es mirar al ser humano desde otra perspectiva, desde
el perdón, desde la solidaridad, porque la gente se llena de odio, de rencor, de miedo.
Entonces, es tratar de salir de ahí, de ver otras perspectivas de vida” (7,72).
También están las propias experiencias personales como enfermedades terminales
que replantean no sólo el sentido del trabajo, sino de la vida misma, “aprecio más las cosas
y soy más vital, es como si eso a uno lo alimentara más para seguir en esto vivo, para seguir
con energía, para que el día que uno se vaya digan: “cuando estaba en lo mejor, qué lástima
el profesor, tan buenas clases. A la hora de la verdad, cierta vanidad en la despedida” (8,
22). O situaciones con los hijos que los hacen más sensibles a ciertas realidades “Lo que
más me ha impactado ha sido el trabajo de la atención a estudiantes con necesidades
educativas, pero de pronto por una experiencia personal que viví. Tuve una bebé con
malformaciones, entonces, eso me humanizó más a entender a los padres de familia que
tienen esa clase de niños (9,48).
4.1.2 La práctica pedagógica es el lugar del reconocimiento del maestro
Figura 6. Categorías de la práctica como lugar de reconocimiento

Fuente: Elaboración propia, 2019.
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Una de las categorías centrales que emerge en los relatos de los profesores y las
profesoras es la de reconocimiento, que se puede ver en la declaración del sujeto capaz de
relatarse y reconocerse, del sujeto que transforma el mundo con su trabajo y del sujeto que
ha sido llamado a una misión con valor social.
4.1.2.1 El maestro como sujeto capaz
Los relatos de los profesores y las profesoras evidencian conciencia de sus
capacidades, de forma que hay un descubrirse a sí mismos en la práctica, esto se asocia a
las dimensiones del ser, el saber y el hacer, y al liderazgo como una faceta integradora y
síntesis de la capacidad.
Uno de los elementos más recurrentes es el que tiene que ver con el ser del maestro,
con sus valores o cualidades personales, a este respecto está lo que podría denominarse un
sentido humano, inspirado algunas veces por motivos morales o religiosos que los hace
aptos por su capacidad de escucha, por su sensibilidad, por ser capaz de “ponerse en los
zapatos de otro”, por ser ejemplo de comportamiento para trabajar en la parte vocacional de
los jóvenes que se forman para ser maestros, “Yo me siento guardiana de la palabra, me
eligieron por eso, porque dijeron sí, tú tienes esa forma de llegar, de comunicarte. Es una
fortaleza que tengo” (3,128). Otro aspecto es el de una actitud de permanente aprendizaje,
una apertura a estar en formación constante “me inscribo en lo nuevo que haya, en
contenidos que le sirven a uno para formarse” (5,43); “le he entregado mi vida, soy una
persona estudiosa, soy una persona que todos los días trato de ver, leer, y mirar qué otra
cosa puede pasar, pues ahora formando los maestros con mayor razón” (13,49); “el que está
leyendo, se está actualizando, siempre soy ese, y vengo y transmito y oriento eso en mis
estudiantes” (15, 22).
Hay también cierto sentimiento de búsqueda de perfección en el hacer, así haya que
hacer sacrificios personales, “soy una persona que vive intensamente porque no soy
educadora en la escuela, soy una educadora, mujer, madre, esposa, que se piensa la vida
desde esos lugares, y eso obviamente me trae muchísimas felicidades, pero montón de
conflictos, frustración casi nunca, para mí la educación es un motor” (13, 73). Por último,
hay también autorreconocimiento respecto a los valores del territorio y la etnia: “Eso somos
los indígenas, buscamos siempre, la valoración del territorio, la valoración del espacio, yo
estaba muy bien por allá, pero siempre era como ¿y mi comunidad qué?, ¿mi espacio qué?”
(14, 149).
Respecto al saber, el conocimiento es un elemento diferenciador que le permite a los
profesores y profesoras lograr cosas importantes, como los nombramientos estatales
anteriormente referenciados, y como el acceso y el éxito educativo “Siempre estuve entre
los primeros lugares en los semestres. La perspectiva mía como estudiante era distinta”
(4,12). También alcanzar reconocimiento profesional al ganar el acceso a proyectos y
programas impulsados desde distintas organizaciones, “Nos ganamos ese concurso taller
que representó algunos pesitos que le entraron a la normal por ese trabajo” (7, 34); “Fuimos
la mejor experiencia piloto en sexualidad en Colombia, el video nacional del Ministerio es
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nuestro. Era más como un orgullo hacia adentro que hacia afuera y ver a los pelaos que se
sentían dichosos de que en medio de tantas normales, tantos estudiantes y que eran ellos los
escogidos” (11,48); “Rescaté con los estudiantes y la ayuda de los señores que lideran esa
danza negra, articulada a un proyecto que denominé Cómo desarrollar competencias
comunicativas a partir de la oralidad popular. Un proyecto que fue significativo, lo presenté
al "Premio Compartir" y allá fue reconocido, estuve entre los nominados a maestro ilustre”
(12, 18). Una característica importante es que el conocimiento es un elemento que conecta
con la profesión, en varios profesores aparecen expresiones asociadas al amor, al
enamoramiento por el oficio, “Me sentía que era un maestro muy feliz porque me enamoré
de mi modelo pedagógico que es de escuela nueva, era un enamorado y defensor del
modelo y me referenciaban en Risaralda como uno de los maestros líderes en el proceso. En
las capacitaciones el comité siempre me llevaba, se sentían orgullosos de lo que hacía”
(14,57).
Frente al hacer, las habilidades son reconocidas como innatas, adquiridas en el
ambiente familiar y son vistas como herramientas para la práctica “debido a unas
habilidades que yo tengo, se me es fácil la artística, algo como de mi familia, modestia
aparte. Entonces, me pusieron a dar artística en todos los grados” (1,21); “Esa parte
musical es por la familia de mi papá, actualmente, dirijo el ministerio de música de la
parroquia. Lo poquito que tengo lo aprovecho aquí en mis clases con los niños, analizamos
algunos temas con versos” (4,19).
Del mismo modo, están las habilidades dadas por el gusto personal y como una
mediación para vincular otros elementos del oficio, “Tenía el físico de una maestra de
educación física porque de hecho siempre estaba en esas actividades deportivas,
recreativas, culturales que me identificaron desde pequeña. Empecé a dar educación física,
para mí fue una experiencia muy bonita” (3,36); “Siempre he sido deportista, bueno lo era.
Entonces, me gustaba mucho la parte de la lúdica, y a través de la lúdica fui insertando los
otros conocimientos” (15,16).
Frente a las comunidades, el liderazgo es más evidente en el rol que juega el profesor
de la escuela rural, que tiende a asumir distintas responsabilidades y se le confiere una voz
de autoridad del saber “Además de ser docentes éramos enfermeros, psicólogos. A pesar de
que nos tocaban varios grados por la falta de docentes, los padres de familia confiaban en la
palabra del profesor, lo que el maestro dijera eso era” (1,16); el profesor es una figura
pública que convoca, que aglutina, “El profesor es el personaje de la vereda, al que tienen
que consultar, el que convoca a la junta de padres de familia, la junta de acción comunal.
En la vereda, la zona rural la vida gira en torno al campo y la escuela. Y en todos los
eventos tiene que estar el profe” (12, 37).
Respecto a los compañeros docentes el liderazgo es posicionamiento como resultado
del trabajo del profesor hacia dentro y hacia fuera de la institución. Y viene en forma de
responsabilidades y de posibilidad de influencia a través de una voz que es escuchada, y
aceptada, “Todo eso me ha ayudado a posicionarme, a tener como un espacio, me lo he
ganado en el mismo acontecer de mi carrera como maestra (3,58); “Trabajo el programa
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radial de los maestros. Se me han acercado varios profes, varias madres de familia, los
muchachos del nocturno y personas que no están vinculadas con nuestro medio de ser
maestros, me dicen: usted excelente en esa emisora, nosotros lo escuchamos, así que tiene
oyentes y me dan la mano, me saludan y todo eso. Entonces, eso es algo positivo” (6, 68).
Hay también un elemento importante y es que el liderazgo da la posibilidad de
generar transformaciones de las prácticas, porque hay convocatoria y poder de
movilización, “La escuela estaba acostumbrada a que se reunían en el patio los chicos
muchas veces en la semana, entonces, los reúno en el patio, pero para mover la escuela de
otra manera, y contamos con profes muy queridas, muy queridos ahora que tenemos dos
hombres, yo creo que logramos hacer como una conexión importante” (13,50). En síntesis,
ese liderazgo se traduce en respeto “Fui a una reunión de docentes hace poco con el paro,
no había uno que no hubiese sido mi estudiante, y el respeto que expresaban cuando yo
tomaba la palabra, mi señora me decía: se callaron. Porque no se callan ante nadie” (8,73).
En algunos casos se trata también de un liderazgo que llega a otros ámbitos,
particularmente el religioso, que enriquece y alimenta el trabajo de la escuela “soy
diaconiza de mi iglesia, cuando no está el pastor, tenemos que estar pendientes de la
iglesia, de los diferentes comités, de cómo está la organización, del funcionamiento, de la
parte económica, entonces allá también tengo un gran cargo” (9, 43-44); “Se fue
despertando la espiritualidad en mí y ahora también soy diácono de la iglesia católica. Eso
me ha dado credibilidad y en el colegio eso permite dar un mejor acompañamiento a los
alumnos en el amor de Dios” (2, 38).
4.1.2.2 La práctica, motor de transformación. “Yo soy maestra y estoy transformando
vidas”.
Otra faceta muy importante del reconocimiento, que revelan los relatos de maestros y
maestras es el poder de hacer con otros, y en esa acción encontrar que la práctica es
posibilidad de transformación de las personas, en la práctica pedagógica es posible “tocar”
el ser del otro y eso es posible verlo, percibirlo, lo que implica preparación y un cambio de
los estilos autoritarios hacía unos más dialógicos. Esta acción transformadora pasa por lo
más básico como enseñar a leer y escribir “Lo más significativo que he tenido como
maestra en todos estos años ha sido enseñarles a leer y escribir a muchos niños. Es lo
máximo que hay. Da mucha satisfacción, cuando uno escucha al niño leer con soltura, la
emoción es única. Y ese milagro lo veo todos los años” (1, 53-56). Pasa por ver los
resultados que tienen los estudiantes que pueden ser motivados para aprender y llega a
encontrarse con cambios significativos en la vida de las personas, como la que puede leerse
en este relato
Entonces, a los quince días de estar estudiando la niña matan al papá en Montelíbano
(Córdoba), como a él ya lo habían desaparecido dos veces teníamos la esperanza de
que fuera mentira, pero le encontraron en la mochila del papá un vestidito de ella del
bautizo. Esa pelada hasta el último día que terminó yo la ayudaba en todo, fue la
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mejor estudiante, fue becada, está en Tarazá (Antioquia), tiene ya todo un proyecto de
vida. Yo tengo alumnos que sé que sí se puede, que han mejorado su
comportamiento, que han mejorado su manera de ver el mundo, entonces, digo yo,
que más paga quiero, qué más quiere uno (11,167-168).
Hay un elemento particular que aparece en los relatos de los profesores y es el papel
importante que tiene la práctica del maestro para construir esperanza en medio de las
dificultades, para ayudar a que las ilusiones se conviertan en motores de trabajo, para
enseñar a soñar, “Lo más significativo en mi vida como profesora ha sido lo de Carurú,
enseñarles a soñar a los muchachos Cuando uno de verdad quiere lograr algo en los
estudiantes con buena dedicación se puede, reflexividad narrativa sin ponerle tantas
arandelas a las cosas” (5,45). La siguiente historia relata de manera épica una situación
sencilla de la Colombia profunda, que se dio a través de unas prácticas motivadas por la
frase “todo es posible”.
Era mi primer colegio como rector, era mi primera promoción, hicimos un proyecto y
se lo presentamos a la alcaldía y ahí sí nos colaboró. Los muchachos prácticamente
tenían que hacer un puente, limpiar unos caños. Unos proyectos de organización y los
muchachos se repartieron sus pláticas y además hacían sus actividades. Una de las
ideas que yo les vendía a ellos como producto de mi vida es que todo es posible. Y
me dije vamos a sacarlos para que conozcan el interior del país. Eran 22 muchachos y
yo les dije: Todo es posible muchachos, ustedes se organizan y todo está aquí en la
mente. Les di para que hicieran un kiosco en el colegio, una especie de cafetería y les
di su administración. Y les dije que tuvieran una administración clara de cuentas y las
presentaban todos los días. Y así se fueron formando los muchachos. Eso fue una
cuestión de locos y yo les vendía la idea de que todo era posible, al final del año esos
muchachos estaban listos para graduarse. Entonces yo quería hacerles un acto
protocolario con todas las de la ley, y les dije que este año no lo íbamos a hacer en el
colegio sino en el polideportivo para que la comunidad se enterara de que ya había
bachilleres en el municipio y que el colegio tenía puertas abiertas para todos. Hicimos
la entrada como en el salón rojo, hicimos una tarima, montamos todo, primera
promoción del colegio de Taraira. Teníamos 15 estudiantes para graduarse en
nocturno y 22 de diurno. Eso era un monumento, invitados el gobernador, el
secretario de educación, el alcalde, todos ellos fueron. Un acto de sueño para esos
muchachos. Y lo mejor fue que al final mucha gente no creía que yo iba a sacar esos
muchachos al interior y yo les dije: No señores, eso se puede y sí se pudo. Cuando
volvimos a Taraira, todo el mundo nos esperaba en la pista, eso fue una cuestión de
locos, mucha gente me felicitaba: Profesor, usted es un berraco. Les dije: Es que hay
retos y uno tiene que asumirlos y para mí que los muchachos asuman esos retos. Fui
rector en Taraira 4 años (6,43-49).
Por supuesto están también las posibilidades de transformación de la realidad a partir
de su conocimiento, cambiar situaciones que ayuden a mejorar las condiciones de vida de
las personas, lo que sitúa al profesor más allá del aula y lo lleva a asumir un rol de
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liderazgo mediador. “El cambio solo es posible a través de la educación y hay necesidad de
movilizar el pensamiento, pienso que esa es la oportunidad de ser maestro. El saber
universal solamente tiene sentido para proyectarlo en una necesidad sentida de nuestra
comunidad” (9,82).
Esa transformación también se refleja en los relatos de los profesores y las profesoras,
en lo que podría denominarse los testimonios de los egresados. Algunos tienen que ver con
los cargos de liderazgo que han alcanzado: alcaldes, concejales, secretarios de educación.
Otros tienen que ver el agradecimiento y la satisfacción que reciben al verlos profesionales,
con sus proyectos de vida, se trata de la conformación de un vínculo que tiene algo de
discipulado, de acompañamiento, “Uno dice: Aquí está mi trabajo” (2,36); “Él me dice:
Profe, acuérdese de mí, yo fui su alumno. Estoy en el último año de derecho y mi
formación se la debo en gran parte a usted, porque yo desde siempre lo miré como un
profesor que forma estudiantes con ganas de que sean profesionales” (6, 98); “Profe, pero
todo lo que aprendimos cómo me sirvió para mis hijos; es que yo los regañaba, eso los
castigaba, los ponía a leer obligados y ahora, me funcionan” (16,40).
Por tratarse de profesores de escuelas normales un elemento particularmente
significativo es el de la formación de maestros, de una parte, el tener la posibilidad de ver a
muchos de ellos como compañeros en el municipio, o en la misma escuela, y además por el
impacto social que tiene y por la enorme responsabilidad social que eso implica, la
formación de nuevas generaciones para cambiar la educación. “Lo más significativo es
saber que cada dos años gradúo una promoción de maestros que acompañé desde primero
hasta cuarto semestre en el Programa de Formación. Le entrego a la sociedad un grupo de
maestros que va a atender una nueva población de niños, para mí es de llorar de emoción,
de sentir mucha complacencia. Cada dos años ese es un momento de felicidad para mí”
(EP, 30).
Un sentimiento muy importante asociado al reconocimiento por la posibilidad de
transformación es el del agradecimiento dado por estudiantes y padres de familia, una
especie de testigo que da cuenta del alcance que tiene la práctica, un otro que otorga y
constituye al maestro como transformador. Esa gratitud está relacionada con aprecio,
cariño, confianza en el trabajo realizado, reconocimiento del esfuerzo realizado y en cierta
medida eso confiere autoridad moral e influye en la propia imagen que el maestro construye
de sí mismo “En la medida en que se avanza en este proceso los estudiantes empiezan a
jugar un papel tan importante en la construcción de uno como maestro que por naturaleza
uno dice me voy a preparar mejor” (8,36).
Un último elemento que aparece, aunque de manera minoritaria es la conciencia de la
propia transformación. La práctica es el lugar en el que el profesor cambia, se cualifica,
madura, comprende, se vuelve maestro de sí mismo, “Siento que desde lo que soy como
maestra he transformado muchas cosas, empezando por mí misma” (11,158).
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4.1.2.3 El maestro, llamado a una misión
Un tercer aspecto respecto al reconocimiento es el hecho de que los relatos muestran
que los profesores y las profesoras comprenden el oficio como el cumplimiento de una
misión a la cual han sido llamados, lo que implica una actitud de entrega, una disposición
especial, y eso constituye un don, un regalo, un privilegio y una distinción.
Una característica distintiva de esa misión, son los sujetos que le dan sentido, y el
tipo de trabajo que se hace con ellos, que tiene que ver con iniciar a otros en un camino; ser
una guía, dar orientación, indicar rumbos, mostrar otros mundos, proponer sentidos para la
construcción de un proyecto de vida, lo que implica leer los contextos y comprenderlos, sin
lo cual no es posible el aprendizaje. Atañe también a enseñar a soñar, a tener esperanza, y
por supuesto a ayudar, a ser solícito, a atender las necesidades de los estudiantes, “estar ahí
con los que me necesitan. No desde un punto de vista intelectual, sino como ser, al lado de
ellos. Ser maestro para ellos, ser parte de la solución a los problemas” (8, 65).
Otro rasgo es que esa misión implica un entregarse, un dar lo mejor que se tiene,
desprenderse de sí mismo, “entregar el alma y el corazón” (14,103), tener un proceso de
formación, esfuerzo y mejoramiento continuo, lo que conlleva compromiso con el trabajo y
responsabilidad con las múltiples tareas que demanda la vocación, aunque no siempre
encuentre agradecimiento por parte de la sociedad. Un profesor en medio de su relato, bajo
el cielo guajiro, cantó unas estrofas del compositor vallenato Hernando Marín, que
expresan mucho mejor esta faceta del reconocimiento:
el maestro va a la escuela a llevar la educación
que ningún padre a su hijo le puede enseñar en la casa
porque sabe que en la escuela lo reemplaza
esa gente tan valiente y de tan noble corazón
porque llevan en la sangre en forma innata
ese don tan intachable
que es el ejemplo de dios
y nosotros tenemos tan mala el alma
que no le damos las gracias al humilde profesor.
Finalmente, un rasgo muy particular de esa vocación es una especie de retribución
que tienen los maestros y es la posibilidad de un aprendizaje permanente y creciente. Por
ejemplo, trabajar con las comunidades permite insertarse en la cultura, conocer otras
lenguas, vivir una permanente retroalimentación de saberes. El aprendizaje deviene también
de sentirse retado a pensar los espacios de aprendizaje de una manera distinta, “O más
importante de ser maestra es que he aprendido a rehacerme y pensarme la escuela todos los
días, la escuela, la formación, y eso mantiene viva mi esperanza de maestra, me motiva, no
cargo la pedagogía a cuesta, la llevo como una bandera "pa' delante es que vamos” (13,71).
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4.1.3 La pedagogía narrada a través de los relatos de la práctica
Figura 7. Categoría de la práctica como pedagogía narrada

Fuente: Elaboración propia, 2019.
Los relatos de los maestros y las maestras revelan lo que podría denominarse una
reflexividad narrativa. Un elemento destacado de esta intencionalidad narrativa de la
práctica pedagógica es que es posible identificar el rostro de quien hace la reflexión sobre
la acción y comprender las voces que hay en su discurso situadas en la condición histórica
del presente. La construcción pedagógica del maestro no es aséptica, está cargada del peso
del poder del saber disciplinar y de la política institucionalizada, pero al tener historia es
posible captar los intersticios, las fisuras, las construcciones alternativas de sujetos en
contextos concretos y particulares.
4.1.3.1 Lo didáctico y el peso de lo institucional
Respecto a los aspectos didácticos, es decir, los que tienen que ver con los saberes
que organizan la enseñanza y que propician el diálogo entre los sujetos, los conocimientos
y las mediaciones en función de los aprendizajes de los estudiantes, es evidente que son las
decisiones institucionalizadas las que configuran la práctica pedagógica.
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Un primer aspecto tiene que ver con las decisiones que toman las instituciones
educativas respecto a los modelos o enfoques pedagógicos contemplados en sus proyectos
educativos y que determinan unos fundamentos epistemológicos y pedagógicos, y en
muchas ocasiones, unas apuestas concretas por metodologías que son asumidas como
derrotero para toda la comunidad, y tiene impactos en el día a día de la escuela, “El
Consejo Académico en el colegio estipuló una estructura para que todos estuviéramos
compaginados en la misma directriz, por ejemplo: las actividades de inicio, también están
los materiales que voy a utilizar para la clase” (1, 49); “Los estudiantes trabajan por
problemas de preescolar a once, los problemas que tienen que ver con los estándares,
lineamientos, orientaciones curriculares, todos los referentes de calidad en relación con el
contexto” (13, 155).
Las metodologías propuestas son asumidas por los profesores como orientadoras de
sus prácticas y se convierten en objeto de indagación, de búsqueda.
La enseñanza problémica busca posibilidades para el desarrollo del pensamiento
crítico, que haya un espacio para que las personas y la misma comunidad, generen
impactos. Tenemos unos espacios académicos, dentro del enfoque pedagógico, que
llamamos la proposición, los estudiantes van, buscan en su contexto, y salen con unas
cosas muy bonitas e innovadoras, entonces, la pregunta es cómo se convierte ese
nivel cognitivo de proposición en un impacto como tal (14, 128).
Los cambios en las metodologías suponen también transformaciones en las prácticas
de los profesores, en sus maneras de entender el aprendizaje y en las actividades que se
desarrollan para propiciarlo, “Hoy tenemos otra matriz totalmente diferente, más
encaminada a mirar hacia el contexto, donde el muchacho una vez que salga sea capaz de
apropiarse de lo que tiene con los conocimientos que nosotros le damos. Entonces,
necesariamente tenemos que impactar las prácticas y la enseñanza” (10, 61).
Otro aspecto tiene que ver con la formación recibida en la escuela normal, que
constituye una especie de impronta que determina la organización de las secuencias
didácticas bajo un esquema desarrollado durante muchos años y trasmitido
consistentemente, “Fui formada bajo unos elementos, mis maestras de fundamento, de taller
y de práctica eran muy dinámicas, mi maestra de fundamento llegaba cantando,
enseñándonos rondas, juegos; yo tomé todo eso, es lo que me ha caracterizado siempre”
(3,48). Esta estructura valora mucho el momento inicial que debe captar la atención del
estudiante y despertar y mantener su motivación. En algunas instituciones de inspiración
católica es claro el peso que tiene la oración y la reflexión espiritual al inicio de las
actividades. También plantea actividades denominadas conductas de entrada para
identificar el nivel de conocimiento de los estudiantes. Luego, los ejercicios de explicación,
el trabajo del estudiante que puede ser personal o grupal, los espacios de socialización y la
evaluación a partir de las evidencias que deben servir para calificar. Hay una insistencia en
escuchar a los estudiantes, ser receptivos a sus preguntas, generar confianza y hacer
conexiones permanentes con su realidad.
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Un tercer aspecto que hace evidente el peso que tiene lo institucional sobre lo
didáctico, son los proyectos integradores. Algunos se dan a través de grandes actividades
que convocan a toda la comunidad a través de festivales, celebraciones, fiestas de la
identidad regional, que involucran las diferentes áreas y niveles “Todo el mundo se
involucra y se crea un sentimiento de pertenencia en toda la comunidad educativa y esa es
una estrategia de pedagogías para la paz, porque allí se transmiten muchos valores: la
tolerancia, el respeto, la colaboración y la convivencia” (2, 67-68).
Otras tienen que ver con los temas de convivencia en la escuela, la vivencia de ciertos
valores, entre los que se destaca el respeto y la necesidad de comprender el sentido de las
normas y los límites. También está el impulso a la participación democrática a través del
gobierno escolar y sus figuras más representativas, “Hoy contamos con tener un contralor
estudiantil, nosotros diariamente le estamos incentivando para que él conozca cuáles son
sus deberes como contralor y que él no debe tenerle miedo al rector, ni profesores, ni nada
porque él es un vigilante de lo que hay en la Institución (6, 113). Por último, están los
proyectos de aula centrados en los procesos de lectura y escritura, la conformación de
semilleros para la investigación y los que se desprenden del programa de formación
complementaria en relación con el resto de la escuela y las instituciones aliadas. En general,
lo que hay es un gran despliegue de la dinámica de proyectos integradores, algunos que
llegan desde fuera, otros gestados desde dentro y que impactan el tiempo y la gestión
escolar.
4.1.3.2 Claves didácticas fruto de la experiencia en la práctica
Los relatos analizados evidencian también una serie de prácticas acrisoladas por la
experiencia de los profesores, a lo largo de los años, que se convierten en una serie de
claves que desentrañan los misterios de la enseñanza y en las que hay evidencias de teorías
pedagógicas en diálogo con las situaciones cotidianas de la escuela.
Los cambios más grandes que he tenido han sido metodológicos. Yo inicié con una
concepción fantástica, romántica de la enseñanza y aquí me tocó aterrizarla, cuando
tú traes una actividad planeada y no era así, no dio resultado. Al comienzo me
deprimía, porque no entendía cómo era la mecánica, pero a medida que fui
madurando en el proceso me di cuenta de que la metodología hay que replantearla, a
pesar de que es colectiva hay que individualizarla, hay que particularizar ciertos
aspectos (4,68).
Una de las claves más recurrentes que aparecen en los relatos es la que tiene que ver
con la vinculación del contexto en los procesos de enseñanza. El primer elemento es la
necesidad de que los aprendizajes para los estudiantes tengan un sentido vinculado con su
realidad más cercana, de tal manera que tenga utilidad y significado. “Todo lo que hago
como profesor trata de tener esa mirada desde el contexto, esa visión. Por eso mi práctica
tiene que ser distinta, debe tener su componente de flexibilidad en muchas cosas,
comprensión de la realidad en la que estamos, aceptación, tolerancia” (4, 40); “El inglés lo
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pueden usar en lo cotidiano porque, por ejemplo, en la frontera con Brasil hay un territorio
que trabaja con una entidad llamada ACAIPI y llegan muchos turistas a la región, personas
que hablan inglés y eso les facilita la comunicación” (5,39); “Supongamos, si trabajamos
nosotros alcanos con los muchachos, además de recibir la explicación que tienen que
recibir, hacemos un trabajo de campo. Si estamos trabajando alcanos, dónde están presentes
en nuestra comunidad, en nuestro contexto, cuáles son, para qué los estamos utilizando,
identifiquémoslos, dónde están, dónde se ven, dónde se producen, qué impacto ambiental o
qué impacto económico están causando” (10, 33).
El contexto es también objeto de transformación, la escuela es un lugar situado en el
territorio y los futuros maestros formados en las normales deben comprenderlo si quieren
tener una práctica significativa, “Mostrarles a los muchachos la situación real de la escuela,
los problemas y las dinámicas de la escuela, las relaciones de los maestros con los niños y
todo lo que tiene que ver con la realidad educativa de un maestro y de lo que ellos van a
enfrentar” (6, 62). También aparece el deseo de propiciar desde el análisis del contexto, la
organización política para la reivindicación de derechos que mejore las condiciones de vida
de las comunidades locales. Que la escuela sea un semillero en la formación de liderazgos
para las transformaciones del contexto, “Que tengamos jóvenes líderes políticos y nosotros
también poder participar y poder hacer las exigencias para que no quedemos rezagados en
nuestro propio olvido, porque tendemos a decir los de allá nos tienen olvidados, no nos
damos cuenta de que somos nosotros los que de alguna manera nos estamos olvidando de
nosotros mismos” (9, 97).
Por último, y por tratarse de profesores de escuelas normales, el contexto aparece
como el escenario natural de la práctica como eje de formación del maestro, sobre todo en
los espacios de formación complementaria. El encuentro con la realidad es un reto que
deben abordar los estudiantes, es el espacio demostrativo de las competencias desarrolladas
y el lugar para completar la formación. Además, es el posibilitador de la reflexión como
instancia central de la pedagogía. “El impacto que nos ofrecen estas comunidades, es la
reflexión permanente que hacemos acerca de la interculturalidad” (14,76); “Sentimos que
llevan a la práctica pedagógica todos los elementos que han aprendido en los diferentes
espacios de conceptualización. Esa es una de nuestras fortalezas que nuestros chicos
aprenden a hacer lecturas de las realidades, de compenetrarse con las comunidades, para a
partir de allí pensar la enseñanza” (EP, 46).
Otra de las claves recurrentes que aparecen en los relatos de los profesores y
profesoras es el valor que tiene el componente lúdico en el aprendizaje. Esto tiene que ver
con la creación de ambientes alegres, motivadores, en los que es posible reírse del error y
aprender, en el fondo hay una transformación de la vieja consigna de que la letra con sangre
entra a una en que para aprender “también es posible pasarla bueno”, “Que sean unas clases
flexibles, dinámicas, que haya interrelación del estudiante con el docente y sensibilizar al
estudiante de que el inglés es fácil y divertido” (5,37).
Lo lúdico también hace referencia al valor que los maestros le dan al juego como
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mediación para aprender, y en esta categoría están las rondas, las técnicas grupales, la
oralidad, pero también todas las posibilidades que permite el arte, el teatro, la música, la
expresión corporal para “Mover la escuela de otra manera” (13,51), vinculando las
emociones como piso fundamental del aprendizaje. “También he tenido mis contradictorias
en la Normal porque ellos dicen que yo me la paso jugando con los pelaos todo el tiempo,
que eso es bacano y esta se pasa dos horas ahí jugando. Entonces, yo sí creo en eso y sí creo
que eso realmente transforma a los chicos y a las chicas” (11, 156).
Una tercera clave didáctica que emerge con fuerza en los relatos analizados es el
importante papel de la lectura crítica como dinámica transversal en el aprendizaje. Lo que
está incorporado como herramienta en cualquiera de las áreas “Así me toque matemáticas,
lo que sea, entro con una lectura y hacemos su análisis, una lectura comprensiva ya sea con
imágenes o un cuento corto. Ahí sí comienzo mis clases con la explicación” (1, 47). O
también como plan lector complementario al currículo oficial, “Eso les ha impactado
mucho, les ha gustado mucho leer y luego sentarnos a discutir de libros, socializarlos, cada
uno cuenta su experiencia del libro cómo le pareció, mejor dicho, eso nos da desde las 7:00
de la mañana y a veces son las 8:00 de la noche y no han terminado” (7, 88). Y también
como proyecto de aula, articulado a otras iniciativas institucionales a nivel nacional como
el plan de educación sexual, “Qué hice yo, convertir el proyecto de sexualidad y el proyecto
de ciudadanía en la lectura fuerte para que a los pelaos les gustara leer y les gustara escribir,
nos leímos casi toda la colección Carlos Cuauhtémoc Sánchez, nosotros le escribimos, le
hicimos un proyecto, él nos contestó desde México. Tenemos por ahí todavía la carta, eso
es una reliquia” (11,90).
En esa misma línea están los procesos de oralidad como mediación privilegiada para
el diálogo de saberes, la resignificación de los aprendizajes, la vinculación con las
emociones y la posibilidad de desarrollar capacidades escondidas de los estudiantes, como
lo relata la siguiente historia:
Llegó un grupo muy tímido, muy callado, les costaba mucho expresar sus emociones,
sus sentimientos, el núcleo de procesos lectores pues tiene una parte que es expresión
oral y la otra expresión escrita, entonces veíamos que hacía mucha falta lo que era la
expresión oral, y empezamos a crear un ejercicio de dramatizados, después le dimos
un enfoque formativo. Y como tengo a cargo el proyecto de educación sexual,
entonces, a través de ese ejercicio los estudiantes fueran a diferentes espacios y
mostraran lo que dramatizaran y lo que hacían, entonces de una forma muy bonita va
saliendo "el circo de la alegría”, “la magia de ser niño" que tenía un enfoque acerca
de mejoramiento de la convivencia en los niños, entonces, salieron los payasos de la
alegría, el mimo de la ternura, otros payasos que eran los amigos del respeto, a cada
uno se le fue atribuyendo valores, y ellos hacían pues actos que iban y fortalecían
esos aspectos. Empezó la experiencia y ellos también se enfrentaban a públicos, la
presentamos en el “Día del Niño Municipal en Riosucio”, después nos llegó una
invitación de la alcaldía para ir a unas comunidades rurales y, luego nos llegó de las
instituciones educativas, y pues ya me daba hasta pena con la rectora porque a toda
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hora le estaban llegando invitaciones y por el tiempo de los muchachos y de nosotros
pues no podíamos acceder a todas, pero fuimos a la parte rural, fuimos a los
diferentes CERES municipales, estuvimos en el “Aprovechamiento del tiempo libre
del día municipal”, un domingo, y los estudiantes alcanzan a tener tanto sentido de
identidad y pertenencia que no les importaba que fuera domingo con tal de presentar
su creación, su construcción. Vimos como un escenario muy bonito, entonces al
siguiente año ya llegamos con un camino recorrido. En el siguiente semestre creamos
un musical, se llama "rompiendo el silencio y, no, al abuso sexual", aprovechando el
talento de los estudiantes, algunos son cantantes, otros bailan, entonces creamos un
montaje que tuvo mucho impacto en los diferentes espacios. Este año estamos
haciendo un montaje de festival de cuentos cortos, que tiene como temáticas la
diversidad, la interculturalidad y la educación sexual. Son cuentos donde le dan la
participación al niño, los personajes paran la dramatización y los niños construyen en
la marcha y pues así se verifican procesos lecto-escriturales en ellos. Esto va
generando más dinamismo en los estudiantes como solución a problemas reales que
verdaderamente están dentro del contexto y lo más importante es que también le
permite al maestro desarrollar sus habilidades y sus procesos de una manera muy
significativa (14, 24-28)
Con menos recurrencia aparecen también claves relacionadas con usos de la
tecnología y las redes sociales en el aula de clase, la creación de grupos de WhatsApp que
permiten prolongar el tiempo escolar, de continuar la clase “de otra manera” y que generan
cambios en las formas de comunicación con los estudiantes, y también con los colegas
docentes, pues el acceso a múltiples recursos del internet enriquece la gama de
herramientas y favorece el trabajo colaborativo.
Finalmente, respecto a las claves didácticas, juega un papel muy importante los
procesos de reflexión, revisión y escritura sobre las propias prácticas. Se reconoce la
necesidad de la disciplina de la escritura, del registro de la experiencia y hay una
comprensión del valor transformador que tiene la revisión y evaluación del hacer cotidiano.
“Una práctica buena es la que te permite a ti llegar a la mejora, es decir, alcanzar el ideal de
la evaluación que es la continuidad, la permanencia. Te equivocaste aquí, reflexionas sobre
eso, ¿qué pasó?, ¿cómo puedes hacerlo?, y vaya hacia adelante, usted es capaz, esa es la
práctica excelente” (4, 84).
Hay, además, un importante elemento adicional en esa reflexión y es la posibilidad de
dialogar con referentes conceptuales de la tradición pedagógica, de autores de diversas
escuelas, “Me puse a leer pedagogos y pedagogos y a apropiarme de todos esos elementos
que se pueden en una escuela Normal nunca me quedo en la teoría como teoría, sino que, si
en ese momento para él era aprendizaje significativo esto, qué es aprendizaje significativo
en un contexto violento como el nuestro” (11,40). Es entonces cuando la práctica produce
pedagogía “entendida como esa posibilidad de transferir, de que el otro comprenda las
cosas, pero sin elevarla a un estatus que de pronto sea inalcanzable, creo que la pedagogía
es la herramienta del maestro que puede influir en la formación de los seres humanos”
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(13,105).
4.1.2.3 El carácter poliédrico de las prácticas de evaluación
Es importante indicar que los relatos construidos son de profesores ubicados en zonas
de conflicto que son a su vez con los territorios con más dificultades en el acceso a los
servicios básicos y coinciden con poblaciones con bajos resultados de calidad en el marco
clásico de los indicadores de permanencia y logro educativo medido por las pruebas
censales aplicadas por el Instituto Colombiano para la Evaluación de la Educación
(ICFES).
Este contexto puede explicar el enorme peso que tiene sobre las prácticas evaluativas
los exámenes de estado y la manera en que determinan las prácticas de los profesores. Lo
primero que aparece es lo que podría denominarse un sometimiento no deseado, es decir,
las pruebas son vistas como un reto en el que hay que “sostenerse” y “seguir subiendo”,
pero se les mira como un racero injusto que no considera las particularidades del territorio,
la ausencia de maestros, el problema de la movilidad a la escuela, la pobreza de las
familias.
Tenemos una preocupación muy grande por los resultados de las pruebas SABER.
Nosotros hacíamos esa reflexión entre los docentes, nos remitíamos a la práctica y
decimos qué está pasando, si estamos apuntando a lo que hay que hacer. Evaluamos
distintas perspectivas, nosotros como docentes, los padres, la Institución, ¿por qué no
estamos alcanzando los objetivos? Y sacamos conclusiones, por ejemplo, primero,
hace falta el compromiso de los padres, no del todo, pero sí una gran parte para que
las cosas marchen mejor, un acompañamiento, estar pendientes; segundo, una mejora
de la calidad de vida, debemos tener claro esa parte, no puede haber un ambiente de
aprendizaje acorde con en esas condiciones. Un niño necesita hacer consulta y cómo
fortalece esa parte viviendo en una ranchería, venir de allá acá y cuando se va ya es
tarde, ese monte es oscuro y puede pasar algo, entonces, nos toca mirar. En eso
estamos trabajando, estamos pensando distintas alternativas (4, 101).
Sin embargo, la evaluación de los aprendizajes en el aula está marcada por este tipo
de pruebas estandarizadas, como una manera de preparar a los estudiantes para afrontar el
reto del examen. “La idea es que desde sexto comiencen a aprender cómo responder las
pruebas de Estado. Para que cuando lleguen a noveno o a once y los evalúen tengan
confianza. Los muchachos están pendientes” (2, 33); “Ya cuando toca final de semestre
también programa uno su evaluación, las evaluaciones son tipo pruebas, pero, además, tiene
una pregunta de análisis, aquí tienen, aquí hagan” (6, 63).
De otra parte, está la tensión entre el retorno a unas prácticas de mayor control
perdidas por los decretos de promoción automática y una postura más flexible en la
calificación del desempeño del estudiante que genera cierta mediocridad en el aprendizaje y
la búsqueda de nuevas alternativas de evaluación que superen las prácticas librescas y
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memorísticas, “Yo les digo a los estudiantes: Vamos a hacer una reflexión sobre el proceso
como tal y vamos a hacer un comentario crítico frente a lo que pienso, qué pasó, por qué
me fue mal en el parcial y, segundo, vamos a coger el tema, el contenido, el pedagogo y
vamos a aplicarlo, vamos a buscar unas estrategias que nos ayuden en eso, pero lo vamos a
hacer aquí en clase y yo no se los voy a reventar” (11, 174); “Cuando termino el proceso
siempre les digo que me cuenten cómo se sintieron, sin nombres, cómo les pareció el trato
de la maestra, qué fue lo que aprendieron, en qué creen que deben mejorar. Ese ha sido
unos de los elementos que me han ayudado a mirar en qué estoy fallando o qué les ha
gustado” (3, 50).
4.1.3.4 Prácticas pedagógicas de proyectos especiales en la escuela normal
Llama la atención en el análisis de los relatos de profesores y profesoras la
emergencia, con fuerza, del impacto de programas transversales que han llegado desde
iniciativas gubernamentales y han permeado las prácticas de los profesores en el aula. El
primero, que tiene más despliegue y es más recurrente es el que se refiere a la constitución
de una escuela inclusiva, tanto desde la perspectiva intercultural como de las personas en
situación de discapacidad. El segundo, y más en los contextos rurales, es la escuela nueva
como modelo propio de gran alcance en algunas regiones del país.
Respecto a las prácticas inclusivas lo primero que aparece son una serie de
aprendizajes que los profesores valoran por el impacto que han tenido en el oficio. Unos
tienen que ver con aspectos metodológicos dados por las capacitaciones que los profesores
reciben y que en el caso de lo intercultural los acercan al conocimiento de otras lenguas,
“Son tantas cosas que uno empieza a mirar por qué piensan de esta manera y por qué no les
gusta que les digan tal cosa. Eso lo voy aprendiendo con una segunda lengua, es una
ventaja. Eso es lo más significativo de trabajar con comunidades” (4, 44). Pero, sobre todo,
a la comprensión de la riqueza y el reto que significa acercarse a otros universos culturales,
“Lo primero que empezamos es a compartir desde la cultura, cada uno define su cultura y la
expone, trae su disfraz, trae videos, para que se sientan orgullosos y ellos también se
sienten orgullos de contar lo propio” (14,101). Lo que ayuda también a establecer actitudes
críticas frente a miradas limitadas de lo intercultural, “yo soy muy crítica y les propongo
que hay que hacer algo para que nosotros nos veamos más en contacto con nuestro
contexto, con nuestros sabedores, hay necesidad de avanzar. En el PEC tenemos nuestros
sabedores, nuestros mayores, pero cuándo en un programa de la Normal invitamos a un
sabedor, a un mayor a que comparta la experiencia” (9,60).
Respecto a al abordaje de la discapacidad está, por una parte, las búsquedas y
aprendizajes empíricos que los profesores tienen frente a situaciones del aula que los
desbordan y frente a las cuales deben buscar soluciones, “Estoy dando español en sexto y
tengo una niña de 22 años con problemas de aprendizaje. Ella no escribe. Estoy “comiendo
libros” para ver por dónde la guío porque me toca este y el otro año con ella. La
preocupación es de todos los profesores que le estamos enseñando, acerca de cómo la
vamos a evaluar. Nos toca conocer la parte cognitiva, la debilidad que tiene ella. Es el reto
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que he sentido en toda mi experiencia que llevo como docente” (5,50.56).
De otro lado están intervenciones más sistemáticas e informadas desde el
conocimiento que van generando estrategias institucionales que van permitiendo observar
logros en el arduo proceso de integración.
Me encontré con un padre de familia en la puerta llorando al que no le querían recibir
su hija con síndrome de Down en ninguna de las sedes. Eso me marcó también, le
pregunté a él que qué le pasaba y me dijo que no le querían recibir a la niña, que la
coordinadora sí pero que la profesora se negaba, que ella no sabía cómo manejarlo.
Ahí dije: no, porque ya estaba la misión de la Normal que es atender a los estudiantes
en su vulnerabilidad, dije: Entonces estamos en contradicción de lo que estamos
diciendo en la misión y lo que está pasando. Yo era profesora y hablé con la
coordinadora de esa sede y me explicó que era que la profesora no quería, entonces le
dije: Si quiere yo le doy la capacitación, porque yo hice una Maestría en Educación
desde la Diversidad, no tengo todo el conocimiento, yo sé que se necesita la parte
profesional, el diagnóstico. Pero entonces me incliné por ese padre de familia,
hicimos actividades para que a la niña la sacáramos a Pasto, le hicieran un
diagnóstico clínico ya con un profesional para eso le hicimos toda la parte de
costearle el viaje, que se fuera y que viniera, y desde ahí empezó la carrera por
interesarme por la atención a estudiantes con necesidades educativas especiales y no
solamente eso, sino que la Normal no solamente haga el proceso de inclusión sino el
seguimiento, y que una vez el niño esté incluido se le atienda bien. La niña está
ahorita en la escuela, pertenece al grupo de danzas de los chiquitines, la niña baila
hermoso su currulao, le encanta. En ese tiempo organizábamos a los padres de familia
que tenían niños con discapacidad y motivábamos y los llamábamos. Entonces luego,
y eso también me impactó mucho y fue significativo para mí, un niño que también
tenía síndrome de Down, pero más grave porque él no podía hablar bien, hablaba con
sonidos, entonces también fuimos a la casa de ellos para que lo llevaran a la Normal.
No solamente los recibimos, sino que los vamos a buscar. Y lo llevaron allí y hablé
con la profesora Carmenza que tenía preescolar, el niño en ese tiempo era demasiado
agresivo pero le hicimos seguimiento y cuando terminó el año fue muy gratificante
para nosotros que estábamos pendientes de esos procesos escuchar decir a la mamá
que el niño antes se comunicaba por medio de sonidos y que terminando el año de ver
a sus pares normales comunicarse, a él le exige que imite los sonidos de un niño
normal, y nos decía la mamá: Estoy muy contenta porque el niño ya sabe decir papá,
mamá; eso es gratificante y muy significativo (9, 49-51)
Es muy fuerte en el tema intercultural la importancia que se le da a la formación de
valores como la tolerancia y el reconocimiento del otro en un ambiente de diversidad.
También aparece la necesidad de fortalecer la identidad de las comunidades frente al
avance avasallador del mundo occidental y el riesgo de perder la lengua, la tradición, el
respeto por lo propio “Fortalecer la identidad cultural de los muchachos de acá,
precisamente con ese objetivo porque de los muchachos que están externos hay unos que no
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hablan la lengua, la entienden y la escuchan, pero no la hablan, les da como pena practicar
sus conocimientos culturales” (5, 58); “Todo viene marcado por ese toque cultural dentro
de las distintas instancias que hay en el colegio, todo tiene enfoque cultural porque
debemos respetar y hay que tener en cuenta que estamos en esa realidad seas wayuu o no.
Al llegar aquí se debe reconocer esa realidad, debe sumergirse en ella y debe actuar
conforme a ella” (4,34); “Cómo reconoce la cultura afro, la cultura de Supía, antes éramos
nosotros aquí entendiéndonos con cuatro resguardos, entre lo rural y lo urbano, entre lo
indígena y lo no indígena. Pero ahora, allí, a media hora están los afros, entonces qué pasa,
cómo influye la percepción, la visión, la cosmovisión de ellos en la vida de la escuela y en
la formación de maestros, eso todo el tiempo en tensión” (13, 147); “Se generan diferentes
discusiones desde lo político, desde lo religioso, desde lo cultural y muchas cosas.
Entonces, se trata de hacer que la educación sea pertinente y responda a esa diversidad
cultural y cómo la Escuela hace un proceso que no sea tampoco de aculturación, sino de
valoración de las culturas” (14, 29).
Este aspecto de los valores también opera para la subjetividad del profesor que se
siente interpelado, humanizado, frente a la presencia de otro que es absolutamente
diferente. El siguiente relato permite acercarse a esa experiencia:
Una experiencia muy significativa para nosotros fue la llegada de los indios
motilones. Formé parte de ese comité de hacer un plan de estudios para la etnia
Motilón Barí, con otros seis compañeros más de diferentes instituciones y empecé a
trabajar con la etnia Motilón Barí; y, eso sí, me humanizaron muchísimo. Tuve la
oportunidad de ir a Caricachaboquira donde están las Hermanitas Lauritas. Ese fue un
recorrido muy agradable; de aquí salimos a las 5:00 de la mañana y llegamos a un
punto que se llama Orú, allí estaba el carro de la Prelatura Apostólica de Tibú que nos
llevó casi por una trocha hasta Playa Cotiza que ya es en el Catatumbo, ahí nos
esperaba una canoa, nunca había subido a una canoa, entonces, eso fue algo
espelúznate porque el agua era negra de ese río Catatumbo, inmensa, y el agua le
llegaba a los límites de la canoa, eso fue impresionante, miedoso, bajamos como tres
horas en la canoa, a los alrededores se veían los cultivos que habían por todos lados y
los indígenas dándonos el saludo porque ya todos sabían que íbamos los profesores
de la Escuela Normal. Llegamos allá a un puerto, era una piedra inmensa donde
pararon la canoa y de allá nos halaban hacia tierra firme y, luego, caminamos como
hora y media por entre la selva, uno detrás del otro para evitar mordedura de culebra
y en silencio, no dejan hablar por los animales, no dejan mirar hacia arriba porque
uno se marea, era una temperatura de 42 grados bajo sombra, entonces, empieza uno
a sudar frío, íbamos bien vacunados contra la malaria y dispuestos a trabajar. Allá
duramos todas las vacaciones. Fue una experiencia muy, muy grande y muy
significativa. Conocerlos cómo viven sus vidas, intervenir con ellos, tenían
costumbres muy diferentes, ellos no se sentaban a la mesa con mujeres en ese
entonces, primero comían ellos, luego los niños y las mujeres lo último. Yo me
sentaba y les decía: Ustedes verán si no se van a sentar, entonces, ya empezaron a
sentarse, a sentarse las señoras, también a compartir los alimentos. Fue agradable.
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Mirar las cosas de sus medicinas, de sus costumbres, lo que hacían, recorrer sus
familias, un señor vive con dos, tres hermanas, tienen su vida entre ese círculo de
hermanos, crían sus hijos, se ayudan. Entonces, fue y es hermoso trabajar con ellos.
Cuando ellos son amigos de uno le dan la vuelta, cuando no son amigos de uno, la
mano y de lejitos. Pero, cuando ya se acercan a uno y le dan la vuelta es porque ya lo
consideran su amigo (7, 24-29).
Las instituciones educativas generan también mediaciones que favorecen el abordaje
intercultural. Se traen al currículo los saberes ancestrales que se manifiestan en la forma de
vestir, la comida, los instrumentos musicales, las fiestas centrales, “Los niños se inscriben y
asisten por las tardes y aprenden a ejecutar instrumentos como la “kasha” que es el tambor,
cómo son los diferentes toques que se hacen cuando hay encierro, un velorio, una fiesta, el
cumplimiento de un pagamento” (4, 37); “A ellas se les exige su vestimenta para que no
haya diferencia ni discriminación, ellas mantienen en manta a todo momento. Cuando salen
a actividades pedagógicas o a misa van con su uniforme que las identifica, pero en el
internado mantienen con sus mantas tradicionales wayúu” (3, 81).
También hay también apuestas por construir proyectos educativos institucionales que
llevan en su misión y valores la apuesta intercultural y que buscan ser pertinentes con las
realidades territoriales. Lo que lleva también a identificar los retos que se tienen de cara a
estas declaraciones para que no sean simplemente enunciados sino tengan implicaciones en
el ser de la escuela y en sus relaciones con las comunidades, que a veces tienden a tener
posiciones cerradas y etnocentristas, “A partir de eso empezamos a generar procesos de
reflexión para que nuestros estudiantes, pues los que son indígenas, generen procesos de
apertura, pero también de valoración e identidad de sus propias comunidades” (14, 65). Y
trabajar también por superar una mirada sólo desde el folclor y toque las estructuras
pedagógicas, “Yo hablo mucho de la folclorización del aprendizaje, no obstante, tenemos
un modelo pedagógico propio, ahora queremos todo folclorizarlo, entonces mucha copla,
pero hay unos procesos que tenemos que apuntarlos y que tienen que ver con lo propio.
Porque creo que hay que conocer la parte cultural y de los ancestros, pero no solamente
como en la cultura material, sino que pasar de allí, algo más en los fundamentos” (9,63).
Respecto a la atención de niños en condición de discapacidad el mayor reto de las
instituciones es el respaldo que las secretarías de educación deben prestarles con la
asignación de profesionales de apoyo que permitan un abordaje profesional en el
tratamiento y continuidad del mismo, además de la formación de los profesores para
atender los distintos casos que llegan a las escuelas y la formalización en el currículo de los
programas de formación complementaria que permita que los maestros rurales tengan
herramientas para trabajar en las distintas zonas a las que llegan, “Nuestra región ha sido
golpeada por mucha violencia y tenemos zonas periféricas habitadas por poblaciones
vulnerables. Entonces, un reto es formar maestros para la inclusión, para la atención a la
diversidad” (EP, 57).
Respecto a la escuela nueva es una metodología muy recordada y valorada por los
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maestros que fueron formadas en ella, en una estrategia masiva de capacitación a través
unas unidades piloto que en algunas regiones fueron patrocinadas por la Federación
Nacional de Cafeteros. Hay una exaltación de las dinámicas de aprender haciendo que se
generan desde el aula con sus rincones de trabajo que operan como laboratorios de
aprendizaje, “el muchacho adquiría más confianza, tenían más libertad para ellos trabajar y
experimentar, y trabajaban mucho en grupo” (1,19). Se destaca también la implementación
de un gobierno escolar con distritos comités y formas de participación estudiantil, el
impulso a los proyectos productivos y la formación de liderazgo. En el relato a
continuación, el testimonio de un profesor líder en la metodología
En el colegio rural de Qunchía abordábamos diferentes estrategias y éramos piloto en
el modelo pedagógico de escuela nueva. Pues para poder ser capacitador se tenía que
presentar el pilotaje. Se tenían las estrategias de los microcentros rurales, de gobierno
estudiantil, de proyectos pedagógicos productivos, de los centros de recursos de
aprendizaje. Un proceso metodológico en el que logramos también muchos avances
en los estudiantes, estos estudiantes cuando empezamos tenían muchos
inconvenientes para expresarse, para que reconocieran su comunidad, para que
tuvieran un papel más activo en su proceso de formación. Y era un colegio que fue
creciendo. Había muchas dificultades, pero después encontrábamos estudiantes
líderes, estudiantes que decían: Es que yo quiero ser presidente de la República para
intervenir, para fortalecer las condiciones de mi comunidad. Entonces son avances
que obtuvimos a través de la escuela nueva (14, 20-24).
4.1.3.5 Las prácticas en la formación de maestros
Por tratarse de relatos de profesores y profesoras que trabajan en escuelas normales es
claro que el tema de la formación de maestros es uno de los aspectos emergentes que tienen
mayor fuerza narrativa y que permite identificar una serie de elementos que caracterizan
estas prácticas y muestran una dimensión particular del trabajo docente.
El primer rasgo tiene que ver con la importancia que se le da al valor del testimonio
en la formación de maestros. Debe haber una coherencia visible para los estudiantes entre
lo que se dice y lo que se hace, entre lo que se dice ser y lo que se es. Esto implica a la vez
un privilegio y una responsabilidad para dar lo mejor de sí mismo, hasta convertirse en una
especie de modelo a seguir en lo didáctico, en las actitudes y en los comportamientos, lo
que da derecho a exigir, a esperar una respuesta por parte de los alumnos, futuros maestros,
“cuando ellos sean maestros qué honor que ellos me digan “Maestro”, así como yo a mis
maestros les digo maestros y les debo el reconocimiento. Que no me digan doctor, que me
digan “maestro, profe”. Uno pierde el nombre, yo para todo el mundo soy el profesor. Es un
título del que estoy muy orgulloso y que me he ganado” (8,69-70). Esta autoexigencia
obliga a prepararse, ser recursivo a ser experto en metodología, como línea central de una
escuela normal, “No puede ser el mismo ejercicio docente de un maestro normalista al de
un maestro que labore en otra institución, eso debe ser muy claro con el debido respeto que
mis demás colegas se merecen, pero la normal es normal, normal mata universidad en cierta
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parte” (4, 82-83).
En esa misma línea otro rasgo emergente es el que puede ubicarse bajo la categoría de
formación, que es a la vez, una de las funciones sustantivas de las escuelas normales. Está
asociada a la formación de valores, al fortalecimiento de principios para una sociedad en
crisis, la empatía con el otro, la capacidad de escuchar, “Para mí ha sido un trabajo
excepcional. Unas condiciones en las cuales ellos ven en uno el respeto, la cordialidad, el
manejo de las relaciones sociales, la amabilidad con la cual uno los trata y que ellos dicen:
profe, usted quiere que nosotros triunfemos. Eso para uno es satisfactorio” (6,96). Es
recurrente la idea de que lo primero es la formación de la persona y sobre ese sustrato viene
todo lo demás, los contenidos, las teorías “Ese contenido a los dos minutos lo tenemos,
pero la formación como seres humanos no está en ningún contenido, eso está en la misma
práctica, en la misma valoración del otro” (11, 175); “Formar maestros es enseñarles todo,
ubicarlos en el tiempo, en el espacio, brindarles conocimientos, pero, también brindarles
seguridad, afecto. Enseñarles la ética, el camino, la responsabilidad, darles herramientas
para que ellos puedan avanzar, motivarlos” (7,87).
El tercer rasgo tiene que ver con la responsabilidad social que implica ser maestro,
tanto por las posibilidades de intervenir el contexto para mejorarlo, como por el hecho de
llegar a trabajar con personas susceptibles de ser formadas, “Todo el asunto de aprender, de
reconstruir, de pensar que se pueden hacer transformaciones, y con una gran
responsabilidad pensar influir en la vida de otro intencionalmente, para mí eso es la
pedagogía, la reflexión sobre el acto intencionado de intervenir la formación de los otros”
(13, 111). Eso implica enseñar a leer los contextos, a analizar la realidad social, a construir
caracterizaciones de la realidad, a escuchar a los distintos actores y que desde allí se pueda
generar innovación pedagógica para diferentes situaciones y poblaciones, y abordar
diferentes enfoques pedagógicos, “Siempre me ha motivado pensar que estamos formando
nuevas generaciones de maestros para las nuevas generaciones de niños. Con una
perspectiva, abierta, flexible, dinámica. Siempre pienso que, a diferencia de otras épocas,
cada año es una experiencia nueva. Y que a pesar de las dificultades hay que pensar en
cómo trabajar para una población que tiene dificultades, que vive en el dolor, en la pobreza
y en la inequidad” (EP, 32)
Finalmente, el cuarto rasgo, y el más distintivo de las escuelas normales es el papel de
la práctica en la formación del maestro. Un aspecto de contexto tiene que ver con la
denominación de esta asignatura que se cursa en todos los semestres del programa de
formación complementaria y en algunas instituciones desde décimo grado, se llama práctica
pedagógica investigativa y está orientada al desarrollo de competencias que le permitan al
formando asumir la tarea docente desde una perspectiva reflexiva. Son recurrentes en los
primeros cursos las actividades de observación, de registro, de caracterización, de
cartografías y de mapas.
Lo primero que hacen en sus prácticas pedagógicas es empezar a mirar algunas
dificultades que tengan los estudiantes y realizan su diario de campo. Primero hacen
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una caracterización, hacen planos, etc. Luego cuando empiezan a orientar sus clases,
el trabajo de diario de campo se divide en tres: una es escribir lo que observan y la
problemática que encuentren; en otra interpretan; y, en otra dan posible solución.
Entonces, ahí vamos colocando tres, cinco escritos de su diario (16,23).
La práctica es además la oportunidad de conocer diferentes contextos geográficos,
sociales y culturales, “El contexto enriquece la formación, enriquece la práctica” (15, 52)
porque la llena de matices diversos, la dota de una importante dosis de realidad que permite
experimentar los problemas de movilidad, las situaciones limitantes de las escuelas y
también la riqueza humana de las comunidades que esperan a sus maestros. También
favorece que el formando tenga experiencia con niños y jóvenes de distintas edades desde
la primera infancia hasta la alfabetización de adultos, trabajan con indígenas, con
comunidades afro con escuelas rurales y pueden entonces establecer diálogos con la teoría
aprendida, “Van a aprender, pero también llevan unos aprendizajes de la escuela que desde
la teoría hemos podido instalar algunas cosas, la comunicación con comunidad, los profes
del área rural que dominan el modelo de educación son profes de nuestros estudiantes,
también a través de un seminario, de talleres, en las prácticas” (13, 119).
La práctica propicia la reflexión, los espacios para conversar, para evaluar, para
pensar lo que ha pasado, son considerados como actividades muy importantes por parte de
los profesores, que van desde los aspectos más procedimentales respecto al tono de la voz,
el manejo del tiempo, el uso de recursos de apoyo, hasta las preguntas por los elementos
interculturales, la didáctica, los enfoques pedagógicos, los fines de la formación. La
práctica es un laboratorio para la innovación.
Mirando todo el contexto utilicé la estrategia de unidades didácticas para enseñar el
inglés y ellos (practicantes) como estrategia metodológica de enseñanza para dar el
inglés en estos contextos indígenas. Al dar la orientación fue duro porque había que
corregir el diseño y se iban tardes enteras, fines de semana, además, hubo grupos
grandes, pero gracias a Dios el resultado fue muy bueno. Hubo mucha aceptación de
parte de las comunidades indígenas, inclusive, hasta los mismos licenciados de ciertas
escuelas dijeron que era muy buena la estrategia. Y, desde ahí estamos enseñando con
las unidades didácticas. Vamos a seguir como otro segundo paso con las unidades
didácticas, por ejemplo, sacar material didáctico –cartillas- para los mismos
estudiantes con relación a las unidades académicas. Porque en las comunidades
indígenas casi no se cuenta con material de fotocopias, entonces, la idea es que la
misma institución lleve los paquetes para que los niños trabajen sobre las cartillas,
como ya más o menos se tiene una cantidad de estudiantes en partes de las
comunidades, es un gasto, pero es una estrategia para que los niños afiancen más la
parte del inglés como tal. El inglés es la tercera lengua para ellos. Cuando estuve
enseñando el inglés en Carurú, me di cuenta de que la parte fonética de ellos no es tan
diferente y que el inglés no es tan difícil para ellos, porque tienen una fonética similar
y pronuncian bien el inglés. Me he válido de esto para enseñarles el inglés. Desde
hace trece meses para acá enseñamos el inglés en la parte de lengua cubeo, tukano y
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la parte de español. Las unidades didácticas nos deben, también, fortalecer la parte
lingüística, que no se debe acabar, una de las exigencias es eso. Ese es el segundo
objetivo de las cartillas, fortalecer las unidades didácticas, las temáticas no se van a
producir en español, lo que hacemos es utilizar el español lo menos posible y vamos a
utilizar el cubeo o tukano. Está la controversia de que llegan a una comunidad y
hablan otra lengua, por ejemplo, el yurutí, pero la lengua vehicular es el tukano,
entonces, nos toca mirar cuál de las dos, si se predomina el tukano por encima del
yurutí al pasar de los años esta lengua –yurutí- desaparece. Entonces es eso, es recatar
la lengua. Es un trabajo arduo pero este año nos funcionó un poquito más. Los
muchachos me tienen que exponer la unidad didáctica, cómo les fue en la práctica
como tal. Ellos dicen que fortalecen la parte lingüística y que captan mejor el inglés
que cuando uno les traduce de inglés a lengua. Esto ha sido muy bueno y veo que año
tras año las unidades didácticas mejoran más. Los muchachos salen más preparados
(5, 20-25).
4.1.4 Las voces discursivas en los relatos de las prácticas
Figura 8. Categorías de las voces discursivas en la práctica
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Fuente: Elaboración propia, 2019.
Los relatos de los profesores, en cuanto discursos, además de las tramas narrativas
con sus personajes y su historicidad, también presentan enunciados que funcionan a manera
de formas de exponer o explicar argumentos que son propios o colectivos y que operan
como una especie de clarificación para quien escucha o para quien lo enuncia. El análisis
muestra cuatro tipos de voces, unas que expresan cuestionamientos o preguntas frente a
ciertos temas, otras que manifiestan compromisos respecto a unas ideas o causas; las
terceras son juicios o veredictos sobre la realidad fruto de la reflexión, y por último están
las formas de cortesía o las expresiones políticamente correctas frente a situaciones
polémicas.
Respecto a los cuestionamientos, se manifiestan frente a dos situaciones, la primera
es lo externo a la escuela o la cultura que se ve como una amenaza que no conoce, no
comprende las dinámicas de la institución y juzga sin tener claridad del trabajo que se hace,
“A veces dicen cosas que tienden a afectarnos” (1,38); “Nos hace desconfiar de los que
vienen de fuera, también porque desde afuera resulta fácil, a veces el que ve desde afuera
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no está inmerso en la situación” (3, 109). La segunda se refiere a las condiciones materiales
de la docencia que no permiten que el compromiso formativo se pueda llevar a cabo, esto
pasa por la mala formación de los profesores, la falta de recursos en las escuelas y la falta
de exigencia en los procesos de evaluación de los futuros profesores, “Cómo van a haber
lugares tan marginados y tan olvidados y qué podemos hacer, y va uno y toca puertas a
diferentes espacios y es como muy pegado eso” (14, 68).
Frente a las voces que expresan convencimiento y compromiso, hay dos objetos que
la suscitan. El primero es la vocación docente vista como lugar de felicidad, de realización
personal, como motiva de lucha permanente y búsqueda de perfeccionamiento, la idea de
fondo es que la esperanza es un valor fundamental en el oficio del profesor, “Si uno no
tiene esperanza no está haciendo nada” (3,95); “Aunque pueda tornarse una utopía la
práctica pedagógica, no es un imposible, en sí, no. Desde la concepción si puede ser una
utopía, pero desde la práctica se intenta hacer lo mejor posible. E intentando hacer lo mejor
posible, en el camino se van perfeccionando ciertas cosas. Fracasé en el pasado, pero tengo
la posibilidad de transformarlo, y la práctica se presta para eso” (4,84).
El segundo objeto de compromiso es la transformación social que produce la
educación, a través de la formación del sentido crítico y el criterio político para la acción
que debe formar un ciudadano activo y participativo, capaz de tomar la historia en sus
manos.
En cuanto a las voces que expresan juicios resultado de la reflexión, hay una muy
contundente respecto a la vocación docente como un llamado de Dios y como un oficio
digno, que ofrece satisfacciones y estabilidad económica. La otra es un juicio negativo
sobre algunas políticas educativas que han llevado a un currículo segmentado que no tiene
nada que ver con la realidad, la falta de un ejercicio más radical de los proyectos educativos
comunitarios y el miedo del maestro a hacer crítica social desde el aula.
Finalmente están las expresiones de cortesía o políticamente correctas que se
expresan sobre un aspecto álgido de la realidad nacional cual es el tema de la paz. La frase
más recurrente es que la paz es algo que empieza por uno mismo, y entonces el trabajo de
la escuela debe estar centrado en la formación de ciertos valores de tolerancia y en la
comprensión de los derechos y los deberes ciudadanos. En estas afirmaciones hay una
aspiración de neutralidad que no compromete políticamente al maestro en contextos que
pueden ser complejos. De otra parte, hay una convicción de la necesidad de una cátedra de
la paz, pero sin la claridad de lo que eso pueda significar en términos curriculares, como se
explica mejor en los resultados del objetivo 3.
El mismo tema se repite cuando la paz se ubica en el contexto nacional, las fórmulas
acuden a la necesidad de la objetividad frente a algo tan “álgido y difícil”, a pensar como
país y no como partido político y a buscar actividades en la escuela sin que eso traiga
riesgos. “Entonces, es eso, hay algunas cosas que se pueden hacer en medio de los
problemas, sin exponernos a los riesgos que obviamente trae eso” (9, 58).
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4.1.5 Prácticas pedagógicas inmersas en un contexto
Figura 9. Categorías prácticas pedagógicas en contexto

Fuente: Elaboración propia, 2019.
Los relatos de los profesores y las profesoras muestran algunos impactos que tienen
los contextos en los que están las escuelas sobre las prácticas pedagógicas. Estos vienen por
la violencia de las economías ilegales, la pobreza estructural y algunas condiciones socioculturales sobre todo en los territorios de autonomía indígena.
La producción de coca es una fuente que mueve la economía en muchas regiones, es
algo innegable, “Anteriormente hasta en las casas teníamos las matas, pero como le dio el
valor económico, se metieron por eso. Dejaron de cultivar lo que nos daba el sustento como
tal, por dedicarse a eso. Esa entrada del progreso, de la civilización, entra gente de toda
clase y somos muy facilistas que si esto nos da más plata por ahí me voy, el narco. (1,91);
“El contexto de nuestros estudiantes es rural, aquí se encuentran estudiantes de otras zonas
cercanas, que no lo dicen a todo el mundo, pero dicen que se tienen que ganar una plática
con raspar la coca, y uno ¿qué puede hacer?, si es la única fuente que tienen, aunque de eso
no se habla” (8, 53).
La producción de coca se alimenta además de una débil economía agraria y la
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ausencia de una política de desarrollo rural integral que favorezca la sustitución de cultivos.
Tenemos que ser francos, la mayoría de los padres de familia de estos muchachos que
viven en el campo tienen cultivos ilícitos. Usted pone a hablar a un muchacho de
once, de diez, sobre el procesamiento de coca, se lo explica porque lo está viendo en
la vereda, y de pronto, también, en tiempos libres o en vacaciones tiene que ir a raspar
o tiene que participar. La otra cosa es cuando disminuye la producción de estos
cultivos ilícitos, la economía en el pueblo baja. Uno habla con los comerciantes y
dicen: “No, la economía se bajó”, y por qué se bajó, porque no lo hay. Los
muchachos mismos hablan “Es que no hay esto…y, por lo tanto, mi papá, mi mamá,
en estos momentos no tenemos recursos para tal cosa”. Desafortunadamente, los
programas del gobierno no han podido sustituir esto, con unos programas serios
donde vengan y le propongan al campesino: “Deje esto y vamos a cultivar esto otro,
pero vamos a cultivar de esta manera, organizadamente”, donde le garanticen la
compra del producto. Tenemos por excelencia unos suelos acá, si porque tenemos un
bosque tropical húmedo, con alta biodiversidad, suelos fértiles para cultivar muchos
productos el plátano, la naranja, la yuca, la caña, esos tipos de cosas, pero cuando hay
abundancia de plátano no hay quién se los compre, entonces, a veces se les pudre. Y
sacarlo por estas vías es bien difícil. Por eso no se desprenden de la coca, porque eso
es mucho más, supuestamente, entre comillas, les da más ganancia y garantía para el
sustento (10, 57-60).
Sin duda, los efectos del narcotráfico son deshumanizantes, cosifican las relaciones
humanas y enriquecen los recursos que alimentan la guerra:
Mi esposa fue maestra de una vereda aquí que se llama Cartagenita, que es del
corazón del Catatumbo, y ella todos los días me contaba, llegaba a veces hasta con
lágrimas en los ojos y me decía: Hoy se fueron tres estudiantes, Que se fueron a
raspar coca, no, que están en polígono con la guerrilla, no, que están con los
paramilitares patrullando. Esos males no han desaparecido, eso es mentira, ahora en
el Catatumbo eso no ha desaparecido, para nada. Y, la gente de esos lugares es gente
muy pertinaz, y ellos no van a dejar eso. La coca no se va a acabar, eso es mentira,
eso nunca. Esa es la economía, y ellos para morirse de hambre, prefieren morirse con
un fusil en la mano combatiendo, convertirse en carroña, lo que sea, y esta es la
realidad (8, 93).
De otra parte, están las condiciones de la pobreza que afecta la calidad de vida de los
estudiantes “Salen de sus casas sin probar un bocadito, y la Institución en estos momentos
no ha tenido la oportunidad de ayudarlos” (3, 77); “Tenemos niñas y niños que viven en
rancherías, que vienen acá al colegio después de haber caminado una hora de monte, quizás
sin desayuno. Llegan a sus casas y algunos manifiestan que por allá a las 3:00 p.m. es que
se toman un vaso de chicha o de yahaus” (4, 100); “Ver los niños para mí es lastimoso,
vestidos con una pantalonetica sucia, roída, esqueléticos, deteriorados, verlos sentados
recibiendo clases en un tablero en madera, hecho por pedacitos de madera pintado con
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pintura negra o verde y escribiendo con tiza, eso es durísimo. Y la alimentación de la gente,
la quiñapira, 40 ajíes metidos en una olla y unos pescados ahí, esa quiñapira se vuelve
oscura de tanto tenerla ahí y ellos mojan el pedacito de casabe y comen. Eso no tiene
presentación” (6,80.84).
Algunos profesores y profesoras identifican en sus relatos aspectos de índole familiar
que afectan sus prácticas, nuevas configuraciones de familia, falta de acompañamiento por
parte de los padres, violencia familiar, maltrato, y en casos extremos abuso sexual, “Una
experiencia muy fuerte que viví fue frente a dos casos de abuso sexual que se dieron en la
escuela, y fue muy triste porque en uno de los casos la mamá de la niña prácticamente la
negoció con el tipo por un millón de pesos y un televisor, entonces, fue como algo
indignante, fue algo muy duro, gracias a Dios no hubo acceso carnal violento, pero si hubo
bastante acoso y hubo abuso por parte de un padrastro” (11, 117).
Por último, están algunos elementos que podrían denominarse culturales, entre los
cuales está el consumo de alcohol impulsado por un ambiente que encuentra en la bebida
una de las actividades más recurrentes para el uso del tiempo libre, “algunas de las prácticas
culturales están adheridas por ejemplo al guarapo, que es una bebida muy tradicional del
municipio, y que hay personas que no pueden disfrutar sino toman guarapo, parece que eso
es una asociación que ha hecho estragos en muchos de los jóvenes, el tema del licor” (13,
81).
Caso particular es el contexto guajiro, en el que la cultura wayuu determina unas
leyes que en ocasiones afectan la vida cotidiana de los niños en la escuela, por las
venganzas entre familia “Incluso, algunos a raíz de esos problemas les toca ausentarse
largos tiempos, los papás se los llevan, los esconden, son situaciones bastante difíciles” (4,
63). Y que también inciden sobre la relación pedagógica y delimitan una manera de hablar
y tratar a los estudiantes sin generar malentendidos.
Finalmente, está el tema de los internados y el choque cultural que significa para las
comunidades indígenas venir de sus comunidades a pequeños asentamientos urbanos
occidentalizados.
Dentro de la parte directiva en Taraira me tocaba difícil la parte de cómo mantener
los niños y las niñas en el internado, porque uno casi siempre dice: toca mantenerlos
ocupados. Había dificultades en la biblioteca, el internado muy pequeñito, todo
centrado en el pueblo, y sobre todo con las muchachitas de 12 y 13 años porque una
base de policía de más de 300 hombres que siempre estaba rondando ese colegio, eso
parecían gavilanes a las palomitas. Eso era muy complicado, muy tenso,
generalmente mi comunicación con la defensoría del pueblo para que les fueran a
hacer charlas a los policías, a las niñas, la comisaría de familia. Muchas niñas me
rompían el dormitorio y se volaban. Eso para mí era un karma muy tenaz porque uno
se pone a hablarles a las niñas de que es necesario esto y un contexto allí que las está
atrapando porque como vienen de una comunidad y ellas llegan al pueblecito y este
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les brinda otra cosa, por ejemplo, la música, la discoteca de fin de semana y el uno y
el otro por allá tratando de brindarle la cerveza, el aguardiente… Es un choque muy
difícil (6, 72-73).
4.1.6 Prácticas pedagógicas impactadas por el conflicto interno armado colombiano
Figura 10. Categoría prácticas pedagógicas en zonas de conflicto

Fuente: Elaboración propia, 2019.
Una de las intencionalidades más importantes que aparece en el análisis de los relatos
de los maestros y las maestras situados en zonas de conflicto armado interno es la
emergencia de unas categorías que permiten comprender los impactos que la guerra tiene
sobre las prácticas pedagógicas: Miedo, pérdida de la confianza, efectos sobre la vida de los
maestros al ser víctimas directas del conflicto e impactos sobre la cotidianidad de la escuela
que se ve afectada directamente por la guerra.
4.1.6.1 Miedo es miedo
Uno de los elementos más destacados en los relatos de los profesores es la
descripción del miedo que produce la guerra. Más que conceptos, las imágenes que
producen las narraciones permiten acercarse a eso que difícilmente podría ser explicado a
través de teorías.
El lenguaje del miedo se expresa a través de figuras extremas, terribles, llenas de
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angustia, de sufrimiento, de horror, de maldad y de impotencia. La presencia de la muerte
acecha y acosa y produce una especie de sin sentido en una tarea, que como la del docente
tiene un horizonte que se alimenta de la esperanza.
Después fue cuando vino el ejército, estaba en embarazo de mi segunda bebé, siempre
fue complicado porque uno estaba quieto cuando de pronto eran los enfrentamientos
armados, el ruido de los fusiles, el traquetear de las balas. Una vez estábamos con los
estudiantes en el patio de una casa, cuando empezó el enfrentamiento y nosotros con
los muchachos y las balas pasando por los lados. Esa vez la vi tenaz, como tal fue la
experiencia que yo le pedía a Dios que nos protegiera y nos guardara, que se
calmaran y rápido nos entramos a la casa. En Carurú fue un año tenaz, estaba uno a
media noche cuando sonaban los disturbios, los disparos y esas detonaciones con
cilindro (5, 71-73.75).
Hay un señor, Megateo, él marcaba las muchachas que le gustaban. En el Programa
de Formación Complementaria hay una de ellas, él le ofreció a la mamá tanta plata
por esa muchacha, esa señora era maestra de esa vereda y a ella le tocó salirse en la
noche, caminar con esa muchachita (7,69).
Los tiempos de guerra fueron terribles. Recuerdo mucho, yo estaba embarazada y
venía como un día cualquiera a la Normal a las 6:30 a.m. Venía con mi barriguita,
tenía como ocho meses de embarazo, y empezó un hostigamiento y empezó el
traqueteo de las balas, en ese momento estaba llegando a la Normal y obviamente la
parte humana del miedo, del terror, que se apodera de uno, los estudiantes corriendo
para todas partes, y uno en ese instinto de preservación de la vida que no puede como
enrutar a los estudiantes sino buscar preservar la vida y la de mi bebé, entonces
cuando llego cerca a la policía y miro un humo y escucho el ruido de las bombas, de
los fusiles y todo eso me metí a un local cualquiera que ahí mismo cerraron, y de
repente escuché la voz de alguien de mi familia, me habían venido a buscar porque
sabían que yo estaba en ese estado, pero yo no pude abrir porque ellos decían que no,
que no iban a abrir porque no sabían quién era, y allí esperar con la ayuda de Dios a
que pasara el hostigamiento, eso nos dio como una hora allí adentro. Entonces fue
esperar que pasara el hostigamiento, el sonido tan terrible, nos dio por ahí como hasta
las 8:30, y a esa hora que salí que ya pasó, entonces, subieron la cortina y mi instinto
fue llegar a la casa, entonces, me decían: No, no se vaya todavía, que no se sabe que
pueda pasar allá. Yo ya era cristiana y les dije: En el nombre del Señor Jesús me voy
para mi casa, recuerdo muy bien que salí y veo a los guerrilleros que vienen con
fusiles, y rezó, yo me hice a un lado de la acera, invoqué el nombre del Señor Jesús:
Guárdame, protégeme, y seguí para la casa. Llegué y golpeé y no me querían abrir, no
me querían abrir, y ellos corriendo con sus fusiles en la mano y ese sonido
ensordecedor, entonces les grité: Ábranme que soy yo. Cuando ya escucharon mi voz,
bajaron a abrir y los encontré a ellos orando, algunos los encontré debajo de las
camas, a mis hermanos, mis sobrinos los encontré debajo de la mesa del comedor, y
encontrarme con esa situación también en mi casa fue aún más terrible (9, 67.69-70).
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El conflicto armado tocó a Riosucio. Incluso en el 2006 cuando estuve en San
Jerónimo, que no es tan lejos del pueblo, yo trabajaba con mis estudiantes la
diferencia entre el temor y el miedo. Esos chicos de séptimo, octavo grado, me
decían: Profe, temor a la oscuridad, miedo a Karina que la hemos visto bajar por las
noches por la montaña, les decía: por qué muchachos, qué es miedo, y me decían los
estudiantes: Es algo que lo inmoviliza a uno y no lo deja hacer nada, y nosotros la
hemos visto a ella cruzar, además, ella es horrible de fea, y de peligrosa. El conflicto
armado impactó mucho, claro, hubo secuestros, muchas muertes, y en tema de
conflicto toda la gente de las comunidades cómo se vio abocada a que le decían a uno
literalmente: Profe, mire si pasa el ejército uno les da aguapanela, y si pasa la
guerrilla cómo uno no les da, y si pasan los paras cómo uno no les da, entonces,
termina uno siendo auxiliador de todos y de nadie. En San Lorenzo hubo una toma
guerrillera, entonces, son historias que narran muertes de personas que uno conoce
del área rural, de los resguardos, de los cuatro resguardos hubo muchos muertos,
candidatos a la alcaldía, una gobernadora indígena, hermana de una profesora de aquí
que la mataron también, todas esas cosas obviamente van dejando huellas y lesionan
muchas cosas para construir paz y para tejer en este momento una responsabilidad
como colectiva. Pienso que hay laceradas cosas, pero seguramente que habrá más
posibilidades también (13, 88-91).
Yo viví el conflicto en Natagaima. Fue terrible. Yo vivía detrás de la Caja Agraria.
Eso fue terrible, uno teniendo esa experiencia comprende a la gente, porque eso fue
como a las 3:00 de la mañana cuando empezó, todos los vidrios de la casa se
explotaron, los escuchábamos, nos fuimos a la última habitación, nos tapamos con el
colchón, eso fue muy traumático. Fue una toma hasta las 7:00 de la mañana.
Después de eso ver cómo un pueblo se destruye, por Dios, eso fue terrible y, luego,
queda uno psicológicamente afectado, porque así estuviera en mi casa en Girardot, si
escuchaba llover muy fuerte con rayos me metía debajo de la cama a llorar, yo decía:
No, yo no me voy a enfermar de esto, aun así, iba todos los días (16, 55-56).
El miedo genera también desconfianza, la sensación de no saber quién es quién y la
imposibilidad de comunicarse, de expresarse auténticamente con sus opiniones e ideas
propias, se rompe el tejido social. El trabajo en equipo en las escuelas se ve resquebrajado y
las relaciones cotidianas se ven afectadas por una duda permanente que va produciendo
resentimiento.
Toda esta violencia establece unos límites. Porque uno siente miedo que le hagan
algo. Una vez iba de aquí para Ocaña, en el puesto de adelante, y salieron los
guerrilleros: Se bajan rapidito, sacan todo, entonces, el señor me miró y me dijo:
Usted profesora no, estese ahí sentada y yo: Ay Dios, o sea, lo conocen a uno, saben
quién es uno. No profesora, estese ahí sentada, nosotros sabemos quién es usted. El
miedo es miedo. El último paro lo hice aquí haciendo las cosas mías o leyendo
porque realmente no me gustan las marchas, no, eso no me gusta, y aquí son
peligrosas porque aquí lo fichan a uno. En eso sí me cuido mucho de salir acá (7, 62-
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63).
Ahora, no poder hablar de determinados temas con los estudiantes. En el Catatumbo
hubo una época tan dura, tan dura, que los estudiantes tenían crisis y eran calladitos,
esos estudiantes que participaban ya no lo hacían. Hubo una época, yo hablaba con
mis compañeros la situación, uno lo veía, lo percibía en el contexto del habla, ahí veía
uno como los estudiantes, muchas veces, eran producto de lo que había pasado (8,
45).
Nuestro discurso de verdad que cambió mucho había mucho miedo, no nos podíamos
reunir en comunidades, ni siquiera académicas, uno no se atrevía a citar padres de
familia, hubo como un estancamiento de la pedagogía como ciencia en la Escuela.
Uno llegaba al salón y dictaba porque así es la palabra “dictaba” la clase casi que de
manera instruccional y no daba más nada, sino solamente lo que me dio el contenido
programático y hasta ahí nos quedábamos. O sea, ese alumno crítico que vemos hoy
en día en la Normal, eso era un sueño, una utopía en ese momento histórico, y de
alguna manera eso se reflejaba y se vivía también en la comunidad, producto del
miedo. Y lo otro, es que a medida que se fueron dando audiencias y todo eso, uno se
iba enterando de cosas que eran indignantes que uno decía: No Dios mío esto no pudo
haber sido así. Hubo muchos actores sociales, políticos, involucrados y casi que
nuestras posiciones políticas e ideológicas las teníamos que pensar en cualquier
espacio en el que nosotros interveníamos. Entonces, realmente hubo un
estancamiento muy fuerte, uno llegaba a la escuela, daba la clase y para su casa a
encerrarse. Uno no quería salir, había mucho, pero mucho miedo. Hubo mucha gente
enferma, docentes que tuvieron que irse y dejar todo, uno no sabía, había miedo
porque había listas, uno no sabía si estaba en la lista, cuando mataban a un docente, o
la hacían ir, uno no entendía por qué, si era una persona honesta, transparente, buena,
o sea por qué tenía que irse. Pagaban por la información, entonces a veces mal
informaban de cualquier persona con tal de ganarse la plata y eso produjo mucho
pánico, tanto dentro de la Institución como fuera de la Institución, y hubo un hecho
que nos marcó muy negativamente y fue que en nuestras aulas compartimos con uno
de ellos, con un paramilitar que fue docente, entonces eso fue todavía peor.
Empezaron a extorsionar a los docentes. Entonces, en ese momento histórico, si tú
vendías muchos plátanos ya esos plátanos iban para “x” o “y” grupo, si tú tenías una
tienda, igual, o sea todo, todo se afectó por el conflicto. Yo era madre de familia, pero
yo era docente en San Jacinto, a nosotros un carro nos recogía a doce maestros
sanjuaneros que trabajamos en San Jacinto que es 15 minutos, y un día cualquiera de
San Juan para San Jacinto, como por esos azares de la vida, y el carro dio dos vueltas
y no sé qué me pasó a mí no me monté en el carro, algo pasó y el carro ya había dado
la segunda vuelta, entonces ellos pensaron que yo estaba enferma y no iba, y me
quedé. El muchacho que nos transportaba era muy bueno, risueño, y decía: Ay, Dios
mío, a mí me da miedo la zona porque tantas cosas, tenía un jeep. Entonces cuando
iba saliendo, iba un carro con leche y me dijo: Seño para dónde va, y yo le dije: Para
San Jacinto, y me dijo: Vamos que tengo que llevar esta leche corriendito, cuando

133
íbamos más o menos a unos dos kilómetros de San Juan veo que el jeep del
muchacho viene para San Juan nuevamente y dije: Qué pasaría, ¿sería que el carro se
dañó y mandaron a los docentes en otro carro? y cuando llego, así de pronto, en la
curva veo a una compañera toda raspada, llorando dando gritos, a un compañero
asustado, otro que iba corriendo hacia el lado de San Jacinto, paré el carro y monté a
los que pudimos montar porque la primera orden era que no se podían devolver para
San Juan, pero dos de ellos producto del miedo no hicieron caso y se devolvieron a
pie, estaban más o menos a dos kilómetros de San Juan. Y nos dimos cuenta, y fue
horrible, cómo un grupo armado interceptó al jeep, vino y bajó todos los maestros, los
metió por una trocha, cogieron al muchacho, lo amarraron, y lo más impactante del
relato es que ellos cuentan cómo los ojos del muchacho decían: No me dejen matar,
yo no he hecho nada, soy inocente. Lo conocíamos de más o menos de nueve años de
hacer el mismo recorrido, a los dos días apareció muerto, eso pasó un día. Ya el
profesor que le estoy comentando trabajaba en la Escuela Normal. Como a los cinco
días íbamos nuevamente para San Jacinto, había mucho miedo en esa semana,
nosotros no queríamos ir, yo trabajaba en la jornada de la mañana y a veces me
tocaba quedarme en la tarde, si eran las cinco de la tarde y no se habían podido venir
uno se quedaban en San Jacinto que está solo a quince minutos, nadie quería coger
una moto para nada. Y entonces vamos y dicen: Acaban de matar en la finca tal a
cinco personas, ¿cómo?, cuando vamos pasando había un cordón de la policía y
nosotros nos bajamos, es más yo de atrevida subí a la finca que estaba más o menos a
unos cien metros y vi a las cinco personas con tiro de gracia, y me impactó mucho la
muerte de un señor que yo conocía en San Jacinto porque el señor duró veinte años
trabajando en esa finca y se iba todas las mañanas con una olletica de café a hacer
café allá. Cuentan que cuando él llegó ya estaban los muertos, él pensó que la gente
se había ido y la gente no se había ido, estaban ahí…. Había un letrero que decía:
Para que no sean sapos, ustedes saben porque los matamos, que no sé qué, que su jefe
no sé qué. Pero lo que más me impactó fue que, cuando ya yo estaba para
devolverme, llegó ese profesor el que era paramilitar, con un arma afuera, eso sí me
impacto, o sea porque había rumores, pero verlo así… Entonces, la seño Mercedes,
maestra compañera mía, cuando empezaron las audiencias lo enfrentó, con todo el
miedo le dijo: Tú no puedes hacer eso con nosotros, nosotros sabemos quién eres tú,
pero con nosotros no te metas y estás bien. Este profesor al final destruyó muchas
vidas, participó en muchos procesos y está en Canadá como asilado por la
desmovilización paramilitar que hubo en el momento, de verdad hubo miedo, pero
mucho miedo (11, 130-138).
El miedo genera impotencia, cuando la violencia es permitida por el poder del estado,
impacta no solo a las personas sino a las instituciones, a las comunidades. El caso de la
Escuela Normal Superior de Montes de María en san Juan Nepomuceno es paradigmático.
Los paracos cogen su apogeo en el año 96 más o menos, aquí a este pueblo llegan los
paracos en el año 96. El año 97 fue el año más violento en este pueblo, yo era
profesor en la zona rural, estaba en Arroyo Hondo. En el año 97 matan al personero
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municipal de San Juan dando un programa radial en la emisora, esto está grabado en
un reportaje en una emisora nacional cuando a él lo matan en vivo y a su asistente.
Entonces el personero, el líder comunal, el líder político, los abogados prestantes
fueron cayendo. En un corregimiento de aquí de San Juan, en La Haya, en el año 95
es donde se desmoviliza el Partido Revolucionaria de los Trabajadores, y a todos esos
campesinos que hacían parte de todo ese movimiento de reforma agraria, que
invadían las fincas, llegaron y los empezaron a matar. Aquí vivía un campesino, en la
calle que coge para el colegio, está en dirección a la policía, y matan a un campesino
de los que se habían desmovilizado del PRT, a tres cuadras de la policía, eso me lo
contó un profe que trabajaba en la Escuela Normal, el profe vive en frente. Quien lo
mata sale caminando hasta la esquina y desde la esquina le hace a la policía así un
gesto de triunfo, como quien dice: Ya cumplimos. El profesor Atilio desaparece un
27 de julio de 1997, conmemoramos 20 años el mes pasado. La historia del profesor
Atilio es muy conocida. Entonces, la profesora que tenía el mayor prestigio en la
Escuela cuando desaparece Atilio, cuando queda ese vacío, es de la seño Pura, la
profe de castellano, y la encargan a ella. Pero la seño Pura era la esposa del
terrateniente más grande que tenía San Juan, el hombre más rico que tenía San Juan,
pero rico porque se ganó la plata trabajando honradamente, entonces él tenía ganado,
mucha tierra, mucha finca, y él ayudaba a otras personas, por ejemplo, yo tenía mi
parcela, entonces él me daba diez, quince o veinte vacas al cuidado, entonces nos
ayudaba con la leche, el queso, en la región. Los paracos empezaron a extorsionar al
esposo de la seño Pura, empezaron a quitarle plata, hubo un momento en que lo
secuestraron, ese fue un trabajador de él que llevaba la plata y él como que se cansó,
como que les diría no les voy a dar más plata. Un 7 de abril de 2001, que
precisamente es el cumpleaños de Barranquilla y del profesor Edgardo de la normal,
ella antes de irse para Barranquilla, llega a la casa de Edgardo que queda aquí a la
salida de la sede primaria, lo felicita y se va, yo creo que fue el último que vio a la
seño Pura. Entonces, los paramilitares se llevaron a la seño Pura, al esposo y a un
cuñado, desaparecieron tres personas ese día, eso fue algo en este pueblo que digamos
movió mucho a la gente, a todas esas generaciones que habíamos sido sus
estudiantes. Porque era la mejor profesora, a pesar de que tenía su estilo rígido, pero
la gente valoraba mucho eso. Los desaparecieron y después se supo de que los
torturaron, alguno de los paracos vino, creo con el esposo, aquí donde vivían, sacaron
plata, sacaron cosas, se los llevaron y los desaparecieron. Esa es la historia de la seño
Pura. Yo era profesor en la zona rural, pero me sentía todavía como estudiante de la
Normal, participaba de las marchas que convocaba la Normal para exigir la pronta
liberación de la seño Pura. Me di cuenta de que a pesar de que a la seño Pura la
querían mucho, a las marchas no asistía mucha gente, pero yo era muy joven y no
entendía que había miedo, yo no sentía miedo, yo iba, pero sí había miedo. Tengo una
tía que trabajaba en la Normal, ya está retirada, ella era amiguísima de la seño Pura, y
ella me dijo: La seño Pura no va a volver, a la seño Pura la mataron. Entonces en el
pueblo se sentía un vacío, a los estudiantes que nos había dado clases sentíamos esa
nostalgia, pero a la vez de impotencia, de no hacer nada. Evocábamos sus anécdotas
de las clases de castellano. Si fue algo muy grande, era un vacío, era un desconsuelo,
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pero a la vez un sentimiento de impotencia de no poder hacer nada. Entonces, nadie
quería ser rector de la Normal, imagínese, quién quería ser rector de la Normal. Y
entonces el vicerrector se le mide, el profesor Robertico Arrieta, él se le mide. Él
cuenta eso con mucho orgullo y más porque él es historiador, ya está retirado.
Cuando nadie quería ser rector de la Normal, y él se atrevió en plena violencia, pero
él se retira, él como que ve malos vientos, ya estaba casi para cumplir los 65 y creo
que se retiró antes. Y entonces lidera la bandera la seño Rossma (12, 63-71).
El miedo enseña a tener cuidado con lo que se dice, a quién se le dice e incluso a
tener prevención en las redes sociales, “porque te puedes equivocar y entonces la
equivocación puede ser fatal en una zona como en la que estamos” (11,144).
A esa actitud se le denomina ser prudente y se exalta como una especie de valor que
hay que cultivar, quedarse en lo que se denomina como solamente lo académico, “Tiene
que ser es un líder comunitario, pero dentro de lo que se mueve la Escuela, yo no puedo
llegar allá a decir cosas, tengo que ser muy prudente” (16, 87); “Pero eso sí lo tenía muy
claro con los maestros en formación: Por favor, todo actuar solamente con la parte
académica acá, ustedes no saben nada más, y siempre mantenían en completa comunicación
conmigo” (15,58).
El miedo también lleva a que los maestros enseñen a los estudiantes a protegerse, a
cuidarse, a preservar su seguridad en caso de un ataque, “Mandaban cilindros, disparaban
de allá, hostigaban y muy cerquita aquí la policía, a varios metros, la Normal aquí como tal,
nosotros les hemos dado una educación de formación de cómo actuar frente al problema
para que puedan ellos evitarlo, cuidarse” (10, 55).
El miedo afecta los procesos formativos, genera una sombra de amargura que tiene
que ver con la afectación sobre las posibilidades de una vida buena para los niños, los
maestros y sus familias.
Cuando hay estos conflictos, ni siquiera se puede hablar de política porque está
dependiente de otras personas y de lo que se maneje en el contexto como tal. Estas
situaciones afectan el desarrollo de una persona feliz en su espacio y desde sus
posibilidades. También afecta mucho la felicidad en la escuela, porque no hay nada
como entrar a una escuela donde se vive el afecto, se vive la alegría, pero empiezan a
vivirse otros antivalores y otras situaciones que afectan el proceso educativo en la
escuela (14, 90-93).
4.1.6.2 La guerra toca la vida de los maestros
Este primer grupo de relatos narran eventos traumáticos contados desde la perspectiva
de la víctima que resignifica los eventos vividos y cuenta cambios producidos en la vida,
nuevas actitudes, nuevos valores, nuevos comportamientos producto de una memoria
reflexiva que mira hacia adelante. De tal manera que en esta parte se ha procurado
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conservar los relatos en su integridad y sólo acotar algunos elementos de análisis que
complementan la voz de quien cuenta.
A mi padre lo mataron cuando yo tenía como cinco años por unos conflictos
familiares, esos que había en la Guajira hacía años, esas guerras entre familias. Eso
me afectó bastante, saco esas conclusiones a partir de que conozco más la cultura, ya
tengo una visión más amplia; sin embargo, me tocó hacer la paz con ellos, después de
tantos años, como en el 2002, se hizo un arreglo familiar. Se invitó al gobernador, al
obispo, al alcalde y se hizo un pacto de paz. Después de toda la matanza, se hizo la
paz y ya pude darle la mano al tío que lo mató. Esto me hace ver las distintas
situaciones con otra perspectiva. Si uno fue capaz de perdonar a alguien que mató al
papá de uno, entonces, por qué no puede uno perdonar o tolerar otras situaciones que
son menores, ¿verdad? (4, 56-59).
Una vez, una niña de noveno, toda una líder del grupo más adelante siguió como
personera, con muchas fuerzas, una noche llega a mi casa llorando, llorando, a
lágrima viva y me dice que el jefe del frente se la quiera llevar y que si no se va con
él mata a la familia, que la ayude. La niña tenía un gran futuro, y yo pensé para entre
mí, esta niña se va para allá para la guerrilla y se convierte en una de las duras, de las
bravas, qué pérdida tan grande, qué pérdida para la sociedad, y tuve que decirle: Yo
no puedo hacer nada, porque ella, yo sé, que le va a decir al tipo: El profesor me dijo
esto, el profesor esto, y ¿mi familia? Al otro día no vine a trabajar, me declaré
enfermo, estuve paseando todo el tiempo por mi casa buscando una solución. La
pregunta que me atormentaba ¿informar o no informar? Si no informo, la conciencia
de ver un ser que, uno sabía que era, no tanto puro, pero es un ser ingenuo, que
pensaba que la vida era otra cosa. Si informo el miedo. Hasta el día de hoy no supe
qué pasó de ella. Jamás. He averiguado no tiene idea cuánto, pero jamás supe. Esa me
llevó casi a pedir una licencia para no enfrentar esa realidad, fue bastante duro. Me
movió muchísimo, a ser diferente en el aula. Diferente en las exigencias que tenía
hacia ellos, en la comprensión y en el diálogo, en el sentido de que a veces uno se
limita al aula y cuando sale el saludo y se olvida de todo lo demás, me llevó a visitar
las familias. Ese trabajo que hacía mi papá, yo lo hacía casi como, cómo digo yo, lo
hacía, yo pienso que, como disculpándome con ella por lo que yo no pude hacer y
tratando de evitar que en otros casos se repitiera. Muy difícil (8, 49-51).
Pero más difícil fue vivir rodeada de grupos armados, eso me condujo a salir de la
institución sin despedirme de los niños y me costó mucho pasar por el duelo de
haberme retirado sin una despedida y sé que para los niños también fue igual. Yo creo
que eso reconfiguró mi comprensión de ser maestra, porque sentí que construí ciertos
apegos con los niños. Nos generó dificultades. Entonces, en otros espacios, teniendo
muy buenas relaciones, pensaba que era necesario establecer ciertas distancias para
no volver a generar ese afecto y ese apego. Sin embargo, cuando uno está enamorado
de la profesión eso no se puede desligar. Finalmente, uno construye los mismos
afectos y apegos. Ahora bien, frente a esa experiencia dolorosa y traumática, he
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tenido la oportunidad de abordar con los estudiantes contenidos relacionados con lo
actitudinal, con el valor de la vida, el respeto, la decencia para tratar al otro, sobre la
posibilidad de construir con el otro desde la gratitud. Entonces, pienso que desde ahí
trabajé mucho los valores. Adicionalmente, participé en un diplomado titulado
“Prevención temprana de la agresión” con el objetivo de crear bases en los niños más
pequeños sobre el respeto por el otro, por la diferencia. Eso transformó mi quehacer
(EP, 48-50).
Yo creo en la Paz. Soy un convencido de que es mejor vivir en paz que en guerra, a
pesar de todos los cuestionamientos que le han hecho al proceso, porque es que yo
viví la muerte del personero con su ayudante, yo viví la muerte de los dos rectores de
la Normal, yo viví la muerte y exterminio de los líderes del PRT de San Juan, yo soy
un desplazado de la violencia, víctima en donde trabajaba, si a mí no me desplazan de
la violencia yo estaría en Arroyo Hondo alegre, feliz, trabajando, yo sembraba ñame
allá, y para esta época yo cogía mi sueldo del ñame y era feliz allá. A nosotros más de
una vez nos detuvo la guerrilla a darnos toda su filosofía política, socialista, y a
decirnos que si decíamos algo teníamos que atenernos a las consecuencias. Yo viví la
toma guerrillera de San Cayetano en el año 1996, donde muere un policía, muere un
padre de familia; los guerrilleros salen por el camino de la vereda de Arroyo Hondo
donde yo trabajaba y quedo atrapado allá en el colegio y están los helicópteros dando
vueltas y tirando disparos en el Cerro de Toro por donde están los guerrilleros. Yo
viví eso, cómo no voy a ser un convencido de la paz (12, 114-116).
Este otro grupo de relatos describe los impactos de eventos que el conflicto armado
genera en los territorios y toca la vida de las personas, afecta su cotidianidad, la
tranquilidad del hogar y produce situaciones de riesgo que relativizan todo lo demás en
función de preservar la vida.
Por eso, los tiempos que estamos viviendo ahora, gracias a Dios, son mucho mejores
en todo sentido. Aunque tuvimos el tiempo también del secuestro, y también estuve
un poco tocada porque secuestraron a mi cuñado, el esposo de mi hermana gemela, y
no estamos hablando de hace cinco años, eso fue en diciembre del año pasado, nos
tocó a la familia buscarnos $100 millones de pesos para rescatar a nuestro familiar,
porque nos decían que, si no, nos lo mandaban en una bolsa negra partido en
pedacitos. Y nos tocó con mi hermana porque como somos gemelas tenemos mucha
identidad, no solamente en lo físico sino también en lo espiritual, entonces una sola,
el dolor de ella es el mío, y en esa impotencia nos tocó salir al comercio a pedir que
nos colaboraran porqué nosotros de dónde $100 millones de pesos. Claro que él es
comerciante, pero hacía menos de un mes le habían secuestrado el papá. O sea que le
tocó pagar por él $50 millones de pesos, en menos de dos meses nos tocó. Sino que la
familia de ellos nos dejó muy solas, cuando fue lo del papá de alguna manera
buscaron, pero cuando fue lo de mi cuñado dejaron sola a la familia de ella, de mi
hermana. Gracias a Dios los conseguimos, pero ahora está mi hermana pagando los
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préstamos, los créditos; o sea que nos ha tocado de cerca los temas de la violencia (9,
77-78).
Una situación que viví aquí fue muy difícil, en una época de violencia. Aparecieron
unas cartas, se las metían a la gente y les decían que tenían que irse del pueblo y les
daban horas para irse, entonces, un señor que tenía un problema mental dijo que, las
cartas las había metido una profesora que vivía más abajito de las torres y, alguien
entendió que era la profesora Latorre. Tuve un año, pero, terrible. Porque un señor
dijo: Pero, si la que está mandando las cartas es la profesora Yolanda Latorre,
entonces, me tocó ir hasta la fiscalía, al ejército, durar casi seis meses donde no me
atrevía, ni salía, porque como era difícil aquí, entonces, fue miedoso y tenebroso.
Pero tuve mucho apoyo de las Hermanas y de los compañeros, y la gente en sí,
después, ya empezó a caer en cuenta: Usted cuándo profesora, si usted no está por
allá…, tanto así que, la gente me decía: ¿Por qué no se va de Convención? Les dije:
No he hecho nada, porqué me voy a ir, si yo no he hecho nada. Tengo mi vida,
porqué me voy a ir, yo no he hecho nada. Y, qué tal que me hubiera ido, sin haber
hecho nada. Después descubrieron quién fue y todo eso. Entonces, la gente que me
había acusado…, también, es difícil (7, 59).
Fuimos desplazados porque hay partes en Colombia donde no hay presencia del
estado y siempre tengo como mis reservas, aunque en Colombia hay más territorio
que estado, entonces, en esas partes donde no había estado como en el sur de Bolívar,
Barrancos, Altos del Rosario, allí la presencia fuerte del estado prácticamente que la
asumía la guerrilla, en ese momento estaba el frente 37 de las FARC. A veces el
ejército hacía bombardeos de manera arbitraria también y los que sufríamos éramos la
población civil. Entonces, cuando la guerrilla llagaba allá, brava, porque el ejército se
había metido, decían que nosotros éramos unos sapos, pero al mismo tiempo cuando
el ejército llegaba también se ponía bravo y decían que nosotros éramos guerrilleros
todos. Entonces, el rol del maestro allá tenía que ser muy cuidadoso hasta con los
mismos contenidos que enseñábamos porque se podía malinterpretar, que estábamos
de un lado o de otro lado. Una noche cualquiera hubo un enfrentamiento a las dos de
la madrugada, yo tenía un bebé de 4 años de nacido, y nos dijeron que todos teníamos
que desplazarnos a orillas del rio Magdalena. Allí vi morir a una muchacha de 14
años, estaba en el grado 5º de primaria y ya tenía un bebé, tenía cuatro días de haber
parido y así la hicieron salir, le dio una hemorragia muy fuerte y también producto
del miedo se le estranguló la vesícula y murió allí. Entonces, eso a mí me marcó muy,
muy negativamente. Como yo era docente me permitieron que estuviera en el grupo
de acompañamiento que sacaba a la muchacha a otro pueblo, ella llegó casi muerta a
la otra población cercana, que era Altos del Rosario. Cuando eso pasó, estando en
Altos del Rosario, conseguí un médico sanjuanero y me dijo: Tú vas a dejarte morir
allí, no, vete para San Juan, que no sé qué, que no sé cuándo. Él me dijo: Allí hay una
Normal puedes estudiar (11, 17-23).
Conviví mucho con las personas que estaban en el grupo armado. Bajaban mucho a la
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escuela, cuando uno menos pensaba era llena la escuela. Luego pasé a trabajar en los
Llanos Orientales, en Puerto Concordia y pues allá el que mandaba sí era un grupo,
trabajaba en una parte sobre el rio Guayabero, donde se junta con el Río Ariari, y
forman el Río Guaviare. Entonces, por el rio Guayabero pues era un grupo, y resulta
que me trasladaron de allá y me pasaron para la parte que era de la Sábana, y allá ya
era otro grupo contrario, y me miraban como con desconfianza, con cierto temor o de
pronto que era infiltrado o alguna cosa. Y, pues como ellos eran los que mandaban
allá y si se tenía un problema o algo, no se llamaba a la policía ni nada, sino que se
llamaba a ese grupo como tal. Eran personas que se veían muy amables, si los
maestros necesitaban carro ellos lo solicitaban y nos sacaban a donde necesitamos ir,
acercarnos al pueblo (14, 79-83).
Este último relata un evento traumático de humillación que puso en riesgo la vida y
generó una herida de miedo y desconfianza que permanece hasta el presente.
En ese tiempo yo orientaba la banda marcial de la Institución, boté el ensayo y me fui
a hacer el favor y llevé eso (la plata) amarrado ahí en la moto, no podía andar a más
de 20 km por hora, cuando llegué a una curva me salieron, eso no lo quiero
recordar, fui objeto de una humillación muy tremenda, no faltó nada, sentía los
disparos por detrás y cuando me dijeron: Cuento tres y usted no debe estar aquí. Lo
único que le rogaba a Dios era que mi moto me prendiera y, sí, prendió mi moto
nueva y luego me dijo que tenía que ir hasta cierto punto, yo no podía hablar, le
dije: No conozco y no sé a dónde llegar y el me gritó: Que se vaya, si no lo
quemamos acá. Lo más grave fue que el señor ese me dijo: “Si usted se encuentra
más arriba a alguien, lo paran y le preguntan por la plata dígale que usted no trae
nada. Entonces, dije: Me robaron Dios mío, y ahora sí me van a salir los de las
FARC, los que lo tienen secuestrado, ahora sí me van a matar a mí. Me dijo el tipo: Y
usted se devuelve por la carretera arriba, si se devuelve por esta misma, lo quemamos.
Prendió la moto, había entregado la plata, cuando tomé la curva, pues no sonó nada,
volví a vivir, solamente me acordaba de mi hija y de mi esposa en ese momento
andaba como loco porque me salía de la vía, hasta que me calmé, llegué a una tienda
a pedir una Pony Malta. Yo no fumaba, pero pedí medio paquete de cigarrillos y
fumé, tomé, me pregunté qué hago. Me acordé de que a 200 metros había una
escuela, una compañera que yo visitaba, me fui para donde ella, pero atacado
llorando como un niño chiquito porque pues no sabía qué hacer, iba sin nada porque
no me lo permitieron. Esa compañera se puso a llorar conmigo y me dijo que no me
viniera, y le dije: No, me voy, me voy pase lo que pase, entonces, chao, si a mí me
matan saludes a mi esposa y mis hijos que los quiero muchísimo. Ya eran las 6:30 de
la tarde, y oscuro, uy no, llegué donde un tío como a las 7:00 de la noche, me salí
como cuatro veces de la carretera, embarrado de todo, siempre pensando que iban a
salir aquellos amigos... Bendito sea Dios llegué donde mi tío, no podía hablar. Le
dije: Tío, acompáñeme y me fui. Llegué aquí a las 8:30 de la noche, sin el profesor
Lamberto y sin la plata, me llamaron un médico y me dieron un calmante, ya todo
bien, ya me pasó. A él lo entregaron, pero no conmigo, le dijeron: Se va a pie por acá,
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y yo iba por el lado arriba, entonces llegó a las 10:00 de la noche a pie. Eso fue objeto
de llanto, lloramos, de la felicidad claro está. Eso ha marcado mi vida muchísimo,
juré nunca más en la vida hacer esa clase de favores, ni a mi mamá, porque una cosa
es contar y otra cosa es vivirlo, y tengo aquí en el fondo de mi alma nunca más un
domingo salir a mi pueblo porque a los ocho días salí y vi en el pueblo al tipo que me
colocó la pistola, el que me iba a matar, yo lo vi, y me dijo: No me mire. Él de civil,
sí, claro, me quedó aquí la imagen de ese señor, que, si lo veo ahora, digo ese es. Es
tan significativa e impactante la imagen que lo vi a los ocho días y juré que no vuelvo
a salir los domingos. Nunca salgo un domingo a mi pueblo, no, prefiero quedarme en
mi casa. Entonces, eso lo achicopala a uno. Fue muy significativa la situación en
contra de mi profesión (15, 62-64).
4.1.6.3 La guerra en la escuela
Los relatos de los profesores y las profesoras narran las maneras en que el conflicto
armado interno llega a la escuela, a pesar de las regulaciones del derecho internacional
humanitario, aparecen los escenarios de guerra que las comunidades educativas viven
cuando hay combates y que generan riesgo para la vida de las personas.
Todas esas cosas si lo impactan a uno. También afectan a los estudiantes aquí. En una
oportunidad, un hostigamiento, unos tiros y había un muchacho, flaquito, de
formación complementaria, y estaba dictando clase en el preescolar, ese muchacho
fue y volvió como, mejor dicho, en un minuto cuántos viajes, traía dos muchachitos
así y los metía a todos allá en el comedor, allá agrupaditos que no se los fueran a…
iba y bajaba, iba y bajaba de la impresión, y me tocó decirle: Ya cálmese, cálmese, ya
pasó, ya pasó, ya pasó. A unos les afecta más que a otros. Unos empiezan a llorar,
otros empiezan a gritar que mi familia. Y, ahora con el celular, pues, todos se llaman
y empieza peor porque los padres de familia llamando, los muchachos gritando, uno
metiéndolos abajo. Esas son, a veces, tragedias que se presentan (7, 57.60.64-68).
Luego de eso (una toma guerrillera) no hubo clase como en dos días, pero una vez
estábamos en clase y no sé quién dijo que volvían nuevamente, entonces, los que más
hicieron desorden fueron los papás que vinieron por ellos, pero nosotros a los niños
los teníamos controlados dentro de los salones, afortunadamente era falsa alarma.
Pero sí, eso los afecta mucho a los niños, incluso hay algunos que molestaban con
eso, decían “Si pierdo el año, me voy para la guerrilla”, esa era como una salida para
no hacer nada (16, 57).
De otra parte, los actores armados, en ocasiones, hacen proselitismo ideológico
directamente en las instituciones, llegan sobre todo a las escuelas rurales y ejercen el poder
de intimidación que dan las armas. El verse sometidos a diferentes fuerzas, muchas veces
contrarias genera un peligro para la vida de los profesores y rompe la armonía del universo
de la escuela, el mundo de relaciones que se construye y que constituye en algunos lugares
el único refugio frente a una realidad deshumanizante.
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Después, cuando vine a Risaralda estuve de coordinador del Colegio tres años y un
día llegó una profesora muy asustada, me dijo: Dizque lo necesitan en la puerta, que
necesitan el coordinador. Cuando iba a salir, pues claro, vi los señores que estaban
encapuchados, con armas y todo, me tocó decirle que no, que yo no era el
coordinador, que siguieran buscando. Entonces, salí y me dijeron: Nos hace el favor
ya, reúna todos los estudiantes de séptimo en adelante en un salón. Y ellos entraron
al salón y les dieron una charla acerca de, me imagino, que era de identidad o
filosofía del grupo armado como tal, también como amenazas de no robar, de no salir
por la noche, de muchas cosas de esas, y al momento salieron de la institución. Fue
una situación muy difícil porque dijeron que no se le podía informar a nadie, y ellos
cogieron los celulares de los estudiantes, los metieron en una bolsa y dijeron: Durante
media hora no sacan el celular, pero resulta que ellos se fueron y a los quince minutos
ya estaba la directora del pueblo llamando y ya estaba todo ese proceso, pues porque
igual la gente de los alrededores se dio cuenta, y fue una violación del derecho
internacional humanitario a través de los establecimientos educativos y todo
eso. Luego, me llama la defensora del pueblo y ellos ya me habían dicho que no
podía decir nada, entonces, es como ya esa presión que empieza a operar en uno y
pues fue difícil ese escenario. Ese fue como el contacto que tuve frente al conflicto
(14, 83-85).
En estos días me contaron un caso, hasta miedoso, una maestra que izó el pabellón
del Norte de Santander con sus estudiantes cuando llega un grupo del ELN y feliz con
la maestra y le brindaron comida y le brindaron todo, y ella toda asustada, cuando se
fueron a ir despidiéndose bien, y de abrazo, y ella se preguntaba qué pasaría, cuando
llega el ejército y la agarraron, la encerraron en una pieza, le pegaron que
matraquiada, casi se la llevan detenida, la pobre maestra no se dio cuenta e izó la
bandera del Norte de Santander al revés, y esa es la bandera del ELN, y esa pobre
maestra…, y eso es todos los días. Eso paz no existe. Quisiera creer, pero no (8, 95)
Otros problemas difíciles fueron, cuando desplazaban a las personas de la comunidad,
sus estudiantes, sin saber para dónde irse, de la noche a la mañana desaparecer y no
volver. Era compleja esa situación de orden público. Eso tiene una afectación grande
en la escuela. Uno, por las mismas lógicas y el mismo discurso que maneja la escuela
cuando hablamos de democracia, de paz, de igualdad, entonces, cómo no se da la
igualdad tampoco en los procesos rurales y campesinos. Afecta la escuela desde las
relaciones que se tejen con la comunidad, los afectos que tengan con los padres de
familia, con los estudiantes, de la noche a la mañana ya no estar; es complicado, y ni
poder decirles que regresen, muchas cosas como esas. Afecta la escuela por el temor
del docente, es muy difícil cuando llegan y, el maestro tiene que mostrar fortaleza
cuando de pronto es el que más miedo tiene y el que más ganas de salir corriendo
tiene (14, 85-89).
Aquí vivimos cinco años con las FARC como autoridad, donde están los policías, los
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soldados, ahora en esa época eran las FARC, nos sometieron prácticamente a todos
aquí. Normalmente en esos tiempos no se metían con uno, con los colegios, con las
escuelas. Después vino la operación Tsunami del Pacífico en la que ingresó el ejército
y desalojó a las FARC, entonces, entraron los soldados. Desafortunadamente, como
siempre, en cosas del gobierno, estuvieron un tiempo y se fueron. Al irse, entraron los
paramilitares, estuvieron un tiempo los paramilitares y se fueron y quedamos
nuevamente solos, y nuevamente ingresó las FARC. Allí hubo un conflicto grande en
esta Institución porque en todo ese proceso, aquí vino el General Fernando Tapias
que era el ministro de defensa en esa época, hubo reuniones, el pueblo presentó
quejas, les dieron la bienvenida al ejército con carteles y todo ese tipo de cosas, y
usted sabe que entre toda la gente hay uno y hay otro que está mirando, que está
observando, los mismos medios pasaron toda esa situación, entonces, al quedar solos
hizo ingreso de nuevo las FARC y vino a buscar a aquellas personas que dieron
información, que se mostraron a través de los medios. Eso fue un blanco fácil,
lógicamente, aquí en la Institución buscaron al rector, afortunadamente no lo
encontraron, pero mataron a un muchacho, trabajador de la Institución, llamado Hugo
Cabezas, excelente muchacho, egresado de aquí, lo sacaron, se lo llevaron por allá, lo
torturaron y lo mataron, mataron a otros señores de por acá y buscaron a maestros de
aquí de la Institución, al rector, y tuvieron que salir porque una vez que hicieron la
masacre de ocho o diez personas, llamaron por la noche al parque con lista en mano,
que les daban doce horas para salir a todos los que estaban en la lista, los leyeron y
tuvieron que salir. De las Normales salieron muchos maestros, del Colegio Luis Irizar
Salazar, que hoy están desplazados y no volvieron, algunos han vuelto ya, pero por
visita, se quedaron trabajando por allá. En ese sentido ha sido la mayor afectación
(10, 49-52).
En esa misma línea el reclutamiento de jóvenes de las escuelas es un fenómeno que
los profesores y las profesoras relatan en sus historias como algo que suele ocurrir, en
algunos casos los estudiantes son identificados y se sabe de su camino, en otros
simplemente no vuelven a clase y como no hay seguimiento se pierden sin que se sepa qué
pasó. “En algún momento llegaron los insurgentes y se llevaron cinco muchachos, pues,
lógicamente, ellos no se los llevan a la fuerza, pero sí los convencen, les brindan cosas, les
pasan a las muchachas guerrilleras y los enamoran, por decirlo de esa manera, ellos
terminan desistiendo de sus actividades escolares y se van” (6,86).
No es fácil para los profesores oponerse a estas situaciones pues corre riesgo su
identidad personal, “Una profesora la desterraron de allí. Hubo un grupo de muchachas y
muchachos, sobre todo de muchachas, que se iban a ir a la guerrilla, la profesora las
aconsejó y de ese grupo, porque eran siempre bastantes, no logró sacar a tres que, si se
fueron, porque las otras retrocedieron. Y entonces tuvo que irse. Muy triste esa situación”
(5, 68).
Y por supuesto el reclutamiento de menores produce otro tipo de tragedias humanas
como la que se relata en el siguiente caso:
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En El Carmen hubo un caso, una muchacha, ella tuvo dos niños, la reclutaron de 13
años de edad porque un guerrillero -de los jefes- se enamoró de ella, salió embarazada
y como estaba en una zona donde era muy fuerte el conflicto la rajaron con una ruda,
le sacaron el bebé y la cocieron macho a macho, y allí enfrente, había conmigo como
300 personas, mostró la barriga ¡Impresionante!, yo lloré, eso fue impresionante les
cuento, el Teniente Colón, él era Coronel, ya está retirado, la abrazó y el tipo lloró,
eso fue impresionante. (11, 207).
El conflicto armado deja secuelas que se mantienen a pesar de que se hayan dado
acuerdos y conversaciones y la intensidad de la guerra haya disminuido. Unas son
materiales como el triste caso de la presencia de minas antipersona en lugares cercanos a
los centros educativos, lo que encierra a la escuela y le resta posibilidades para sus espacios
formativos.
En un tiempo tuvimos los senderos pedagógicos pero la granja y todo eso se quedó
abandonado porque tuvimos el problema de las minas. Hemos solicitado varias veces
que se vaya a hacer un estudio porque allá donde se están construyendo las 16 aulas
nuevas, posiblemente, se dice que pueden haber quedado minas… Entonces se
convierte en un lugar de riesgo. El rector dice que fue una de las primeras acciones
que hizo y que el ejército le garantizó que no hay nada, pero igual se queda con la
incertidumbre (9, 75-76).
Otras afectaciones tienen que ver con las relaciones interpersonales en la escuela, la
polarización entre grupos que tienen distintas orientaciones o gustos “Llegó una época del
pasquín en la Normal, una época de los Facebook falsos, una época de los mensajes de
texto amenazadores entre nosotros mismos. Entonces, esa es la Escuela que tenemos,
realmente, es la Escuela que tenemos” (11, 149).
El trabajo de resignificación de la memoria y el tránsito a un proceso de
reconciliación es un proceso que en muchos casos necesita tiempo y trabajo colectivo para
que se logre, pues las heridas morales de la guerra permanecen, a pesar de que hayan
pasado los años.
Hace poquito en un taller de la Secretaría de Educación, muchos profes sacaban a
flote situaciones y lloraban, entonces, siento que eso no se ha superado porque he
asistido a las capacitaciones de memoria histórica y a los talleres, y nos enseñaron
una manera de cómo abordar esas situaciones. Me enseñaron una manera de
recordarlo desde lo grande que fueron, de lo bueno, desde su obra, no como mártires,
porque al recordarlo así usted sabe que eso mueve fibras. Nosotros hemos hablado,
siempre hemos tocado el tema este, que en la Normal cómo podemos hacer el proceso
para declarar a la Institución como víctima del conflicto, o sea el Estado tiene una
deuda de reparación como tal con la Escuela Normal, porque es que no solo

144
desaparecen dos rectores, sino que toda esa generación de profesores tuvo que irse
desplazada hasta para otro país; mi director de grupo de esa época estuvo en
Venezuela y ahora después que él me ha contado la historia, que me encuentro con
él… entonces cómo hacer la reparación colectiva como escuela víctima del conflicto,
por todo el tejido social que se rompió (12, 78-80).
4.1.6.4 Prácticas de mediación en la escuela
Los relatos de los profesores y las profesoras muestran también cómo la escuela es un
refugio, un espacio protector y un generador de posibilidades humanas para los estudiantes.
En algunos casos la presencia de comunidades religiosas en la dirección de las normales se
convierte en un referente espiritual y en un escudo que ayuda a que los estudiantes “Nunca
sean tocados por los grupos” (2,45); “Aquí hubo una masacre en Bahía de Portete y
tuvimos unos niños que eran parientes de esas familias que fueron víctimas Los hemos
acompañado desde psicorientación, con las Hermanas en las actividades que hacemos a
nivel espiritual, las actividades de crecimiento personal, el proyecto de vida, como el de
encontrarse, el de reconocerse, el de valorarse” (3, 85).
Las prácticas orientadas al diálogo y al despertar de la conciencia también emergen
de manera contundente en los relatos de los profesores.
En la jornada de la noche también he tenido unos señores, porque ya son señores, que
me han dicho: Profe, yo estuve en eso, pero me equivoqué; hoy que usted nos habla y
nos dice cómo es la realidad del país, cómo es la situación del estado, cómo son las
condiciones sociales de nosotros, siento que me equivoqué un tiempo enorme. Son
cosas y experiencias muy satisfactorias. Cuando uno conoce un poquito los
muchachos, uno le trata de llegar a la vida personal, no simplemente a lo académico.
Hay que formalizar un diálogo con ellos, entonces, ellos ven las cosas totalmente
diferentes y eso es satisfactorio para uno; pensar que los jóvenes tienen posibilidades
diferentes de cómo hacer su proyecto de vida (6, 90.93).
Hace poco le mataron el marido a una muchacha estudiante de aquí, todavía está aquí,
y ella no sabía que su esposo era el que pagaba el sueldo en las FARC. Se fueron para
el entierro, cuando estaban en el cementerio alzaron unos fusiles y le dieron
cañonazos porque se había muerto el comandante. Ella dice que no lo ha podido
superar, la estamos ayudando en ese proceso… Son historias que uno… son muy
graves y con extremas pobrezas, que le han llegado a uno. Eso ha cambiado mi forma
de enseñar porque es mirar al ser humano desde otra perspectiva, desde el perdón,
desde la solidaridad, porque la gente se llena de odio, de rencor, de miedo. Entonces,
es tratar de salir de ahí, de ver otras perspectivas de vida (7, 72-74).
La escuela en particular está asistiendo a un proceso que le implica asumir nuevas
realidades, “Llega uno a un salón donde estaba el papá del que mató al otro, estaba el papá
de la víctima y el papá del victimario en el mismo salón (11,140). Un país con nuevas
condiciones políticas que necesita de una educación que le ayude a comprender, a avanzar
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en la reconciliación, a mirarse distinto, a asumirse diverso y heterogéneo. Los siguientes
relatos muestran en un contexto particular esa necesidad nacional llena de matices, de
preguntas, de incertidumbres y de esperanza.
Esos lugares son el escenario de prácticas de nuestros estudiantes. Se unen
diferentes sectores de la ciudad y les ha tocado encontrarse con grupos vulnerables,
desde el desplazamiento forzado hasta grupos extraedad, riesgo social, escuela
nueva, discapacitados. Entonces, les ha tocado compartir con personas de todos los
grupos sociales, esto los obliga a adaptarse y a pensar la enseñanza desde allí. Por lo
cual pienso que todas las Normales, formadoras de formadores, deben pensar desde
la perspectiva de la educación inclusiva y ahora que viene todo el trabajo del
posconflicto y la pedagogía para la paz. Tenemos que pensar ¿cómo vamos a
construir esa paz desde nuestros territorios? (EP, 57).
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4.2 Los sujetos en las prácticas
Figura 11. Categorías sujetos en las prácticas

Fuente: Elaboración propia, 2019.
Respecto al segundo objetivo: Identificar los sujetos de las tramas narrativas sobre las
prácticas pedagógicas en los relatos de maestros en contextos impactados por el conflicto
interno colombiano, el análisis de los relatos de los profesores y las profesoras permiten
reconocer seis diferentes sujetos que son relevantes en la comprensión de las prácticas
pedagógicas y sus significados.
El sujeto que emerge con mayor fuerza en la trama narrativa y con quien se dan el
mayor número de interacciones es el estudiante. Se trata del sujeto protagonista de las
historias de los profesores, el motivo central de su trabajo y quien lo constituye como tal.
La familia de los estudiantes aparece en la dualidad entre ser el mejor socio para la
formación o el opositor que no comprende las dinámicas educativas o no les presta el
suficiente cuidado a los hijos.
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Luego, están los compañeros de trabajo, en una relación marcada por los extremos de
ser el compañero de misión, el amigo, el confidente, el apoyo en el duro trabajo de la
escuela o el rival, aquel que no está comprometido, o que no tiene la vocación para ser
educador. Sin embargo, no se trata de una dualidad sino de una historia que se entreteje y
que va mezclada en tonalidades de grises, los propios de la existencia de todos los seres
humanos.
La familia del profesor aparece como un motor permanente que anima el trabajo del
profesor. En la mayoría de los casos se trata de un ambiente nutricio que formó la vocación
desde niños, viviendo entre maestros, escuchando y viviendo el lenguaje de la escuela. Los
hijos de los profesores juegan un papel importante, muchos de ellos han sido también
estudiantes y son motivo de orgullo, aunque muy pocos quieran seguir el ejemplo de sus
padres respecto a la profesión. La familia es vista como la damnificada en tiempo y
atención debido al inmenso tiempo que demanda la formación de los estudiantes.
La institución escolar, en este caso las escuelas normales son un sujeto configurador
de la identidad de los profesores. Hay un sentimiento de orgullo, pertenencia, y adscripción
a los valores del proyecto educativo. El prestigio de las escuelas normales y el impacto que
tienen sobre los contextos locales se transfiere al profesor que asume la misión como
propia. La escuela se asume como un sujeto personal con la cual se establece una relación
que produce alegría, dolor, satisfacción y preocupación. Es interesante el positivo impacto
que tienen las escuelas normales dirigidas por comunidades religiosas en el marco
axiológico de los profesores.
Muy ligado a la institución está como otro sujeto la comunidad local como alguien de
quien se aprende gracias a su riqueza cultural y es a la vez un campo de intervención para
las prácticas que aseguran la formación de futuro maestro que estudia en la escuela normal.
En menor medida, aparece la figura del mentor, por lo general un profesor ilustre que
funge como un modelo o paradigma a seguir, aunque también están aquellos que fueron
colaboradores económicos o apoyo moral en alguna circunstancia difícil de la vida. Y en
menor medida están los políticos que aprovechando el clientelismo político de las regiones
colombianas ayudaron a los profesores con sus nombramientos oficiales.
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4.2.1 Los estudiantes, sujetos centrales en la práctica pedagógica
Figura 12. Categorías sujeto estudiante

Fuente: Elaboración propia, 2019.
Los sujetos que tienen mayor relevancia en las tramas de los relatos de los profesores
y las profesoras son los estudiantes. Podría afirmarse que tienen el protagonismo de las
historias narradas y son los testigos por excelencia que constituyen al profesor en su ser y
hacer, es en relación con los estudiantes que hay definiciones sobre lo que significa el
trabajo docente, son la columna vertebral de las prácticas que encuentran en la relación
pedagógica un eje que le da fundamento.
Los rasgos que describen esta relación tienen que ver en primer lugar con el
acompañamiento como nota distintiva de la relación pedagógica caracterizada por el
cuidado del estudiante como sujeto capaz, como una fuerza en potencia que necesita
confianza, cercanía, alegría, conocimiento y comprensión para que se desarrolle y llegue a
dar fruto. En segundo lugar, vuelve a aparecer el reconocimiento como un elemento
transversal de los relatos, en este caso asociado al cariño y al agradecimiento que los
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estudiantes sienten por sus maestros y a la utilidad de unos conocimientos para la vida
académica y profesional y que constituyen al profesor como formador. Luego muy
relacionado con esos rasgos emerge la imagen del estudiante como sujeto carente,
necesitado de un maestro que levanta, que en cierta medida redime, pero inmediatamente
aparece el sujeto estudiante que cuestiona, que rompe la confianza, que hiere la vocación y
genera desconcierto. Finalmente, está la familia del estudiante, los padres de familia, que
sólo se entienden en la relación que se construye en torno a la formación de sus hijos y
cuyo papel oscila entre ser el aliado estratégico y el antagonista de las historias.
4.2.1.1 Un sujeto en acompañamiento
Una de las notas centrales de la relación pedagógica es la que está bajo la categoría de
acompañamiento, que expresa un modo del cuidado del otro en el que los profesores están
pendientes de los estudiantes, de su crecimiento y de su proceso formativo. Esto les permite
caracterizar la interacción como estrecha, cercana, dialógica, cordial, amable, excelente. Lo
que implica una manera distinta de asumir la autoridad como algo que se otorga gracias a la
generación de dinámicas que rompen con los esquemas de rigidez y autoritarismo y con el
conocimiento que se tiene de los estudiantes, para ayudarlos en su crecimiento,
“Comprenderles y entenderlos en sus necesidades” (10,19), “Los conozco como si fuera
confesora, sé mucho de la vida de ellos” (7,51).
Siempre me ha caracterizado ese dinamismo, esas ganas de que ellos aprendan,
buscando una estrategia y buscando otra, y eso me da pie para ahora que soy
coordinadora hablar con los otros profes porque hay mucha mortalidad en inglés,
comúnmente. Entonces, les digo a los profes: Si los muchachos no les aprenden
busquemos estrategias. De la experiencia que tuve con los estudiantes puedo decir
que les hablaba totalmente en inglés, y ellos esperaban la clase de inglés, esperaban a
la profe de inglés, pero no con miedo, ni con terror, ni con pavor por el inglés, sino
que, de alguna manera, el carisma, el deseo y las ganas de comunicarme con ellos
marcaban la relación, era como esas relaciones humanas (9, 18-19).
En esa relación de acompañamiento tiene un lugar preponderante la confianza,
asociada a la credibilidad y a la creación de espacios para la autenticidad en el aula, para
reír, para disfrutar el aprendizaje, “Uno no puede ser ese profesor serio, rígido, tradicional,
sino, igualmente, la pedagogía de la alegría, de la sonrisa. Siento que es buena” (12,31).
Mi relación con los estudiantes ha sido horizontal, muy dialógica, a veces pienso que
hasta maternalista. Las Escuelas Normales tenemos esa impronta, porque los
acompañamos en todo el proceso desde el bachillerato hasta que se gradúan como
maestros formadores de niños. Entonces, estar en contacto todo el tiempo, verlos
crecer como maestros, desde la mirada intelectual, actitudinal, y ver todo su proceso
nos ha permitido ese acercamiento muy permanente con ellos, muy de la mano en el
crecimiento. Siento que ha sido muy cercana, motivadora y bonita la relación que he
construido con ellos (EP, 17-18).
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El acompañamiento tiene que ver también con enseñarles a los estudiantes a soñar, a
tener ilusiones y con propiciar experiencias para que ellos vislumbren otras posibilidades,
conozcan otros lugares, se relacionen con distintas personas, una especie de iniciación en la
vida con el horizonte de salir de sí mismos y superar barreras.
Me tocó el grado décimo y al preguntarles qué sueños tenían cuando se graduaran
ellos respondieron que no tenían ninguno, que ellos se iban para la finca. Entonces,
les pregunté si conocían afuera, me dijeron que no, que solamente habían visto en su
vida todo el verdor de la inmensa selva hermosa que tenían y que el resto no, solo uno
había ido a Villavicencio. Les pregunté si querían ir a mirar otro mundo, ellos me
contestaron que sí… De los doce estudiantes que viajaron hay como cuatro que no
continuaron sus estudios, pero reconocen que fue una gran experiencia para sus vidas,
ese viaje nos enseñó a soñar, decían. De los jóvenes que continuaron estudiando,
algunos se graduaron de contadores, abogados, enfermeras, y otras son amas de casa,
pero trabajan en sus comunidades y en asociaciones de la región. Todavía, a veces me
hablo con ellos (5, 28-30)
El acompañamiento está marcado además por la convicción en el potencial de los
estudiantes, en su capacidad de crecer, de ser líderes, de desarrollar sus capacidades, de
cambiar. Y es en ese horizonte que se entienden las satisfacciones que producen en el
maestro los logros de sus estudiantes: perder el miedo a hablar en público y hacerlo con
propiedad, ser líderes en sus comunidades, ganar becas, seguir estudiando en la
universidad, alcanzar reconocimientos externos. Se trata de los signos de que el trabajo del
profesor vale la pena.
En el PFC hablo mucho con mis estudiantes porque ellos empiezan en el
introductorio, llegan con muchas dificultades en los procesos lecto-escriturales, llegan
con muchas dificultades de convivencia, llegan muy tímidos, muchas cosas como
esas. Y cómo el programa al avanzar va generando impacto y hay estudiantes que se
sienten orgullosos en cuarto semestre: Profe, mire mi letra, y pues ya a la edad que
tienen y son felices porque pudieron cambiar su letra, porque se les ponen planes de
mejoramiento personales, en algo tan sencillo como eso. Desde la manera de
comportarse: Profe, cuando yo llegué aquí para los procesos de socialización o la
convivencia mía era muy regular, y pues ver cómo van pasando los días y pues va
generando procesos de cambio. Un día me encontré a la rectora de una institución
rural y le dije: Cómo le está yendo con los estudiantes del programa de formación y
me dice: Usted me mandó un mago, ese muchacho llega dizque con una caja mágica
y de la caja saca las cosas que va a trabajar en el día, siempre saca de la cajita.
Entonces, cómo ese estudiante que de pronto uno piensa y le ve muchas dificultades,
genera impacto en sus prácticas pedagógicas cuando llega a cuarto semestre (14, 7275).
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El acompañamiento significa también para los profesores un espacio de crecimiento,
de satisfacción frente al poder ayudar a otro “Ese contacto humano de poder servir a las
demás personas me llena. Crecer con ellos en conocimiento” (7,51). Una especie de
alimentación de energía vital, de reto permanente de aprendizaje y de mantener una actitud
que propicie un ambiente adecuado para el aprendizaje.
Los chicos sí lo recargan a uno porque es ver todos los días qué hay de nuevo. Eso es
lo que también yo quiero transmitir. Algunos me dicen: Profe, usted de dónde saca
tanta energía. Aunque el viernes ya estoy colgando guayos (risas). Pero los chicos son
los que le dan a uno la energía, eso es lo que me encanta. Entonces, me encanta mi
docencia. Y me encanta formar maestros en valores, sobre todo, el respeto, el
agradecimiento, trabajo mucho con esa parte del agradecimiento (16, 67-68).
Aunque también el acompañamiento implica retar a los estudiantes, cuestionarlos,
hacerlos salir de su zona de confort. Lo que indica que no se trata de una relación solamente
mediada por lo afectivo, sino que encuentra en la formación su sentido de ser. Incluso para
algunos profesores el cambio generacional ha hecho que en función del acompañamiento
algunas prácticas pedagógicas cambien.
Las mismas generaciones van exigiendo y transformando las prácticas. Hay otros
tipos de exigencias y su atención transforma las prácticas. Hemos venido pensando en
¿cómo elaborar estrategias pedagógicas para desempeñarnos en el preescolar y la
primaria? La exigencia de escritura se ha reducido, sin perder rigurosidad en algunos
aspectos, pero los muchachos de ahora nos han llevado a hacer trabajos mucho más
prácticos, más concretos y más sencillos. Establecer esa relación teoría-práctica de
una manera más fácil antes no era complicado, pero los estudiantes profundizaban
más, pedían más y nos hacían más exigencias para trabajar con ellos. Y ahora hay que
volver a concentrar la atención porque no entienden, se les olvida, entonces, se repite
mucho lo que ellos deberían adelantar en la lectura (EP, 43-45).
Por último, también está el acompañamiento que prestan las instituciones y que en
algunos contextos significa una diferencia importante en la calidad de vida de los
estudiantes, empezando por necesidades básicas como la alimentación. En estos casos, el
trabajo del profesor se ve potenciado por una estrategia institucional.
El internado es una gran una oportunidad. Muchas vienen a hacer su bachillerato y
aquí se les abren las puertas. Las actividades que se desarrollan en el aula las integran
completamente. No hay internas en todos los salones, pero son más comprometidas
con sus procesos de aprendizaje. Hay internas muy buenas que se expresan,
argumentan muy bien y son críticas. Ahora tengo una niña en décimo que casi no
habla español. Pero yo la acompaño en las diferentes actividades de escritura como
los reflejos lúdicos que realizan con los alumnos de primaria, el anecdotario y el
portafolio donde escriben sus experiencias. Hay internas muy buenas, que tienen
muchas ganas de superarse, que quieren ser maestras y ayudar a su comunidad. A
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veces, vienen de entornos rurales y sus padres no hablan español. Entonces, lo ven
como una oportunidad de mejorar su calidad de vida y ahí se ve la diferencia (3, 8283)
4.2.1.2 Un sujeto que reconoce y constituye al profesor. El testigo.
Como ya se había identificado en el objetivo 1 respecto a las intencionalidades, la
categoría de reconocimiento aparece a lo largo de los relatos de los profesores y las
profesoras como un elemento central en torno a las prácticas pedagógicas. Los estudiantes
son los sujetos que constituyen al maestro en su oficio, y esa conciencia de sentirse profesor
con relación a otros tiene unos rasgos. El primero tiene que ver con lo afectivo, se trata del
reconocimiento que viene por el cariño que se expresa en palabras, en gestos, en reclamar
la presencia, en la búsqueda para el saludo, para el abrazo, “¡Ay!, ¡eso es una belleza!, estos
muchachos me adoran, los muchachos me entienden muy bien, no quisieran que les
cambiaran su maestra” (1, 30). Los profesores usan adjetivos posesivos para referirse a los
estudiantes: mis niños, mis estudiantes, mis muchachos. “Uno les exige y quizás soy una de
las maestras más exigentes, los padres de familia en las reuniones me lo dicen, pero
también ellos les dicen a sus hijos que yo soy la maestra que más los quiere y que mejor los
trato, y trabajo mucho con ellos ese enfoque apreciativo” (11, 56).
Un segundo rasgo del reconocimiento está dado por el agradecimiento de los
estudiantes frente al rol jugado por el profesor en la definición del proyecto de vida, en la
toma de decisiones definitivas y trascendentales que han significado mejora y cambio
positivo respecto a las actitudes personales, “Una de las grandes experiencias es que los
muchachos hacen ese reconocimiento “gracias profe, porque por usted soy alguien en la
vida”. A través del proyecto de vida uno realiza actividades, uno va enrumbando a los
muchachos para que se formen como personas” (2, 19). Es un papel que más allá del
conocimiento disciplinar tiene que ver con la formación, con los valores, con la dignidad de
la persona “A él lo llevé desde introductorio en primer, segundo y tercer semestre porque
en cuarto le tocó la práctica. El día que se graduó lloró, me hizo llorar, la verdad, porque él
dice: Parte de mi formación se la debo al profesor. ¡Eso es una cosa fenomenal!” (6, 57).
El tercer rasgo tiene que ver con el reconocimiento a la utilidad de los conocimientos
aprendidos en la escuela, gracias a la mediación del profesor. Se trata de un agradecimiento
que viene acompañado de una reivindicación del esfuerzo y la exigencia académica del
profesor, que encuentra sentido cuando el estudiante se encuentra en otro nivel educativo.
Este rasgo ratifica el trabajo del profesor, le da las certezas que el oficio necesita. “Me
escriben: Gracias profesor por todo lo que realmente aprendimos y nos está sirviendo. En
esos momentos creíamos que usted era el más difícil con nosotros y, realmente, ahora nos
damos cuenta de que lo que aprendimos con usted es lo que nos está sirviendo muchísimo”
(10, 22). “Entonces, me dicen: Profe, mire que lo que vimos, nosotros estamos más
avanzados que los que hasta ahora llegaron, tal cosa, o me dicen: Profe, mire que ya
estamos aplicando tal cosa en esto, tal cosa en lo otro” (16, 29)
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4.1.2.3 Un sujeto carente
Los relatos de los profesores y las profesoras destacan al estudiante en sus
circunstancias de sujeto carente, como alguien necesitado de ayuda por las condiciones que
puede vivir en su familia por falta de atención y de cuidado, porque no hay límites en la
crianza que tienen los padres o, al contrario, por temas de violencia y maltrato por parte de
los padres, “Los niños son los que vivencian todas esas cosas y así mismo llegan a la
escuela, a veces llegan sin haber comido. Entonces, la forma de expresarlo es llamando la
atención para que uno descubra el problema que tienen” (1, 31-32). En menor medida están
también algunos aspectos asociados a los contextos culturales como el machismo que
discrimina o desconoce las particularidades de los estudiantes.
Es recurrente también en los relatos los problemas que vienen asociados por consumo
de drogas, que generan muchas veces rechazo en la misma institución, o con otros
compañeros docentes. Lo que se destaca es la actitud comprensiva que estas situaciones
despiertan en los profesores, “Hay un curso de noveno en el que había niños con droga. Y
ayer me llamó tanto la atención, llego yo, estaban lavando su salón, y cuando me vieron
dijeron: Viva el cambio. Detrás hay un director de grupo que los anima. Y si tú utilizas esa
frase todos los días en cada proceso y les reanimas pues eso produces resultados...” (11,
211).
Incluso esa actitud comprensiva llega a los estudiantes que ya están en el ciclo de
formación complementaria, que son adultos y tienen hijos y presentan problemas de
asistencia a clase por las dificultades económicas, laborales y familiares que tienen. Frente
a lo cual está la tensión entre la comprensión de la situación y las normas establecidas en un
manual de convivencia en función de lograr las metas de aprendizaje propuestas.
4.1.1.4 Un sujeto que cuestiona
En menor medida, pero de una forma importante, los relatos de los profesores y las
profesoras muestran al estudiante como el sujeto que genera una tensión que cuestiona. Si
bien en los anteriores rasgos lo predominante es el cuidado, y las características de los
estudiantes que muestran una faceta de alguien que necesita empatía, comprensión,
acompañamiento, aquí lo que aparece es la figura de un estudiante que confronta, que
demanda respeto por los derechos, que en cierta medida decepciona. “El niño, si usted le
llamó la atención “lo demando”, es lo primero que le dicen a uno” (1,90).
Un elemento central tiene que ver con la percepción de que las nuevas generaciones
no tienen interés por el estudio “Se vuelven más agresivos, compulsivos y se desconcentran
con facilidad, pierden el año” (2, 41). Esto genera lo que los profesores denominan un
vacío, es decir, falta de fundamentos conceptuales y de habilidades básicas para los
desempeños que demanda la escuela. “Les digo a los estudiantes: Cuando yo llegué aquí 20
alumnas eran muy buenas, 13 eran excelentes y una era floja. Ahora, hay 40 estudiantes, 38
son muy malos. Y, les da risa: Ay, profesora como habla. Ah, pero, alumnos que pierden 9
materias, como cosa que me impresiona” (7,42).
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Los profesores afirman que esa actitud hace que los estudiantes no valoren su trabajo
y que al contrario los miren con recelo y los califiquen de tiranos, de inflexibles, “Los
muchachos consideran que los profesores que más les exigen que estén concentrados en la
clase, puntualidad en la entrega de los trabajos, en la preparación de exámenes, en un
desempeño excelente o por lo menos alto en ellos, somos los maestros que les tiramos,
somos los maestros estrictos, son los maestros que ellos consideran que no los deberían
tener” (10, 20). Esto puede deberse a las nuevas realidades juveniles, el cambio
generacional es visto con recelo:
También siento el peso de algunos elementos de la cultura juvenil que inciden en la
formación de nuestros estudiantes y que a veces nos ha limitado la exigencia
académica que teníamos en otros tiempos a nivel de la producción y la construcción
de conocimiento. Eso los ha llevado a ser maestros instrumentalistas que quieren lo
mínimo para alcanzar lo máximo. Es la inmediatez del estudiante. Que quiere las
cosas rápido sin esforzarse, sin lectura y sin investigación. Y buscan más la
evaluación cuantitativa que el proceso cualitativo en el que se ha formado y, de
alguna manera, se convierte en un obstáculo e incide en el proceso que uno quiere
compartir con ellos. Es la cultura del joven que en este momento está permeada por
todos los medios de comunicación y por vivir un estilo de vida diferente al que tenían
los jóvenes en otros tiempos, más dedicados y comprometidos. Entonces, ellos
sienten que es muy fácil hacer una recuperación de una manera mediocre, siento que
nos falta algo o mejorar el PFC, como en otros tiempos donde teníamos nuestro
propio sistema evaluativo como programa de formación y prerrequisitos o
correquisitos para algunos espacios, en este momento no. (EP 40-42).
Finalmente hay otro elemento más personal y es el dolor frente a la ingratitud, al
rompimiento de la confianza. Se trata del menosprecio que es el sentimiento contrario al
reconocimiento y ataca directamente la esencia del oficio y genera cansancio. “Lo más
duro, en mi trabajo docente, han sido esas decepciones con los estudiantes, porque cuando
usted se entrega, usted da todo de sí y ve que de pronto le responden de esa manera, eso
para mí ha sido duro. Ha sido tan duro que me ha llevado a desencantarme de ciertas cosas.
Sí, la ruptura de la confianza. Se rompe algo por dentro., y hay algo que por mucho que uno
quiera recuperarlo, no se recupera” (12, 30. 54-56).
4.2.1.5 Un sujeto que tiene una familia. Entre socio estratégico y rival en la formación
del estudiante
Los relatos de las profesoras y los profesores manifiestan que la relación con los
padres de familia de los estudiantes es en términos generales cordial, amable, y está
caracterizada por una buena comunicación en función de la formación de los estudiantes.
Eso para efectos prácticos en términos de los materiales de trabajo, las tareas y las
responsabilidades del día a día, para lo cual sirve mucho la tecnología y se nota un uso
creciente de grupos de WhatsApp.
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Pero lo más importante de esa comunicación se da en función de acompañar, mirar
los procesos y ayudar a los estudiantes en sus dificultades. Ese es un elemento bastante
particular, pues diera la impresión de que son los inconvenientes en el aprendizaje o en el
comportamiento los que activan los canales de comunicación entre el profesor y la familia
del estudiante. “Cuando veo que los muchachos tienen muchas debilidades los mando a
llamar, hablamos y uno termina como en una conversación de una amistad de hace muchos
años. Ellos comienzan a contarnos sus problemáticas y a partir de ahí se conocen muchas
cosas de los estudiantes; uno empieza a tener en cuenta todos esos factores que de una u
otra forma interfieren en el aprendizaje de los estudiantes” (5, 32-33). “Realmente ellos
aceptan que en gran parte son culpables de las deficiencias que tienen los estudiantes,
porque les he hecho ver que hay corresponsabilidad frente a eso, ellos tienen que hacer
mucho y nosotros tenemos que hacer mucho desde acá, lo han aceptado” (10, 24); “La
relación con los padres de familia es buena, porque cuando el muchacho o la chica está ahí
como fallando los padres de familia vienen, así ya sean grandes, tengan hijos, entonces uno
trata de mirarles de ayudarles, comprenderles, porque uno también tiene sus hijos, uno
también tiene su problemática en su casa”(16, 34).
La comunicación se hace mucho más fácil si hay disponibilidad y apertura por parte
del profesor, respecto al uso de distintos canales y sin importar el horario. De igual manera
ayuda el conocimiento que se tenga de los estudiantes, pues genera mayor empatía y apoyo
por parte del padre de familia, “El hecho de que me encantara siempre ser directora de
curso me ayudó a estar más pendiente y relacionarme más con los padres de familia. Le da
a uno esa oportunidad de que uno llame a los papás, de que esté pendiente, de que se
desarrollen algunas actividades y que los padres de familia lo apoyen” (9, 24-26).
Sin embargo, los profesores sienten que hay distancia de la familia de los estudiantes
respecto a la escuela, que no todos asisten y que falta mayor interés por el proceso
formativo. Además, esta relación se hace más lejana en la medida en la que los estudiantes
crecen. “Lo que pasa es que en el Programa de Formación Complementaria es muy poco el
acercamiento con los ellos, ya que la mayoría son casi que mayores de edad, entonces ya
los padres muy poco se acercan a la Institución a preguntar por los muchachos, por los
maestros en formación” (EP, 19).
Otra característica de la relación de los profesores con la familia de las estudiantes es
el respeto y el agradecimiento que tiene que ver con el reconocimiento de su trabajo en el
contexto local, las familias saludan al profesor con deferencia, lo identifican en los lugares
públicos. “Eso es una gran ganancia poder tener uno ese tipo de relación con los padres de
familia, además del trato y la experiencia de tantos años, ya ellos me ven como otro tipo de
profesor, y con los estudiantes pasa igual, exactamente” (8,30).
También esta relación se caracteriza por que el profesor ve la posibilidad de formar al
padre de familia, de proporcionarle pautas o herramientas para la formación y hay
credibilidad en su criterio profesional. En alguna medida las escuelas de padres que existen
en las instituciones tienen ese criterio. “Responsabilidad, ante todo, cierto. Eso también se
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les transmite a los padres de familia cuando uno tiene la posibilidad de charlar con ellos y
el padre de familia es muy amable, tratable y lo ven a uno con mucho respeto” (6, 58); “Esa
credibilidad llega a los padres de familia, parezco psicóloga. Algunos me dicen: Doctora,
imagínese que tengo un problema con mi hijo. Eso es bonito, ese grado de credibilidad y
confianza en uno” (11, 213).
Un aspecto que llama la atención en los relatos de los profesores que han tenido
prácticas pedagógicas en zonas rurales, es que sienten que la relación con las familias de los
estudiantes es más estrecha en estas escuelas que en las urbanas, a pesar de que son pueblos
pequeños y medianos. Un elemento diferenciador es el reconocimiento por el rol de
liderazgo del profesor en medio de la comunidad. “La relación con los padres acá es más
distante, comparando la zona rural. El padre de familia de la vereda tiene un sancocho,
tiene una fecha especial porque la hija cumplió años, y en ese sancocho, en esa comida, en
esa mesa tiene que estar el profesor” (12, 38-39); “La relación con los papás cuando estaba
en Risaralda era muy buena, en varios sentidos. Una desde el liderazgo, cuando llegué a la
institución vi que había un Comité de Educación en la comunidad que partía de las juntas
de acción comunal, entonces, empecé a fortalecer y ayudar en el Comité de Educación
porque también necesitaba la ayuda de la comunidad para la gestión en la escuela. Aquí en
la Normal, como tiene un carácter más de educación superior, hay padres que se acercan y
es desde el acompañamiento de responder las inquietudes, las sugerencias que tengan, pero
no es muy fuerte el lazo.” (14, 34.36).
Aunque también son numerosos los relatos que perciben la relación con la familia de
los estudiantes en una tensión respecto a los criterios de la formación de los hijos. Uno de
los elementos más recurrentes tiene que ver con los desencuentros cuando hay acciones
correctivas por parte de los profesores que generan rechazo y desautorización por parte de
los padres de familia. “¡Ay! de que le toque uno al niño, que, si uno trata de orientarlo ahí
está, que a mí hijo por qué me lo maltrató, y todo eso. El padre de familia llega, y si él
puede pegarle a uno, si la institución lo dejara, llegan es a pegarle al docente. (1,17);
“Ahora bien, lo más difícil, que de pronto me haya desmotivado, fue con una estudiante,
fue una mala interpretación. Una madre de familia vino toda alterada porque de pronto no
tenía claridad en lo que había pasado, después ella asumió que se dejó llevar porque la niña
llegó llorando. A veces los papás son emocionales y de pronto no se acercan a preguntar”
(3, 67-69); “Sufrí desmotivación porque el padre de familia yo le vi más la disposición de
culpar a los profesores de lo sucedido que de aceptar la culpa de las jovencitas que habían
peleado, y yo me preguntaba, bueno, qué está pasando, se supone que estos padres de
familia deben rechazar o condenar este acto y vienen es como buscando un culpable en la
escuela” (12, 33-34). Estas situaciones adquieren dimensiones de riesgo en contextos que
por razones culturales o del conflicto armado, ponen al profesor en situaciones complejas a
la hora de llamar la atención o corregir a los estudiantes.
El otro elemento de ruptura entre profesores y familia del estudiante es el desinterés
de algunos padres de familia por la formación de los hijos, no hay apoyo en la tarea
educativa, no se ve seguimiento a las tareas y responsabilidades que se asignan desde la
escuela, lo que lleva a los maestros a asumir un rol que no es el de docente, “En muchas
ocasiones nos obligan a desprendemos de lo que somos como maestros y entrar en el
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campo de la psicología, de la paternidad que es de otras personas, pero nos toca asumir eso”
(4, 29).
En ese mismo sentido, los profesores atribuyen la falta de interés a una situación de
las familias contemporáneas, padres poco preparados para asumir sus responsabilidades.
“También, me preocupa mucho la crisis de familia, o sea, que un padre de familia llega y
me dice: No, es que ya se me salió de las manos, mire a ver usted qué hace profesora
porque ese se me salió de las manos. Eso me preocupa porque me siento impotente ante
esta situación” (7, 43). De otra parte, están las situaciones de violencia intrafamiliar frente a
las cuales muchas veces el profesor no tiene opciones de intervención.
Creo que la escuela tiene muchas responsabilidades, pero no todas, y ha sido un tema
muy grave que la familia le haya delegado al maestro y a la escuela toda la
responsabilidad. Entonces, el tema de todas esas nuevas reconfiguraciones de familia,
obviamente pues se está moviendo mucho. He aprendido, en ese sentido que uno no
debe cargarse de las responsabilidades que no le compete, sino hacer muy bien lo que
le toca hacer (13, 84-85).
4.2.2 Los compañeros de trabajo, entre la amistad y la rivalidad.
Figura 13. Categoría sujeto compañero de trabajo

Fuente: Elaboración propia, 2019.
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Un segundo grupo de sujetos que emergen de los relatos de los profesores y las
profesoras son los compañeros de trabajo, los colegas con quienes han compartido años de
trabajo, proyectos comunes, sueños, dificultades. Estos sujetos en las tramas se mueven
entre dos extremos, el de la amistad, la confianza y la admiración, y el de la rivalidad, el
cuestionamiento y la desconfianza. Sin embargo, aunque son situaciones que se pueden ver
claramente en las historias, no se dan como dos polos contrapuestos, sino que vienen
entremezclados en diversas franjas grises marcadas por tiempos, circunstancias y roles
distintos.
4.2.2.1 Un sujeto que es amigo
La amistad es una característica de las relaciones de los profesores con sus
compañeros de labor docente. En algunos casos construidas durante muchos años de
compartir el trabajo y las vicisitudes de la vida, “Hemos sido muy allegados porque
tenemos una amistad de 38 años. El primero que me recibió en la puerta de entrada, desde
ahí…, nos caímos muy bien, nos sentimos muy bien. He padecido con él su enfermedad”
(7, 52). En otros casos marcadas por la admiración de alguien que se convierte en un
modelo de trabajo por su práctica pedagógica, que enseña y mueve con el ejemplo y que se
convierte en una autoridad, un maestro de la vida que acompaña con el testimonio, “Ese
profesor tiene un liderazgo el tremendo, un amor, es un ejemplo de vida, algo que he
aprendido de ese profesor es la pasión con lo que hace, el resto de compañeros lo vemos
como una autoridad, yo lo veo así, respetamos como ese estatus, tiene una representatividad
en la escuela” (12,44)
También aparece el apoyo que prestan los grupos de trabajo y que permite crear un
espacio agradable, cercano, de compañerismo, de confianza, de colaboración y de
compartir, propicio para construir comunidades académicas que construyen conjuntamente,
hacen diálogo de saberes para la cualificación profesional y que encuentran momentos
incluso por fuera del espacio laboral para seguir pensando y reflexionando en las mejores
oportunidades y estrategias para los estudiantes “Un ambiente que le ofrece a cualquier
maestro que venga a trabajar aquí las condiciones adecuadas para que se sienta como en
casa” (4, 22); “Cada que tenemos la posibilidad de un descanso, de vernos, nos damos una
cotorreadita de las experiencias cómo le está yendo a cada uno, qué está haciendo, o
actualizaciones de la institución, muchas cosas” (14, 52-54).
Es una relación entre colegas, que constituye una memoria que vale la pena ser
conversada como un patrimonio de la institución, para mirar las experiencias, comprender
contextos distintos, mirar cambios en los procesos y ayudar en los ejercicios formativos de
los estudiantes. “A mí lo que me gusta guardar es las historias que escriben los profes, los
borradores, los lápices, lo que ellos marcan, cómo leen las cosas, pues para investigar es
una cosa muy valiosa, pero lo que más me gusta es que mantengo viva la memoria de los
profes, incluso de los que están aquí… Nadie me ha nombrado, pero amo custodiar esa
historia” (13, 56-59).
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4.2.2.2 El compañero de trabajo un sujeto en conflicto
Los relatos de las profesoras y los profesores muestran también la faceta del
compañero de trabajo como alguien que no quiere cambiar, que se opone a las innovaciones
pedagógicas y que se encuentra en una zona de confort de la cual no se quiere mover y
desde la cual se resiste a cualquier propuesta que le exija algo más allá de su horario
laboral, y que por lo tanto no aporta a la construcción de la institución. “No quieren
cambiar, siguen rezagados en tradicionalismos pedagógicos y que, por más que uno quiera
como impactarles a ellos, transferirles a ellos esa motivación, ese dinamismo, es difícil” (9,
56); “Todos no tenemos la misma visión, todos no queremos a la Institución igual como
debemos quererla, somos indiferentes frente a la problemática que hay en la Institución,
pasamos en medio de los problemas y parece que no los percibimos y no los vemos y no
hacemos nada” (10, 43).
Otro aspecto que aparece son las situaciones de división que se dan al interior de las
instituciones de tal manera que se forman grupos antagónicos por diferentes razones. La
escuela refleja la polarización del país y en ocasiones dificulta la conformación de una
comunidad de aprendizaje entre los profesores y la imposibilidad de compartir y validar los
aprendizajes de otros. “Se están presentando muy bajos niveles de relación, hay muchas
dificultades para compartir con los colegas, desconocemos el trabajo del otro, nos molestan
muchas cosas del otro y eso no se ha elaborado desde la parte humana y eso ha incidido en
que los núcleos de la Escuela Normal trabajemos de manera independiente sin concertar el
trabajo, y se ha perdido mucho la comunidad académica que ha caracterizado la Escuela
Normal. (EP, 36).
Hay una situación particular que tiene que ver con los profesores nuevos, pues el
nuevo marco normativo (el denominado banco de la excelencia) permite el ingreso de
profesionales sin formación pedagógica, sin el perfil que se requiere para una institución
formadora de maestros. En este sentido hay entonces una dificultad de adaptación por parte
de quien llega nuevo y un impacto a la calidad esperada de los procesos, aunque no sea una
situación generalizada, “Con los nuevos he tratado de hacer un proceso de inducción. No
todos los docentes nuevos tienen problemas con los estudiantes, también hay docentes que
tiene 20 años de estar en la Normal y no manejan el enfoque todavía” (11, 62).
Por último, está la figura del compañero que ejerce funciones directivas y que llega
desconociendo las dinámicas institucionales y entorpeciendo el trabajo que las instituciones
realizan “Tener que cumplir con algunas dinámicas con las que no estoy de acuerdo, que
son impuestas. El que haya algunos administrativos que no conozcan la propuesta de
formación de las Escuelas Normales se convierte en un obstáculo para el desarrollo de las
propuestas, porque si las desconocen no tienen forma de articularse a nuestro trabajo” (EP,
39).
En algún caso esta situación puede tornarse compleja para la estabilidad emocional
del profesor. “Hace unos años tuve una situación desesperante con un rector, fui objeto de
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una persecución dura, me llevó hasta la fiscalía. Tuvimos enfrentamiento, sentí que fui un
obstáculo para él, y entre el coordinador académico y el rector me la montaron, tuve intento
hasta de suicidarme” (15, 48).
4.2.3 La familia del profesor un soporte para el oficio
Figura 14. Categorías sujeto familia del profesor

Fuente: Elaboración propia, 2019.
Los relatos de las profesoras y los profesores reconocen al sujeto familia: padres,
hermanos, hijos, compañeros, como un soporte fundamental en el trabajo docente. Es
importante como ya se mostró en el objetivo número 1, cómo hace parte de la
configuración de la identidad del oficio, pues la mayoría proviene de familias de maestros y
por ser un apoyo importante durante el proceso de formación inicial. Ese soporte se vuelve
motivación permanente para el trabajo, fuente de inspiración para trabajar y motivo de
preocupación por no tener el suficiente tiempo para compartir por la demanda del oficio.
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4.2.3.1 La familia, un sujeto que ejerce influencia
Como ya se mostró en el objetivo 1, la familia tiene un papel importante como
motivadora respecto a la escogencia de la profesión. La mayoría de los docentes cuentan en
sus relatos que provienen de familias en las cuales hay profesores, lo que se explica por el
papel de las escuelas normales en la generación de empleo en los territorios, “Nosotros
somos nueve hermanos, de los nueve tres no son docentes, del resto todos somos maestros”
(1,10); “Mi esposa también es profesora. Ella trabaja en la otra Normal” (2, 28); “Hacerme
maestra fue algo hermoso para mí porque tuve la oportunidad de tener en mi casa muchos
maestros porque soy la menor de todos ellos” (7,10); “Mi familia, muchos tíos y mi mami,
fueron profesores” (16,10).
Esa influencia se da por el ejemplo de los familiares, por el testimonio en la entrega y
la responsabilidad con el oficio, también por el apoyo permanente durante la formación “Mi
mamá fue una fortaleza para mí porque constantemente me acompañaba, venía a verme, a
ayudarme en lo que necesitara” (3, 16); “Le dije a mi papá: Es que yo no quiero lidiar
ganado, a mí no me gusta eso, eso no es lo mío, yo nací para otras cosas. Entonces, él me
dijo: Listo, yo no tengo mucho, pero hágale, allá le ayudo con una señora” (6, 9). Además,
está la decisión familiar de encontrar una institución que inspire confianza por los valores
que profesa y que orienta la decisión vocacional “La familia siempre trataba de que
estuviéramos en la Normal porque en ese tiempo era dirigido por las Hermanas Vicentinas,
entonces, todo este ejercicio de los valores, de la religión, eran como buscados por los
padres” ((14,10). Por supuesto también está la influencia directa en la búsqueda de un
trabajo “Mi papá era político, del partido conservador, y el que nombraba los maestros en
ese entonces, un señor de la Secretaría de Educación, mi papá le había hecho un gran favor,
ese tipo agradecido con mi papá toda la vida, ¡¡¡nombró casi todos mis hermanos en
educación!!!” (8, 10).
4.2.3.2 Los hijos, una fuente de satisfacción
En los relatos de las profesoras y profesores que tienen hijos ellos aparecen
fundamentalmente como una fuente de satisfacción frente al oficio tanto por la vocación
como por la estabilidad laboral y económica que ha permitido acompañarlos en su
formación hasta la universidad. Un aspecto que llama la atención es el hecho que en la
mayoría de los casos los profesores lo fueron de sus hijos y ellos también se graduaron de
la escuela normal “Es una gran dicha y bendición haber terminado el bachillerato en el
colegio y ser profesor de mis hijos. Fui profesor y rector de mi hijo mayor por tres años” (2,
26); “Me siento orgullosa de ellos, son unas personas exitosas. Mi hijo mayor es médico
internista, Mi otra hija, también, es médico. Y, mi hija menor está terminando la carrera de
publicidad. Entonces, considero que me ha llenado esa parte de mi vida” (7, 53); “Mis hijos
todos profesionales, bendito sea Dios, cuatro hijos, todos profesionales ya, gracias a mi
Normal. Verdad que sí es lo más gratificante que tengo” (15,42); “Ellos son muy
disciplinados. Actualmente, mi hijo va a hacer sexto semestre de Ingeniería de
Telecomunicaciones y es un excelente alumno, mi hija está haciendo cuarto semestre de
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Ingeniería Industrial. A ellos la plática al fin de mes para esto y lo otro, uno no sabe cómo
rinde la plata” (6,77).
Un aspecto curioso de esta relación con los hijos es que en la mayoría de los casos
manifiestan no querer ser profesores como sus padres. “A él muy poco le gusta lo de ser
profesor” (1,43); “Mis tres hijos egresados de esta Escuela me dicen: Mami nosotros no
queremos ser maestros, con una maestra en la casa es suficiente” (13, 41).
4.2.3.3 La falta de tiempo para la familia
Un elemento recurrente en los relatos de las profesoras y los profesores es la
percepción de que el trabajo docente es tan exigente que le quita tiempo al compartir con la
familia. Un profesor tiene que preparar clase, revisar trabajos y evaluaciones, acompañar
actividades por fuera de la institución, amén de cuando el profesor trabaja en dos lugares
para ayudarse con el tema económico. “En mi casa me reclaman eso, los espacios, las
ausencias, mi familia ha sido víctima de eso. Me la paso aquí trabajando los fines de
semana, además de que me gusta, también, está el factor económico que es una oportunidad
y eso es real” (3, 71); “Trabajar en una Normal absorbe mucho tiempo, tanto que a veces
toca quitarles tiempo a los hijos de uno para todo lo que hay que hacer” (5, 65); “Los
sábados trabajo también en la Universidad de Cartagena, en la sede de aquí. Ahora me
cambiaron el horario cada 15 días, y el domingo sí para la familia porque toca sacar el
espacio” (12, 47).
La sensación de sobrecarga laboral es una constante en los relatos, el hecho de tener
que llevar trabajo para la casa porque no alcanza el tiempo laboral en la escuela, o las
múltiples demanda que implica la atención de estudiantes, de padres de familia y el día a
día de la escuela, con la consecuencia de invadir el espacio propio de lo familiar. “Aquí sale
uno 7:00, 8:00 de la noche y a sentarse a preparar para el otro día, los fines de semana se
trabaja hasta las 7:00 de la noche con los que vienen en otra jornada flexible y me siento a
comer y mi señora se sienta conmigo y el tema es la Normal y los estudiantes (risas)”(8,
22); “Es una lucha constante por el continuo trabajo, porque me sobrecargué. Tengo
personalmente una lucha porque me gusta hacer las cosas no bien, sino superbién” (9, 3738); “No soy capaz de sacar la hora de ir a almorzar, porque atiendo varias cosas, y a los
muchachos no soy capaz de decirles que no. Se me va como mucho tiempo ahí. Pero, ya
por lo menos no estoy llevándome tantas cosas para la casa, como si hacía un poquito
antes” (13, 64).
Ahora bien, para algunos profesores, la oportunidad laboral se presenta con la
obligación de desplazarse de su lugar de origen, con las afectaciones que esto tiene para la
vida familiar, las distancias con los seres queridos y las rupturas. “Yo llegué acá sin familia
y ese fue el acabose, la terminación de mi familia porque mi esposa trabajaba en ese
momento en Montería. A pesar de eso con ellos (los hijos) he tratado de llevar muy buena
comunicación, me comunico casi todos los días” (6, 33.76); “Lo más difícil que he vivido,
fue de pronto cuando tuve a mi hijo, pues tenía que viajar diario, entonces eran las
distancias” (16,44).

163
4.2.4 El sujeto Institución: “Uno va configurando su vida de maestro, también, en
torno a las instituciones
Figura 15. Categorías sujeto institución

Fuente: Elaboración propia, 2019.
Los relatos de las profesoras y los profesores reconocen a la institución escolar como
un sujeto configurador de su vida personal y profesional. Tiene mucho que ver con esta
situación el hecho de que se trata de escuelas normales, y que, como se ha visto a lo largo
de este análisis de resultados, son lugares muy reconocidos por las comunidades locales,
con alta demanda de estudiantes, prestigio académico y son espacios en los que la mayoría
de los profesores estudiaron, buscaron y celebraron volver. Lo más relevante tiene que ver
con la categoría de reconocimiento que aparece de manera transversal en los relatos, estar
en la normal es un honor, exalta el trabajo del profesor al pertenecer a una organización que
es modelo, referente para otras escuelas. También se da por el trabajo que la normal hace en
función de la comunidad y los impactos sobre los contextos locales y sobre la formación de
talento regional. Finalmente, en un grupo más pequeño de profesores el horizonte
axiológico de las normales, algunas inspiradas por comunidades religiosas, se constituye en
un valor personal que también ejerce un efecto configurador en la identidad y en las
prácticas.
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4.2.4.1 Un sujeto institucional que da reconocimiento
La escuela normal es reconocida en los territorios por su calidad académica, los
padres de familia quieren que sus hijos estudien en esas instituciones, por lo tanto ser
profesor allí es tener un reconocimiento profesional, se trata de una transferencia de estatus
de la organización a sus profesores que aparece de manera repetida en los relatos y que le
permite sentirse un profesor especial “La Normal goza de mucha aceptación en la
comunidad, inclusive, si fuera por el deseo, el querer de los padres de familia la mayoría
quisieran que sus hijos estudiaran en la Normal, pero no hay cupo. A la comunidad le gusta
la filosofía de la institución. Pero la verdad, la estructura no permite más” (2, 23-24); “Una
cosa es trabajar en una institución educativa de formación básica y otra es trabajar en una
escuela normal, eso lo tengo claro. Distintos compañeros que laboran en otras instituciones
dicen que se nota desde el discurso oral y pedagógico que uno maneja en la práctica, esas
son cosas que distinguen a un docente de una normal superior” (4, 26).
Pero hay además en las escuelas normales un valor agregado muy importante para la
práctica pedagógica de los profesores y es el papel de vanguardia educativa que tienen en
los contextos locales, las estrategias y proyectos que se gestionan a nivel cultural,
pedagógico, intercultural, las convierten en referentes para otras instituciones y mueve las
interacciones y las redes con los actores locales. Todo esto sitúa a los profesores en un
horizonte cualificado para el ejercicio profesional en un ambiente de reflexión y
construcción colectiva que se ve alimentado por la convicción de que se trata de una
vocación, de una llamado y no simplemente de una labor.
En la Normal se pensó la formación en primera infancia no como un agregado a la
educación preescolar. Muchas normales tienen las prácticas de primera infancia en
décimo y en once, nosotros dijimos, no, estudiantes que van a intervenir la formación
de la primera infancia no pueden ser los de diez y once, que pueden ir con una
recreación y ya, tienen que ser personas que reciban formación en un núcleo
específico. Entonces la práctica de primer semestre es en primera infancia, y para eso
nuestros estudiantes reciben formación, tenemos un nexo con la Red de Salud
Municipal para que forme a nuestros estudiantes desde la estrategia de "Atención y
prevención de atención a la primera infancia", en el ICBF pertenecemos a la Mesa de
primera infancia, en Secretaría de Educación el aporte a primera infancia, entonces,
esto es para nosotros un eje fundamental, eso mueve el plan de estudios, mueve la
práctica, mueve las relaciones con comunidad” (13, 118-119)
El reconocimiento también está por el fuerte vínculo con la comunidad local y la
capacidad de convocatoria y credibilidad que tienen las escuelas normales, lo que plantea
un reto para el trabajo del profesor, “Porque la gente dice, y el pensar de ella es real, que lo
que hace la Escuela Normal es bueno. Aquí se tiene un sello, una impronta que nosotros no
podemos ser inferiores a ella” (8, 32). De otra parte, está la atención especial que reciben
los profesores en términos de formación continua, por hacer parte de las escuelas normales,
“La Escuela Normal da muchos espacios que otro tipo de instituciones no tienen, hay
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mucho roce académico y pedagógico a nivel de país y eso como que lo empodera mucho a
uno en ese rol social del docente y esa responsabilidad ética y social que uno tiene como
docente” (11, 155).
Por esa identificación tan grande con la escuela normal, las dificultades de la
institución se sienten como propias, es común leer en los relatos y escuchar en las historias
de los profesores la expresión “Me duele la escuela”, que refleja un inmenso grado de
personificación de la organización en una relación que configura la vida. Por eso entristece
cuando hay oposición de un grupo o falta de apoyo, “A las aulas les hicimos los pisos,
levantamos las paredes. Le pedimos a la Administración (municipal) que terminara las
aulas porque era poquito lo que faltaba, pero nada, no tuvimos el apoyo. Esas aulas las
terminamos nosotros, hay un poco de plata que todavía se debe” (1, 62-65); “Hemos
entrado como en un ciclo en un periodo de decadencia qué pena decirlo, pero yo considero
que es falta de compromiso, ese ha sido el mayor problema, falta de compromiso para sacar
adelante esto, de todo, bien difícil (10, 44-45)
También hay preocupación frente al prestigio de la escuela normal, por eso afanan a
los maestros las divisiones internas en la institución que afectan el proceso formativo y la
credibilidad externa de los egresados. Inquietan también a los maestros los problemas que
tienen que ver con la planta física e incluso con la continuidad de las escuelas en el
concierto nacional, “Otra preocupación es la planta física, en este momento estamos
hacinados en muchos espacios que no son muy acordes con las búsquedas de la Normal. Un
temor es que se pierda un espacio que le ha contribuido tanto a la sociedad, que
desaparezcan, habiendo contribuido tanto a la región” (14, 122).
Aunque también hay que decir, que esa identificación se da también en los logros de
la escuela normal, en sus alegrías, que son también vividas por las comunidades locales,
“Cuando la Escuela logra la acreditación previa en el 2003, eso hubo una fiesta, toda la
comunidad estaba pendiente, el pueblo, los mototaxistas. Y cuando dan ese resultado allá,
solo recuerdo que venía una banda tocando y todos los profesores adelante a festejar en el
Club 14 porque la Normal había sido acreditada” (12, 76).
4.2.4.2 Un sujeto institucional que impacta el contexto
Un elemento que emerge con fuerza en la relación de los profesores con la escuela
normal es la identificación con su objetivo de formadora de maestros y con el impacto
social que producen, lo que los hace sentirse parte de una misión educativa que trasciende.
En muchos lugares se trata de auténticos oasis que además de educación ofrecen muchos
servicios de apoyo para las comunidades, un refugio, una fortaleza en tiempos de violencia
“El restaurante escolar es un privilegio, porque se aprovecha ese momento para solventar
esa necesidad que tienen los niños. Y con las niñas, es una fortaleza inmensa que ellas
queden acá en el internado, a veces los papás las dejan aquí y se demoran para venir. Yo
siento que aquí están cuidadas” (3, 79-80); “Una característica de la Escuela Normal es que
siempre se ha sobrepuesto a las condiciones del contexto, nosotros logramos sobrevivir
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toda la época de violencia, a pesar de que nos desaparecieron dos rectores...” (12, 60-61).
El trabajo de las escuelas normales permite trascender los muros de la escuela,
incluso fuera de los límites de los municipios lo que da a los profesores la sensación de un
trabajo que trasciende fronteras geográficas y culturales, “Empezaron a pedirnos en otros
municipios, y desde ese momento ha empezado la influencia de llegar estudiantes de todas
las partes, de 13 municipios. Eso nos ha abierto las puertas a otros mundos, otras culturas, a
conocer más cosas y siempre con los indígenas motilón. Tenemos dos promociones de
indígenas que han sido egresados acá de normalistas superiores” (7, 37-39).
4.2.4.3 Un sujeto institucional que configura los marcos axiológicos personales
Es común encontrar en los relatos de las profesoras y los profesores referencias a los
elementos axiológicos que están en los proyectos institucionales de las escuelas normales,
sobre todo de aquellas que han sido o son dirigidas por comunidades religiosas, aparecen
valores como la solidaridad, la generosidad, el respeto, la fraternidad, la misericordia y la
fe. Además, se destaca el manejo transparente que se le da a las instituciones y el sentido de
orden y organización frente a la gestión, y el estar a salvo de las intrigas de los poderes
políticos locales, del clientelismo que convierte en botines a las instituciones y a las luchas
internas de los profesores por poner rectores.
Uno va configurando su vida de maestro, también, en torno a las instituciones en las
que uno está, es decir, uno no puede separar eso. Yo a veces digo, y no me da pena ni
nada, yo soy hijo de la Presentación, yo soy Marie Poussepin, cómo no, sí llevo 40
años de estar acá, y cómo no aprender de ella como fundadora, cómo no aprender de
su filosofía, cómo no aprender de las Hermanas de la Presentación, cómo no. Las
instituciones llegan a penetrarlo a uno y uno construye su hogar con esos valores,
perfectamente, y los padres de familia reconocen eso acá y por eso ponen sus hijos
acá. Uno termina siendo impregnado por las instituciones, totalmente, aunque uno
también trasciende (8, 103).
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4.2.5 El sujeto comunidad local, lugar de aprendizaje y de relación
Figura 16. Categorías sujeto comunidad local

Fuente: Elaboración propia, 2019.
Los relatos de las profesoras y los profesores muestran a la comunidad local como un
sujeto que en las tramas narrativas tiene un papel en cierta medida instrumental en función
de la práctica pedagógica. El contexto local es fuente de aprendizaje dada la riqueza
cultural de los territorios, su diversidad, sus tradiciones en las cuales la escuela encuentra
una fuente inagotable de trabajo. Y es a la vez el campo de trabajo de los maestros en
formación, el espacio privilegiado de la práctica, y por lo tanto el objeto de la intervención
educativa, pero siempre en función de lo que allí pueden aprender los estudiantes. Hay que
decir que las escuelas normales son centros de la actividad cultural de los municipios, eso
hace parte de su prestigio ya descrito anteriormente.
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4.2.5.1 Un sujeto para aprender
La comunidad local es comprendida por los profesores como un espacio de
aprendizaje cultural. Esta dimensión es mucho más clara en los contextos multiculturales en
los que los estudiantes pertenecen a comunidades étnicas con una impresionante riqueza y
diversidad que llega a la escuela y no puede ser aprisionada por los moldes occidentales
que la rigen y que lleva a perspectivas más inclusivas por parte del maestro. El aprender
una lengua nueva, es algo que aparece como importante en los relatos. “He aprendido
mucho porque desde que estudiaba nos orientaban en wayuunaiki y en cultura y lengua, eso
me ayudó a tomar elementos de la cultura que me han fortalecido mucho y mi formación
profesional en el área de sociales es un campo que permite interactuar y permitir esa
integración. Todo eso me ha ayudado a posicionarme, a tener como un espacio, me lo he
ganado en el mismo acontecer de mi carrera como maestra” (3, 57-58); “Lo más
satisfactorio en mi trabajo como maestro ha sido trabajar con las comunidades y aprender la
lengua wayuu. No tengo dominio del 100%, pero manejo un bilingüismo básico. Lo
fortalecí cuando estuve en el internado, en las tardes que iba al colegio me quedaba con las
niñas escuchándolas y ellas me hablaban wayuunaiki, y uno va aprendiendo” (4, 43).
La enorme riqueza de costumbres, la tradición oral, los juegos, las dinámicas
culturales se vuelven actividad pedagógica que al ser sistematizada y presentada se vuelve
una práctica destacada digna de ser presentada, como lo narra este profesor que fue maestro
ilustre en un reconocido premio nacional.
Todo surgió de una cualificación que organizó Plan Internacional que hizo presencia
en San Cayetano que es un pueblo muy rico en oralidad por ser pueblo afro, muy rico
en historias, en apodos, la escuela está en la misma calle que al final está el
cementerio, entonces pregunto yo: Ajá y cómo se llama esta calle, esta es la calle
quita orgullo (risas), entonces detrás de ese apodo surge una historia que nosotros
reconstruimos. Una vez un dicho de un padre que dijo que: Más duro que la ley de
Panza y yo me pregunté: Ajá cómo así que más duro que la ley de panza, y quién es
panza. Y nos contó la historia a los estudiantes. Panza fue un alcalde de San Cayetano
y puso una ley, como no había luz eléctrica, que en cada casa debía haber un mechón
a las 6:00 de la tarde. Una antorcha para iluminar el pueblo a las 6:00. Y la mamá de
él no puso el mechón y la mandó a poner presa (risas). Entonces, el dicho más duro
que la ley de panza, significa bien duro. Entonces la pregunta de por qué surgía la
danza de los zambos, a los negros, allá les dicen zambos. Allá hacen un festival del
Ñame que reúne a los verseadores de la región, entonces nos fuimos a buscar a los
verseadores del pueblo, los entrevistamos, les enseñaron versos a los niños y eso les
dio como una experiencia artística que buscaba desarrollar las competencias
comunicativas. Entonces ahí llevábamos al verseador para que a la vez les enseñara el
verso, pero el verso era un pretexto para leer y analizar la estructura desde la lengua
castellana, pero en ese proceso venían niños que se interesaban por los versos y de
pronto llegaban componiendo el verso, componían la canción y ahí surgió la
experiencia. Fue un impacto muy grande (12, 54-55).
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4.2.5.2 Un sujeto que es campo de práctica
La otra dimensión que aparece en la relación con el sujeto comunidad local es la de
ser un escenario de intervención educativa, sobre todo de la práctica pedagógica de los
maestros en formación, siempre en la perspectiva de obrar algún tipo de transformación. En
algunos casos se trata de un apoyo a título personal, el maestro tiene en la comunidad local
un ascendiente que lo destaca. “A veces me piden que los escuche que los ayude, por
ejemplo, en el barrio: Ay, profesora que estamos enfermos o que tal cosa, entonces, en esas
cosas, también soy muy solidaria con la gente para dar consejos a veces, por el carisma y
por la experiencia, eso me da criterio” (7, 48)
Están también los proyectos gubernamentales nacionales o locales, o iniciativas del
ministerio o las secretarías de educación que tienen que ver con desarrollo comunitario y
alfabetización a poblaciones vulnerables y que encuentran en las escuelas normales y sus
maestros aliados importantes, a la vez que ofrecen escenarios de práctica para los
estudiantes.
Un área especial de intervención que muestran los relatos tiene que ver con los
proyectos ambientales en los municipios, “La relación con el contexto alrededor de la
Normal, con la comunidad en general también es buena porque yo me identifico mucho con
la parte ambiental, he participado en los RedPRAE (Red de Proyectos Ambientales
Escolares) a nivel departamental y nacional” (9, 27); “Los muchachos allí tienen que hacer
una proyección a la comunidad y ahí trabajamos mucho la parte ambiental. Sobre todo, el
problema de impacto ambiental que crea la minería, presentamos alternativas de solución
frente a eso. Manejan ellos a nivel de los barrios de alto riesgo toda la parte de educación,
concientización, formación de hábitos y valores en la parte de manejo, producción,
recolección y destino final de residuos sólidos” (10, 27-30)
También aparecen con mucha fuerza los proyectos que tienen que ver con la
dimensión cultural de los territorios, las escuelas normales se vuelven un punto de apoyo
fundamental para las celebraciones municipales, la escuela es un epicentro cultural a la cual
se le demanda mucha presencia “Por ejemplo, la celebración del día del niño no se hace
sin los muchachos del programa de formación, a la Normal le piden, entonces allá tiene su
stand; las actividades deportivas del municipio, de nuestra propia escuela” (13,53); “La
Normal se ha convertido en un eje para la comunidad, aquí hay varias actividades que se
hacen con toda la región como es el Folclorito Normalista, le encanta a la gente, vienen y
participan, aquí hay grupos de padres que vienen, el día de juegos tradicionales ellos
hacen su equipo y juegan” (16, 35); “Las diferentes presentaciones que nacen del núcleo de
danza, recreación y lúdica. Como que saben que el programa siempre produce algo de
educación o de convivencia, están a la expectativa de qué va a salir para poder presentarlo
en diferentes eventos” (14, 47).
Por último, están los impactos en temas de salud, primera infancia, lectura y escritura,
entre otros, que se derivan de los núcleos de trabajo del programa de formación
complementaria y los respectivos escenarios de práctica que involucran la propia escuela en
sus sedes urbanas y rurales, las escuelas cooperantes y una amplia red de actores locales en
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el territorio que pasan por la alcaldía, el hospital, los centros de desarrollo infantil, los
resguardos indígenas, entre otros. “La parte pedagógica de nosotros también trasciende las
fronteras de la escuela, estamos apoyando ahora y vamos a hacer un foro municipal
trabajando el tema del femicidio, del abuso sexual, eso también, ha sido como un proceso
muy bonito con el municipio” (11, 120-122); “Nosotros ejercemos aquí mucho liderazgo en
la región, con la presencia de ciertos proyectos. Por ejemplo, tenemos el proyecto lectoescritor, que es un proyecto que lleva más de 10 años” (15, 24); “Todas las relaciones que
hemos establecido con el sector productivo, con todos los profesores, con los cooperadores,
con los colegas nuestros, todos han sido de una relación muy dinámica, muy cercana a lo
que se pretende para la formación de maestros. La trayectoria que ha tenido la Normal de
los 166 años, ha permitido que se instaure institucionalmente y la reconozca toda la
comunidad como una Institución emblemática, la protegen, la cuidan, la valoran” (EP 2122).
4.2.6 El sujeto mentor, un inspirador y un posibilitador
Figura 17. Categorías sujeto mentor

Fuente: Elaboración propia, 2019
Por último y en menor medida, en los relatos de las profesoras y los profesores está la
figura del mentor, alguien con mayor experiencia que sirve de guía, de apoyo o de impulso
en determinados momentos decisivos en la vida personal y profesional. Por eso en la
memoria personal se convierte en un referente y hay un homenaje de agradecimiento que se
muestra en la narración de las experiencias vividas con esas personas.
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En primer lugar aparecen los maestros que antecedieron el trabajo de los profesores y
marcaron un camino, dejaron una huella que se sienten llamados a seguir, una especie de
fidelidad a una tradición de reconocimiento, en algunos casos patrimonios vivientes
“Entonces, tenía un desafío porque la maestra que iba a reemplazar había sido mi maestra
en cuarto y quinto, yo tenía un compromiso con la seño, ella me decía: Ya sabes, tú fuiste
mi estudiante, tienes que ser como yo y tenía un grupo de niños muy pilosos” (3, 23);
Cuando llego a la Normal una de las cosas buenas que me pasó es que teníamos una rectora
que era más pedagoga que administrativa, entonces era una persona que le ponía el alma a
la pedagogía, ella no mandaba, ella estaba inmersa en cada uno de los procesos” (11, 39);
“Ella tenía una característica muy especial, ponía a trabajar a la gente, uno trabajaba con
pasión con ella, no sé cómo hacía para generar esa dinámica, pero usted trabajaba porque la
veía a ella también en el cuento, produciendo. Era como una cultura donde cada uno se
sentía importante haciendo su trabajo y generaba una dinámica de producción alrededor de
la Escuela, que en realidad yo no he logrado entender cómo la Seño lo lograba” (12, 72-74)
Luego, están las personas que impulsaron a los profesores en momentos de dificultad,
en la mayoría de los casos se trata de ayudas económicas, pero siempre acompañadas de un
impulso emocional, una motivación adecuada, alguien capaz de acompañar y poner retos.
“Él llegaba a las clases y me daba el material, yo prácticamente era el maestro del semestre
y él me colaboraba los fines de semana, me llevaba algo, me decía: Tenga para que se
alimente. Después me llevaba estudiantes de barrios buenos económicamente para que
trabajara clases de sociales y todo lo demás y yo iba a las casas de los padres de familia que
él me recomendó y ahí empecé a ganar dinero” (6, 15)
Por último, están quienes influyeron para hacer que los profesores tuvieran un
nombramiento oficial, algunas veces como favores políticos, casos típicos del clientelismo
local que se ven en el país. “Un profesor de la universidad me dijo: Vete para allá que yo te
colaboro, pero allá todavía no era nombrada. Entonces, era el reto porque me salía de un
colegio donde estaba segura a irme por algo incierto... me tocaba viajar el domingo y
venirme el viernes por la tarde. Pero él me dijo: Yo te ayudo a nombrar, y salió el concurso
y ya tenía que pasarlo (16, 14); “Luego, quería volver a lo mío, ya mis hijos estaban
empezando a crecer, y pensé cómo volver a la docencia, y llegó de la manera más horrible
porque había un político que era el que daba el trabajo, fui a pedirle trabajo y le dije: “Creo
que, si me das trabajo a mí, tú quedas muy bien porque yo soy muy buena maestra”(13, 19).
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4.3 Los efectos de las políticas públicas
Figura 18. Categorías efectos de las políticas públicas sobre las prácticas

Fuente: Elaboración propia, 2019.
Respecto al objetivo 3: Reconocer en los relatos de los maestros de escuelas
normales superiores situados en contextos educativos impactados por el conflicto interno
colombiano los efectos de la política pública educativa sobre sus prácticas pedagógicas, es
posible identificar estos impactos desde cinco aspectos: Los programas de gobierno, la
gestión educativa local, la administración de cada una de las instituciones como
microcosmos educativo, las acciones políticas de los maestros y las tensiones que produce
las políticas de paz en la escuela.
En relación con el primer aspecto: Los programas de gobierno, los relatos de los
profesores muestran los impactos que se derivan de los distintos programas de
acompañamiento que se impulsan desde el Ministerio de Educación y que tienen efectos en
la formación continua de los maestros que apuntan la mayoría de las veces a las didácticas
en el aula, a la gestión de la institución, al ser del docente y a la introducción de políticas
de gobierno que tienen que ver con temas particulares o con proyectos transversales de
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intervención a través de proyectos piloto que llegan de manera especial a las escuelas
normales por ser instituciones formadoras de maestros.
Es evidente que hay un reconocimiento de los beneficios que estos ejercicios tienen
para las prácticas pedagógicas y para el fortalecimiento de las capacidades docentes, sin
embargo, la falta de continuidad de los proyectos por falta de recursos o simplemente por el
cambio de la política debido al cambio de gobierno y la desarticulación de la intervención
que genera activismo estéril en la escuela, hacen que estos procesos no tengan el alcance
que podrían tener. Frente a la intervención curricular hay una gran prevención por la falta
de pertinencia respecto a las realidades locales.
También están los impactos de la evaluación, el más evidente es el que tiene que ver
con los procesos de verificación de condiciones de calidad propio de las escuelas normales
que opera como un dispositivo que tensiona el trabajo de la institución, genera
incertidumbre, y se convierte en un reto y que termina por ser fuente de reconocimiento e
identidad. En este mismo aspecto, y como ya lo mencioné, la evaluación censal que hacen
las pruebas Saber es un gran condicionante de la práctica evaluativa de las normales y es
criticada por el uso de los resultados para efectos comparativos y de clasificación que
tienden a olvidar las enormes dificultades del contexto que viven muchas instituciones.
Finalmente, la evaluación docente es vista como algo normativo, con meros efectos para el
escalafón pero que no aporta al desarrollo profesional del profesor.
En lo concerniente con el segundo aspecto: la gestión educativa local, los relatos
evidencian un enorme grado de insatisfacción con las secretarías de educación debido al
nombramiento de profesores que no tienen los perfiles pedagógicos para trabajar en una
escuela normal, con los impactos negativos que esto tiene sobre los procesos de formación
inicial de maestros. En este aspecto aparecen también los problemas respecto a la falta de
criterio de los traslados de docentes y el alto grado de intereses particulares atados a la
clientela política que intervienen en estos ejercicios. Además, se expresa el gran abandono
en infraestructura y apoyos educativos básicos para una oferta educativa de calidad.
Frente a la gestión de las escuelas normales como instituciones particulares para la
formación de maestros los impactos tienen que ver con la falta de reconocimiento, que
resienten los profesores, por parte de la política pública frente al trabajo que hacen estas
entidades educativas y que las ponen en una especie de limbo jurídico con duros impactos
para su gestión. Aparece también la necesidad de asumir la innovación como un imperativo
frente a los cambios culturales de las nuevas generaciones y en esa dirección la necesidad
de asumir los cambios transicionales que implican los relevos generacionales y las
mudanzas en el gobierno institucional.
Al abordar el aspecto de las acciones políticas de los maestros, aparece con fuerza el
tema de la formación de los estudiantes como la principal acción que el profesor ejerce
como sujeto político, la práctica pedagógica se hace entonces política en función de sus
propósitos sociales. De igual manera emergen las necesidades de educación permanente por
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parte de los profesores como camino de empoderamiento y transformación, en esto hay una
autocrítica por los bajos niveles de lectura y de compromiso con el cambio de las prácticas.
El sindicato emerge como una mediación política poderosa. Para cerrar, la perspectiva del
acceso a los cargos de elección popular dado el número de profesores y sus familias y la
visibilidad social que tiene el maestro por su rol en la comunidad, se vuelve una aspiración
que podría conectar la política partidista con la política educativa para una trasformación
social y de la misma cultura política local y sus prácticas.
Por último, están los impactos de las políticas de paz, respecto a la educación.
Emerge en los relatos una postura mayoritaria de profesores que miran los procesos de
acuerdos de paz con las Farc, con esperanza, con ilusión. Son, quienes han vivido en zonas
más afectadas por el conflicto y han sufrido los rigores de la guerra. Hay un grupo más
pequeño que mira con escepticismo, son quienes están en zonas donde la guerra todavía es
una realidad, y quienes tienen reparos frente a los procesos de participación política de los
exguerrilleros o frente a la justicia transicional. Sin embargo, para todos, el trabajo de
construcción de cultura de paz es inaplazable, más allá de las incertidumbres de la
prometida Cátedra de la Paz. Estos ejercicios se centran en tres áreas: resolución de
conflictos, competencias para la ciudadanía y atención psicológica para las heridas de la
guerra.
4.3.1 Los programas nacionales de gobierno
Figura 19. Categorías efectos de los programas de gobierno sobre las prácticas

Fuente: Elaboración propia, 2019.
Las escuelas normales son instituciones que por su naturaleza se han convertido en
foco de la acción de intervención de las políticas educativas de los distintos gobiernos, por
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eso los profesores indican en sus relatos los impactos que los pilotos de distintos proyectos
y a la formación derivada de éstos han tenido sobre sus prácticas, al igual que las
limitaciones y restricciones que tienen por falta de continuidad y articulación. El otro
aspecto es el que tiene que ver con la evaluación, en lo cual se destacan los procesos de
verificación de condiciones de calidad como un hito en el reconocimiento institucional y
personal. Aparece también el peso de las evaluaciones estatales y las críticas a la
evaluación docente.
4.3.1.1 Impactos de los programas de acompañamiento impulsados por el Ministerio
Los relatos de las profesoras y los profesores evidencian los impactos que los
distintos programas de acompañamiento impulsados, o no, por el Ministerio tienen sobre
sus prácticas. Lo primero que aparece son las distintas dinámicas de formación continua
que todos estos programas conllevan y que apuntan a dotar al profesor de herramientas para
el trabajo en el aula y a fortalecer su ser de maestro. Es importante destacar también los
esfuerzos que hacen las propias normales para impulsar ejercicios formativos entre ellas a
nivel local y en la interacción regional. También aparecen los ejercicios de pilotos en
distintas áreas que por lo general están orientados a llevar a las instituciones estrategias de
intervención que obedecen a los intereses y enfoques de los gobiernos y que en muy pocos
casos tienen continuidad, aunque en su momento generen impactos en términos de la
organización del aula para el aprendizaje y en la introducción de elementos de gestión
institucional respecto a temas transversales que se van volviendo política pública. Por
último, están los ejercicios propiamente curriculares sobre los cuales hay una mirada de
sospecha que proviene fundamentalmente de la falta de contextualización de las diferentes
propuestas que se han venido dando.
Respecto a la formación continua es evidente que hay una oferta que en los territorios
es considerada útil en aspectos que tocan las metodologías de aprendizaje, la incorporación
de tecnología en el aula, los proyectos transversales en distintas competencias y por
supuesto el tema de la memoria en zonas donde el conflicto ha producido tantas heridas.
Muchas veces estas ofertas vienen con insumos, materiales, dotaciones que llegan a las
escuelas. “El Centro Nacional de Memoria que también ha trabajado con capacitaciones.
Hay un libro que ellos sacaron y que tenemos allá, que son actividades didácticas adaptadas
al aula, nos enseñaron cómo trabajar la memoria individual, la memoria colectiva, la
memoria histórica. Tramitar la memoria, desde lo positivo” (12, 120); “Mucho después de
la masacre, a nosotros nos prepararon, asistimos a un taller de memoria histórica. Hicimos
un taller donde creamos unas herramientas. Ese tipo de elementos me han ayudado a
desarrollar y fortalecer mis prácticas pedagógicas con los estudiantes” (3, 87-89). También
tienen impactos sobre las situaciones personales cargadas de temas complejos: “Hicimos
una capacitación para rectores que yo creo que fue esencial porque dentro de la formación
nos mandaron tres psiquiatras a darnos conferencias y la verdad eso lo necesita uno como
directivo, los directivos necesitan esas capacitaciones porque en este rol lo que uno tiene
son “chicharrones” y en estos colegios hay muchas cosas”(6, 41); y generan dinámicas de
crecimiento profesional: “Me volví una apasionada de estar en todos los procesos
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formativos y me llegó mi época de oro ya estando en la Normal cuando el Ministerio dice
que hay que cambiarle un poco el enfoque a la sexualidad y dejarla de ver como un
problema en los jóvenes y tener un enfoque más desde los derechos humanos” (11, 44).
Sin embargo, los profesores son conscientes de la falta de continuidad de las
políticas, muchas veces debidas a los cambios de gobierno, “Entonces, invirtieron una plata
en una capacitación, dieron una dotación, pero no hicieron el proceso de seguimiento,
porque la queremos pasar experimentando cada vez ciertas cosas, sin haber dejado asentar
siquiera una. Dejemos asentar esa, miremos qué progreso se ha dado, qué cambios, si es
bueno aplicarla, y si da resultado, entonces apliquémosla” (1, 24)
De una manera menos recurrente también se dan los casos de profesores que se
vuelven formadores de sus compañeros aprovechando la formación posgradual recibida, la
experiencia acumulada o los procesos autodidácticos y el liderazgo en las comunidades,
aparecen aspectos como los ambientes de aprendizaje, la lectura crítica, los procesos de
etnoeducación, el ser del maestro. Los relatos muestran cómo el ejercicio de reflexión sobre
el quehacer cotidiano son el elemento común de estos ejercicios, además de la búsqueda de
aspectos pertinentes para los profesores en sus contextos, “Aprendí que los profes no
quieren aprender lo mismo de siempre. Los maestros sí quieren estudiar, pero una cosa que
a ellos les sirva como sujeto, maestro, y, sujeto-persona y si buscamos la manera de que lo
que le sirva a ese maestro, le sirva a la institución, pues, creo que ganamos. Acabo de
terminar uno, incluso el del año pasado se llamó: La pedagogía para la paz no es cuestión
de cátedra, hicimos un ejercicio muy bello” (13, 67-69).
Por último, se evidencia que entre escuelas normales hay una enorme variedad de
propuestas formativas, de eventos, congresos, cursos, foros, pero no siempre se cuenta con
los recursos necesarios para desplazarse a distintos lugares a recibirla “Lo más difícil es a
veces encontrarse uno con obstáculos, en la situación de conocimientos, de querer uno
participar, pero no se puede por falta de recursos económicos, aquí esto es en ceros. La
verdad, solamente lo que uno pueda arañar por ahí por internet, leyendo” (15, 43)
Ahora bien, la entrada y el impacto de distintos proyectos de acompañamiento en las
instituciones es evidente en los relatos. Están los que tienen que ver con el mejoramiento
de prácticas de aprendizaje a través de la tutoría, que es el caso del Programa Todos a
Aprender (PTA), con sus estrategias de retos y desafíos de aprendizaje y todo el material de
apoyo de soporte. Están los proyectos piloto que quieren introducir dinámicas propias de
ciertas políticas públicas como la inclusión, el acceso, la educación rural, los derechos
humanos, la educación sexual, el plan de gestión de tecnologías de la información y el uso
de medios audiovisuales para el aprendizaje entre algunos de los mencionados. Lo
importante de estos pilotos es cómo vinculan a los profesores y favorecen el desarrollo de
competencias a la vez que los empoderan de la vida de la escuela al hacerlos responsables
de acciones concretas y protagonistas de la gestión. “Ahora con los Derechos Básicos de
Aprendizaje (DBA) los proyectos transversales van a tener funcionalidad al interior de los
núcleos. Hay otro proyecto sobre paz, educación sexual, el descanso y tiempo libre.
Muchas veces se asigna un núcleo y se desarrollan las actividades complementarias” (2,
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65); “Eso sí nos ayudó mucho la política departamental del Proyecto Etnoeducativo
Afronariñense (PRETAN) y nos tiene como un poquito más asentados” (9, 101).
En algunos casos los profesores buscan hacer adaptaciones de los proyectos de tal
manera que generen los impactos esperados en las instituciones y sean pertinentes respecto
al contexto “Vamos reformando nuestros proyectos pedagógicos transversales y vamos
generando un proceso de articulación como tal. Cuando llegan diferentes proyectos lo que
hacemos es generar un proceso de acomodación, que sean pertinentes para la formación de
maestros, que se puedan generar procesos de pertinencia educativa en el municipio” (14,
111).
Sin embargo, es evidente que al igual que con la formación, la falta de seguimiento y
continuidad de las estrategias hace que muchos esfuerzos queden truncados en sus
propósitos, para los profesores es claro que en muchas ocasiones se trata de falta de
recursos para mantener una estrategia que a un nuevo gobierno ya no le parece. “Qué se
hacen todas esas propuestas, qué pasa con esas mesas, dónde quedan, no se les hace
seguimiento, porque hay muchas propuestas muy buenas que salen de aquí, de las personas
que viven, que sienten y que conocen el contexto, pero que se quedan en el limbo, se
quedan perdidas porque no se hacen” (9, 91).
También se da la falta de articulación de proyectos que llegan sin coordinación, que
demandan tiempo y esfuerzo de la escuela y que en el activismo cansan al profesor y no
generan los resultados esperados en términos de la calidad de los aprendizajes o el
mejoramiento institucional, “Hoy coincidieron tres visitas, es tanta la descoordinación que
a la Escuela llegaban dos proyectos la misma semana del Ministerio a supervisarlo. A mí
me mide la comunidad y me miden mis estudiantes por la clase, no por el número de
proyectos que le respondo al Ministerio, tenemos que estar más articulados, más
sistémicos” (12,100).
Además, los profesores perciben que estos proyectos obedecen a tendencias que
aparecen por ciertas coyunturas según las políticas gubernamentales o a modelos o ideas
pensadas desde otros contextos geográficos y culturales o diseñados por expertos,
tecnócratas que desconocen la realidad de la escuela, se trata de propuestas desde afuera
que se obedecen, pero exigirían una postura más propositiva por parte de un gremio al que
le hace falta más postura deliberativa. “Esto tiene que ver con la formación del maestro en
ejercicio, que juzga, que critica, que se abalanza contra las políticas educativas del país,
pero que no ha propuesto, que no ha participado en los foros, que se escapa de las
discusiones, que no escribe, que no manda sus reflexiones, pues entonces, le toca criticar y
obedecer muchas veces” (13, 125).
Es importante referir también las diversas menciones que los relatos de los profesores
hacen respecto a los efectos de la corrupción sobre la ejecución de los proyectos y que son
ejemplo de un problema nacional. “Lo que pasa es que estas políticas no funcionan es por
tanta corrupción que hay. Por ejemplo, tenemos 150 tablets, más un poco de computadores,
pero no tenemos internet y entonces es sólo lo que podamos hacer con la parte de intranet.
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Y, se supone, que son unas políticas que saca el gobierno a nivel nacional, que los colegios
deben tener su internet” (5, 89); “Pero a nivel municipal ha sido un fracaso ¿por qué?
Porque a nivel municipal los alcaldes con los dineros de calidad que manejan ellos, y que
son precisamente para proporcionar calidad educativa, no lo han hecho, esos dineros no
sabemos qué se hacen” (10, 77); “Lamentablemente, con todo esto del paro nos dimos
cuenta de muchas cosas y como le escribí al presidente del sindicato: que la educación deje
de ser un trampolín para la corrupción. Porque lo que vimos en este proceso del paro es que
la utilizan es para desangrar nuestro país” (5, 94).
Respecto a las políticas curriculares, excepto en un caso en el que hay una valoración
positiva de los estándares desde la perspectiva de las competencias como capacidades
universales adaptables a cualquier contexto, hay en general un cuestionamiento a la falta de
contextualización y apropiación local de la propuesta curricular en el país. “Cómo vamos a
medir con unos patrones los niños que laboran en las condiciones de un aula rural,
imagínese usted, sentados en troncos, bajo una enramada, a laborar en Medellín, en
Barranquilla” (4, 87); “Son poco auténticos, son muy descontextualizados, poco
pertinentes, siento que la educación no es un propósito del estado colombiano, la educación
es un proceso económico más que político” (11, 178). A esto se le añade una crítica a
comprensiones de calidad educativa que sólo contemplan las dimensiones cognitivas y
dejan de lado otros aspectos de lo humano. Además, como ya se ha mencionado
anteriormente, a una falta de continuidad de las políticas más allá de las coyunturas del
gobierno de turno. “Y, más preocupante, es que nos estén dando el trabajo hecho, aplique y
muestre, de esta forma se vuelve más instrumentalista y los docentes nos volvemos
ejecutores de los programas gubernamentales sin pensar en las lecturas de los contextos”
(EP 60-62)
Una mención especial merece el tema de la propuesta de jornada única que, si bien es
considerada positiva por los impactos que puede tener sobre la formación de los
estudiantes, al garantizar permanencia y acompañamiento, hay una enorme preocupación
por la inadecuada infraestructura y las dificultades de alimentación que permitan ofrecer un
servicio de calidad.
4.3.1.2 Impactos respecto a las políticas de evaluación
Los relatos de los profesores y los profesores muestran este aspecto que es
especialmente sensible en las escuelas normales dada su condición de instituciones
formadoras de maestros que han hecho de la evaluación uno de sus ejes constitutivos. El
asunto que resulta más relevante es la evaluación externa que hace el Ministerio de
Educación Nacional para la verificación de condiciones de calidad del programa de
formación complementaria y que se constituye en todo un evento trascendental que
moviliza la institución y es fuente de reto y orgullo para los sujetos involucrados. También
aparece el tema de la evaluación de las pruebas Saber, una evaluación externa censal que
produce tensiones por el uso que se les da a los resultados en función de la clasificación que
se hace de las escuelas.
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Los procesos de verificación de condiciones de calidad de las escuelas normales
generan una tensión institucional por cuanto se convierten en un reto máximo que se
agudiza en torno a la visita de pares académicos que van a hacer juicios sobre la calidad de
los procesos que sirven de base para una decisión normativa por parte del MEN que
certifica o pone condiciones a la oferta educativa de la escuela normal según las
condiciones de calidad identificadas.
Lo primero que aparece es la incertidumbre respecto al camino que se está siguiendo,
si es la ruta adecuada, si es la manera en la que se hacen estos procesos que suelen ser
desgastantes en términos de la información a recoger y organizar, “Algunos compañeros
venían muy cansados y decían: Ya no más, esta Normal tiene con qué, pero estamos
cansados de construir, reconfigurar, que el Ministerio dice por aquí no es, dicta
lineamientos, tenemos asesores, vienen y nos dan elementos, pero, luego, quédense solitos
construyendo a ver qué pasa con eso” (13, 46); “En la Normal hacemos muchas cosas, pero
tenemos un problema gravísimo que yo lo veo (risas), que no escribimos lo que hacemos,
no tenemos evidencias, entonces, puedo hacer muchas cosas en mi salón, pero cuando ya
vengo aquí tenemos que organizar” (16, 48).
También emerge la preocupación por las debilidades encontradas en el ejercicio y que
generan incertidumbre, aunque es clara la conciencia que estos procesos no buscan escuelas
perfectas, sino instituciones capaces de identificar sus oportunidades de mejora y
desarrollar acciones para la mejora continua. “Sé que hemos trabajado, hemos hecho
grandes cosas, hemos impactado a nivel municipal, pero, sé que tenemos debilidades.
Aunque sé que, con el compromiso, con la disposición, vamos a mejorar. Con todas estas
reformas que se han dado en lo que tiene que ver con la formación inicial de docentes, sé
que hemos dado pasos lentos, pero firmes, que es lo más importante” (3,116).
Aparece, además, la pregunta por si los procesos de calidad son pertinentes respecto a
las realidades locales y regionales, y sobre todo si el estado está garantizando aquello que
exige. De otra parte, en trabajar por ir más allá de la verificación y hacerlo en función de la
pertinencia educativa para la transformación social. “Trabajar en función de buscar
procesos para el mejoramiento de la calidad de vida de nuestros pueblos. Porque nosotros
tenemos un pueblo muy pobre tanto económicamente como espiritualmente y de
pensamiento; y lo vemos reflejado en los que nos están administrando, pero no hacemos
nada para reclamar nuestros derechos, nosotros nos hemos rezagado” (9, 94).
Sin embargo, la evaluación de calidad sigue apareciendo como un reto que genera
orgullo. El profesor considera un honor haber participado de estos procesos, haber sido
llamado a trabajar en un tema de tanta responsabilidad y la certificación del MEN es
considerado como un hito institucional y como un reconocimiento personal. “Nos habían
rechazado el proyecto y, luego, ella presentó el nuevo proyecto y nos ganamos ese premio
que se llama Simón Bolívar por la acreditación previa, quedamos entre las quince mejores
Normales en ese entonces, después de tanta lucha” (7, 31-33).
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Otro tema respecto a la evaluación es el que tiene que ver con las pruebas SABER.
En general hay que mencionar que estas tienen un gran peso sobre las prácticas evaluativas
de las escuelas normales e incluso permean el aula, como ya se vio en los resultados del
objetivo 1. El uso de los resultados con fines de comparación a manera de rankings, e
incluso la organización de las escuelas normales en tres grupos según el puntaje en el índice
sintético de calidad educativa (ISCE) produce sentimientos de fracaso entre los profesores
que trabajan en las instituciones que no obtienen los mejores resultados.
Lo primero que aparece son las condiciones del contexto, las distancias que deben
recorrer los niños y las niñas, los problemas de nutrición y de alimentación escolar, las
difíciles condiciones familiares, la pobreza del sector rural, el pobre capital cultural como
base para la comprensión de las lógicas escolares, la dificultad en la contratación docente,
la deficiente formación de los profesores. Todas estas razones explican los malos resultados
a nivel nacional y generan frustración. “Muchos niños dejan de ir porque no tienen qué
comer. Hay aulas o escuelas que les quedan súper retiradas a los niños, Y tiene que llegar a
su casa sin comer, eso incide en el proceso. Entonces, nosotros somos evaluados por
pruebas externas y seguimos ocupando los últimos puestos” (3, 111-112); “En eso estamos
trabajando, estamos pensando distintas alternativas ¿qué podemos hacer?, ¿habrá un
programa que podamos adelantar de apoyo, unas ayudas?, pero es que el problema no es
solamente de nosotros, eso involucra distintos actores ¿dónde queda la parte de
acompañamiento de la Secretaría de Educación?, ¿dónde quedan las famosas políticas?
Esas pequeñas cosas son lo que hacen que la reflexión sea un campo demasiado amplio
para poder generar unas alternativas, se hace lo mejor posible como Institución” (4, 100101).
Por último, está la voz de desencanto de los profesores con los procesos de
evaluación docente, que es catalogada como una evaluación normativa, de requisito que no
toca ni la vida ni las prácticas pedagógicas y que tiene efectos sólo como reguladora de los
asensos. “Realmente cuestiono si de verdad es una evaluación por competencias. Creo que
siempre hay otras maneras, cuando veo otros sistemas de educación en otros países, es que
los maestros son los mejores que ha podido tener la sociedad en el momento, cómo lo
demuestran: porque estudian, porque concursan, porque no sé qué” (13, 138-140).
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4.3.2 La gestión educativa local
Figura 20. Categorías efectos de la gestión educativa local sobre las prácticas

Fuente: Elaboración propia, 2019.
Las escuelas normales son instituciones que, si bien tienen oferta educativa para el
sector terciario a través del programa de formación complementaria, se administran en el
orden local, es decir, dependen de las administraciones municipales o departamentales
según estén ubicadas en municipios certificados o no. En ese sentido las decisiones que se
toman por la administración local tienen impactos en las prácticas pedagógicas de los
profesores tal como se muestran en sus relatos. Estos tienen que ver con los temas de la
contratación docente, los traslados, las autorizaciones para horas extra o asignaciones
especiales, la inversión en infraestructura y los apoyos especiales que estas instituciones
requieren dada su naturaleza.
4.3.2.1 Impactos sobre la contratación docente
Los relatos de las profesoras y los profesores son consistentes en expresar la
preocupación respecto al perfil de los profesores que se nombran para las escuelas
normales. En general, la percepción es que se necesita un perfil afín a las dinámicas propias
de la formación de maestros y eso no se ve en quienes están llegando. “El nuevo docente
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que está ahí siento que no ha entendido la dinámica pedagógica que tiene una escuela
normal, ese 40% del personal docente que es nuevo no lo veo metido, yo no los veo allá al
frente socializando sus proyectos, sus experiencias significativas, mostrando lo nuevo que
traen” (12, 58). Está la percepción de que la profesión se volvió un oficio para ganarse la
vida, “La profesión docente se ha vuelto un escampadero, porque con el perdón de quienes
son profesionales en otras áreas, con unos títulos maravillosos, pero se los come el aula, no
por el manejo del grupo, sino porque les gana el proceso de intervenir la formación de un
joven, de un niño” (13, 141).
En síntesis, hay una sospecha sobre la vocación docente que es un valor fundamental
para el profesor, “Si cada uno se formó en una profesión es porque para eso tenía una
vocación. Siento que el no tener la pedagogía y la didáctica ha afectado mucho el trabajo y
las relaciones con los estudiantes porque los profesionales han llegado directamente a
trabajar en el área sin el reconocimiento de los procesos psicológicos de los estudiantes. Ya
no hay una mirada pedagógica que convoque a los profesores en cómo pensar la enseñanza.
Eso me duele enormemente” (EP, 34-35); “Vienen comentarios absurdos, por ejemplo, les
dicen: Usted para que estudia esto, mire que no sé qué...Cuando no se tiene el grado de
afectividad hacia la misma profesión, qué hace aquí, apague y vámonos. Pienso que esa
persona está en el lugar equivocado” (15, 82).
En algunos casos, la percepción es que no hay reconocimiento por parte de las
secretarías de educación que desconocen las particularidades de las normales y no prestan
el apoyo necesario para la gestión. “La Secretaría de Educación odia las normales y más
esta Normal, y no lo digo con resentimiento, es una realidad. Hemos tenido todas las
talanqueras con la Secretaría de Educación, a excepciones de dos o tres personas que son
los que han sido maestros, son los que más aprecian el trabajo de las escuelas normales” (8,
77).
Un caso particular es el que tiene que ver con la autonomía de las comunidades
indígenas, pues son las autoridades tradicionales quienes dan los avales para los
nombramientos y eso hace complejo el trámite porque se puede demorar mucho tiempo o
estar sujeto a intereses de la clientela política, aunque en muchos lugares las normales
ofrecen programas especiales de formación docente desde la perspectiva intercultural. “Son
aspectos álgidos porque hay situaciones que uno reconoce, por ejemplo, la autonomía. Y,
como profesora de ciencias sociales soy defensora de los derechos de la autonomía de los
pueblos. Pero también reconocemos que esa autonomía nos debe llevar a construir y a
pensar en el bienestar de la comunidad, no a obstruir” (3, 114-115); “Afortunadamente
estos profesores acudieron a la Institución para prepararse. Hay mucha gente
comprometida en ese sentido, los veo con las ganas de superarse, con el compromiso de
responderle a su comunidad, y en lo que ellos hacen se ve que quieren” (3, 74-75).
Otro aspecto que aparece es el de la capacitación especial y el nombramiento de
profesionales de apoyo para los retos que la inclusión educativa implica para las escuelas
normales. “Nosotros necesitamos una capacitación extra para entender a estos chicos con
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dificultades. Estamos esperando que la Secretaría de Educación haga su intervención y con
nosotros los profesores podamos mirar cómo se le puede ayudar” (5, 56); “Cuando vino un
profesional de apoyo porque caracterizamos a nuestros niños y los subimos al SIMAT y el
Decreto 366 dice que sí subimos mínimo 10 niños la Secretaría de Educación tiene que
garantizarnos el profesional de apoyo y no tenemos el apoyo, cada seis meses por ahí nos
mandan un profesional de apoyo, pero eso no garantiza la continuidad de los procesos” (9,
52)
En la misma línea está el asunto de los traslados de los profesores que se dan en el
curso del año lectivo y traen grandes inconvenientes para el desarrollo de las prácticas en la
escuela. Esto es potestad de las secretarías de educación y en ocasiones obedecen más a
presiones políticas que a necesidades del servicio. “Los trasladan por varios motivos, por
política porque somos muy dados a la politiquería, y el que manda es el que puso su plata y
mueve las fichas, el secretario de educación apenas es el mandadero de los que dieron su
plata, de un gobierno. Esto afecta tanto la relación con los compañeros como el entorno del
estudiante (1, 112); “Hay una cultura en la costa, que se sabe quién la ha manejado
políticamente, eso no se ha acabado, incluso es una cultura tan fuerte que se negocian
traslados, un traslado es de 10 u 8 millones de pesos, hay secretarías de educación que se
han vuelto ricos nada más con los traslados” (11, 181)
4.3.2.2 Impactos sobre la inversión necesaria en educación
Los relatos de las profesoras y los profesores muestran un alto grado de insatisfacción
con la inversión que se hace en la construcción y los recursos de apoyo para el trabajo
docente. En algunas situaciones se trata de temas de infraestructura que interfieren la
prestación del servicio educativo, “El alcalde quedó de mejorar el comedor, pero mire en lo
que vamos del año y no han empezado; las murallas también están en mal estado y es
peligroso para los muchachos; entonces, todas esas cosas afectan”(1, 113); “Hoy en día, las
instituciones cómo están de deterioradas, usted mira y los muchachos no tienen un comedor
digno dónde recibir el algo o el desayuno, usted mira salones en donde los muchachos no
tienen sillas en que sentarse. Entonces, eso sí ha sido un fracaso” (10, 77-78). En otras, se
trata de la ausencia de los necesarios apoyos educativos para el aprendizaje “Se pasó el
proyecto para un laboratorio porque el que hay es muy pequeño, pero algo hicieron mal y
ahí quedó. Los buses están varados por papeleo, como se pueden ver en el patio y los niños
no tienen cómo desplazarse” (5, 93); “Nosotros los profesores necesitamos que las políticas
mejoren la tecnología, que haya más tecnología, pues se han ido dañando los equipos y
hace falta más inversión” (2, 66); “En estos momentos, nosotros como docentes tenemos
que estar comprando los materiales y estarlos llevando a las instituciones” (1, 118).
Incluso en algunos casos, son los profesores los que tienen que poner de sus recursos
para atender las necesidades de los estudiantes. “Me preocupa muchísimo la poca inversión
que hay para las escuelas normales, lo que se ha hecho aquí es como un milagro, no hay
plata para nada, tanto que, prácticamente uno saca del bolsillo para todo. Yo compré una
fotocopiadora, porque pedirles una fotocopia a los estudiantes y somos diez maestros
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pidiendo fotocopias, pues no pueden, los papás les dan mil pesitos, los que llevan, qué
pueden hacer...” (8, 80)
Un caso especial que apareció en los relatos es el que tiene que ver con las entidades
que están intervenidas por parte del Ministerio de Educación Nacional con un propósito de
regulación que es reconocido por los profesores como oportuno, pero que hace demorada la
contratación para atender las necesidades apremiantes del servicio mientras se decide en
Bogotá sobre realidades que son desconocidas. “Y eso nos hace desconfiar de los que
vienen de fuera, porque desde afuera resulta fácil hacer críticas, pero realmente quien está
metido en el contexto y sabe realmente cómo se vive, es quien puede dar fe” (3, 109).
4.3.3 La escuela normal: un microcosmos educativo
Figura 21. Categorías efectos de políticas institucionales

Fuente: Elaboración propia, 2019.
La escuela normal, como se ha venido indicando, es una institución particular. Con
una larga tradición en la formación de maestros ha resistido el paso del tiempo y mantiene
una vigencia en una condición administrativa bastante particular. Es una entidad con gran
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prestigio regional y enormes retos de cara a las innovaciones pedagógicas de vanguardia y a
la pertinencia regional. Es un microcosmos educativo con múltiples prácticas que
configuran a los sujetos que habitan en ella. Los impactos que se muestran en las
narraciones, entonces, tienen que ver con las decisiones políticas que confieren un estatus
particular a la institución, con los retos frente al liderazgo educativo local en la formación
de maestros, de manera particular las exigencias de innovación pedagógica y con las
tensiones que generan las transiciones que se están dando en la mayoría de las instituciones.
4.3.3.1 Los impactos de la política nacional para las escuelas normales
Los relatos de las profesoras y los profesores muestran la situación de incertidumbre
que genera la indefinición de la política pública respecto al estatus de las escuelas
normales. Una especie de limbo jurídico que las convierte en educación terciaria para unos
efectos, pero las limita en la administración y las sitúa como cualquier institución educativa
sujeta al presupuesto y las decisiones del orden local.
Esa situación genera en los profesores cierta sensación de menosprecio respecto al
valor que tienen las escuelas normales, “No les han dado el valor que se requiere, y, tanto
es así, que hay todavía entes gubernamentales que no le dan la categoría de educación
superior a las Normales, tienen todavía esa duda, y más educación superior para dónde” (8,
76). Estas situaciones ponen condiciones que superan el alcance de las escuelas por un lado
y limitan la acción su acción por otra, “A nuestros estudiantes de formación
complementaria los evalúan como cualquier licenciado. Entonces es como si para unas
cosas fuéramos superiores, pero para otras cosas no fuéramos Normales Superiores. Las
escuelas normales no podemos tener grupos inscritos a Colciencias, ni semilleros, si no es
por intermedio de una universidad” (12, 94); “Al final qué somos, educación superior o
somos de la institución, porque los reglamentos y todo es de un colegio, entonces, esa parte
ahí no nos ha generado comprensión de muchos procesos de cómo se comprende una
escuela normal” (14, 114).
Por otra parte, hay una insatisfacción respecto al valor social que se le otorga al
maestro y que se constituye en un obstáculo para que las nuevas generaciones quieran hacer
una opción vocacional y profesional por el magisterio. “Estamos muy mal en salud, en los
incentivos que se tienen como maestro, los sueldos de nosotros tampoco son sueldos que
uno diga: Ay, que buen sueldo. Antes, digo yo, la gente quiere estudiar para maestro porque
no hay esos incentivos del estado. Las normales, por ejemplo, era que tuvieran un régimen
especial, que tuvieran algo más de incentivos por ser escuelas normales formadoras de
maestros, por el tipo de trabajo que nosotros realizamos; uno trabaja aquí de lunes a sábado
mañana y tarde, y entonces los incentivos no están” (7, 94).
4.3.3.2 Los impactos del reto de mantener el liderazgo en la formación de maestros
Los relatos de los profesores expresan, como motivo de reconocimiento, de honra
colectiva, el hecho de ser instituciones valoradas por su calidad y el reto de mantener esa
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posición lograda con esfuerzo, estar en los primeros lugares, ser buscada por los padres de
familia, ser referentes para otras organizaciones, tener una palabra significativa en la
formación de maestros. “Nuestro principal reto es que seamos líderes en la formación de
maestros, que seamos promotores de propuestas pedagógicas propias que aterricen en el
contexto, que seamos referentes para otras instituciones en estrategias pedagógicas para el
desarrollo del proceso de enseñanza y aprendizaje” (3, 120).
Ese liderazgo tiene impactos sociales y económicos en el contexto geográfico en el
que se encuentra la escuela normal y genera una responsabilidad de la cual el profesor se
siente copartícipe, “En esta Normal tenemos compañeros, maestros en formación que
llegan de otros pueblos, eso hace que el comercio fluya. Es muy diferente el día que llega el
sueldo para nosotros los maestros, el comercio se reactiva inmediatamente. Nuestra Normal
lidera muchas cosas importantes aquí, y las otras instituciones vecinas siempre van a la par
con nosotros, lo que nosotros hacemos, ellos lo implementan” (15, 95-96)
4.3.3.3 Los impactos del reto de la innovación
Los relatos de los profesores evidencian que es necesario moverse hacia el cambio,
encontrar nuevos caminos, nuevas estrategias, nuevas respuestas. Sin embargo, es claro que
esto no será posible si no hay primero un reconocimiento de las fortalezas que se tienen y
generar primero un cambio cultural que permita superar el rezago y que les permita
reconocerse y valorarse. “Yo le digo: Rector aquí hay muy buen talento, hay que creer más
en nosotros mismos. Yo me paro allí, con los profesores, y les digo: Vamos a trabajar esta
estrategia y no me caminan; pero viene por ejemplo alguien externo y les dice: Esto es así y
así, y dicen: Hagámoslo. O sea, tenemos otra dificultad, que no nos reconocemos y no nos
valoramos” (9, 98)
Además, la innovación debe comprometer a toda la institución, a los maestros de
todos los niveles que se asumen como formadores de maestros, “Ese maestro de la primaria
que va y recibe a un estudiante de formación complementaria y que tiene que enseñarle a
ser maestro, y tiene que estar durante la semana revisándole un diario pedagógico” (12, 97).
Y que por lo tanto debe ser evidente en las prácticas y en los resultados que se ven en la
acción de los egresados y en el valor diferencial frente a otras propuestas de formación,
“No podrá ser desde el discurso que nosotros podamos demostrarle a la comunidad, que
nuestros maestros están formados para atender los niños de preescolar y de primaria, sino
que serán las propias prácticas de esos estudiantes como egresados, luego, las que
demuestren ese tipo de cosas” (13, 115).
Los relatos muestran que los profesores son conscientes de la necesidad de
transformar las didácticas, de tal manera que eso impacte a las nuevas generaciones y les
muestre que es posible pensar y desarrollar la formación de otras maneras, lo que implica
estar alerta a las condiciones sociales y culturales de las nuevas generaciones, y a los
cambios que el mundo tiene “Un reto es contribuir a la formación de un maestro más
innovador, porque los niños muchas veces se aburren en las escuelas y hasta el maestro se

187
aburre en la misma escuela. Un maestro conocedor de su realidad, que sea creativo, que sea
innovador” (14, 125).
Un camino privilegiado para la innovación es la ruta de la investigación y de la
transferencia de nuevo conocimiento pedagógico y didáctico, y hacer de estos procesos un
estilo de vida que indaga, pregunta, cuestiona, busca y plantea respuestas disruptivas, para
lo cual la formación del talento investigador de los profesores es un requisito.
Para algunos profesores la innovación pasa por la reconfiguración institucional que
amplíe el campo de acción de las normales de cara a los retos del desarrollo de los
territorios y que les permita a las escuelas normales asumir las dificultades que ponen en
riesgo la continuidad de la formación inicial de maestros. “La Normal tiene que dar el salto
y hacer una universidad. Tiene que, necesariamente, hay que sentar las bases para eso. Creo
que nos ha faltado visión, Necesariamente hay que darlo para subsistir. Es que hay que ver
la realidad, la profesión docente cada vez es más dura y cada vez el conseguir estudiantes
que hagan la formación complementaria es más duro” (8, 86-87).
4.3.3.4 Los impactos de los retos de las transiciones institucionales
Los relatos de los profesores indican que los ejercicios de innovación y la búsqueda
de vigencia pasa por asumir unos retos que implican lo que podría denominarse las
transiciones institucionales. Una muy clara tiene que ver con el hecho de que cada vez
menos estudiantes de la educación media ingresan al programa de formación
complementaria lo que obliga a fortalecer los procesos de enamoramiento vocacional y
mirar otras estrategias de reclutamiento estudiantil, “La continuidad de los estudiantes, que
llegan a once y de pronto dicen no voy a ser docente, iniciamos con matrícula bajita, pero
ahí van empezando a matricularse, o salen y en tres años vuelven para hacer la formación
complementaria (16, 50).
El otro reto tiene que ver con el relevo generacional de los profesores de la escuela
normal que ya terminan su ciclo laboral, frente a lo cual hay preocupación respecto a
quiénes asumirán los liderazgos y el peso de la gestión de la escuela. En esa misma línea
está la preocupación respecto a la cualificación de los profesores que trabajan en la
institución, como factor fundamental de calidad educativa, “Tenemos que hacer una
revisión de la nómina de maestros y, realmente, mirar qué perfiles necesita la Institución
para elevar el nivel, porque tenemos, de pronto, muchos maestros de básica primaria con
licenciatura a distancia, entonces, no tienen el perfil, y eso hace que las exigencias se bajen
enormemente” (10, 81).
Por último, está el reto de los cambios en los liderazgos de la escuela normal, de
manera particular la situación de la salida de las comunidades religiosas de la dirección de
las instituciones, lo que genera gran incertidumbre y temor frente al apetito burocrático de
la dirigencia local y las implicaciones que tendría en la lucha por el poder para acceder a la
rectoría y el desdibujamiento del horizonte en los proyectos educativos y sus valores
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inspiradores. “Me preocupa que se vayan las Hermanas porque queda muy difícil. Cuando
uno ve, por ejemplo, otro colegio y todos los profesores le hacen la guerra al rector porque
todos quieren la rectoría. En cambio, aquí nadie quiere la rectoría, aquí la rectoría es de la
Hermana. Aquí no se pelean por ese puesto, ni por el mío tampoco, ese es puro trabajo (7,
99-101).
4.3.4 Las acciones políticas de los maestros
Figura 22. Categorías acciones políticas de los maestros

Fuente: Elaboración propia, 2019.
Los profesores de las escuelas normales no son sujetos pasivos de la política pública,
se asumen como protagonistas que deliberan y toman posición, aún en medio de las
difíciles circunstancias en los contextos en los que viven marcados por las huellas del
conflicto interno colombiano. Su condición de maestros los ubica como agentes formativos
de la cultura política de sus estudiantes y los hace conscientes de la necesidad de la
formación política de su gremio. De igual modo el sindicato y su acción política tienen un
lugar importante en los relatos, al igual que el tema de la política partidista que busca
posiciones de poder en el estado.
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4.3.4.1 Los impactos de la formación política de los estudiantes
Los relatos de las profesoras y los profesores muestran ciertas prácticas que operan en
el currículo y que buscan la formación de la cultura política de los estudiantes. La más
común tiene que ver con la lectura del contexto, con la apropiación crítica de la realidad
que lo rodea, la toma de consciencia frente a las problemáticas sociales y en la apuesta por
el desarrollo del pensamiento crítico. “Es la paz desde el territorio, así debe ser la
educación, no ganamos nada quejándonos, sino, cómo nosotros desde estas bases
empezamos a formar realmente un pelao crítico, a un pelao empoderado, a un chico que se
pare con argumento frente a todos estos procesos. Entonces, pienso que ahí la educación
puede hacer un papel desde abajo” (11, 186-187); “Enseñarles a mis estudiantes que
realmente seamos críticos y que, si nosotros vamos a los procesos de cimarronismo, de
cómo nuestros afros se rebelaron y cómo empezaron las luchas y en ese proceso de la
conquista fueron rebeldes, y adoptar hoy en día una rebeldía, decirnos que nosotros estamos
esclavizados y debemos hacer algo” (9, 79).
También aparecen otro tipo de prácticas que tienen que ver con ejercicios
democráticos y de control al interior de la escuela, que buscan generar sensibilidad frente a
la acción política y ciudadana. “Por ejemplo, el Consejo Directivo de la normal acordó que
todas las cosas que vayan a construir para la normal serán fiscalizadas, que nos sustenten
los proyectos de inversión que van a hacer acá, si tenemos dudas vamos a buscar la manera
de aclararlas. Pronto vamos a tener la inauguración de las gradas, quedó bonito” (5, 105).
4.3.4.2 Los impactos de la formación política de los profesores
Los relatos de los profesores indican que la primera acción política que ellos
consideran necesaria es formarse académicamente, como un camino de empoderamiento
que implica una opción personal y un esfuerzo por asumir con mayor rigor su papel de
educador y su rol social, “Acción política es la posibilidad que tiene el maestro de verse
como un actor fundamental en la sociedad, y eso le exige la formación académica, por
supuesto, pero la formación como ese sujeto político que no es desde el discurso que gana,
que mueve las masas, sino por su relevancia social” (13, 132).
En esa misma línea, los relatos expresan la necesidad de que los profesores lean más
como un camino para enriquecer el propio discurso, contrastar, apropiar nuevas categorías
que le permitan interpretar el mundo y transformarlo “Pero el maestro no está leyendo, el
maestro se está quedando en un libro y haciendo casi que transcripciones a un cuaderno,
entonces, si el maestro no tiene esa transcendencia en lo que hace, mucho menos lo van a
tener los estudiantes”(12, 103);
Este ejercicio de formación debe generar un cambio de posición frente a la
participación, la implicación en la toma de decisiones, la reconfiguración de las
concepciones pedagógicas y la transformación de las prácticas, “Muchas veces nos
limitamos a hacer lo que generalmente se propone o se manda desde diferentes estamentos
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y qué influencia crea eso en nosotros y cómo podemos nosotros generar procesos de
comprensión y de reacción a estas mismas políticas que se presentan” (14,117).
Es decir, para los profesores el primer impacto del empoderamiento político del
maestro está en lo que puede hacer en el aula en función de la formación de estudiantes
críticos, con buenas capacidades, comprometidos con la transformación de sus contextos.
Lo que exige una actitud investigativa que se pregunta, indaga y busca nuevos caminos.
“Siento que no nos pueden mirar como si no pudiéramos. Si el docente desconoce las
dificultades de los niños a nivel afectivo o cognitivo, el trabajo del maestro es limitado.
También, debe haber políticas participativas y que los maestros nos estemos actualizando
en campos como la diversidad. Deben existir políticas claras de investigación para los
maestros donde se investigue la práctica, lo que debe llevar a transformar la enseñanza”
(EP, 63-64).
Una maestra expresa en su relato este impacto político de la formación como una
movilización del pensamiento capaz de tener un poder que convoca a otros y logra cambios
colectivos.
Mire un caso bien importante que ilustra lo que quiero decir con la movilización del
pensamiento. Gracias a Dios, el proceso de construcción de la carretera surgió de
unas docentes, mujeres, que crearon un grupo que se llama “movimiento de piernas
cruzadas”, como un movimiento de resistencia civil que empezó a tener logros,
entonces cómo la docencia de alguna manera tiene ahí un poder político. Se trata de
cómo nos proyectamos hacia otros procesos a través de la protesta pacífica, de
enseñarles a nuestros estudiantes a protestar pacíficamente, porque se nos exige que
tengamos una mejor calidad, que nuestros chicos tengan un lugar dónde hacer
deporte. Aquí en la Normal tenemos una sola cancha para más de mil estudiantes, y
aquí hay mucho talento de microfútbol, de voleibol, y que esos deportes no se pueden
nombrar porque aquí no tenemos dónde hacer esas prácticas, ni dónde desarrollar esas
actividades y esos procesos” (9, 95-97).
4.3.4.2 Los impactos de la acción sindical
Es evidente en todos los relatos de los profesores que hay una clara conciencia de la
necesidad de mejorar la calidad de la educación a partir de la dignificación del trabajo del
docente y de la resignificación del valor social de la profesión, lo que pasa por mejores
condiciones salariales, mejor servicio de salud y estímulos más contundentes para la
formación continua.
Quizás en otros países la labor docente es la mejor compensada pero aquí no.
Entonces no podemos hablar cuando no hay un estado de satisfacción para la
realización personal y profesional. Las mejores condiciones serán que tuviéramos una
dignificación de la carrera docente porque da vergüenza. Si le preguntara a un
senador, a un médico, al mismo presidente, si le gustaría que un nieto de él fuera
maestro aquí en Colombia, sabemos cuál va a ser la repuesta (4, 95-97).
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El sindicato es también el espacio para recibir acompañamiento, asesoría legal, para
ser escuchado, para recibir los beneficios de una agremiación, tal como lo relata uno de los
profesores que pertenece a la dirigencia sindical de su departamento, “Llegan muchos
maestros a preguntar cosas de ley y, pues, lógicamente uno le va explicando qué es lo que
tiene derecho y todo lo demás, y, ahí motivo a los maestros también. Muchas veces nos
toca hacer charlas generales” (6, 65-66).
Esta consciencia de reivindicación confiere al sindicato un valor en la lucha gremial
que es asumida como acción política. Para los maestros el paro del año 2017 y los
resultados de la negociación son evidencia de empoderamiento político y ciudadano, un
poder que puede cambiar cosas y que tiene su fuerza en lo colectivo. “Tenemos poder y con
ese poder podemos cambiar muchas cosas, siempre y cuando la corrupción no nos afecte.
Tenemos un rol muy importante y ya no más” (5,104). En general, los maestros sintieron
mayor unidad, claridad de criterios y un liderazgo marcado, firme y convocante por parte
de la dirigencia del sindicato, “Con el último paro por primera vez me sentí orgulloso de mi
presidente de Fecode. Sí, me sentí orgulloso. Me sentí como identificado, en muchas cosas
que él decía, yo pensaba: Yo hubiera hecho lo mismo, así es como es” (8, 82-83).
Un aspecto interesante es que para los profesores este paro fue la oportunidad de
vencer el miedo de participar en marchas, luego de muchos años en los que había sido
imposible una manifestación de esta naturaleza en ciertas zonas de conflicto armado.
Después de lo que pasó en Bogotá, el chorro de agua contra los manifestantes, eso a
la gente la indignó, la empoderó como más políticamente, de tal manera que como a
los dos días nos convocan a nosotros a un madrugatón en la entrada del pueblo a
protestar, yo llegué a las 4:30 de la mañana y eso estaba lleno de profesores, salimos
a exigir nuestros derechos por toda la carretera y paramos el tráfico, no está bien eso,
pero hay una consciencia...o sea hacer eso en el año 2000 era impensable, nos
hubieran matado a todos, pero nos atrevimos. En este paro, después de toda esa
violencia, fue que nosotros nos atrevimos a salir a la calle a decir y a gritar por
primera vez, después de todo eso, y a coger un micrófono y gritar, yo lo hice. Desde
que no me vengan a mochar la cabeza, después de coger el micrófono para gritar
pensaba en qué podía pasar, todavía está el miedo después de 20 años. Una tarde se
convocó a un desfile con faroles y cuando eran las 5:30 se forma tremendo tiempo,
esto se fue poniendo oscuro y dije: Ya fracasó, pero yo voy para allá, y cuando llego
la gente dispuesta para luchar, entonces dije aquí está sucediendo algo, aquí se está
perdiendo el miedo, aquí hay un despertar de algo; entonces creo que sí hay
disposición de cambiar realidades, de manifestarse políticamente, de exigir los
derechos (12, 104-105)
De otra parte, hay en un grupo más pequeño de profesores una sensación de
desencanto frente al paro como herramienta de acción política, como un camino que no
alcanza los logros esperados, y un temor a exponerse en zonas en las que puede ser
peligroso participar de manifestaciones públicas, “A mí me defrauda ir allá a sentarme y

192
todo el mundo a echar cuento, a jugar parqués, entonces, mejor me vengo a trabajar acá.
Realmente no me gustan las marchas, no, eso no me gusta, y aquí son peligrosas porque
aquí lo fichan a uno. En eso sí me cuido mucho de salir acá” (7, 96-98)
El hecho que algunos profesores no hayan participado generó tensiones al interior
de las instituciones y polarizó el ambiente, entre los del sí al paro y los del no al paro. Son
diferencias no en el contenido de las reivindicaciones sino en las formas y en otras
ocasiones obedecen a opciones personales o a experiencias negativas que afectaron el
salario o el tiempo de trabajo. “Eso generó en las instituciones educativas tensiones muy
fuertes. Hace poco me llegó un mensaje, en donde dice que lo que ellos ganaron, los del
paro, fue para los que no fuimos a paro; esa división me parece que es la que aprovecha el
gobierno, divide y reinarás, o sea el maestro está dividido, está parado en lugares distintos”
(13, 135-136)
En otros casos hay una mirada crítica sobre el papel del sindicato en la formación
política y pedagógica de sus miembros hacia una auténtica transformación educativa y no
solo en un papel reivindicativo. Y para otros se trata también de tener una actitud de mayor
autogestión “En general, los maestros, bueno voy a decir algo que no sé cómo suene, pero
debemos no quejarnos tanto y actuar. Porque es que a veces si yo no tengo esto, no puedo
hacerlo, si yo no tengo tal cosa, no puedo hacerlo, y no actúo” (16, 75).
4.3.4.3 Los impactos en la búsqueda del poder
Los relatos muestran que los profesores se perciben como fuerza electoral “Yo pienso
que los maestros debemos ser más participativos en política. Los maestros debemos ser
conscientes que necesitamos llevar maestros a la cámara, al senado, necesitamos llevar
maestros a los órganos de control, llevar maestros a los órganos políticos, porque yo pienso
que un maestro que llegue allá es imposible que se vaya a olvidar de todo esto” (8, 81). “Lo
que tendríamos que hacer los maestros es unirnos y mirar, realmente, cuál de los candidatos
a estas alcaldías tienen las mejores ideas, las mejores propuestas que vayan encaminadas al
desarrollo, no solo educativo, sino en forma integral. Somos tantos los maestros con tanta
familia, que solo votando nosotros mismos podemos sacar un alcalde y, realmente, que
mire hacia el progreso de la educación” (10, 79).
También es visible el trabajo político partidista. “El maestro por naturaleza es
político, a veces, partidista, a veces social. Entonces, muchas veces uno ve la situación de
pueblo muy mal, y hay candidatos que uno dice que va a ser peor. Uno como maestro no
puede quedarse con los brazos cruzados, hay que intervenir aprovechando un poco el
bagaje, aprovechando un poco el nombre para ayudar al pueblo, uno se casa con una
opción, y visitar zonas rurales, visitar los contextos” (8, 72)
Sin embargo, está la preocupación por la falta de conciencia política y las costumbres
partidistas que impregnan la política local de cacicazgos y prácticas corruptas. “Hay que
hacer política, porque una cosa es la política manejada en el contexto de hoy y otra cosa es
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la política que debe ser manejada desde el maestro. Importante los valores, importante que
no se considere que esa politiquería que existe hoy, externa, sea nuestro campo de acción,
Hay que formarnos en valores, lo primero es la honestidad” (6, 101-103).
4.3.4 Las políticas de la paz y la escuela
Figura 23. Categorías efectos de las políticas de paz

Fuente: Elaboración propia, 2019.
Este aspecto cubre una de las partes más grandes en los relatos de las profesoras y los
profesores. Muchos aspectos emergieron en las historias de vida motivados además por el
ambiente del país en pleno proceso de firma de los históricos acuerdos de Paz con las
FARC. Hay tres grandes aspectos que muestran los impactos de las políticas de paz en la
escuela. Los dos primeros plantean la tensión entre la esperanza y la desconfianza frente a
una paz incierta, incipiente y esquiva, y así, más allá de las políticas educativas las voces de
los profesores entran en reflexiones y vivencias sobre los alcances y los precios de la paz
vistos desde el territorio. El tercer aspecto se centra en lo que la escuela ha venido haciendo
en torno a la construcción de una cultura de paz desde el currículo y la didáctica y los retos
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que plantea la idea de una cátedra de paz, que aún no termina de ser clara para las
instituciones.
4.3.4.1 Impactos en torno a la paz como esperanza
Aquí las voces de los profesores que se refieren a la paz como esperanza, por su
intenso valor narrativo he preferido dejar el análisis de lado y permitir que los protagonistas
hablen.
Hoy hablar de paz es un hecho fundamental para mí. Hablar de paz es una situación
que a uno lo llena de honor, decir que ha bajado el número de atentados en nuestro
país, nosotros que hemos vivido un poco la situación de violencia, pues, no solo a
nivel nacional, sino, también, el desasosiego aquí en esta región por los grupos
armados, uno dice, hablar de paz es lo mejor que puede le pasar al país (6, 105)
Yo creo rotundamente en la paz. Creo en la paz porque es necesaria después de más
de cincuenta años de una guerra que ha tenido todas las connotaciones que nosotros a
través de todos los medios de comunicación nos hemos dado cuenta, pero que
nosotros hemos vivido. Creo que el proceso de la paz no es muy objetivo, pero no por
eso tengo que decir no a la paz, antes de alguna manera mirar cómo aportar a que ese
proceso se mejore. Pero que más que todo estos pueblos lo necesitan. Nosotros
necesitamos la paz. Y que uno siente que la paz se habla mucho por allá en Bogotá,
pero nosotros todavía estamos en medio de la guerra (9, 103-104).
Yo digo una cosa bien importante, quiénes hemos sufrido el problema y todas las
complicaciones de la guerra, hemos sido los pueblos de provincia, porque de pronto
los pueblos del interior no la han sufrido como la hemos sufrido nosotros. Nosotros
hemos tenido que perder familias, aquí las mujeres han quedado viudas, los hijos han
quedado huérfanos por todos los rigores de la guerra. Nosotros sí lo hemos sufrido, y
hoy que miramos todo el proceso de paz, ojalá los acuerdos puedan cumplirse porque
hemos sentido un alivio, ahora andamos mucho más tranquilos, sin problemas, con
más sosiego. Considero que es el comienzo de la paz, una paz por lo menos, no
completa porque faltan cosas todavía por resolver, pero frente a este proceso de paz
que se está gestando en Colombia, nosotros sí hemos sentido que realmente estamos
viviendo mejor (10, 83-85).
En los Montes de María se nota que es mejor vivir en paz, con todos los defectos que
haya en el proceso es mejor vivir así que vivir en la guerra. Yo tengo un amigo que se
fue para Medellín desde hace 35, 40 años, y él está en contra del proceso de paz, y le
he dicho: Hermano, pero es que tú no viviste la violencia que nosotros vivimos aquí
en los Montes de María, tú estás en Medellín, tú viviste otra violencia, pero nosotros
nos quedamos en los Montes de María, nosotros nos quedamos en tu pueblo, nosotros
vimos morir el político, al personero, al líder comunal, al campesino, nosotros aquí en
San Juan nos encerrábamos a las 6:00 de la tarde porque a las 7:00 comenzaban las
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camionetas blindadas y sin placa a recoger el pueblo. Él no vivió lo que nosotros.
Pero yo me quedé, yo viví, yo sufrí lo que era no poder salir de San Juan a las 6:00 de
la tarde. Para completar yo vivo a media cuadra de la policía y cuando decían se
metió la guerrilla, yo tenía que salir corriendo a otra parte, a otro barrio del callejón
donde vivíamos y mi mamá quedaba sola y los policías por las terrazas apuntando, yo
viví eso, ahora está más tranquilo. Yo tengo una parcela, voy al monte, cultivo, con
mi papá, siembro ñame, yuca y plátano. En ese tiempo no lo podíamos hacer, el
campo por aquí quedó solo, el que cultivaba tenía que pedir permiso y mostrar la
cédula, quién era. Yo estaba en Cartagena y a las 2:00 de la tarde me entraba una
agonía en el centro, porque si no estaba en la salida de Turbaco yo me quedaba en
Cartagena, la carretera la cerraban en Turbaco, la cerraban en Malagana donde hay un
batallón y la cerraban aquí en la entrada de San Juan. O sea, nosotros estábamos
secuestrados en el pueblo porque a determinada hora no podíamos salir y yo no podía
salir de San Juan a las 6:00 para irme para Cartagena (12, 108-114).
Yo creo que sí seremos capaces de dar vuelta a la hoja y mirar para adelante. Ahora
estamos haciendo el ejercicio, ya vivencial. El hecho de, por ejemplo, ir a una
comunidad que a veces era muy difícil ir hasta allá o se tenía que ir en determinados
horarios y poder ingresar tranquilamente es una muestra. Creo que lo vivo ahora que
ya voy a las diferentes comunidades y ni siquiera se me pasa por la cabeza que voy a
encontrar un grupo al margen de la ley o que voy a encontrar situaciones de violencia.
Cuando entramos y vemos que los niños ya hablan de otros espacios más
emprendedores, más de reconocimiento de culturas, más de los procesos de
convivencia, de las organizaciones indígenas, desde los procesos de justicia propia,
desde muchos espacios que antes no eran concebidos y que van generando
organización entre las mismas comunidades, se está vivenciando la paz como tal.
Cuando se siente que hay en el campo personas más felices, más alegres, más
convencidas de la producción, cuando las personas están retomando sus nuevos
caminos hacia las comunidades, cuando yo también que vivo en la parte rural y veo
que las fincas van tomando otra vez más valor, se están fortaleciendo más cultivos,
pues cómo no creer en la paz (14, 136-139).
La paz implica trasformaciones sociales y económicas que generen mayores
posibilidades para todos, una mejor calidad de vida para quienes no han tenido acceso a los
bienes y servicios que garanticen equidad en el desarrollo de capacidades. Además, exige
procesos educativos sociales que permitan, por ejemplo, comprender los beneficios de una
justicia transicional con penas alternativas para las situaciones propias de la guerra. “La paz
nos costó mucho, pero tenemos que asumir ese reto porque es mejor tener la paz y no estar
en la guerra, así nos cueste. Tenemos que inyectarle más a la educación porque aquí
trabajamos con limitaciones. Cómo será en otras partes por Dios, donde el Estado no voltea
a mirar esos centros educativos, sí aquí a veces tenemos falencias en esas políticas
educativas” (16, 73).
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No debe olvidarse que las voces de los maestros cuentan experiencias vividas que
alertan acerca de que los pactos de La Habana no significan el fin total del conflicto armado
y que muchos retos de la consolidación de la paz vendrán y están llegando. “Viví una
situación y es que la guerrilla hace presencia muy fuerte y decían que no estuvieron de
acuerdo con el proceso como se dio porque benefició a los líderes de alta gama y no a ellos
como base, que de alguna manera ellos no iban a entregar las armas y que iban a seguir
operando en Montes de María. Entonces, esas son preocupaciones que uno tiene de un
conflicto que está ahí latente” (11, 203-204).
4.3.4.2 Impactos en torno a la desconfianza frente al proceso de paz
Un grupo más pequeño de profesores expresan duda frente al proceso de paz, por la
complejidad que tiene la paz territorial, “Sinceramente, la paz, mirando esta zona con tanta
pobreza no creo. Es que no hay qué hacer, se tienen que meter a una cosa u otra. Aquí el
tráfico de gasolina es bravo porque esto es frontera, entonces, aquí todos esos carros cargan
gasolina y le dan al tubo cada rato. La pobreza, el desempleo, la gente que no le gusta nada
sino vivir de lo que hace otro… para acabar eso, muy difícil” (7, 103); “Quiero creer,
quiero creer en la paz, pero no, es muy difícil en este contexto. Es que hay dos Colombias.
La Colombia de verdad que es la que está acá en estos lados y la Colombia de la élite, digo
yo, la Colombia del centro y del resto de personas, allá” (8, 92-93).
Añádase los efectos perversos del narcotráfico en una guerra que sólo deja perdedores
y que la alimenta con un ingreso que supera cualquier política de sustitución de cultivos.
“Tenemos un bosque tropical húmedo, con alta biodiversidad, suelos fértiles para cultivar
muchos productos, pero cuando hay abundancia no hay quién se los compre, entonces, a
veces se les pudre. Y sacarlo por estas vías es bien difícil. Por eso no se desprenden de la
coca, porque eso les da más ganancia y garantía para el sustento” (10, 59).
Ahora bien, para algunos el proceso de incorporación política debió tener un tiempo
más largo que contemplara un ejercicio de verdad y reparación previo. Un país que todavía
no estaba preparado para el perdón y la reconciliación y que necesitaba más evidencias de
buena voluntad. “Abiertamente todos mis profes dijeron: yo no soy capaz de perdonar,
porque me tocó ver como mataron a la profe de enseguida de la escuela, delante de los
niños. Entonces, eso tiene muchas heridas que no sanan tan fácilmente. Creo que no hubo
tiempo para la reparación, creo que le faltó tiempo para decantar” (13, 160).
Aparecen también posturas ideológicas alimentadas por sectores políticos radicales
que consideran que se está entregando el país a la guerrilla, “Uno como persona que está
aquí al frente, escuchando sus noticias y está fuera de esta situación, uno no hace sino
analizar y coger los aspectos, y llega uno a la conclusión que vamos es hacia una dictadura,
donde estos señores se apropien del estado. (15,103). De igual modo, hay mitos respecto a
la llegada inminente de excombatientes a las escuelas con los impactos y la falta de
preparación de los maestros para asumir estas situaciones, “Nos están mandando ya a los
del conflicto o sea a los guerrilleros, ellos ya vienen o vendrán a las aulas, nosotros tenemos
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que vivir con ellos, con los estudiantes que no estaban metidos en ese conflicto, convivir
con ellos” (1, 123)
Sin embargo, a pesar de la desconfianza en el proceso y en sus posibilidades hay una
clara apuesta por una paz que empieza por el ámbito de lo privado, de lo personal, una paz
que empieza a nivel personal y que se va expandiendo a los círculos más cercanos. “Perdón
y de reconciliación se enseñan con el ejemplo. Sí yo soy capaz de perdonar algo que me
hacen y me dicen, entonces, sí. Nosotros aquí, a los estudiantes, los niños se pelean y yo los
traigo y les digo: Bueno, a ver, qué es la pelea, que él me hizo y usted qué le hizo, a usted
cómo le parece, “Ah bueno, usted le pide excusas a él y él te pide excusas, se dan las manos
y ustedes no pelean más” (7, 104).
Por último, a pesar de las resistencias, hay apertura a las propuestas de una cultura de
paz en la escuela bajo la condición de una neutralidad ideológica que debe estar garantizada
por unos lineamientos dados por el Ministerio de Educación. “Pienso que primero que todo,
debemos analizar el contexto nuestro con unos referentes dados, obviamente, por el
Ministerio, sí, me imagino que debe haber unos referentes y los hay, pero lo que digo es
que con eso qué debemos hacer, orientarlos, pero siempre hacia la parte neutral” (15, 103106).
4.3.4.3 Los impactos en el currículo y en la didáctica
Los relatos de las profesoras y los profesores expresan que la construcción de la paz
pasa por el cotidiano del currículo y la didáctica. Si bien, en el momento de las entrevistas
narrativas, había incertidumbre respecto a las orientaciones sobre la anunciada Cátedra de
La Paz y sus implicaciones curriculares, las narraciones recuperan una serie de trabajos que
en las escuelas normales se han venido desarrollando durante varios años y que se pueden
organizar en cuatro grandes temas: la resolución de conflictos, las estrategias para el
desarrollo de competencias en torno a la convivencia, los trabajos sobre la memoria y los
ejercicios destinados a la superación de las heridas de la guerra.
Respecto a la resolución de conflictos los relatos de las profesoras y los profesores
cuentan una serie de prácticas que se han venido desarrollando en las escuelas como
estrategias institucionales que buscan tramitar el conflicto como parte de las relaciones
humanas, hacerlo evidente no ocultarlo, dialogarlo, buscar salidas alternativas a la violencia
y tener un enfoque preventivo. De tal modo que cuando llegó la Ley 1620 de 2013 que
obligaba a las instituciones a tener comités de convivencia ya existían estructuras que
venían trabajando sobre el tema en los distintos niveles educativos tales como Mesas de
convivencia, semilleros de paz, conciliadores escolares, festival de valores, vacunas contra
la violencia.
Hay un grupo de estudiantes que se forman como semilleros de paz en primaria, en
bachillerato como conciliadores y el comité de convivencia pues asume la ruta desde
todas las posibilidades de prevención, de atención. Entonces la Mesa Escolar ha sido
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reconocida, las estrategias están. Nosotros tenemos estrategias muy bellas, yo vivo
enamorada, además que las hemos renovado y las revisamos. Nosotros tenemos unos
pasos para hacer conciliación, porque entonces podría pasar que si no estamos
formados para ser conciliadores pues entonces la mediación entre las partes en
conflicto no llegaría a un buen término. Lo primero que hicimos fue buscar una
manera de ayudar a resolver, entonces está el “Cuéntame”, en el que las partes
cuentan por su lado lo que pasó, ubicamos el conflicto, la situación, miramos cuáles
son las posibilidades que hay de mejorarlo y acordamos entre las partes soluciones.
Las soluciones a veces emergen de las personas que estamos dialogando, pero hay
unas que nosotros ya tenemos también, que hemos ido fortaleciendo, por ejemplo,
cuando las personas han tenido un conflicto y a ambas les toca hacer una presentación
de algo para el grupo, les toca trabajar juntas y mostrar que solucionaron el conflicto.
Esos pasos son reconocidos por los estudiantes que son conciliadores, semilleros de
paz; pero el Comité de Convivencia también ha generado unas actividades muy
bellas, por ejemplo “Amigos al parque” en que toda la escuela juega en amor y
amistad, entonces, un grupo se saca al otro, le manda unos dulces, y hacemos una
actividad en el parque donde nos repartimos; otra es: Te pillé haciendo el bien,
entonces se ganan una calcomanía las personas que hacen el bien pero que no lo
tienen planeado. Tenemos un cuaderno también que viaja por las familias para que
ellas escriban en tiempos de familia, que escriban cosas importantes para leer en el
grupo; está: Huellas de convivencia, que son todos estos pies, otras veces son unas
manos, soy la encargada de esta estrategia y a veces pego en el piso huellas de
corazones, algo que haga un llamado, esto qué dice, qué quiere decir, cómo funciona.
Usamos estrategias de teatro, por ejemplo, kuringa una estrategia portuguesa, que fue
una estrategia muy bella que aprendimos. Ser kuriguero es tener la oportunidad de
interactuar con el público y cambiar las escenas, entonces, se monta una escena de un
conflicto de familia, de escuela, el kuringuero es capaz de hablar con el público y
empezar a decir: esta fue la manera en que se solucionó esta situación, alguien tiene
otra manera de solucionarlo, y el público interviene diciendo sí yo haría tal cosa,
bueno entonces vamos a cambiar, tú cuál personaje puedes hacer, se pueden cambiar
todos los personajes excepto uno, que es el personaje central, y vuelve y se monta la
escena. (13, 169-175)
El aula también se convierte en un espacio privilegiado a través de la implementación
de estrategias que favorecen el diálogo y el encuentro personal, “Promovemos el trabajo
cooperativo, pienso que es un trabajo muy importante porque con esta estrategia los niños
van aprendiendo a reconocer al otro, a respetar las opiniones del otro. Pues, muchas
situaciones de violencia se han dado por intolerancia, por irrespeto” (3, 124). Hay más: el
desarrollo de actividades que permiten objetivar las situaciones de violencia, escribirlas,
desahogarse y tramitarlas desde la reflexión y la escucha. “Hay que seguirles trabajando
esas cosas para crear al menos conciencia de la violencia, porque es que hay una repetición
muy dura de la violencia, los términos con que a veces se tratan ellos es una cátedra de
agresión. Yo tengo mi plan de trabajo y se encuentra uno con una situación y toca darle la
vuelta a lo planeado” (8, 100-101).
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Otros relatos muestran simplemente que es necesario tener una actitud de sensibilidad
frente a las situaciones cotidianas de los estudiantes que traen a la escuela los conflictos
familiares y los del entorno en el que viven. Y que esto requiere responsabilidades y
estructuras que superen los riesgos de pensar que los asuntos transversales en la escuela no
tienen ni tiempo ni responsables.
Falta por decir que en contextos interculturales hay prácticas que impregnan estas
preocupaciones, el mejor ejemplo viene de la cultura wayúu, en la escuela existe la figura
del guardián de la palabra, el “putchipuü”, con una larga tradición oral y un conocimiento
ancestral en el uso de la palabra para la resolución de conflictos, reconocido por la Unesco.
“Se toma como referente el papel del palabrero en la comunidad, es el que trata de mediar
en los salones, en cada salón hay un guardián de la palabra. Los estudiantes lo eligen. Y, en
otros espacios como los encuentros étnicos por año tienen unas temáticas, por ejemplo: “la
palabra como instrumento de conciliación”, eso también les van dando esos elementos para
que puedan formarse y ejercer el papel del guardián de la palabra” (3, 124-127).
En esa misma línea, el trabajo de construcción de manuales de convivencia en los
internados se constituye en un laboratorio de diálogo intercultural y de construcción de
espacios de paz que bien vale la pena seguir estudiando.
Hemos organizado acá el gobierno escolar, de tal manera que ellos para resolver
diferencias se sienten a dialogar, porque, por ejemplo, en el internado se dan muchas
cosas que para unos son culturales, para otros, no. La discordia, como son varias
etnias, entre ellos existen muchos recelos, es decir, como sentirse superior una etnia a
la otra, entonces nosotros en ese campo le trabajamos a los muchachos, decirle aquí
no hay diferenciación social, aquí todos somos iguales. La idea es que ellos mediante
el diálogo puedan reconocerse, puedan definir su situación de identidad y ellos dicen:
“Profe, pero si es que yo soy indígena”. Y yo les dije: Pero es que el hecho de ser
indígena también tiene que incluir que nosotros estamos en un país donde hay que
reconocer la constitución y que nosotros tenemos que sentirnos libres. Usted no
puede llegar y maltratar al otro porque es de una etnia supuestamente más baja, no.
Porque es que, en categorización de etnias, por ejemplo, existe una etnia acá que
dicen que ellos están dados a gobernar, son los que tienen que imponer las cosas, no”
(6, 108-110)
En lo relativo a los procesos de desarrollo de competencias para la convivencia, es
evidente que hay desconcierto respecto a las implicaciones que puede tener lo que se ha
denominado la Cátedra de la Paz, porque no es clara su ubicación curricular y hay
sospechas respecto a lo que podría significar el componente transversal o ayudar a la
fragmentación del currículo que ya se encuentra compartimentado. Aunque en zonas en las
que el conflicto ha tenido tantos impactos y no se han dado los espacios para hablar
explícitamente de lo que sucedió es posible que sea necesario abrir espacios en los tiempos
escolares, “Pero que yo creo, si nosotros hemos sido golpeados tan directamente por la
violencia, si se amerita que se abra, así como se abrió un espacio de lecto-escritura una hora
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semanal, que se abra un espacio para esa cátedra para la paz” (9, 111-112). Este será sin
duda un tema de amplia discusión nacional.
Es digno de notar que hay una coincidencia que más allá de un tema coyuntural que
es de suma importancia cual es el de la paz, la escuela debe preocuparse por la formación
de un ciudadano para un nuevo país, para un territorio de paz, “Sobre todo enseñarlos a
convivir dentro de un medio difícil como en los que yo he vivido, en los que hay falta de
oportunidades, enseñarles a convivir con el otro. Que hay que buscar formas para uno
seguir su sueño sin desviarse a la ilegalidad” (5, 99-100); “Imagínese los líderes que vamos
formando, que vayan apreciando lo que tienen, ser ciudadanos de su región, ser ciudadanos
de su casa. Y ahí es más fácil enseñar valores, enseñar paz, enseñar democracia. Es más
importante pensar un proceso permanente de largo plazo que forme al ciudadano” (8, 9699).
Es recurrente entonces que todos estos ejercicios estén atados a la articulación de los
distintos proyectos que llegan a la escuela y que tengan como eje dinamizador la vida
misma en torno a los asuntos ambientales, de convivencia, de educación sexual y centrados
desde los ejercicios de caracterización que las prácticas de los maestros en formación
suscitan. “Todos nuestros espacios deben estar transversalizados con las prácticas
pedagógicas que aporten a la construcción de la pedagogía para la paz. En el bachillerato y
en la primaria se han implementado proyectos como pedagogía para la paz, escuela como
territorio de paz, muchos proyectos de convivencia que tienen que ver con el respeto a la
diferencia, a la diversidad, al trabajo multicultural. Entonces, hemos venido desarrollando
acciones de proyectos que se generan en la institución para promover esos espacios” (EP,
66-67).
Muy interesante resulta el impacto que la escuela normal tiene sobre el municipio y
las escuelas asociadas, muchas de ellas rurales que reciben y apropian distintas iniciativas
que van construyendo una red de trabajo que es lo que espera de la extensión comunitaria
de las instituciones.
Mis estudiantes crearon el circo de la alegría, la magia de ser niño hacia la
convivencia, pues era para que tuvieran acciones y reflexiones los niños sobre la
convivencia en la zona rural y en diferentes espacios. Los estudiantes, por ejemplo,
llevan el proyecto de educación sexual y construcción de ciudadanía desde las
prácticas pedagógicas a las escuelas para que se vivencien estos procesos. Las
escuelas de educación propia tienen una organización con su gobernador, con su
cabildante, con sus comités de trabajo, a través de sus gobiernos estudiantiles o sus
cabildos escolares. En el municipio se crea la Mesa de Paz Municipal, entonces, a
través de eso empiezan a converger y generar propuestas para la solución de los
problemas que se van presentando a nivel municipal y la implementación de
estrategias que permitan la formación para la paz en las diferentes escuelas (14, 143146).
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Concerniente a los trabajos sobre la memoria las prácticas están concentradas en las
escuelas normales que recibieron víctimas del conflicto armado o fueron como institución
sujetos colectivos de reparación. Y es importante decir que en este aspecto se ha dado una
amplia formación a los profesores y un importante acompañamiento para una
resignificación potenciadora de los hechos cometidos por los perpetradores. La caja de
herramientas del Centro de Memoria Histórica, con estrategias como la coroteca, las
historias de vida, las cartografías, es un dispositivo reconocido por los maestros como un
valioso instrumento de trabajo en el aula. “He encontrado anécdotas tristes de mis
estudiantes, que en clase he tenido la lágrima en mis ojos y he controlado para dinamizar el
proceso. Historias muy tristes, que no quisiera recordar, donde su dignidad ha sido
violentada, sus derechos han sido violados, donde han tenido dificultades muy fuertes.
También han sido espacios para que los estudiantes se conozcan y reconozcan entre ellos
mismos” (3, 90-91).
En todo esto ha sido importante la formación de los maestros, lo que ha permitido que
unos líderes compartan con el resto de los compañeros los saberes aprendidos y se generen
dinámicas institucionales, académicas, realmente significativas a través del monumento, lo
audiovisual, el teatro, los foros. Lo que ha permitido que después de muchos años se
mantenga una memoria reparadora que valora los aportes y la importancia de las víctimas.
“Hacer paz significa hacer memoria. Para reconciliarme conmigo mismo tengo que hacer
memoria de lo que me pasó y sacar todo eso para poder sanar y cómo yo puedo recordar,
porque llega un momento en que tengo que recordar ya sin ira, sin odio lo que me pasó,
para poder sanar. Entonces, cátedra de la paz y memoria histórica van ligados de la mano”
(12, 122-124).
Muy de la mano con los temas de la memoria aparecen en los relatos las estrategias
que los profesores diseñan y desarrollan que tienen como propósito abordar las heridas de
la guerra que se encuentran en los estudiantes que están en las aulas de clase. Entre las más
recurrentes están las historias de vida, que con los apoyos de la psico orientación permiten
abordar situaciones que necesitan ser trabajadas. “En psicología hago historias de vida de
maestros, tengo unas historias de vida impresionantes, donde ellos me cuentan la vida de lo
que es ser maestros allí, cosas tremendas de lo que les pasa, entonces, estos muchachos que
tienen las edades de mis hijos tanto que sufren, en esos campos donde a veces no consiguen
ni qué comer y, cuando les caen mal por allá en las veredas” (7, 70-71).
También están las estrategias que utilizan los profesores para mostrar alternativas
distintas a las que ofrecen los grupos armados ilegales en medio de circunstancias don de
los horizontes de futuro nos son tan claros y donde se hace necesario pensar en propuestas
innovadoras para educación terciaria. “Ustedes no tienen por qué pensar en estar metidos en
la subversión, estar metidos durmiendo dentro del monte, por allá mal alimentados, eso no
tiene cabida, hay que formarse, hay que educarse, ustedes tienen todas las posibilidades” (6,
91)
Y para cerrar, una experiencia de trabajo de estudiantes del programa de formación
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complementaria en torno al contacto con una de las zonas veredales para la dejación de
armas por parte de miembros de las FARC y lo que significó como reflexión pedagógica y
humana, que muestra de manera cercana y cotidiana los retos a los que el país se enfrenta al
caminar sobre un hilo muy delgado en estos procesos de transición.
Mis estudiantes veían la zona de desmovilización primero con mucha expectativa,
incluso unos estudiantes querían hacer un proyecto de investigación allá, yo les decía
que teníamos que tener un conducto regular, que eso no era no más ir allá y ya,
teníamos que pedir permiso, que seguir un conducto, pero ellos fueron, el fin de
semana fueron allá y les hablaron, entonces yo digo que esa primera expectativa,
fueron allá y vieron que eran seres normales (risas). Después de eso ellos se
organizaron y también fueron, pero ya como grupo grande. También se aprovechó
como algo que podíamos hablar en clase, como algo que ellos podían entender
porque, así como otros los vieron como personas muy normales que tienen sus
problemáticas y tal cosa, otros ya como que los empezaron a ver como héroes, como
lo máximo, y entonces ahí hay unas cosas que no van. Y empezamos a leer cosas
porque hay chicos también jóvenes que no conocen el proceso, cómo fue el asunto
con las FARC y fue bueno para ellos porque interpretaron otras cosas. Y sobre todo
que uno debe tener dos cositas: coherencia y ser muy prudente para entrar a estas
zonas, y ellos salen de aquí y muchos van a la parte rural y yo decía: No, esto tiene
que ser es un líder comunitario, pero dentro de lo que se mueve la Escuela, yo no
puedo llegar allá a decir cosas, tengo que ser muy prudente y soy muy coherente con
lo que estoy haciendo. Entonces así analizo contexto y sé cómo moverme, por esa
parte fue bueno (16, 83-86).
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CAPÍTULO 5. CONCLUSIONES
Hacia una gramática narrativa de las prácticas pedagógicas
Como todo el mundo, sólo tengo a mi servicio tres medios para evaluar la existencia
humana: el estudio de mí mismo, que es el más difícil y peligroso, pero también el más
fecundo de los métodos; la observación de los hombres que logran casi siempre ocultarnos
sus secretos o hacernos creer que los tienen; y los libros, con los errores particulares de
perspectiva que nacen entre sus líneas. He leído casi todo lo que han escrito nuestros
historiadores, nuestros poetas y aún nuestros narradores, aunque se acuse a estos últimos
de frivolidad; quizá les debo más informaciones de las que pude recoger en las más
variadas situaciones de mi propia vida. La palabra escrita me enseñó a escuchar la voz
humana, un poco como las grandes actitudes inmóviles de las estatuas me enseñaron a
apreciar los gestos. En cambio, y posteriormente, la vida me aclaró los libros.
Memorias de Adriano.
Marguerite Yourcenar

Desde que era un niño sentí una profunda fascinación por las historias, aquellas
contadas en las noches iluminadas por velas durante las vacaciones en las fincas de mis tías
y que despertaban los temores a la oscuridad y a las almas penitentes errantes por los
caminos y también por aquellas que estaban en los libros de mi casa traídos por mi padre, a
quien le debo el gusto por la lectura, las palabras y la pasión de vivir, y que hablaban de
héroes que cruzaban el mar, lámparas mágicas, alfombras que volaban, conejos astutos y
hermanas mágicas, relatos que despertaban mi imaginación y me abrían mundos por
conocer. Así que muchos años después cuando jugado de lleno por la educación y por la
necesidad de reflexionarla prospectivamente pensé mi tesis doctoral, nunca dudé que quería
hacerla sobre la potencia que los relatos tienen para comprender la experiencia humana, y
por lo tanto para abordar las prácticas pedagógicas como unidades centrales que
constituyen el trabajo de un profesor. No en vano había hecho mi trabajo de grado para la
licenciatura en torno a las historias que Jesús El Nazareno contaba a sus discípulos y
seguidores y mi trabajo de maestría alrededor de los dispositivos escolares que generan
valor en las personas a través de historias de vida de maestros.
Por eso plantee el objetivo general de: Interpretar los sentidos de las prácticas
pedagógicas narradas por maestros de Escuelas Normales Superiores situados en contextos
educativos impactados por el conflicto armado interno colombiano con el interés de
encontrar una gramática narrativa que enriqueciera la comprensión de la categoría de
práctica y dialogara con los valiosos aportes de las teorías críticas para desinstalarla del
lugar de lo instrumental y lo meramente fáctico y dotarla de los profundos referentes que la
han puesto de relieve dentro de las actuales categorías centrales de la pedagogía.
Después de todos estos años de trabajo he llegado a algunas conclusiones en torno a
esa gramática narrativa de las prácticas pedagógicas. Ese es el aporte nuevo de este trabajo:
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plantear unas categorías que sirvan de mapa para el estudio de las prácticas pedagógicas
gracias al uso de relatos de vida de maestros. Para eso seguiré los elementos analíticos que
he utilizado en el marco teórico para el análisis de lo que he denominado movimiento
constructivo y deconstructivo, estos son: intencionalidades, sujeto maestro y
procedimientos.
Empezaré con las intencionalidades planteando una pregunta que permita aclarar
mejor el alcance de esta categoría: ¿qué aporta un enfoque narrativo a la comprensión de
las prácticas pedagógicas? Frente a lo cual la respuesta identifica cinco elementos que
explicitan dichos sentidos que iré desglosando uno a uno.
La práctica pedagógica es experiencia dotada de sentido
En primer lugar, la mirada narrativa permite comprender que la práctica pedagógica
está cargada de historia (history) y de historias (story) y solo puede ser comprendida como
una trayectoria vital que transita entre un horizonte y unas circunstancias que mueven la
elección. Esto quiere decir, tal como lo afirma Kemmis (1996), que la práctica se instala en
una cadena de acciones que comparte el sujeto con otros, o como lo indica Ricoeur (1996)
unidades práxicas en las que están imbricadas finalidad y causalidad, y que adquieren
sentido en unas tradiciones constituidas durante años que le otorgan forma y estructura
profunda (history) que se materializa sobre todo a través de las instituciones, además, que
no puede desarrollarse sin tener en cuenta la propia forma de comprender la acción del
sujeto con un claro carácter situado (story). El relato profundiza en este último nivel al
otorgarle la condición de trayectoria. La práctica es la acción puesta en un discurso
narrativo que hace evidente el devenir, el transcurrir de la vida misma.
La trayectoria sugiere la noción de itinerario, el tiempo es la categoría clave para la
comprensión del sujeto que se narra y de una práctica que está marcada por la temporalidad
de unas personas concretas que tienen rostro. Se trata entonces de un tiempo que plantea la
posibilidad de ir más allá, de recorrer un camino en el que el futuro se abre a través de
personas, situaciones, instituciones, en el que hay sorpresa, admiración, frente a lo que
acontece y en el que la finitud que somos como seres limitados encuentra un camino de
transformación que nos trasciende, una tensión entre un proyecto de vida y unas prácticas
fragmentadas que tienen su propia unidad (Ricoeur, 1996).
A este respecto como muestran los resultados es posible identificar unas importantes
recurrencias respecto a cómo las prácticas se configuran a lo largo de la vida y transitan por
experiencias que tienen características similares, aunque los profesores que narran están
situados en distintos territorios del país y en situaciones culturales diversas, de tal modo
que fue posible establecer una tipología de etapas en los itinerarios descritos que van desde
su génesis y caminan hacia estados de plenitud en medio de tiempos transicionales y
situaciones de crisis. Los relatos del pasado, tal como lo afirma Ricoeur (1996) tienen un
carácter de rememoración y anticipación, un cuasi presente narrativo y muchas miradas
prospectivas desde los sentidos que se construyen,
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Ahora bien, el horizonte se reconfigura, es móvil y sirve para dotar de sentido a la
práctica. Por eso puede afirmarse que la práctica es experiencia dotada de significado. Es
histórica, está abierta, se hace en trayectos existenciales, y por eso todos somos capaces de
rehacernos, de volver a empezar, nadie está desahuciado como profesor, todos somos
sujetos susceptibles de sentido, por tal razón se puede afirmar que la práctica es el lugar en
el que el profesor cambia, se cualifica, madura, comprende, se vuelve maestro de sí mismo.
Un ejemplo claro de lo afirmado está en los relatos de los profesores que tuvieron una
génesis obligada en el oficio dada por la necesidad económica y laboral, en todos los casos
se da un proceso de resignificación que los conecta con el horizonte, que permite darle
valor el oficio, un proceso de “enamoramiento” influido por la actitud de otros profesores,
por la vida diaria en la escuela, por las satisfacciones personales de ayudar a los
estudiantes, se trata de “un despertar de la vocación”, que les permite interpretar de otro
modo esa génesis obligada. Esto mismo se repite en las circunstancias de crisis en las que
se da un proceso de reencantamiento.
Los hallazgos identificados dialogan con los estudios de Bolívar (1997), Ferguson
(2011) y Tulviste (2011), entre otros, acerca de cómo la narrativa permite comprender la
construcción de la identidad del profesor. Para este estudio, el horizonte tiene que ver con
unos elementos claros asociados a la identidad docente que explican un núcleo de valores
del oficio de maestro como práctica social significativa y que hacen parte de la práctica
pedagógica, en algunos casos, vividos y alimentados desde la infancia y la familia, una
influencia que se contagia “untarse de niño”, unos ejemplos inspiradores, unas rutinas
configuradoras, y en otros casos, descubiertos en el camino laboral a pesar de un origen no
deseado de la profesión. En todas las situaciones redescubrir un llamado no percibido, una
identificación de una finalidad no comprendida desde el inicio.
Daré un paso más al señalar que un puente significativo entre el horizonte y la
circunstancia es lo que denominaré el sentido heroico de la práctica. Es decir, en las
trayectorias narradas son las coyunturas vividas en situaciones difíciles las que permiten
identificar o reconfigurar el núcleo articulador de la vida. El horizonte se hace más claro en
la medida que hay situaciones que acrisolan la decisión, por ejemplo, los relatos exaltan el
paso por la escuela rural de lo cual uno de los aspectos que más se destaca son las difíciles
condiciones de acceso y de habitabilidad, lo que es posible identificar en otros estudios
recientes (Aguiar, A. L. O.; Medeiros, E. A. de. 2018). La precariedad se convierte en un
crisol del oficio, es un momento de evaluación de las capacidades y se da una toma de
conciencia sobre las dificultades de un país desconocido para la mayoría de los ciudadanos.
En un caso particular, esta etapa coincide con una enfermedad terminal, y la plenitud se
llena también de un sabor a nostalgia, sin perder la esperanza y la confianza de un oficio
vivido plenamente. Es pertinente también indicar que un tipo de marcas de la práctica está
ligado a lo que podría denominarse experiencias de transformación interior. Algunas tienen
que ver con el encuentro de situaciones de carencia, de condiciones complejas en las que la
escuela es un espacio de supervivencia, un refugio en medio de profundas dificultades y
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heridas como las que produce el conflcito armado, lo que dialoga con resultados de otras
investigaciones Abel y Friedman (2009) y Smith y Neill (2005).
Este primer elemento tiene consecuencias para aspectos tan importantes como la
formación docente, y la necesidad de pensar en itinerarios de formación para los profesores
que superen la mirada centrada en temas fragmentados en cursos y ponga la experiencia
como el contenido principal de la formación continua, es decir, que retome lo que le pasa a
los profesores en la escuela de tal forma que el propósito sea la autocomprensión, la
autoapropiación y el espacio para una reflexión que lo conecte con su propio momento
existencial.
En otra dirección, y pensando la formación inicial de los maestros, es importante que
escuelas normales y programas universitarios propicien experiencias en las que los
formandos puedan conectarse con las realidades del país, de tal manera que construyan un
significado más claro del valor social de la profesión y alimenten, resignifiquen o
construyan un horizonte de sentido que les oriente en la toma de decisiones en las
circunstancias que constituirán su trayecto profesional.
La práctica pedagógica solo se entiende en, desde, y para los contextos en los que
se constituye históricamente.
El segundo elemento, profundamente ligado al primero por su condición histórica, es
el valor del contexto en la configuración de la práctica. Como ya lo había mencionado la
práctica tiene un carácter situado, podría afirmar que la práctica es territorial, es decir, está
inserta en una serie de condiciones sociales, culturales, ambientales, que la explican, la
configuran, pero que a la vez son susceptibles de ser transformados. Se trata de una especie
de espiral, la práctica nace en el contexto y vuelve a él para mantenerlo y transformarlo, en
medio de una cantidad de zonas grises que no dan lugar a interpretaciones unilaterales
Kemmis (1996).
Las poderosas narraciones de los profesores acerca de los impactos del contexto en
las prácticas son ilustrativas. En el caso de los relatos del conflicto adquieren dimensiones
que llegan a ser heroicas o dantescas, el lugar de la luz y de la oscuridad y permite mirar a
las prácticas pedagógicas en circunstancias que pareciera determinarlas, pero a la vez abren
una luz de esperanza en la construcción del nuevo país que todos soñamos y nos
merecemos.
Los relatos de los profesores y las profesoras muestran algunos impactos que tienen
los contextos en los que están las escuelas sobre las prácticas pedagógicas. Estos vienen por
la violencia criminal, generada la mayor de las veces por las economías ilegales que
imperan en algunos lugares de la Colombia profunda, también por las condiciones de
empobrecimiento que afectan la cotidianidad de la escuela, además por situaciones
familiares complejas que afectan la estabilidad de los estudiantes, y en algunas ocasiones
por asuntos culturales que generan dinámicas que llegan a la escuela de manera disruptiva,
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como lo muestran los relatos.
Sin duda alguna el narcotráfico ha sido la maldición de Colombia, trastocó todas las
relaciones y deshumanizó el vínculo social poniéndole un valor económico a todo y a
todos, impuso la idea del todo vale y generó un afán de riqueza desmedido y facilista más
allá de toda razón (Pizarro, 2017). En ocasiones frecuentes los estudiantes y sus familias, en
algunas regiones la mayoría de las zonas rurales, encuentran en el proceso de producción de
la coca una fuente de ingreso permanente, esto es un secreto a voces, lo que se perpetúa por
una débil economía agraria y la incapacidad del estado y la sociedad para resolver el
problema de la tenencia de tierras y generar condiciones de desarrollo humano para los
habitantes rurales. Ahora bien, los efectos del comercio ilegal de la coca generan violencia,
inseguridad, trata de personas, pérdida del valor de la vida humana y produce en ocasiones
una cierta sensación de desesperanza que contrasta con las apuestas humanizadoras de la
escuela.
De otra parte, están los efectos de la pobreza que afectan el acceso a la educación, ya
porque los estudiantes no pueden pagar los costos educativos que implica, por ejemplo, un
programa de postsecundaria, o porque la distancia a los centros educativos dificulta el
acceso y no favorece unas condiciones adecuadas para el aprendizaje. Mención especial
merece el tema de la alimentación en zonas como el Chocó o La Guajira donde las
evidencias de la desnutrición son palpables en el entorno escolar y afectan por supuesto los
resultados del aprendizaje, más allá de los esfuerzos que hacen las instituciones y los
profesores.
La pobreza es una violencia que resta oportunidades a los estudiantes e impide en
ocasiones el desarrollo de proyectos de vida en los territorios. Talento juvenil que no
encuentra opciones y se ve truncado por el desempleo, el embarazo adolescente y el empuje
a los grupos ilegales como una opción laboral y personal.
Las prácticas pedagógicas en zonas de conflicto se mueven entre el miedo y la
esperanza.
Ofrecí en esta investigación ocuparme especialmente de la comprensión de los
impactos del conflicto sobre las prácticas pedagógicas. Lo primero que aparece con fuerza
tiene que ver con el miedo y el silencio, la violencia genera una especie de parálisis en la
escuela, además de una simulación de normalidad que no permite que los ejercicios de
análisis, de pensamiento crítico, de formación política se desarrollen como deberían darse.
Al romperse la confianza en el otro se disminuyen las posibilidades de construcción
comunitaria y los espacios de deliberación democrática. Lo segundo tiene que ver con los
impactos personales del conflicto en los maestros que como víctimas configuran sus
miradas del mundo, sus convicciones políticas y sus decisiones pedagógicas. Y la tercera
tiene que ver con los efectos directos de la guerra en las aulas, los relatos describen las tres
situaciones más recurrentes en los países en conflicto que identifica el informe de Unesco
(2011): reclutamiento de menores, desplazamiento forzado y espirales de violencia la
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interior de la vida de la escuela. Aunque vale la pena indicar que la gran mayoría de relatos,
para el año 2017, excepto los de la zona del Catatumbo, hablaban del conflicto armado
como un hecho del pasado, sin embargo, la situación del año 2018 y lo que va corrido de
2019 prende unas alarmas sobre los peligros del recrudecimiento de la guerra en los
territorios. Además, que uno de los criterios de consolidación del postconflicto es el
fortalecimiento de procesos desde los ámbitos locales y el territorio (Rettberg, 2013).
El miedo hace parte de una memoria compartida por profesores en distintas zonas del
territorio nacional que revelan qué significa trabajar como profesor en medio de un
conflicto. Las primeras formas de miedo son las que expresan el temor por la vida misma,
la propia, la de la familia, la de los estudiantes y compañeros de trabajo en medio de
situaciones de guerra. La incertidumbre, el terror de morir de manera violenta que genera el
ruido de los rifles, de las explosiones, las heridas morales difíciles de sanar y el último
recurso a la presencia de dios como protector son constantes en las historias contadas.
También rompe la comunicación, destruye la confianza en el otro, acaba con el tejido
social al generar la duda sobre quién es el otro que está a mi lado. En el corto plazo el
miedo se convierte en resentimiento y mina las posibilidades de trabajar en equipo, de
construir conjuntamente, en territorios donde las relaciones de vecindad son fundamentales
en las dinámicas sociales. Si a esto se añade que en algunas circunstancias hubo anuencia
del estado, el miedo se vuelve impotencia, desconcierto.
Hay que agregar que el miedo genera silencio. Los estudiantes que se preparan para
ser maestros aprenden a callar, a ver sin decir nada, a no tomar partido por nada, a no
opinar respecto a temas políticos, a tener cuidado con lo que se dice y a quién se le dice.
Jelling y Lorenz (2004) afirman que silencio y olvido son formas protectoras de la memoria
lo que podría ser aplicado a esta situación. Esa actitud es enseñada por los maestros en las
escuelas normales, bajo la premisa de ser recto, de no moverse ni para un lado ni para el
otro, como una condición de subsistencia y es valorada como una virtud deseable del
maestro. El miedo genera infelicidad, roba la alegría y la esperanza, afecta el desarrollo de
las posibilidades de crecimiento de las personas e impide que aspectos centrales de la
formación puedan desarrollarse.
Añado que casi todos los relatos de los profesores y las profesoras evidencian cómo
el conflicto armado también toca su vida y cómo eso configura su experiencia, sus
percepciones y sus prácticas pedagógicas. Los relatos permiten comprender que la práctica
de los maestros está cargada de la vida misma con toda su riqueza, su complejidad y su
potencia.
Es evidente, que los relatos cuentan los impactos directos de la guerra sobre la vida
de la escuela en su cotidianidad. Ya por los hostigamientos que ponen en riesgo la vida de
estudiantes y profesores, ya por el proselitismo directo y el reclutamiento que se da con el
poder intimidatorio de los fusiles y la amenaza. Las secuelas que quedan además de los
efectos materiales que se ven en casos como el de las minas antipersona que limitan el
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acceso a áreas de la escuela, tiene que ver también con las relaciones entre las personas, la
polarización que enfrenta grupos al interior de la escuela y los mecanismos de presión y
violencia simbólica que reproducen estrategias de los tiempos de la guerra
Es importante decir que también los relatos muestran la cara de la esperanza, vía
importantes ejercicios sobre la construcción de una memoria reparadora que resignifica la
figura de las víctimas y genera posibilidades de reconciliación, de reparación y de curación
de las heridas morales, aunque también como lo muestran los estudios sobre la memoria
(Jeling y Lorenz, 2004) en las instituciones conviven distintas memorias que son
constitutivas de la identidad de estudiantes y profesores y plantean enormes retos al trabajo
de construcción de un relato común.
Debo añadir que los relatos muestran la dimensión protectora de la escuela, que se
convierte en varias ocasiones en escudo protector, en hogar y en espacio posibilitador de
humanidad, como un oasis en medio de la tragedia, lo que es una voz de esperanza dado el
papel que juegan las instituciones educativas a través de los valores enseñados y los
ambientes escolares que se crean para generar inclusión, reconciliación y participación en
los discursos y prácticas (Unesco, 2011).
Los profesores desarrollan una actitud y unas actividades que están orientadas a
dialogar, a generar conciencia, a acompañar, a dejar de lado el juicio y tratar de comprender
las condiciones y las realidades de los estudiantes, lo que les da otra dirección a las
prácticas pedagógicas.
A manera de síntesis hay que resaltar que no hay condiciones determinantes del
contexto sobre las prácticas. Aunque el peso sea demasiado grande, siempre hay fisuras
sobre las cuales intervenir y dependen de las decisiones del maestro, de su formación, de su
bagaje para tomar decisiones y situarse como sujeto político, esto vuelve a remitir al tema
de la formación y al acompañamiento que necesita, sobre todo cuando ha estado expuesto a
situaciones de sometimiento y vulneración de sus derechos.
La práctica pedagógica, como lugar del reconocimiento, constituye al maestro en
su ser y en su oficio.
El cuarto elemento se refiere a las prácticas pedagógicas como lugar del
reconocimiento. Se trata de la categoría más fuerte que emerge de manera transversal en los
relatos de los profesores y las profesoras y que está ligada a la de capacidad y construcción
de la identidad. El profesor se constituye no sólo en su oficio sino en su ser, a través de la
práctica misma que le permite declararse como capaz de hacer, de lograr, de transformar,
de liderar, y que en ese despliegue se siente depositario de una misión (Ricoeur, 1996).
Y aparece entonces el correlato del testigo que reconoce los signos del cambio
producido: los estudiantes de manera privilegiada, los padres de familia que se sienten
agradecidos por los signos visibles de la formación en sus hijos, la comunidad local que
aprecia en sus propias vidas los efectos transformadores del trabajo del profesor y expresan
un agradecimiento expreso o tácito, los egresados que son motivo de orgullo por sus
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realizaciones personales y profesionales. Todo esto confirma el sentido del llamado a ser
maestro, como fuente de identidad.
Las capacidades para la práctica son un núcleo de valores, de habilidades innatas y
aprendidas y un acervo de conocimientos que dan idoneidad, o un valor agregado para
asumir la tarea máxima de hacerse profesor, se trata de una toma de conciencia de lo que se
es y de lo que se ha logrado, de lo que es constitutivo y otorga el acceso a la práctica
(Ricoeur, 1996). Y esto tiene que ver con una sensibilidad especial frente al otro, una
capacidad de empatía que permite desplegar una acción que acompaña. También con unos
dones particulares puestos al servicio de lo educativo. Destaca de manera especial la
autoconciencia de unos saberes y conocimientos aprendidos con esfuerzo y que son motivo
de reconocimiento porque han sido factor diferencial para logros significativos asociados
con la práctica.
Respecto a esto último, a modo de ejemplo, los relatos de los profesores muestran
como marcas significativas el haber ganado un concurso docente ocupando los primeros
lugares, el acceso a la escuela normal como un lugar destacado por su calidad y buscado
por la comunidad local para la educación de sus hijos y en el que muchos quisieran estar, o
el haberse destacado en sus procesos académicos. Destacarse en capacidades intelectuales
es un elemento que permite alcanzar éxito académico y profesional, un camino para el
autoreconocimiento y un valor para asumir la práctica con mayor y mejor criterio.
Ese despliegue de capacidad de los profesores y profesoras encuentra una síntesis en
el reconocimiento del liderazgo que es otorgado por las comunidades locales, los
compañeros de trabajo y otros grupos de interacción social en los que actúan los maestros.
Asociado al liderazgo está la autoridad conferida que implica una responsabilidad mayor, la
confianza en el poder del saber que le atribuyen las personas, la capacidad de tomar
decisiones, el acontecimiento de ayudar a otros de “tocar el corazón”, emerge el campo de
influencia que implica el oficio de maestro, el posicionamiento institucional y la posibilidad
de transformar e innovar, que es uno de los aspectos más importantes de este
reconocimiento que asume la forma de la solidaridad.
Aquí es importante decir que la práctica pedagógica como lugar de reconocimiento se
vuelve mediación transformadora de los sujetos y de los contextos, la práctica es lugar para
fabricar sueños, es un nacedero de esperanza, y eso está muy ligado a la conciencia de que
ser profesor conlleva una misión que implica iniciar a otros en un camino que tiene
horizonte y sentido y que aceptar ese trabajo implica sacrificios, entrega personal, una
mística personal que hace parte de la identidad profesional.
Comprender este elemento abre un importante campo de investigación respecto al
lugar que tiene la práctica como lugar de reconocimiento del maestro, la manera en la que
se ve a sí mismo, se autoreferencia, se autodefine, y dialoga con la valoración social que el
medio otorga al oficio. Sería importante indagar sobre las historias de profesores en
contextos urbanos, en las grandes ciudades, en colegios privados, en profesores
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universitarios, y en profesores que hasta ahora empiezan su trayectoria y están recién
llegados a contextos institucionales, para establecer marcos comparativos respecto a los
elementos que esta investigación ha identificado en profesores situados en contextos rurales
impactados por el conflicto armado, para identificar recurrencias y diferencias que permitan
construir un mapa que oriente los énfasis del reconocimiento y la identidad que deben
estimular a las nuevas generaciones a optar por el trabajo docente.
La práctica pedagógica asumida como experiencia permite comprender la
pedagogía como una reflexividad narrativa.
Mi punto de partida es la comprensión de la pedagogía como un saber, o conjunto de
saberes, o discursos sobre la educación, fruto de la reflexión sistemática, el diálogo de
expertos, la investigación rigurosa, o la producción de discursos primarios más o menos
asumidos como propios, que tiene un carácter explicativo y propositivo en cuanto quiere
prescribir las mejores prácticas que los procesos formativos deberían asumir (Vasco, 1999).
Lo que demuestra esta investigación, respecto a la pedagogía, constituye el quinto
elemento que aporta una perspectiva narrativa de las prácticas y es que los relatos de los
maestros y las maestras revelan lo que podría denominarse una reflexividad narrativa que
da a lo cotidiano en el aula, en la vida de la escuela, un significado que lo conecta con
horizontes de sentido que entran en diálogo, posteriormente, con teorías o paradigmas
pedagógicos que iluminan posturas o decisiones personales, lo que coincide con estudios
como el de Olshtain y Kupferberg (1998) que muestran la reconfiguración del
conocimiento pedagógico que se da gracias a la mediación del relato que permite revivir la
experiencia. Las categorías pedagógicas al ser contadas permiten identificar las maneras
como son apropiados y deconstruidos los discursos institucionales, pero también el peso
que estos tienen en la configuración del oficio de maestro. Sin lugar a duda expresan las
preocupaciones contemporáneas de la escuela en Colombia, las tensiones de una política
pública que varía según los gobiernos y por supuesto las resistencias que se alimentan de
discursos y prácticas asumidos como parte del proyecto de vida de los profesores.
La perspectiva narrativa permite mirar cómo los conceptos pedagógicos han sido
construidos en las trayectorias de los maestros después de muchos años y que el diálogo
con la teoría pedagógica se desplaza a otras formas también legítimas como la anécdota, el
caso, el error corregido con el tiempo, la moraleja pedagógica, el saber del artesano para
resolver problemas, entre otras formas.
El discurso narrativo que cuenta la pedagogía es sin duda, y, en primer lugar, un
discurso institucionalizado. Es decir, es evidente que reproduce un discurso primario
(Bernstein,1994) asumido por las indicaciones de la política pública tramitada por el estado
a través de los distintos proyectos que llegan de manera particular a las escuelas normales e
intervienen el aula, las didácticas y la evaluación. Se muestran también las decisiones
institucionales a través de los proyectos educativos y sus orientaciones curriculares y se lee,
adicionalmente, la tradición de las escuelas normales en las formas de organización de los
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rituales y tiempos de la clase, lo que podría denominarse la regla de secuencia que se
expresa discursivamente (Bernstein, 1994) y se aprecia como una impronta en los
profesores que han sido formados en estas instituciones.
Sin embargo, se trata de un discurso recontextualizado narrativamente fruto de la
observación permanente, de la reflexión que permite el discernimiento frente a la utilidad
en el aprendizaje, de la validación en distintos tiempos y audiencias y, eventualmente, del
diálogo con algunas teorías pedagógicas para volverlo categoría, es decir en palabras de
Bernstein (1996), el principio de enmarcación es débil y le da al adquiriente mayores
posibilidades de control en las formas de comunicarlo.
En esa dirección, y a modo de ejemplo, los relatos narran a través de ejemplos,
anécdotas, casos, moralejas, claves pedagógicas construidas en el tiempo, tales como la
importancia del contexto como fuente de aprendizaje significativo y campo de desempeño
privilegiado en la formación de maestros. O la necesidad de generación de ambientes de
aprendizaje desde el juego, el arte, el movimiento y la alegría. Estos dos aspectos se
muestran como respuesta a una escuela rígida, memorística y desconectada de la vida.
Según vemos, esta perspectiva enriquece la comprensión de la práctica pedagógica y
aporta un elemento para constituir un trípode de significación constituido de elementos que
dialogan entre sí, como lo expresa una de las profesoras autoras de los relatos: “ pedagogía
entendida como esa posibilidad de transferir, de que el otro comprenda las cosas, pero sin
elevarla a un estatus que de pronto sea inalcanzable, creo que la pedagogía es la
herramienta del maestro que puede influir en la formación de los seres humanos” (13,105).
La práctica pedagógica es pues, acción y discurso como lo han mostrado las teorías
pedagógicas expuestas en esta investigación, pero es también experiencia susceptible de
marcos de reflexividad narrativa, lo que abre insospechadas formas de representación del
pensamiento pedagógico desde otras epistemes y lenguajes.
Pasemos ahora, en este trazar la gramática narrativa de las prácticas a mirar los
sujetos de las prácticas, y al igual que con las intencionalidades sirve plantear un
interrogante para ampliar el alcance de la comprensión. En este caso es: ¿Quién es el sujeto
que relata las prácticas?, de manera más precisa ¿Quién es el maestro que relata las
prácticas?
El sujeto de las prácticas se constituye en un núcleo de relaciones.
Lo primero que emerge es que se trata de un sujeto con rostro e historia. No es el
sujeto ideal autónomo y emancipado, ni el sujeto que desaparece detrás de un discurso que
enuncia. La perspectiva narrativa permite comprender que es un sujeto histórico que se
constituye en una multiplicidad de relaciones que lo configuran, le dan forma, construyen
una identidad histórica que muta, se transforma, gracias a la experiencia misma como
objeto de la práctica. Múltiples programas narrativos (Ricoeur, 1996) que se cruzan, se
enriquecen, se contraponen en distintas tramas.
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Antes de seguir adelante, un aspecto muy importante a tener en cuenta es que los
maestros de escuelas normales en zonas rurales tienen la posibilidad de ver a los estudiantes
a lo largo de los años, pueden mirar su crecimiento, logros, dificultades, conocer más a
fondo sus historias de vida y eso le da un carácter más personal a la relación, por lo que
sería importante mirar en otros estudios de maestros en otras condiciones, cómo se
construye esa dinámica relacional.
Volvamos pues, ese núcleo de relaciones tiene un nodo central que se constituye en
torno al proceso formativo del estudiante. Es esa relación la que define al profesor y su
línea central está en el acompañamiento como un ejercicio sobre un sujeto que en su
proceso de formación necesita del maestro (Van Manen,1998; Meirieu, 1998). El estudiante
es también sujeto capaz, pero en una situación que requiere de cuidado, de ayuda, de apoyo,
de orientación. Es ese contenido de la relación el que revela de mejor manera lo que
significa ser profesor. Y es también el que genera profunda satisfacción y reconocimiento,
que como ya se ha dicho, es la categoría central emergente en los relatos. Aquí se aprecia el
valor de la promesa (Ricoeur, 2004), el maestro empeña su palabra en este ejercicio,
alguien capaz de hacerse responsable de la acción que despliega. Diría que esta relación de
acompañamiento expresa de manera privilegiada la dimensión ética de la práctica.
La narrativa permite comprender las aristas de la asimetría de esa relación de
acompañamiento, pues no se trata de un vínculo horizontal entre pares, aunque esté
marcada por la alegría, el diálogo, la confianza, y el placer del encuentro. El maestro se
relata como un proveedor en el cuidado, alguien que puede mostrar el camino, trazar
horizontes, iniciar a otro en el mundo para renovarlo con la llegada de los nuevos
(Arendt,1996), crear el ambiente de aprendizaje para el acceso al conocimiento de un sujeto
con capacidades y en el caso de estudiantes en situaciones de vulnerabilidad el maestro
asume un rol en cierto modo redentor, alguien que da soporte, que ayuda a levantar, que
cura.
Eso que he denominado el contenido de la relación tiene unas características que van
asociadas al sentimiento de esperanza en los resultados de la formación, que tienen para el
maestro sabor a primicia cuando puede ver cómo un niño aprende a leer, o aprende a hablar
en público, o se desataca en alguna actividad o es premiado por algún desempeño. Lo cual
implica plantear retos, estimular el esfuerzo, plantear situaciones que obliguen a moverse.
Cabe oponer a lo anterior, que la asimetría tiene también una dimensión que muestra
las fracturas, los rompimientos de la confianza y la frustración que se produce cuando el
contenido de la relación se trastoca y el estudiante pasa de ser testigo a opositor,
cuestionador, acusador. Los relatos narran cómo esas situaciones generan desencanto del
oficio, cansancio, duda. En este punto, se hace necesario profundizar mucho más en estas
situaciones como foco para que la investigación narrativa devele de manera más profunda
lo que pasa en situaciones de ruptura, de irrespeto, de cuestionamiento al trabajo del
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profesor y cómo se construyen las categorías de autoridad, cambio generacional, disciplina,
entre otras.
En esa misma línea, los relatos develan lo que podría denominarse la insatisfacción
frente al trabajo de las nuevas generaciones, como si todo tiempo pasado fuera mejor y los
niveles de exigencia se hubieran relajado, aunque esta parece ser una constante en la
percepción del mundo adulto respecto a los jóvenes.
Diré de inmediato, que las demás relaciones que aparecen en los relatos de las
prácticas están en relación con esa primigenia relación que es la del estudiante. Y tienen
sentido en función de ella. Lo interesante es que la forma de relatarlas se da en términos de
tensión, aunque no de polarización, sino dentro de una inmensa gama de tonos grises
modulados por los tiempos y las circunstancias. Los padres de familia de los estudiantes se
mueven entre ser los aliados estratégicos de la formación y los antagonistas de las historias
que se oponen con su falta de interés. Los compañeros de trabajo, entre ser los colegas y
amigos que comparten los sueños y los rivales que desconocen los procesos, que no
aportan, que se resisten al necesario cambio de las prácticas de enseñanza.
En otras dinámicas de tensión está la propia familia del maestro que es fuente de
inspiración y ánimo para el trabajo y a la vez la perjudicada porque el ejercicio de la
escuela es demandante y exige siempre tiempo extra, llevar trabajo a la casa en las tardes y
los fines de semana y ser la mamá o el papá de muchos. Todo esto se duplica cuando el
profesor debe trabajar en dos lugares debido al peso de las responsabilidades económicas.
Como ya lo expresé, el estudio narrativo del núcleo de relaciones en torno al cual se
mueve la práctica pedagógica permitirá develar muchas facetas de la construcción de la
relación pedagógica en el mundo de la escuela en los distintos contextos, lo que significa
una mejor comprensión de la práctica del maestro y de las posibilidades de mejora en las
distintas facetas que constituyen la relación pedagógica.
El sujeto de las prácticas se constituye en las interacciones institucionales.
La institución aparece en los relatos de los profesores como un sujeto personal, un
otro con quien los maestros establecen relaciones que los configuran personal y
profesionalmente. El rostro de la institución es el del mentor, una especie de maestro sabio
que enseña y de quien se siente orgullo, alegría, identificación y en otros momentos, dolor o
preocupación. En el caso de esta investigación, la mayor parte de los profesores estudiaron
en la escuela normal en la cual trabajan, es decir, han pasado la mayor parte de su vida allí
y haber ingresado como profesores es una marca personal que celebran y les da
reconocimiento.
Es claro que el vínculo afectivo crea una adscripción a lo que la institución significa
por su historia, por su tradición en la región, por el prestigio académico que tiene y por el
impacto que ejerce a través de la formación de maestros y que beneficia a distintos grupos y
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contextos. Esa relación que tiene una fuerte carga emocional es la que favorece el proceso
de identificación que va operando en quienes llegan a la institución, por eso los compañeros
nuevos que no se vinculan a las dinámicas institucionales son rechazados o al menos vistos
con sospecha.
En esa misma dirección, ese vínculo hace que exista preocupación por mantener el
estatus de la escuela normal, su vigencia como centro formador de maestros y por eso hay
inconformidad frente al descuido de las secretarías de educación, los problemas de
infraestructura que las aquejan y los inconvenientes que genera la enorme movilidad
docente y el nombramiento de profesores sin el perfil que se espera para las demandas de la
formación docente.
La institución es un espacio que configura la didáctica, las opciones pedagógicas, y
de manera particular los marcos axiológicos, que en el caso de las escuelas dirigidas por
comunidades religiosas ejerce un impacto desde el pensamiento de los (as) fundadores (as)
con sus implicaciones sobre los estilos educativos y unos valores espirituales en torno a
teologías de la educación que identifican virtudes del maestro y horizontes para la escuela
(Molano, 2011)
Como lo mencioné la investigación narrativa abre una amplia posibilidad de
comprender las interacciones institucionales al poder mirar comparativamente
organizaciones de nivel terciario, preescolar, confesionales, laicales, públicas y develar los
elementos comunes de los marcos axiológicos y de los elementos identitarios en la
configuración de los sujetos que narran las prácticas.
El sujeto de las prácticas se constituye en interacciones políticas
Es destacable que la narrativa no solo devele aspectos de la vida personal o
comunitaria de los profesores, sino que permita a través de los relatos mostrar las
interacciones que en el espacio de lo público también configuran las prácticas pedagógicas
y los sujetos que las protagonizan. Los relatos muestran lo que podría llamarse un auténtico
círculo hermenéutico (Ricoeur, 1996) en el que el maestro es un sujeto de imputación, que
delibera y asume responsabilidad frente al mundo.
Lo primero que aparece es que la política pública tiene efecto performativo sobre la
vida de las personas. Los relatos muestran, por ejemplo, cómo los distintos programas de
acompañamiento y formación que los gobiernos implementan desde sus planes de
desarrollo y llegan a la escuela son incorporados, apropiados y adaptados por los
profesores. Esto es muy claro en esta investigación por cuanto todos los profesores que
compartieron sus historias trabajan en colegios públicos que tienen un foco especial por su
condición de escuelas normales.
Podría decir que los relatos muestran la manera en que el discurso oficial es
recontextualizado por los profesores y produce un nuevo discurso que al ser narrado
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muestra los aspectos que, a pesar de la falta de continuidad y seguimiento, logran quedarse
en la escuela y volverse trabajo cotidiano. El tema de la inclusión, lo intercultural y la
escuela nueva son buenos ejemplos, y lo es mejor el de las prácticas en el programa de
formación complementaria, que genera un discurso y unas actividades que son comunes en
todo el país.
Mención especial merecen los ejercicios de verificación de condiciones de calidad
que operan como dispositivos que convocan un trabajo de toda la escuela y generan un
nivel del reto, tensión y orgullo que es incorporado a las historias personales de los
profesores como un evento que se asume como logro personal. Algo similar pasa con los
exámenes de estado, que son configuradores de las prácticas evaluativas en las escuelas y
se vuelven referentes de comparación. Lo que muestran los relatos es que la competencia
entre escuelas, los temas del prestigio, de la visibilidad pública, se asumen de manera
personal.
El segundo aspecto tiene que ver con que el profesor se relata como un sujeto que
toma decisiones políticas (Ricoeur, 1996). En este sentido, la práctica pedagógica se vuelve
política en función del horizonte de transformación social que tiene la formación de los
estudiantes, ejercicios como la lectura crítica del contexto, la toma de consciencia frente a
las problemáticas sociales y la apuesta por el desarrollo del pensamiento crítico, son
algunos ejemplos del trabajo político en el aula, que busca la movilización del pensamiento.
Además de las actividades de gobierno y control escolar que operan como mediaciones
para la formación de competencias ciudadanas.
Un tercer aspecto tiene que ver con la forma en que los relatos muestran un maestro
que asume posición deliberativa y que manifiesta que necesita formarse más y leer más en
función del compromiso político que implica ser profesor. Aparece con fuerza el papel del
sindicato como canalizador del trabajo político del maestro. La participación en el sindicato
es un dispositivo que tiene enorme relevancia como mediación de una acción política
reivindicativa de unos derechos negados y de una baja valoración social de la profesión.
Todos los profesores que contaron sus historias pertenecen al sindicato nacional de
maestros e hicieron referencia en sus relatos al paro de treinta y siete (37) días que tuvo
lugar en el año 2017 y que tenía como una de las exigencias el fortalecimiento de las
escuelas normales. A partir de esta experiencia se comprende la acción política del
magisterio a través de la agremiación sindical como una fuerza capaz de movilizar, de
agenciar, de lograr reivindicaciones, y en algunos lugares azotados por el conflicto la
oportunidad de vencer el miedo con las marchas luego de muchos años de no poder
manifestarse. Aunque el paro en sí es un hecho que divide a los profesores y genera
perspectivas encontradas.
Los relatos muestran que los profesores dado su número y su influencia en el medio
local como organizadores, como líderes sociales y comunales, como figuras públicas, se
perciben como una fuerza electoral que bien organizada puede pensar en acceder a cargos
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de elección popular en el servicio público. De hecho, algunos profesores contaron en sus
relatos sus aspiraciones políticas, sus búsquedas para llegar a ciertos cargos y el trabajo
político que han hecho en función de algunos candidatos, con la preocupación por la falta
de cultura política y la presencia de cacicazgos y prácticas corruptas en las elecciones.
Como ya lo mencioné respecto a otros aspectos, la investigación narrativa permite
mirar las interacciones políticas desde la vida cotidiana y comprender cómo los maestros
perciben, construyen, significan su trabajo diario y cómo se organizan para acciones
colectivas. Sería muy interesante mirar relatos de profesores de los sectores privados que no
están sindicalizados y que pertenecen a organizaciones menos deliberativas y democráticas.
El sujeto de las prácticas se configura en las políticas de la paz
Los relatos de los profesores recogen una narrativa de la paz y del conflicto desde la
experiencia vivida en zonas en las que el conflicto armado interno fue intenso y generó
profundas heridas y en otras donde la guerra todavía se siente y el combustible que la
alimenta permanece con una peligrosa continuidad. Importante he de decir que el año 2017
estuvo marcado por un intenso debate en torno a los Acuerdos de Paz del gobierno del
presidente Santos con la guerrilla de las FARC y como en Colombia, los relatos muestran
las distintas perspectivas, las incertidumbres y las esperanzas que también afloran
expresadas en la vida misma.
La mayoría de las voces de los profesores hablan de la paz como un anhelo y una
esperanza, y, traen en sus historias las heridas de la guerra. Por lo tanto, no son
idealizaciones, ni construcciones teóricas, sino constataciones desde la vida cotidiana y
cada relato evidencia la convicción de unos profesores que creen que lo mejor que le puede
pasar al país es acabar con la guerra. Aunque también es claro que la firma de unos
acuerdos y el cese de la guerra es solo la primera fase de un largo proceso, que no es
meramente político, sino que implica un cambio cultural, un desarmar los espíritus, un
avanzar en diálogos tolerantes que asuman las diferencias (Rettberg, 2013). Es decir, el
primer lugar de la paz es el propio corazón del ser humano, la familia y la escuela y los
procesos de convivencia que deben darse. Frente a este último espacio se trata también de
fortalecer la dimensión política de lo educativo, que asume el conflicto como una
oportunidad de crecimiento y transformación y que genere en la escuela las mediaciones
que lo hacen posible. Además de los cambios económicos y sociales que generen mejores
condiciones de vida para todos los ciudadanos y equidad en el despliegue de las
capacidades, es decir, los relatos no son ingenuos, ni románticos.
Un grupo más pequeño de profesores expresan escepticismo frente al proceso de paz
y sus posibilidades de desarrollo. Las razones de esta postura se encuentran en que no se ha
dado la superación de las condiciones que dieron origen al conflicto, entre esas la
precariedad de las condiciones económicas y los efectos perversos de las economías
ilegales, particularmente el narcotráfico, que es uno de los principales combustibles que
alimenta a todos los protagonistas de la guerra y es el principal factor de mutación del
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conflicto interno (Pécaut, 2015). Se añade a esto las dudas sobre el proceso de
incorporación política de la dirigencia de las FARC que, en su concepto, debió tener un
proceso más largo de justicia y reparación para mostrar signos más evidentes de
arrepentimiento frente al país.
Los relatos también alertan sobre los retos de la paz en los territorios, dado que no
hubo desmovilización total y que la guerrilla del ELN y otros grupos ilegales empezaron a
copar las zonas de antiguo dominio de las FARC, de modo tal que la violencia no ha
desaparecido y en algunos casos empieza a recrudecerse con prácticas que pensaban eran
cosa del pasado (Vanegas-Guzmán, 2019).
Tras estas consideraciones debo decir que en todos los casos los relatos narran
prácticas para la construcción de una cultura de paz en la escuela que pasa por el currículo
y la didáctica, en torno a la resolución de conflictos, las competencias ciudadanas, la
atención a las víctimas y el trabajo sobre la memoria. Y aunque valdría la pena explorar
más sobre concepciones ideológicas, es evidente que el sujeto de las prácticas se configura
en un momento histórico en el que la construcción de paz decide nuestro futuro como
nación.
Por último, voy a detenerme en los procedimientos de una pedagogía narrativa, que es
el tercer elemento de esta gramática. Y en la misma línea de los anteriores aspectos planteo
la pregunta orientadora, ¿Desde un enfoque narrativa cuáles procedimientos deben
privilegiarse para un estudio de la práctica pedagógica?
La práctica pedagógica como experiencia narrada
Esta investigación ha mostrado que la práctica pedagógica además de ser acción y
discurso es experiencia puesta en un discurso narrativo. De esto se desprenden varias
reflexiones. La más importante es que la práctica está en el mundo de la vida y sucede
como acontecimiento en sujetos históricos de carne y hueso a los que les pasa algo y sobre
eso pueden contar historias. La categoría de experiencia otorga nuevos sentidos a la
categoría de práctica (Gadamer, 1997).
La mejor manera de acercarse a la experiencia es a través del relato, pues es en el
texto narrado que sistema y acontecimiento se articulan para permitir una articulación entre
la teoría de la acción y la teoría de la interpretación (Ricoeur, 2006b). El lenguaje deja de
ser un mero objeto para ser estudiado en su estructura y pasa a ser mediación para
comprender las relaciones que el sujeto establece con el mundo, con los otros y consigo
mismo.
Ahora bien, ese relatar la experiencia permite además la comprensión de la
construcción de una identidad narrativa en su acepción de propio, no de inmutable, y que se
da en un diálogo incesante entre el horizonte y las pequeñas acciones que van configurando
la vida (Ricoeur, 1996). En muchos de los diálogos con los profesores, la entrevista
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narrativa cierra con un “gracias por permitirme relatar”, que no es otra cosa que la
posibilidad de encontrar un sentido al torrente de la vida que va fluyendo y que no se puede
abordar en marcos que no sean narrativos.
A lo largo del documento he venido mostrando las implicaciones de la investigación
narrativa para constituirse en un programa investigativo en torno a las prácticas
pedagógicas que permita ampliar el campo de su comprensión al abordar distintos
contextos y sujetos e identificar diferencias y recurrencias. He insistido también en las
implicaciones sobre aspectos como la formación docente, la llegada de programas de
acompañamiento a la escuela y el rol político de los maestros, lo que se constituye en
nuevas vetas de estudio que se abren para completar los rasgos iniciales de la gramática
aquí señalada y apunten a un modelo que de alguna manera permita a los investigadores
salir del peligro de quedar atrapados en las estructuras del relato y vayan a su pragmática,
es decir, a los efectos producidos en sus lectores.
Narrar sí, pero narrar cómo
La construcción del relato es un ejercicio que requiere preparación. Lo primero
respecto a la construcción del instrumento desde la perspectiva de los objetivos que la
investigación busca y desde un diálogo profundo con referentes conceptuales que orientan
el diseño del guion para la entrevista narrativa. Esta debe ser un diálogo abierto y supone
por parte del investigador haber “entrado al territorio” para construir confianza. Es muy
difícil que alguien abra la ventana de su corazón sin un trabajo previo de conocimiento, sin
un abrir previo del ser de quien quiere orientar el diálogo (Quintero, 2018).
Los aspectos de la conversación deben propiciar la construcción de relatos, interesan
las historias que tienen tiempos, lugares, personajes, tramas narrativas cargadas de
emociones humanas. Nunca sobran las descripciones de los lugares, de los paisajes, de la
naturaleza de las personas. Importa explorar las formas cómo se construyen los vínculos y
dejar espacio para la introspección, para que quien cuenta hable sobre sí mismo y mire su
propia vida con ojos reflexivos. En palabras de Clandinin (2007), que abarque los tres
criterios recurrentes de la narrativa: la temporalidad, la socialización o las interacciones y
los contextos o lugares de la acción.
Lo ideal sería tener al menos dos sesiones de conversación, la segunda con base en el
texto transcrito de la primera parte. Esto favorecería un mayor espacio de reflexividad y la
construcción de una narración densa con mayores detalles, con mejor perspectiva. Quizá
también ayude al protagonista de la historia a decidir si quiere que todas las partes de la
historia queden, o prefiere que haya silencios que también son importantes, porque dicen y
significan. Si bien en el discurso narrativo emergen las voces discursivas que traducen las
voces de otros, las configuraciones institucionales y si se quiere las recurrencias del poder
(Foucault, 1991), el sujeto que narra es uno que es capaz de mirarse y relatarse, de trabajar
sobre su identidad narrativa y de conferir significado a la historia que ha vivido.
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Luego viene la transcripción completa de la historia que implica un primer momento
de interpretación, en el caso del presente estudio, me tomé la libertad de quitar las pautas de
conversación y dejar sólo el texto con la narración, al que le agregué subtítulos, lo cual
permitió reubicar partes de la entrevista sin quitar o añadir nada de lo dicho por el profesor.
Al leer los textos hay historias de vida pedagógicas que al ser releídas por los protagonistas
les permitieron una mirada sobre su vida llena de significados y comprensiones que se
fueron revelando.
Analizar las historias, entre la estructura y la interpretación
Los procedimientos analíticos narrativos no son un ejercicio algorítmico. Hay
diversos modelos y procedimientos. Todos hacen un trabajo de equilibrio entre mirar la
estructura narrativa y encontrar los significados del discurso desde una perspectiva
pragmática, es decir, desde lo que produce en quien los lee. Una articulación entre la
estructura y el acontecimiento (Ricoeur, 2006 b).
La deconstrucción del texto narrativo debe respetar la estructura del relato. La
asignación de códigos debe asignarse a códigos que tengan unidad de sentido, que giren en
torno a unos personajes y que planteen una situación complicante, un nudo, una trama. En
el caso particular de este ejercicio la mirada sobre recurrencias en estos aspectos permitió
encontrar unas variables narrativas que develaron categorías para comprender las prácticas,
en el sentido de unidades narrativas de la vida (Ricoeur, 1996).
Para los lectores del cuerpo del trabajo y de los relatos que se encuentran en los
anexos, también opera una mímesis propia, pues el relato adquiere vida propia y es capaz
de producir comprensiones en el lector que se sentirá interpelado, identificado, contrariado
y producirá juicios reflexionantes sobre sus propias prácticas, así el texto vuelve al mundo
de la vida de quien lee y empieza a hacer parte de otros relatos vividos y narrados.
Por último, estoy seguro que otras formas de análisis desde la estructura o desde lo
pragmático habrían permitido encontrar otros elementos, tal vez, sea el reto para que la
investigación no concluya sino que vuelva al mundo de mi vida para enriquecerla, para
plantearle nuevas preguntas, para asaltar de manera furtiva mis espacios de pensamiento o
para llenar de sentido las jornadas de insomnio que suelen venir con las preocupaciones y
las alegrías de la vida en las que suelo preguntarme sobre el horizonte de mi existencia y su
relación con lo que me pasa en el día a día.
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Apéndice
Entrevista No. 1
Entrevistador: Milton Molano Camargo (MMC)
Entrevistada: Profesora Ruby Esteli Perea Murillo (REPM), Escuela Normal
Superior San Pío X, Istmina-Chocó
Fecha: Julio 17 de 2017
Duración: 1H, 43min., 50seg.
Experiencia:
32 años de experiencia docente y en la Escuela Normal San Pío 23 años.
La génesis
Yo soy de Istmina-Chocó. Estudié mi primaria en la Normal de Nuestra Señora de las
Mercedes, desde tercero hasta once -secundaria también allí-. Me gradué como bachiller
pedagógico en el año 1981, Normalista Superior.
Toda mi familia es profesora, prácticamente. Nosotros somos nueve hermanos, de los nueve
tres no son docentes, del resto todos somos maestros. Tengo dos hermanos aquí, uno trabaja
en el Agropecuario, el tercero de mis hermanos trabaja en el San Pablo, trabajaba en la
Normal y tuvo problemas con el rector y se fue para el San Pablo. La hermana mayor que ya
fue retirada de la Normal, ya se pensionó de la Normal Nuestra Señora de las Mercedes, de
las maestras netas que los estudiantes añoran porque ella era entregada a su trabajo. Y, otro
que es rector, pero trabaja en Montería.
Mi decisión de ser maestra, no vamos a ocultarnos, fue por la situación económica que se
estaba atravesando, pues se optaba por la carrera que más fácil se tuviera en esa época como
una opción laboral. Pero, poco a poco, fue influyendo en mí la actitud de los docentes, en el
quehacer de las prácticas para decidirme por la docencia como tal.
La Trayectoria
Mis primeros trabajos fueron en zona rural, me tocó en una escuela de Tadó (Chocó), cinco
años, en una vereda. Cuando terminé bachillerato me nombraron al año siguiente, es decir,
yo terminé el 2 de diciembre y en enero ya estaba nombrada. Tuve miedo, sí, estaba muy
sardina como se dice. Y llegué a la escuela y me encontré con semejantes estudiantes, esos
muchachos bien grandotes, imagínese la experiencia que yo viví.
La compañera que estaba allí, una señora ya madura, directora de la escuela, que fue la que
me recibió, me dice: “Ruby, aquí con los niños tenemos una condición: el muchacho que
pierda la evaluación, lleva unos latigazos”. Todavía en esa época castigaban y los papás, ellos
mismos compraban su rejo, no se oponían a eso.
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Los niños “pilas que no quiero perder la evaluación por esto”, entonces, cuando perdían la
evaluación ellos mismos se le paraban a uno ahí para que uno los castigara. Yo decía, le llego
a pegar a un muchacho de estos y este muchacho me pega. Ese era el temor, me decían “no”
“no le tenga miedo” y ellos se colocaban allí, metían las manitos entre las piernas para que
yo les diera los latigazos. Y, así, ellos poco a poco fueron adquiriendo esa experiencia y ese
interés de que “para que a mí no me peguen, yo voy a estudiar”. Ellos mismos se fueron
poniendo esos retos. Y, verdad, entonces, fueron superando, para qué ¡una belleza de
estudiantes!, y le fui cogiendo el amor a esa docencia como tal. Esto lo viví en la zona rural,
muy bonita la experiencia allá.
Fue una experiencia muy bonita, por la confianza que nos brinda el padre de familia, cosa
contraria en el casco urbano. Debido a que en esa época todavía el maestro mandaba o se le
creía más que al padre de familia. Nosotros éramos la autoridad en el pueblo y dábamos
ejemplo, hasta para los permisos de la misma casa nos tenían en cuenta, lo que dijera el
maestro era lo que se hacía en la comunidad. Entonces, nosotros éramos unos líderes, además,
de ser docentes, éramos enfermeros, psicólogos. A pesar de que nos tocaban varios grados
por la falta de docentes, los padres de familia confiaban en la palabra del profesor, lo que el
maestro dijera eso era; hasta para orientar, corregir a sus hijos, confiaban en el maestro.
Gracias a Dios con los padres de familia que me ha tocado, no tengo queja. Pero, se ha visto
que el padre de familia le dice a uno “yo le mando a mi hijo para que me lo forme,
edúquemelo usted”, y ¡ay! de que le toque uno al niño, que, si uno trata de orientarlo o de
hablarle un poquito más fuerte, ahí está, “que a mí hijo por qué me lo estrujó, por qué me lo
maltrató”, y todo eso; cosa que no sucedía o no sucede todavía, no sé, como ya hace años me
vine de la zona rural, en el campo no sucedía eso, los papás felices porque les estamos
corrigiendo a sus hijos. Ahora, acá no. El padre de familia llega, y si él puede pegarle a uno,
si la institución lo dejara, llegan es a pegarle al docente. Esa es la diferencia, por eso digo
que la experiencia que tuve en la zona rural fue muy hermosa para mí.
Después me trasladaron a la Segunda Mojarra, o sea más abajito de Tadó, acercándome aquí
a Istmina, estuve allí más o menos los otros seis años, también rurales. Donde uno se quedaba
la semana completa, uno trabajaba mañana y tarde con los niños allá en las clases, allí los
muchachos hacían todo su trabajo. También me tocó la experiencia de “escuela nueva”.
La “escuela nueva” fue una experiencia muy bonita, ojalá algún día se retomara. No porque
el trabajo del maestro fuera más descansado, puesto que a uno le tocaba organizar las guías,
leerlas y preparar el trabajo de los muchachos al día siguiente, sino que, eso hacía que el
muchacho trabajara solito, porque él mismo cogía su guía, miraba, leía, iba al rincón que
teníamos -como se dice el laboratorio-, donde él escogía sus materiales para hacer su trabajo,
y nosotros solamente lo revisábamos, o estábamos supervisando de que estuvieran
haciéndolo bien. Entonces, el muchacho adquiría más confianza, tenían más libertad para
ellos trabajar y experimentar, y trabajaban mucho en grupo.
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La “escuela nueva” la trabajé en Las Mojarras. La capacitación a pesar de que quedé en un
paquete de Tadó, la recibí en Manizales, pero, cuando vine la puse en práctica en la Segunda
Mojarra. Hacía de directora de la Escuela, más docente de dos cursos. Y vivíamos en la
escuela, porque en las veredas hacen la casa a los maestros al lado de la escuela.
De allí de las Mojarras me trajeron aquí al San Pío, desde el año 1994 estoy en el San Pío.
Me trajeron por la necesidad del servicio. Estaba el preescolar muy numeroso, el San Pío ha
tenido esa acogida de que la gente quiere estudiar siempre aquí, pero nosotros por tener
espacios muy pequeños, muy reducidos, no nos podemos atrever a tener tanto personal allí.
El preescolar lo tenía la profesora Mantina en esa época (ella ya está pensionada, fue quien
creó el semillerito porque ella se sentía y se siente joven) y como eran muchos estudiantes
pidieron una maestra, y allí fue que me trasladaron, el jefe de Distrito que estaba aquí en ese
tiempo, q.e.p.d., muy amigo de nosotros, me bajó aquí al San Pío donde empecé con el
preescolar con quince estudiantes, pero integrado con la profesora Mantina para disminuirle
a ella un poco de personal. Estuve cuatro años en la Institución hasta que el Hno. Bianor
Gallego (hermano de La Salle) viendo lo que se nos venía, que por el perfil todo mundo
debería estar allí ubicado en su área, me propuso que me pasara a la primaria como tal, para
que no fuera a tener problemas cuando vinieran a hacer la revisión. Me pasaron como docente
de artística debido a unas habilidades que yo tengo, “no he estudiado artística, pero se me es
fácil la artística, algo como de mi familia, modestia aparte”. Entonces, me pusieron a dar
artística en todos los grados, desde primero hasta quinto.
Después, empezaron a darme mis cursos, porque como tampoco ese era mi perfil, para que
cuando vinieran no me fuera a quedar en el limbo, como dice uno. Me dieron un grado, por
lo regular me han dado de primero a tercero, de ahí no me pasan.
Uno de los motivos que me ha facilitado trabajar con los grados primero es que me ha gustado
mucho trabajar con los pequeños, porque recibí una capacitación de la metodología inclusiva,
me enseñaron. Fui a ese curso para enseñar a leer y escribir a los “niños con problemas”, pero
ese método yo lo apliqué no solamente entre los “niños con problemas”, sino entre los niños
de mi grado, de primero, que tenía en ese tiempo. Esos niños a los que yo les apliqué esa
“escuela nueva” en estos momentos están en once. Y, hasta ahora, los padres de familia de
esos niños están emocionadísimos porque sus hijos aprendieron a leer muy rápido.
Jugábamos y ellos aprendían a leer con esos juegos, aprendían muy rápido.
De las instituciones sacaban a dos profesores para recibir esta capacitación y nos la dieron
aquí en la Normal Nuestra Señora de las Mercedes en Itsmina. Pero, qué pasa, que el gobierno
todo lo deja, empieza y no se sigue. Entonces, invirtieron una plata en una capacitación,
dieron una dotación, pero no hicieron el proceso de seguimiento, “porque la queremos pasar
experimentando cada vez ciertas cosas, sin haber dejado asentar siquiera una”. “Dejemos
asentar esa, miremos qué progreso se ha dado, qué cambios, si es bueno aplicarla, y sí da
resultado, entonces apliquémosla”.
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Esa metodología venía del Brasil, muy buena para que los muchachos aprendieran a leer.
Consistía en que no se toma una letra como tal, sino que ellos leen de todas las palabras y lo
último que se les enseña es el abecedario, pero, ellos aprenden a pronunciar partiendo de un
cuento.
Un cuento que les deje una enseñanza a los niños, que les deje alguna temática, por decir
algo, yo creé un cuento de los animales salvajes y domésticos para hacer la correlación con
español, ciencias e inclusive matemáticas. Así, creaba mi cuento, lo escribía y lo leíamos y
hacíamos loterías, fichas, todo para que ellos jugaran y desarrollaran varias actividades de
juego con esas palabras.
No seguí aplicándolo debido a que yo lo aplicaba en primero, pero las compañeras, cuando
pasaban esos niños que tenían esas ciertas dificultades, dejaban de seguir apoyando el
programa porque decían que no habían recibido la capacitación. Entonces, dije: “pero para
qué voy a seguir en estas, si no va a ver una continuidad”.
Las relaciones
Con los estudiantes ¡Ay!, ¡eso es una belleza!, estos muchachos me adoran, con ninguno de
los estudiantes he tenido algún problema, los muchachos me entienden muy bien, no
quisieran que les cambiaran su maestra. El año pasado tuvimos la experiencia con los que
ahora están en cuarto, cuando supieron que me dejaban en primero “esos muchachos se me
vinieron encima y ese llanto”, “no profesora, no” y fueron a hablar con el rector para que me
dejaran con ellos, pero no fue posible. Todavía cuando llegan al colegio van y me saludan,
todos mis muchachos, desde los que ya están en bachillerato. Carlos, por ejemplo, el que
estuvo allá, fue alumno mío en primero y él es “su profesora, y ese respeto”. Los padres de
familia muy relacionados conmigo y, gracias al Señor, por no decir que el 100% sí el 90%
de los padres me han apoyado, he recibido mucha colaboración de su parte. Y, los muchachos
muy prestos, muy juiciosos; he tenido mis dolorcitos de cabeza, pero los he sabido tolerar.
Por decir algo, un niño como hiperactivo, que nosotros decíamos que era hiperactivo, pero
en realidad son necios, y ya se ha comprobado que el niño necio no es que sea hiperactivo.
Necios, cansones que no paran en el puesto, que viven quitándole el lápiz al compañero,
hablándole, entonces no dejan concentrar a nadie, además, no trabaja.
De esos casos así, los padres buscan las ayudas, atienden cuando se les llama, piden
orientación, entonces nos vamos con el psicólogo o la psicorientadora, hacemos visita
domiciliaria, buscamos hasta el por qué de la situación, si son problemas familiares, si es que
las mamás no saben separar los problemas y ahí es donde se maltrata al niño. Los niños son
los que vivencian todas esas cosas y así mismo llegan a la escuela, a veces llegan sin haber
comido. Entonces, la forma de expresarlo es llamando la atención para que uno descubra el
problema que tienen.
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Hay mucho afecto y cariño entre la maestra y los niños. Las mamás son agradecidas por el
cariño y afecto que se les brinda a los niños, tenemos buena comunicación, hicimos un grupo
por WhatsApp, a través de él nos contactamos para que las mamás recojan el material de
trabajo para los niños cuando no voy a estar, y no se desactualicen, para afianzar los
conocimientos que se han visto. Las mamás le colaboran, los apoyan y van afianzando,
repasando eso que ya vimos, por ejemplo, este año que llegaron tarde los libros del Programa
Todos a Aprender (PTA).
Bueno, y con otros actores del pueblo, el Colegio de San Pío como tal, a mi parecer, a
nosotros comunidad, en general, hay unas que no nos quieren, se sienten esos celos. ¿Por
qué?, la Normal de Nuestra Señora de las Mercedes es más antigua y Normal, somos muy
pegados a la antigüedad y como ahí se formaban las señoritas y eran los primeros maestros
que salieron de allí, entonces, nos ponían cascaritas para hacernos caer. A pesar de que no
nos aceptan del todo, pero todo mundo quiere meter a su hijo en San Pío, son cosas
contradictorias que uno se dice “pero y por qué”.
Mire una anécdota, hace más o menos unos diez años, el Hno. Bianor trató de hacer las
fusiones de las Normales, nos tocó a los grupos pequeños en la Normal Nuestra Señora de
las Mercedes y a los cursos superiores les tocó acá en el San Pío, por ende, yo tenía preescolar
y me tocaba en la otra Normal, primero sentí alegría porque volvía al colegio donde me había
formado, pero sentí mucha tristeza al ver el recibimiento que nos dieron las docentes de la
Normal Nuestra Señora de las Mercedes, esta escuela era de niñas por eso se le llamaba para
señoritas, la que era mixta era la del San Pío, entonces, ellas empezaron a hablar porque ya
no querían la fusión, ellas pensaban que el rector del San Pío se quería quedar con la
orientación de las dos Normales. Por eso empezaron a rechazarnos, a humillarnos, nos
trataron muy mal, a los niños no los dejaban jugar, los relegaron.
Nosotras nos vimos obligadas y veníamos todos los días acá donde el rector y le rogábamos
que nos trajera porque no queríamos estar allá porque nos están haciendo “el feo” y los niños
están muy tristes, nos los dejan jugar, no los dejan recrearse, ni interactuar con los niños de
allá. Se suscitaron muchos problemas, entonces, el Hno. Bianor se cansó y dijo “volvamos
cada quien a su corral”.
Nos vinimos, pero para eso los niños que estuvieran con cada docente, los que querían
quedarse que eran de la Normal de allá que se quedaran y los que se quisieran pasar con
nosotros pues que lo hicieran. Entre esos estaban los hijos de unas maestras de allá y esos
niños se querían venir con nosotras. Las mamás los obligaron a que la Normal fuera mixta,
pues sacaron las monjas de la rectoría y empezaron a nombrar por política a directores de
allá y pidieron que fuera mixta. De esa forma fue que se convirtió en mixta la Normal de allá
y nos pasamos para acá.
Entonces volviendo al cuento de la comunidad de Itsmina, ¿Qué es lo que pasa? Si uno se
ofrece o uno les dice “miren colaboren aquí o participen en esto” o “vea que la Normal superó
esto”, tal y como pasó ahora, que superamos los tres niveles, ahí está el problema, están
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diciendo “no, eso fue un chiripazo”. ¿Por qué vienen a desconocer que nosotros venimos
haciendo un trabajo desde hace años?, si hubiera sido un chiripazo, si no fuera un trabajo de
hace años, no nos hubiéramos sostenido un buen tiempo en el nivel alto y de ahí pasar al otro,
sino que hubiéramos bajado, pero no, se ve que seguíamos superando cada vez, nos
sostuvimos un tiempo allí y subíamos un poco. ¿Pero por qué vienen a desconocer el esfuerzo
que los demás hacen?
Es algo contradictorio, si nosotros citamos a asamblea o invitamos al personal para una
reunión, para lo que sea hacemos un llamado, nos acuden inmediatamente y en multitud.
Entonces, decimos ¿por qué nos ponen cascaritas?, ¿para hacernos caer?, a veces dicen cosas
que no son en la Secretaría de Educación.
Sí, eso es gente de la comunidad, como decimos “no somos moneda para que todo el mundo
nos quiera”, pero entonces que tampoco traten de perjudicarnos con ciertas cosas, que a la
hora de la verdad tiende a afectarnos.
Sabe uno que es un establecimiento donde van a estudiar muchas personas, los de su
comunidad, sus hijos van allá, entonces no nos perjudiquen a nosotros como docentes. Es
una Institución a la que le dañan la moral, donde va a estudiar su hijo, donde quiere usted
que su hijo estudie.
Soy casada y tengo un hijo de 17 año. El niño me salió con problemas de aprendizaje, y
cuando nos dieron la capacitación de la educación especial el programa se creó en la Normal
de Nuestra Señora de las Mercedes y el equipo quedó allá para que trabajara con todos los
otros colegios, pero no, se quedó apenas trabajando en la Normal. Entonces, pues, lo dejé
donde estaba el equipo, por eso el hijo mío estudia allá. A él muy poco le gusta lo de ser
profesor. Le llama mucho la atención la tecnología y la maneja muy bien, pero él me ve a
mí haciendo un trabajo y me colabora bastante en la casa con los temas relacionados con el
internet. Mi esposo también era docente, ya está retirado, pensionado.
La cotidianidad
Un día común y corriente llego a la Normal faltando un cuarto para las siete, estoy allí en el
salón, en la puerta, con mis muchachitos nos saludamos de abrazo, el beso, que eso sí se los
exijo, pero no solamente para la maestra sino para los compañeritos que ya están en el salón.
En la hora del trabajo, cuando todo el mundo ya llegó, nos disponemos y hacemos nuestra
oración de la mañana, después, en una hora hago una actividad, una reflexión de crecimiento,
de disposición, si he visto que están muy alborotados, que están jugando muy brusco,
aprovecho y hago una reflexión, una lectura que me vaya con esa temática y voy haciendo la
reflexión con ellos mismos, y a raíz de eso hacemos otro compromiso, a pesar de que tenemos
los pactos de aula por escrito, en lo que estamos fallando, miremos a ver “cuál es el
compromiso, qué vamos a hacer y no espero volver a repetir más este problema, vamos a
estar como todos los hermanos…”.
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Ahora sí, así me toque matemáticas, lo que sea, entro con una lectura y hacemos su análisis,
una lectura comprensiva ya sea con imágenes o un cuento corto. Ahí si comienzo mis clases
con la explicación, puede ser con un video o puedo llevar una lectura de la misma temática,
después hago mis preguntas, sacamos la conclusión con ellos mismos, hacemos los ejercicios
y, por último, consignamos la conclusión que sacamos en el cuaderno y hacemos más
ejercicios de aplicación.
Me dejan los cuadernos cuando salen al descanso, porque cuando vuelven a entrar ya
empiezan otra clase por lo regular, o sí amerita ser muy larga la clase, pues seguimos, sino
me dejan el cuaderno allí con el ejercicio. Los reviso cuando ellos se van, porque me toca
hacer acompañamiento en el descanso, estar pendiente de que no se vaya a meter en
problemas.
La estructura de la clase la organizo de la siguiente forma, claro está que el Consejo
Académico en el colegio estipuló una para que todos estuviéramos compaginados en la
misma directriz, entonces, organizamos donde están los estándares, las actividades de inicio,
de rutina como son de disposición, llamada a lista, en el inicio también están los materiales
que voy a utilizar para la clase (video, lectura, análisis de imagen, etc.), partimos de allí, hago
mis preguntas sobre eso y en el desarrollo de la clase ya es la participación de ellos sobre lo
que observaron y se da la explicación o la aclaración de alguna duda que ellos tengan, parto
de un conocimiento, de lo que ellos tengan para así ampliar esa definición o ese
conocimiento. Después de la explicación se hacen las actividades de aplicación y, por último,
el resumen. También se realizan talleres de clase o si hay alguna investigación para ampliar
más el conocimiento.
Este año está el PTA es un programa de acompañamiento y afianzamiento de los
conocimientos, en el que nos dan los derechos básicos de aprendizaje (DBA), entonces
estamos en esas. Tenemos unas guías que el Ministerio nos envía. La guía nos da la
capacitación, muchas formas de cómo darles un conocimiento a los muchachos, la
metodología, por medio de juegos, también. Es muy parecida con lo de “escuela nueva” y lo
de “inclusión”. Se hace por medio de juegos, dinámicas, también es por la lectura de un
cuento, una anécdota, de allí se parte para hacer la aplicabilidad de unos ejercicios, y todo es
así. Viene el cuaderno de trabajo de los niños, más el libro para los maestros donde están las
explicaciones de cómo vamos orientar tales actividades. Son retos de aprendizaje y cada reto
tiene unos desafíos. Allá los llaman “retos y desafíos”.
Ese es el material que estamos utilizando. Se les entrega para que lo trabajen en casa. Pues,
por lo regular después de que se da la explicación y se ve el libro, se sabe qué tema es el que
se les da, qué actividades se pueden desarrollar en la clase de ese día. Allí mismo ya se
programa al finalizar o hacer el ejercicio de aplicabilidad desarrollando la guía “el reto tal”.
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Lo significativo
Lo más significativo que he tenido como maestra en todos estos años ha sido enseñarles a
leer y escribir a muchos niños que han pasado por ahí, ya muchos hasta han sido alcaldes, el
actual secretario de educación del Chocó pasó por mis manos.
Entonces, enseñar a leer, porque un niño que tenga buenas bases de lectura y escritura sale
adelante. No con esto quiero decir que yo no les doy las sociales o ciencias, sino que enfatizo
mucho en lectura y escritura, y en lo de las matemáticas lo básico, porque un muchacho que
me aprenda a leer y escribir bien, estudia sociales solito, lo mismo ciencias, solamente que
hace aplicación, y el que sepa trabajar con una guía tranquilamente puede trabajar cualquier
área, se desenvuelve en cualquier otra cosa.
De allí que unos alumnos que tuve en preescolar no perdieron años, entonces las mamás lo
atribuyen a las buenas bases que tuvieron en el preescolar, dicen “toda la vida lo
agradeceremos”. Algunos que son médicos me dicen: “profesora lo que usted me enseñó,
nunca se me olvidó”, “usted fue la que me enseñó a leer y a escribir y con eso tengo para
poder salir adelante, comprender muchas cosas”.
“Enseñar a leer y escribir es lo máximo que hay”. Da mucha satisfacción, cuando uno escucha
al niño leer con soltura “la emoción es única”. Y ese milagro todos los años lo veo.
Como me dice mi compañera Carmenza Mosquera: “Ruby, lleve esos muchachos hasta
tercero o hasta cuarto”, y pues ahora cuarto y quinto no, porque lo tienen por profesores de
cada área. Esa experiencia la quería el Hno. Bianor Gallego hacía mucho tiempo, antes de
irse él lo había plasmado, que en cuarto y quinto como los muchachos sufrían un trauma al
llegar a la secundaria, porque siempre ponían las quejas que los muchachos de sexto son muy
alborotados, entonces nosotros decíamos pero por qué, si hasta quinto los muchachos son
muy bien, entonces decían que como estaban acostumbrados a esa maestra, nosotros nos
dedicamos a darles afecto, les prestábamos atención a las quejas que nos daban, no nos
dedicábamos solamente por el área, sino a darle el apoyo que él necesitara, fuera el que fuera.
En la secundaria la directora de grupo es la que puede dar ese apoyo porque los demás entran
a su área y nada más, que no debería de ser, hay que interesarse por el alumno, “háblele”.
Entonces decía el Hno. Bianor que se pusiera profesor para cada área desde cuarto o quinto
para que ellos se fueran acostumbrando a ese cambio y no le fuera traumático. Por eso cuarto
y quinto están así.
Ahora bien, lo más difícil, los momentos más difíciles que he vivido, pues, uno, el de ciertos
padres de familia que uno se encuentra que ni para qué. No lo he vivido yo directamente,
sino mis compañeras, y uno entra a intermediar por el compañero.
He sido una persona que no he tenido problemas, ni de convivencia, laboral mucho menos,
tengo mis muchachos difíciles, pero los he sabido torear, como dice uno. El rector decía:
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“Ruby no ha traído ni un muchacho acá y yo sé que en ese salón hay muchachos difíciles
¿usted cómo hace?
Y yo digo, profe los utilizo en otra cosa, me valgo de otro recurso, me siento con él en la
mesa, o sea que yo estoy con él aquí para no darle tanta libertad a él de hacer y deshacer,
hasta que él demuestre que es capaz de portarse bien, porque de nada vale tenerlo siempre al
lado porque cuando yo doy la vuelta qué. Es para poder controlar poco a poco y ya después
darle un poquito de libertad.
Entonces, por un lado, la dificultad que he tenido es con padres de familia, y otra, que me
parece tan triste que siendo una institución donde albergamos y que es tan acogida por padres
de familia, pues nosotros sabemos que todo mundo quiere ir a estudiar al San Pío, las
autoridades no nos den el apoyo que requerimos para sacar muchas cosas adelante, nos dejan
muy solos; ver que a otras instituciones se lo dan y que estas no lo están necesitando a la hora
de la verdad. Por decir algo, nosotros necesitamos esas aulas, las hicimos con marchas de
ladrillo con ayuda de los estudiantes, gracias a Dios los padres de familia respondieron, se
les pidió un bono, eso va en contra y por eso demandaron al rector, pero él dijo: “libremente,
el que quiera colaborar va y paga su bono en Coopetraban (Cooperativa de Ahorro y Crédito)
porque no nos los van a dejar aquí, sino allá en la cuenta que tenemos del colegio, es para
terminar esas aulas. Porque en ese auditorio que usted ve, allí funcionaban cuatro grados
separados por biombos de madera, esa interferencia era muy difícil, y cuando íbamos a hacer
un acto en el auditorio nos tocaba recoger esas paredes, en ese son, nos manteníamos, era
algo muy incómodo y nos tenía desesperados.
En estos momentos no contamos con una sala de sistemas para los niños. Ahora, las Pruebas
Saber vienen es para presentar en computador, ¿cómo ejercitamos a los niños para eso?, no
contamos con el espacio. La biblioteca es súper pequeña, no cabe un grado cómodamente.
Todo eso nos preocupa.
A las aulas les hicimos los pisos, levantamos las paredes. Le pedimos a la Administración
que terminara las aulas porque era poquito lo que faltaba, pero nada, nada, no tuvimos el
apoyo. Esas aulas las terminamos nosotros, hay un poco de plata que todavía se debe. En
cambio, ayudan a la otra Normal, y estos momentos el San Pío tiene más estudiantes, tenemos
setecientos … Pero en la de allá están haciendo más aulas de clase.
Pero, cuando el rector dice no hay cupo, entonces, lo montan a la personaría que, porque le
está cerrando la puerta a los estudiantes, pero no es así, sino que no tenemos donde meterlos.
En este momento tengo 37 estudiantes en mi salón. ¿Cómo trabaja uno con ese poco de
estudiantes? Sin embargo, me he mantenido firme todo este tiempo y sólo dejaré mi
profesión cuando llegue mi tiempo.
Pues, lo que más me motiva para mantenerme es ver ese aprecio y confianza que me dan
padres de familia y los muchachitos. En la forma en que yo les enseño, los padres me dicen:
“profesora usted me mandó a estudiar” porque los niños dicen que “debe ser como la maestra
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dijo, como mi maestra me lo enseñó”. El afecto de los niños y la confianza de mis
compañeras, a pesar de que algunas son mayores acuden a mí. Nos colaboramos y apoyamos
entre nosotras.
Tengo una anécdota que me quedó como muy marcada fue: a los muchachos allá en la zona
rural les enseñé lo que era redactar una carta, aunque desde tercero lo veían, pero a mí me
tocaba en cuarto profundizarla más, los compañeros me estaban diciendo: “Ruby téngale
cuidado en las cartas porque nosotros estamos notando algo en cierto muchacho”, como ya
eran grandes, qué era, que uno de los alumnos se enamoró de mí.
Entonces, yo les puse a hacer una carta, que la escribieran para la mamá, una tía, inclusive,
como vi que ya eran grandes y sé que entre los compañeritos a veces se enamoran, a una
novia. Pues, ahí aprovechó el muchacho y me mandó la carta. Les dije cada carta la vamos a
leer aquí en público, a pesar de eso el muchacho se atrevió y me hizo la carta una declaración.
Cuando ellos me entregaron la carta, lógico, yo las leo antes, dije aquí cómo hago. Él se
atrevió y la hizo porque ya sabía que yo la iba a leer, entonces estaba esperando a que la lea,
como quien dice “aquí ella me tendrá que dar una respuesta, o me rechaza o bien”. Pensé,
aquí es traumático ir a rechazarla de buenas a primeras y más en público con los compañeritos
porque se presta para que se burlen de él, entonces voy a tener un muchacho frustrado y si
no la leo, van a decir profesora por qué no leyó las cartas, si usted dijo que lo iba a hacer.
Me salí por la tangente y les dije: primero yo las tengo que leer y analizar y les ayudo a
corregir ortografía y redacción para que no vayamos a leer cosas que no deben de ser, lo hice
así y todos entendieron. A él lo llamé aparte y le dije: me pareció muy bonita tu carta, pero
no me parece, mira la edad que yo tengo y la que tú tienes, y no es como muy recomendable
que tú aspires a esto, no es porque yo sea tu maestra, porque soy una persona normal, una
persona de la cual tú te puedes enamorar, pero en estos momentos la admiración que estás
sintiendo por mí no es amor, sino… porque al leerme esta carta yo tengo que darte una
respuesta, la cual ya la sabes, y para que tus compañeros no se vayan a burlar y digan: “se
enamoró de la maestra y lo rechazó” vas a hacerme otra carta dirigida a tu mamá o alguna
compañera, lo que sea, y así quedamos. Le dije mira tu carta, yo te la leí y mira lo que te
respondo. El niño entendió, gracias al Señor, ya tiene su familia y viene y me busca, me
saluda. Así, ninguno se dio cuenta de lo que estaba pasando, eso quedó entre el muchacho y
yo. Esa fue una experiencia muy bonita que tuve.
El Contexto y las prácticas
En cuanto a lo del contexto de aquí en Istmina, tenemos un proyecto institucional llamado
“Chocoanidad” desde hace 21 años. Es un proyecto que surgió porque el Departamento
cumple años el 3 de noviembre, pero la gente no sabía por qué, no se le daba la importancia,
no se había visualizado. Una compañera, Nancy Figueroa que ahora trabaja en Medellín,
daba sociales y dijo: “Por qué no celebramos los 3 de noviembre una actividad, hacemos una
remembranza o recordamos algo del departamento, de nuestra cultura”. Al Hno. Bianor le
sonó y empezamos a hacer lo de la Chocoanidad.

243
¿Con qué fin?, de ir conociendo nuestra cultura. Entonces, cada año escogimos una temática
del Chocó. Imagínese cómo será de enriquecedor todo lo que tenemos cuando llevamos 21
años sacando cosas para conocer de nuestro Departamento, que la fauna, la flora, la literatura,
los curanderos, los productos, los frutos, los ríos. Un año hicimos la interculturalidad, como
en nuestro Departamento ya hay gente de otros departamentos, esa fue la experiencia “la
Chocoanidad” más bonita que hemos tenido, donde participó cada región, ellos se sintieron
tan importantes cuando se les hizo ese acercamiento y pudieron demostrar un poquito de su
cultura”
Entonces, nosotros en esa chocoanidad qué hacemos, la investigación, desde el principio del
año escogemos la temática y la distribuimos en cada grado para que se investigue sobre ese
tema, cada grado hace la investigación con unos tópicos. El año pasado fueron los sitios
turísticos y este año tenemos las diferentes clases de orquídeas.
Esas comunidades se integraron muy bien, las de Antioquia, Manizales, el Eje Cafetero;
hacemos degustaciones, salidas folclóricas, desfile de faroles (hechos con materiales
reciclables, botellas plásticas), pero de acuerdo a la temática. Se hace la socialización, se
busca por videos, drama, los diferentes géneros literarios (ya sea por cuento, verso,
canciones), a cada grado se le asigna un género literario. Ese año la comunidad se integró
¡muy hermoso!, a esa Chocoanidad.
Cuando fue la artesanal se integraron todos los que son artesanales y expusieron. Un señor
que hace unas cenefas y unas camas hermosas de madera, dice: “le agradezco al San Pío
porque mis productos se hayan comercializado, porque allí fue que mostré mi trabajo y me
di a conocer”, ahora le llueve trabajo.
Sin embargo, tenemos el problema social que están viviendo los muchachos en la casa, la
convivencia de ahora, los muchachos desde muy jóvenes están teniendo familia sin tener una
formación, la falta de valores (que no les están dando a los muchachos en la familia) y como
no los tienen no pueden repetir la cadena. El trabajo en casa de inculcar los valores ya no lo
están haciendo. De allí que tenemos la dificultad con los muchachos que van a la escuela.
Los muchachos son unos groseros, unos pegones, y como los papás admiten o acolitan esa
actitud. Y cuando se les pone la queja a los papás, le quieren es pegar al docente estando el
niño allí, entonces él ve esa actitud y dice “si mi papá le quiere pegar al maestro, pues yo lo
puedo hacer y él me va a defender”.
Está la inseguridad, la violencia, ahora, actualmente, van matando gente en cualquier parte
sin importar si hay niños, ellos lo ven y cualquier cosa la transforman en un arma, así sea de
papel, gracias al Señor que de ahí no pasa, en nuestro colegio hasta ahora no ha pasado, no
hemos encontrado armas y mucho menos a un niño. Pero, son cosas que se están viviendo y
que algún día lo podemos llegar a vivir.
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Se abrieron vías, viene gente de otras partes; no queriendo decir que los de nosotros no eran
delincuentes, sí, pero como teníamos esa formación, nos castigaban a su manera que con el
rejo uno aprendió. Ahora es que no se les puede pegar a los niños. No señor, a nosotros nos
pegaron, nos castigaron y nosotros aprendimos a respetar.
Bienestar Familiar ha hecho un daño grandísimo a los niños, porque apenas sabe hablarle de
los derechos, pero no sabe hablarle de los deberes que ellos tienen. El niño, si usted le llamó
la atención “lo demando”, es lo primero que le dicen a uno.
Esa entrada del progreso, de la civilización, entra gente de toda clase y somos muy facilistas
que sí esto nos da más plata por ahí me voy “el narco”. Anteriormente hasta en las casas la
teníamos, pero como le dio el valor, se metieron por eso. Dejaron de cultivar lo que nos daba
el sustento como tal, sin necesidad de químicos, por dedicarse a eso. Y, ahora que ven que
los están matando por eso, quieren volver, pero la tierra ya está dañada, por la minería misma,
ya no produce lo mismo. Y se cultivan las plantas otra vez, se les inyecta los químicos para
que puedan dar los frutos, y por eso las enfermedades que nos están viniendo, porque
anteriormente la alimentación era sana. En nuestras casas, los papás tenías sus azoteas y
tenían sus hierbas con las que hacían la comida. Ahora todo viene molido, químico. La
juventud por no estar sembrando “voy y lo compro” un poco de químicos, sin saber cómo
hicieron eso, se deja de usar lo natural.
Eso es lo que nos da la violencia y esa inseguridad. La Ley, lógico, por estar haciendo
limpieza lo debe hacer, ellos buscan la oportunidad y hacen su trabajo. La gente no debería
dedicarse a eso, al delito, pero van por lo más fácil, donde puedo ganar más rápido plata y
darme la buena vida. De allí que muchos jóvenes dejan de estudiar y se meten a esos cursos
acelerados de los que no adquieren ningún conocimiento, y eso es lo que nos tiene pasando
trabajos en el programa de Formación Complementario porque lo de las normales,
empezando el problema que está que ven lo que estamos pasando nosotros los maestros con
el gobierno, mal pagados, anteriormente no nos importaba eso, sino que por ese amor. Ahora
ya están otras ofertas, ellos ven que esa carrera da más plata, entonces, escogen esa; y para
poderlos enamorar así les guste, porque hay muchachos que tienen vocación y se les ve el
estilo y que pueden ser buenos maestros, pero por ese mercado que hay no es posible.
Como el caso del que escogió ser ingeniero civil y que no le gustaban las matemáticas, pero
aun así se fue por esa, sabía que podía tener problemas porque no le gustaban. Uno las
estudiaba en el colegio para superarlo o lo que fuera, pero una materia que va a ser el eje de
mi carrera no se justifica...
Mi práctica sí ha cambiado a lo largo de todos estos años. Por las experiencias que he vivido,
como he tenido algunas capacitaciones y las he experimentado, a raíz de esas experiencias y
que me han dado buenos resultados, entonces, las voy aplicando, veo que hay más opciones
y que puedo valerme de lo que el niño aprende dándole más oportunidad a él. Anteriormente,
era la única que hablaba y el niño era el receptor, ahora puedo valerme de lo que él sabe.
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Partiendo del conocimiento que traen es más fácil que aprendan, construir ellos mismos algo
con su aporte y participación.
Eso ha sido muy enriquecedor y me ha ido ayudando. No me he quedado en los tiempos de
antes, siempre en la monotonía de que el maestro era el que enseñaba.
Estuve en una pasantía en Estados Unidos en el 90, cuando trabajaba con escuela nueva o sea
metodología activa. Fuimos tres profesores, y fue una experiencia bonita porque nosotras
íbamos a demostrar lo que teníamos y a mirar de la metodología de ellos. Nosotros fuimos a
las escuelas desde la más encumbrada hasta la más pobre y que tristeza me dio, recién estaban
saliendo los computadores, allá todos los niños de preescolar tenían su computador en su
aula, esa era la última unidad que ellos veían en el preescolar de tecnología, pero qué era,
imagínese, allá todavía hablaban de pulgadas, de yardas y todo eso.
La profesora con su varita, decía: saquen el libro, en la página tal…, cuando vimos que un
niño tenía en el libro cuanto era 4+5 -ese era un ejercicio de las matemáticas de quinto de
primaria y para hacer esa con la calculadora-. Nosotras le quitamos la calculadora y dijimos:
“vamos a ver si es capaz de hacer esa suma 4+5”, y ese niño en un llanto porque se la
quitamos, entonces, la profesora se asustó al escuchar el llanto del niño, y dijo: “qué paso,
qué pasó”. Le contestamos que le habíamos quitado la calculadora para ver si él era capaz de
hacer la suma -porque esta suma que tiene este niño la hace uno de preescolar en el primer
periodo en Colombia, en el Chocó-.
Entonces, dice: “¡ay no, entréguenle la calculadora a ese muchacho, no me vayan a meter en
un problema”. Nosotros le entregamos la calculadora inmediatamente.
Después, cuando estuvimos solos con ella le preguntamos: ¿profesora por qué se puede meter
usted en un problema? –Porque el gobierno dice que para eso le dan el material al niño, para
que lo utilicen en su quehacer-.
Cuando estuvimos con los profesores que nos daban la didáctica, la orientación de cómo
enseñaban, nosotros hicimos la pregunta, entonces, nos dijeron ellos -esta frase nunca la voy
a olvidar-: “por eso es que en Colombia hay tantos grupos subversivos porque no comen
entero, sino que tienen que experimentar, explotar y analizar ustedes mismos el por qué, no
utilizan los recursos para hacerlo. En cambio, acá un niño cómo no va a hacer una suma de
4+5 sin una calculadora”.
Les dije yo: “oiga, pero están mal” y lo experimentamos. Los profesores que estaban en los
colegios de allá, los superdotados, todos son colombianos. Una de esas maestras llevó a su
hijo a vivir allá, el hijo estaba en segundo de bachillerato, para nosotros séptimo”, dijo ella y
el muchacho mismo: “yo sí me quiero regresar para mi Colombia, aunque sé que al regresar
a mí me bajan a quinto de primaria”.
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Ellos estaban para la tecnología, pero para la enseñanza como tal “eran los maestros de
Colombia”. Entonces, no estamos tan mal los colombianos.
Las etapas del oficio
Yo he pasado por cuatro etapas. La que tuve en lo rural, aunque en las dos rurales, a pesar de
todo, fueron diferentes. Porque encontré más apoyo en la primera plaza, donde me fui a vivir
no sé si fue por qué fue mi primera experiencia, que en la segunda.
En la segunda fue por la familiaridad, o sea cuando ellos bajaban de allá de su plaza, llegaban
y se cambian era en mi casa, teníamos esa relación, ellos me conocían, era esa amistad y me
daban ese apoyo, pero no fue la camaradería como el apoyo a la institución, el apoyo a los
muchachos para el estudio, allá creamos la huerta donde fue la aplicabilidad de lo de “escuela
nueva”, en la Mojarra. Pero, muy poco venían a trabajar en lo de la huerta, no era como ese
apoyo como lo tuve en la primera, que no estuve aplicando ninguna metodología, sino lo que
yo apenas llevaba en mi Normal. Entonces, por eso son dos etapas diferentes.
Otra etapa fue la que tuve en preescolar, como tal, en la Normal. Y ahora, cuando empecé
primero y segundo acá que es mi etapa de madurez pedagógica por decirlo de algún modo.
Hace más o menos unos diez años para acá. Estoy en esa etapa, creo que ya adquirí mi
madurez, aunque uno no debe decir hasta aquí llegué porque cada vez uno aprende más, se
conocen cosas nuevas y se debe tener la actitud de cambio para recibir todas estas cosas que
le van llegando, que a veces acosan y tratan de estresarlo mucho a uno, pero no solamente de
recibir sino tratar de implementarlo, de hacerlo, porque de nada sirve apenas recibirlo.
Los significados del oficio
Para mí ser maestra significa abrir un camino en otro ser, darle como unas pautas porque yo
no le voy a dar todo a él, pautas para que aprenda a abrirse, iniciarle el camino a un ser en
cuanto a su formación y su saber. Para mí, eso significa ser maestro en estos momentos.
Mire una historia, yo tenía un niñito, un sobrinito tremendo, que llamaba mucho mi atención,
entonces los niños míos decían “la maestra Ruby como que no nos quiere”, entonces le
comentaron a las mamás y ellas me dijeron “profe mire mi hijo me comentó esto y esto”, les
dije: “y ustedes le preguntaron por qué ellos decían eso”, cuando les preguntaron contestaron:
“porque ella apenas es Juan Felipe por aquí, Juan Felipe por allá”.
Entonces, llegué al día siguiente y les comenté el caso: “cierto día una maestra -no les quise
decir el nombre mío- tenía tantos niños y entre esos tenía un niño que era ¡tremendo¡, por
eso para que no se le fuera a descarriar lo vivía llamando, lo tenía que estar jalonando por
aquí, jalonando por allá, pero no era porque no quisiera a sus otros alumnos, ella los quería a
todos por igual, pero a ese lo tenía que estar llamando por ser el más tremendo.
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Ellos cayeron en cuenta y ahí mismo gritaron: “ah por eso es que usted llama más a Juan
Felipe que a nosotros…” Ellos mismos entendieron sin que yo les llamara. Ese niño me
adoraba, él me llamaba “mi linda Ruby” y no aceptaba que le dijeran que su maestra “era
fea”, él por eso lloraba y se enemistaba con el que fuera, decía “mi linda Ruby”, así era que
me llamaba. Y los papás y familiares de él se quedaron diciéndome así: “mi linda Ruby”. Es
una experiencia “que ni para qué”, y los papás entendieron porque lo llamaba más a él, no es
porque escoja los niños. Ellos mismos fueron y les contaron: “ella lo llama más a él porque
es el más tremendo del salón, para que no se vaya meter en problemas”.
Esta fue una experiencia muy bonita que he vivido hasta ahora, gracias al Señor, y que
siempre me ha gustado trabajar con los más pequeños, porque lo siento como más mío, no
sé, los siento como si fueran mis hijitos, me gustan más los pequeños.
Y eso lo veo cada día cuando recibo a mis muchachos, que les doy ese cariño y trato que se
lo den el uno al otro, se respeten ellos mismos, y cuando me preparo para darles ese
conocimiento, que no lo improviso, o para explotar lo que ellos saben; allí, veo reflejado eso
cada día.
Me preparo, cojo mis textos porque no me valgo de uno solo, y tomo de varios libros lo que
veo que puedo aplicar y los voy organizando, además, tener la actitud para improvisar. Por
ejemplo, si planeo una actividad y al hacer el análisis con mis muchachos veo que no es lo
que yo quería, puedo tener la habilidad de buscarme otra en cuanto al contexto que estoy
viviendo allí, de implementar cualquier otra forma de cómo llegarles a ellos o de hacer que
ellos saquen la conclusión para que adquieran el conocimiento, ahí es donde digo yo la
improvisada. Que no la tenía plasmada, pero puedo buscarla entre lo que tengo acá. Hay que
tener esa capacidad para eso.
Y cuando pienso en formar maestros pues veo que este tiempo necesita mucho de eso, pero
maestros con vocación de verdad, que le pongan el empeño, el amor, la dedicación, que no
lo hagan por un “billete”, sino para formar, porque nosotros somos el espejo de esos
muchachos, el ejemplo del niño, somos el modelo de él. Él aprende de mí, por eso es que
debe de ser un docente, en estos momentos, que tenga valores y los sepa inculcar, demostrar,
dárselo a los jóvenes y sepa impartirle o llevar al muchacho a que adquiera un conocimiento
o explote un conocimiento.
Yo aspiro a que los niños que tengo sean maestros algún día. Nosotros en el proyecto ¿quién
quiero ser yo? les preguntamos y algunos que quieren ser policías, otros ingenieros y como
ocho niños dijeron que querían ser “buenos maestros como mi maestra”. Allí es donde me
queda la satisfacción de que, si estoy dando algo bueno, desde que algunos quieren ser como
yo, unos de sus juegos es jugar al maestro.
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Las políticas educativas
La política en estos momentos a nivel nacional, el gobierno muy poco le quiere prestar
atención a la educación, no quiere invertirle, lo que le da al gobierno la pauta para evitar
tantos problemas, tantos niños desadaptados, estamos viendo la delincuencia ahora están en
los menores de edad. Por decir, se habla de la jornada única, pero cómo se implanta si en
ciertos colegios no se ha invertido para arreglar la planta para que los muchachos tengan un
espacio físico. Cómo se implementa la jornada única en el San Pío, cómo se hace una
actividad en esa cancha, el restaurante en las condiciones en que está para darle de comer a
los muchachos, y a los muchachos los mandan a comer a su casa y no vuelven, sea cual sea
el motivo, entonces, eso atrasa el proceso.
En cuanto a nivel departamental vivimos la trasladadera de los docentes, eso es un solo
desorden, porque al profesor se le asigna la carga académica completa, pero los trasladan y
no envían ahí mismo los remplazos. Esto causa caos y se atrasan los procesos.
Los trasladan por varios motivos, por política porque somos muy dados a la politiquería, y el
que manda es el que puso su plata y mueve las fichas, el secretario de educación apenas es el
mandadero de los que dieron su plata, de un gobierno. Otra, por oxigenar las instituciones,
motivos de convivencia, hay buenos maestros y no hay queja en su quehacer pedagógico
como docente, pero la convivencia con los compañeros de trabajo deja mucho que desear, y
lo uno tiene que ir con lo otro. Esto afecta tanto la relación con los compañeros como el
entorno del estudiante.
A nivel local, las administraciones tampoco le prestan mucha atención a la educación, se
dedican también a sacar su plata, lo que invirtieron, y no le dedican tiempo a la educación.
Se pide colaboración para tener los espacios adecuados porque eso genera un buen
aprendizaje, pero no hacen el esfuerzo de buscar cómo mejorar eso. El alcalde quedó de
mejorar el comedor, pero mire en lo que vamos del año y no han empezado; las murallas
también están en mal estado y es peligroso para los muchachos; entonces, todas esas cosas
afectan.
La acción política de los maestros, lo que hemos hecho es hacer campañas, que tomen
consciencia los padres de familia, los estudiantes ya jóvenes que son los que en el futuro
alguno será alcalde, y los personeros, menos mal que están los gobiernos escolares, que tienen
voz y voto ahora. La elección del personero la hicimos con el personero municipal ahí
presente, y los llevamos para que se prepararan y capacitaran, les enseñaran qué y cómo es
un personero, lo mismo el tesorero.
Darles esa orientación y esas pautas tanto a padres de familia como a los estudiantes de la
secundaria de cómo debe de ser.
La política que nos trazamos es inculcarles valores a los muchachos para que sí en un mañana
ellos son unos alcaldes se acuerden de esos valores y sepan que primero está la comunidad
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que los montó allá antes de ellos. Porque ahora la gente está llenando sus bolsillos y
descuidando lo demás, la comunidad como tal.
Los retos de la Normal Superior San Pío X, son indudablemente, los temas de infraestructura,
los apoyos académicos, pupitres, espacio, el restaurante, etc., todo lo que es infraestructura
para poder hacer una práctica pedagógica buena. Una buena sala de sistemas dotada de
televisores cada uno con su video beam para poder proyectar. En estos momentos, nosotros
como docentes tenemos que estar comprando los materiales y estarlos llevando a las
instituciones.
El otro reto es “sostenernos” y seguir “subiendo” en lo de las pruebas, este es uno de los retos
más grandes que tenemos, trabajarlo desde el preescolar para poder llevarlo hasta allá. Es un
reto porque es algo que involucra a todos, no solamente depende del docente como el
gobierno quiere creer o quiere hacerle creer a la comunidad, que mide las pruebas por
docente, sabiendo que no solo es del profesor. Nosotros damos y cada día buscamos la forma
de darle los conocimientos, ayudarles a los muchachos de cómo llegar a ese conocimiento,
pero si los jóvenes no están en eso porque son demasiado inmaduros y no ponen de su parte
yo como docente no tengo porqué obligarlo, y si el padre de familia no apoya ese proceso no
estamos en nada.
¿Qué tarea se han dado el rector y la profesora Myriam? A los muchachos de noveno, décimo
y once les dan unos cursos, un Preicfes todos los sábados de 8 a 12, y les ha tocado ir hasta
a las casas a recogeros para el Icfes, sabiendo que eso es para ellos para tener un buen puntaje.
El puntaje no solo nos va a servir a nosotros como institución, sino a ellos para estar en una
buena Normal, en una buena universidad, para ganarse una beca, y eso es a ellos y a los
padres de familia que les favorece, a nosotros como institución nos dan es un estímulo.
Esto es un proceso porque como no califican por uno solo, sino por el grupo, por eso toca
hacer el esfuerzo de llevarlos así sea obligados, y una persona obligada ¿cree que puede hacer
algo?, nada. Entonces, ¿por qué nos echan la culpa a nosotros los docentes?
Políticas de educación para la paz
Ahora, respecto a las políticas de educación para la paz pues se habla de paz y vea lo que se
vive. En cuanto a esa política de la paz creo que el gobierno se está quedando corto. Porque
no he visto que hayan implementado, como tal, esa “cátedra de la paz”, nos están mandando
ya a los del conflicto o sea a los guerrilleros, ellos ya vienen o vendrán a las aulas, nosotros
tenemos que vivir con ellos, los estudiantes que no estaban metidos en ese conflicto convivir
con ellos.
Ellos vienen de permanecer en una constante situación diferente a la que están viviendo los
jóvenes que tenemos aquí en las aulas, de vivir sin pleitos. A estas personas hay que
prepararlas antes de venir acá a interactuar con los demás. No con esto quiero decir que los
debemos rechazar, no, porque así se dio la inclusión.
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Nosotros los mayores somos los difíciles para aceptar esa situación cuando nos implica más
trabajo o más esfuerzo. Por qué es más trabajo, porque implica que debemos buscar
estrategias de cómo llegarle o cómo hacerle superar a esa persona ese conflicto que tuvo o
esa situación que está viviendo para que se sienta uno más de este conjunto.
Entonces, nos dejan cortos, siempre a penas con lo que tenemos, y eso es experimentar, lo
cual toma un tiempo, diferentes modelos, diferentes cosas, que no dejan asentar uno para
hacer otro. Todo el tiempo es un cambio y nos estresa o nos llena a nosotros también de un
conflicto, que a la hora de la verdad no sabemos qué vamos a hacer.
Que, si no hacemos lo que ellos pidieron ahora, según eso, estamos fuera de contexto.
Déjennos la autonomía, pero como todo es una sola Colombia educada, entonces no podemos
nosotros tener una cosa y otros, otra. Pero, el gobierno debería de sentarse en esa pauta, no
estar experimentando cada vez que le provoque o cada vez que sube otro, ese es el problema
también, tanto a nivel nacional como departamental. A medida que llega un secretario de
educación experimenta cualquier otra cosa, entonces debemos estar sujetos a ese otro cambio.
Directamente, yo sí creo que Itsmina se va a ver afectada, porque le aseguro que se nos va a
incrementar más la violencia, ya que no tenemos como mucho espacio o infraestructura, ni
trabajo. Usted sabe que gente que no trabaja y quiere tener dinero constantemente va a buscar
la forma de cómo ganársela, y como la más fácil va a ser esa, pues allá va a llegar.
Entonces, vamos a estar en esa constante expectativa, porque nos pueden estar asaltando. A
la vez, el pueblo es muy pequeño para la cantidad de personas que hay, si hay mucho negocio
y el decir es que Istmina maneja mucha plata, pero esa plata, cómo será, ¿es lavado? No se
ve una empresa como tal, donde se genere empleo, no la hay, entonces, de qué se va a sostener
la gente de lo ilícito, de eso van a vivir.
En cuanto a temas de educación para la paz, ya sabemos que tenemos que aceptar lo que es,
lo que se nos viene. Trabajar mucho de la mano con el psicólogo, de los grupos de apoyo
para poder orientar y darle ese cambio, entender poco a poco esa actitud y esa persona que
viene de ese conflicto, comprenderlo, facilitarle la convivencia y ayudarle en el crecimiento.
En eso estamos, retomar mucho el valorar el yo como ser. Es un reto grande.
Entrevista No. 2
Entrevistador: Milton Molano Camargo (MMC).
Entrevistado: Alexis Martínez (AM), Escuela Normal Superior de Itsmina Chocó.
Fecha: 17 de julio de 2017.
Duración: 1H, 09 min, 31 seg.
Experiencia:
32 años de experiencia docente y en la Escuela Normal San Pío 27 años.
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La génesis
Yo soy de Itsmina (Chocó). Tuve la dicha de terminar mi bachillerato en el San Pio X, y ser
ahora profesor de la misma institución. Cuando me gradué pues no encontraba qué hacer y
una amiga política me presentó con el gobernador para que me asignara un puesto.
Finalmente, entré a trabajar en la Contraloría Departamental, donde duré 6 meses. Después,
trabajé como delegado de la Registraduría Nacional del Estado Civil. Posteriormente, decidí
irme a Medellín, pero no conseguía trabajo en el sector educativo, por eso, mientras tanto,
hice un curso para ser locutor que era algo que me llamaba la atención.
Después de eso regresé de nuevo a Itsmina e hice la licenciatura en Ciencias Sociales en la
Universidad Tecnológica del Chocó mientras trabajaba los fines de semana en un taller de
ebanistería que era propiedad de mi hermano. Cuando estaba en octavo o noveno semestre,
en 1986, gracias al presbítero Luis Manuel Merlano fui nombrado como profesor en el
Instituto Agropecuario Gustavo Posada Peláez de Itsmina, eso quiere decir que cuando me
gradué de la Universidad ya estaba trabajando como profesor. Luego llegué a la Normal San
Pío X y como tres años en el Seminario San Pío X, y desde el año 1990 vinculado totalmente
con la Normal Superior San Pío X.
Bueno, el ser maestro ha sido una opción que a la que llegué por oportunidades laborales,
pero, que a lo largo del camino se despertó en mi ese gran amor, esa gran vocación y se
vuelve uno un verdadero docente con esa finalidad. Se siente gran satisfacción al hacer bien
el ejercicio docente y al aplicar el principio de orientar y ayudar a los estudiantes.
La Trayectoria
Llegar a la San Pio X fue una gran oportunidad. Conocía la filosofía de la institución, y fue
muy fácil para mi entrar a desenvolverme como un buen docente. En esa etapa de iniciación,
adquirí experiencias, conocimientos que le dieron sentido a la profesión y despertaron una
vocación.
Todos estos años han sido grandes experiencias que van marcando huellas, sobre todo que
uno entra a trabajar bien y a tratar bien a los alumnos. Recordemos que ellos son el centro de
nuestro quehacer como docentes. Y esa buena amistad, esa buena empatía con los alumnos
permite desarrollar la parte humana en ellos. Fue muy buena la vinculación, trabajé un año
ahí, en el agropecuario daba talleres y posteriormente me pasaron al seminario. Qué bueno
el trato con los alumnos eso es algo impresionante; y, posteriormente, llegaron los hermanos
de La Salle y esa filosofía lasallista, de todas maneras, me apegó más. Me siento muy bien
en la profesión de docente porque uno logra desarrollar capacidades afectivas en los
estudiantes.
Posteriormente se dio la oportunidad de hacer especializaciones. Una con la Universidad del
Bosque, Orientación Educativa y Desarrollo Humano que me llevó a descubrir
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potencialidades que tiene el ser humano y como se puede ser un verdadero orientador.
Cuando estábamos en época de conflicto, más que un docente era un psicólogo. Entonces,
los muchachos cuando sienten que alguien los acompaña en ese proceso, son muy
agradecidos y otra, que terminé el año pasado en Ética y Pedagogía con la Universidad Juan
de Castellanos, que me ayuda en mi proceso de formación permanente.
Y, luego de todos esos años sigo aquí en esto, con ganas de seguir en la educación, porque
ha sido una de las bendiciones más grandes que el Señor ha tenido conmigo. Debido a que
en la educación llevo conocimiento a los alumnos, formo personas y también transmito la
palabra del Señor.
Las relaciones
Cuando terminan los muchachos queda esa gran amistad con ellos, donde quiera que ellos
estén si son profesionales, si uno hace las veces de un buen docente donde quiera que vaya
encuentra alegría, empatía y respeto con los alumnos, con los egresados. Yo creo que es una
de las profesiones más lindas del mundo porque más que el conocimiento, pues, también,
genera esos espacios de amistad.
Es que hay algo importante para que se de esa amistad, porque siempre antes de iniciar las
clases se hace la reflexión, la meditación y siempre se hace la presencia de Jesús porque hay
que fundamentar la espiritualidad. De la parte espiritual viene la parte cognitiva y así se va
dando el proceso. El docente busca las estrategias, la metodología que puede facilitar avances
en el proceso de enseñanza y aprendizaje.
Lastimosamente uno como docente no logra que todas esas cosas se den cuando los pelados
están en el mismo colegio, sino cuando ya son profesionales, salen anécdotas, salen historias.
Pero sí, la verdad es que he tenido la oportunidad de trabajar en asocio con padres de familia
y alumnos y se han corregido deficiencias. Una de las grandes experiencias es que los
muchachos hacen ese reconocimiento “gracias profe, porque por usted soy alguien en la
vida”. A través del proyecto de vida uno realiza actividades, uno va enrumbando a los
muchachos para que se formen como personas. Aún no han terminado, pero dicen “hombre,
yo he sentido un avance, profe y por usted he cambiado, muchas gracias”. Si se hizo una vez
con uno, se puede realizar con los demás. Y ha sido positivo, experiencias positivas donde
padres de familia terminan agradecidos porque sus hijos han salido adelante. Eso es lo que
dicen los hermanos de La Salle, la escuela como lugar de salvación.
Con los padres de familia, también ha sido una relación excelente, porque ha habido esa
comunicación. Lo que permite mirar los procesos, los avances, en el proceso de enseñanza y
aprendizaje. Sí hay dificultades se llama al padre de familia para que entre escuela y familia
se puedan superar las dificultades, y que bueno cuando se hace este proceso porque todos
salimos ganando.
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La Normal San Pío X goza de mucha aceptación en la comunidad de Itsmina, inclusive, si
fuera por el deseo, el querer y el sentir de los padres de familia la mayoría quisieran que sus
hijos estudiaran en la Normal, pero no hay cupo. A la comunidad le gusta la filosofía de la
institución.
Tiene tres fiestas muy importantes que se celebran: la fiesta de la familia, la fiesta de la
chocoanidad. Esas fiestas han tocado a toda la comunidad. Entonces todo el mundo, cuando
el San Pío sale a la calle con toda esa festividad, la gente se alegra mucho y quisiera que sus
hijos también estuvieran ahí. Si fuera por el sentir del pueblo, todo el mundo estaría ahí. Pero
la verdad, la estructura no permite más. La relación entre la institución Normal San Pío X
con la comunidad es buena.
Respecto a la familia soy casado y tengo dos hijos, fui profesor de los dos. Fui profesor y
rector de mi hijo mayor por tres años. Cuando se graduó tuvo el mejor ICFES de la
institución. Después, se fue a estudiar derecho en la Universidad de Medellín y el año pasado
realizó una maestría en el Externado en derecho económico. Mi hija es psicóloga de la
Universidad Pontificia Bolivariana de Medellín y, también, tiene una maestría, tuve la
oportunidad de darle un año de clase. Es una gran dicha y bendición haber terminado el
bachillerato en el colegio y ser profesor de mis hijos.
Los muchachos terminaron en la Normal, es muy importante porque esas líneas de pedagogía
les han servido mucho para la universidad. Ellos elaboran bien sus carteleras, llevan un
principio de socialización frente a los demás compañeros, van sin miedo, entonces, eso les
permite avanzar porque ya llevan una formación pedagógica. Otra cosa importante, es que
mis hijos hicieron parte de los grupos de jóvenes líderes, iban a encuentros, lo cual les
permitió relacionarse con personas de otros departamentos, lo cual fue muy positivo.
Mi esposa también es profesora. Ella trabaja en la otra Normal, en Nuestra Señora de Las
Mercedes, una familia muy pedagógica.
La Cotidianidad
Ahora trabajo de 7 a.m. a 1:30 p.m. en la sede de Bachillerato y de 5 p.m. a 7 p.m. en el
Programa de Formación Complementaria en la otra sede de la Normal. Los martes entro más
tarde, como compensación. Pero los otros días, sí toca cumplir con la jornada de 7 a.m. a
1:30 p.m.

Iniciamos con la formación, dirijo la oración y después estoy pendiente y acompaño a los
muchachos en los descansos. Si están jugando fútbol me llaman para que les narre y se
emocionan, ahí salen mis dotes de locutor. Ahí hay una interacción con ellos. Llega un
momento, después de tantos años en esta profesión, donde se siente tanto amor por la
institución y la profesión que hace falta la institución, el calor humano de los alumnos.
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Ya en clase iniciamos con la reflexión, luego va la motivación y después se realizan trabajos
en grupos, se entregan cuestionarios, se resuelven las preguntas y se socializan. Más tarde se
proyecta un video, soy profesor de ética y religión, entonces utilizo mucho los dramas para
que las clases sean dinámicas y divertidas, y que se pueda sacar una reflexión para la vida.
La evaluación siempre es estilo ICFES, de acuerdo a los contenidos. Trato de evaluar por
competencias, que el muchacho sepa responder. Si el muchacho estudió es fácil recordar y
marcar, a veces se embolatan porque no prestan mucha atención. Pero la idea es que desde
sexto comiencen a aprender cómo responder las pruebas de Estado. Para que cuando lleguen
a noveno o a once y los evalúen tengan confianza.
Lo significativo
Lo más significativo en estos años como maestro ha sido mirar el avance de los exalumnos,
de los egresados. Uno dice “aquí está mi trabajo”, me dio satisfacción con mis hijos y con
los que no son mis hijos. Da gran satisfacción ver que son profesionales. Así mismo, da
tristeza porque todos no llegan, pero uno siempre está pendiente para seguirlos aconsejando
en su proyecto de vida. Esa es como la filosofía, el alumno es discípulo de uno, entonces, es
bueno ver que todos vamos avanzando.
Y lo más difícil tiene que ver con este tiempo presente. En este tiempo, la familia actual. La
formación que reciben los niños hoy en día es diferente a la que recibían los niños hace una
década. Ahora, recordemos que la familia tiene muchos problemas, las nuevas parejas no
tienen la misma formación, los mismos conocimientos, entonces los muchachos van
creciendo y a veces no tienen la mejor de las orientaciones. Es una situación que le toca a
uno como docente trabajar más duro en el aula para controlar el temperamento, el carácter y
el mismo sentido de persona. Pero, gracias a Dios, si uno tiene vocación, puede entenderlo y
trabajar en torno a eso. Porque esa es la misión, uno a veces escucha “me voy a retirar”, pero,
con el poder de Dios, si uno ya está en esta profesión siente satisfacción.
Yo nunca he pensado en retirarme, aspiro a llegar a los 65 años ejerciendo mi profesión. Pero
a veces se le baja el estado anímico a uno, pero, el Señor es tan grande que reencuentra uno
esa energía y uno se motiva más. Cuando llegaron los Hermanos de La Salle formamos un
grupo de maestros, yo era el único hombre, y empezamos con las meditaciones, las reuniones
y se fue despertando la espiritualidad en mí y ahora también soy diácono de la iglesia. Voy a
la catedral o aquí participo en la eucaristía. Eso me ha dado credibilidad y en el colegio eso
permite dar un mejor acompañamiento a los alumnos en el amor de Dios.
Ser diácono fue un proceso largo, mis padres fueron miembros de la iglesia, entonces, crecí
con esa formación y luego llegaron los Hermanos de La Salle. Se fue despertando ese interés.
Después se creó el diaconado. Nos graduamos tres diáconos, los otros siguen en el proceso,
la escuela aún sigue. Ha sido muy bueno porque eso da sentido a la vida.
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Lo que me motiva a seguir trabajando como maestro es velar por la formación de los
muchachos, brindarles amor y cariño. Ver que todos podemos y todos merecemos.
A ese respecto recuerdo una anécdota, una niña dice “yo cambié por el profesor Alexis
Martínez”, y es que uno lleva la palabra de Dios y las reflexiones que uno cuenta, uno dice
“de tantos a alguien se le queda” y eso es lo que a uno le da satisfacción. Cuando el alumno
y el padre de familia reconocen que uno ha influido en su cambio, eso lo motiva a uno a
seguir.
Ahora bien, lo que más lo preocupa en mi trabajo como profesor en la Normal es el paso del
alumno que viene de primaria a sexto, cuando llegan con un sentimiento de intolerancia,
entonces estamos trabajando en el empalme. Me refiero a veces el comportamiento,
concentración, el desarrollo de las actividades académicas. No sé qué pasa ahí, tal vez el
cambio de institución, de profesores. Inclusive, hablamos con el departamento de
psicoorientación para mirar qué estrategia implementamos. Los muchachos se vuelven más
agresivos, compulsivos y se desconcentran con facilidad, pierden el año. La transición es
muy difícil.
El Contexto y las prácticas
Yo vivo reflexionando en torno al contexto porque uno habla en el colegio de un valor y a la
media cuadra está el antivalor. Por ejemplo, el respeto hacia el otro, se ven peleas, o el hurto.
No es que los niños lo hagan, pero ven a otras personas realizar esas acciones. También el
padre de familia que está formando bien a su hijo y sale a la calle y hay otra formación.
Gracias a Dios algunas situaciones han mejorado mucho. Antes había violencia dura en las
calles, la falta de respeto, en años pasados la violencia impactaba mucho el ambiente escolar,
generaba miedo o terror. Con el proceso de paz la tensión ha disminuido. Ya no hay tantos
asesinatos. La gente tiene más seguridad y más tranquilidad.
En los tiempos de la violencia más dura, afortunadamente, en ese momento, estaban aquí los
Hermanos de La Salle. Y los hermanos de La Salle hacían muchas convivencias y
reflexiones. Entonces, formaron grupos de jóvenes líderes. Eso dio mucha seguridad y los
muchachos de la institución, gracias a Dios, nunca tuvieron oportunidad de ser tocados, ni
tampoco meterse en grupos. Siempre desde que le echaran al estudio terminaban. Los que
vivían en zonas por allá cerca, nunca se desviaron del verdadero camino y ese ha sido un
gran fortalecimiento de la institución, la presencia de ellos y que el colegio tiene esa
proyección espiritual. Lo peor es que hay casos en los que la gente se va acostumbrando a
esas cosas. Pero, ahora el entorno es más tranquilo.
Así mismo mi forma de enseñar ha cambiado a lo largo de estos años. Ha cambiado para
mejorar. Cada vez que he estudiado he adquirido más conocimiento y el objetivo es cambiar
la razón de ser. Es decir, antes los maestros tenían una posición de “yo soy el que sé”, ahora
es “que mi alumno aprenda”, el maestro tiene que preparase, pero, con una nueva orientación.
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Por ejemplo, si yo permito que mi estudiante lea e indague le tengo que proporcionar los
recursos para que logre extraer las ideas principales y luego expresarlas. Entonces, voy
fomentando la participación y la socialización con sus compañeros. Y yo, como docente,
debo prepararme para darle las herramientas a ese alumno. Esas son las situaciones que a uno
le dan gozo y alegría, en ese sentido, uno se convierte en un líder.
Los muchachos están pendientes. Cada período los estudiantes deben presentar talleres,
ensayos, exposiciones y evaluaciones. Esas son las oportunidades para que el estudiante se
apropie del proceso. En la medida en que los educadores logremos que los muchachos
aprendan a expresarse, a opinar y a participar, obtienen mejores resultados en el estudio. Y
uno entiende que no solamente la evaluación permite calificar. Entonces, los muchachos le
van dando sentido a las cosas y les comienza a gustar una materia.
En todo esto mi formación continua con las especializaciones y lo que ha estudiado me ha
permitido hacer procesos más participativos en la clase, ir entendiendo mejor esa dinámica.
Uno como docente puede hacer que los estudiantes aprendan a pensar. Cuando uno les
presenta los contenidos y ellos dicen “esto se puede hacer de otra forma”, van más allá.
Las etapas del oficio
Bueno, la primera etapa, sería la iniciación, porque uno inicia y a lo largo va adquiriendo
experiencia. La segunda, sería fundamentación con la licenciatura, yo terminé sociales y
trabajaba en ciencias sociales. Y, la tercera, nueva experimentación, porque uno en la medida
que va descubriendo nuevos contenidos va experimentando nuevos cambios, yo también
estoy aprendiendo. Uno experimenta en el proceso con el alumno, creo que serían esas tres
etapas.
Y la última puede ser de consolidación, uno quiere que el alumno se apropie y cuando el
alumno no lo hace uno se preocupa y toca ayudarlo. Pero, cuando lo logra uno se alegra. En
la última etapa uno consolida todo el proceso de enseñanza y aprendizaje.
Los significados
Ser maestro en primer lugar significa prepararse bien. Segundo, dar lo mejor de sí, porque
así uno se siente mejor persona, las cosas se deben realizar con compromiso y
responsabilidad. También, todas las metas y los objetivos que uno se proponga deben ser
alcanzables. Y, por último, tener una buena motivación. Eso lo lleva a uno a hacer efectiva
la vocación.
Eso lo veo en mi vida cotidiana porque primero, el docente debe preparar sus clases.
Segundo, se debe tratar de trasmitir el conocimiento de manera adecuada y que los
estudiantes lo reciban de la misma manera. Tercero, el conocimiento se debe afianzar y
evaluar, a través de la evaluación se sabe si el alumno entendió el tema. Si no, se debe hacer
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refuerzo. En la medida en la que uno como docente cumpla con esas fases la profesión y la
vocación se vuelven más viables.
Y entonces formar maestros es en este momento una de las necesidades más grandes que
tenemos y el formador debe tener mucha fe y esperanza. Porque los jóvenes entran buscando
oportunidades, yo les digo: ustedes entran aquí como una oportunidad. Pero, en la medida en
la que uno va aprendiendo contenidos y va haciendo prácticas, se va enamorando de esto. Y,
después, se va realizando la verdadera profesión. Pero hay que tener vocación, entonces,
formar maestros en esta época es importante, pero hay que animarlos para que continúen.
Porque uno va saliendo y se hace necesario que haya nuevos docentes que tengan vocación.
En el primer semestre de nivelación hay un tema que se llama “profesión vs. vocación” y
para realizar una profesión hay que tener vocación. Entonces, hay que animarlos e invitarlos
para que fortalezcan o desarrollen la vocación, hasta que defiendan la situación, esto es lo
mío.
La vocación se va haciendo. Son procesos, porque al principio son oportunidades. Yo
siempre he impartido que a través de la esperanza se debe trabajar la vocación y el amor. Eso
es fundamental. Si no hay vocación el trabajo no se asimila bien y ante cualquier situación
se rinden. Pero uno dice “yo tengo que trabajar esto, porque me gusta, me agrada y tengo que
hallarle solución a este problema” hasta que se encuentra la alternativa adecuada y eso genera
mucha felicidad y plenitud. Así lo siente en mi trabajo. La felicidad debe buscarse y
realizarse. Si uno como docente busca solución a las dificultades y sabe que hay que hacer
las cosas bien, eso genera alegría.
Yo creo que por eso siempre he estado en el Programa de Formación Complementaria,
enseño Nivelación II y me dijeron que hay que humanizar el ciclo.
Para darle ese sentido de los valores y de entender más a las personas. Porque a veces el
carácter de las personas ahuyenta a los demás. Entonces, existe la necesidad de que alguien
sensibilice y reflexione, de que haya una persona que escuche los problemas de los
muchachos. Las meditaciones ayudan mucho. Siempre antes de iniciar clases hago una
reflexión de la palabra de Dios. Y, eso contribuye a tener esperanza.
Las políticas educativas
Yo creo que la política educativa del gobierno busca mejorar la educación y que haya mejores
resultados. Por ejemplo, el Estado quiere implementar la jornada única, debe ser buena
porque se busca garantizar la permanencia de los muchachos en el colegio, podrían realizar
las tareas acompañados del profesor. En muchos casos, los padres de familia no tienen
capacidad de orientar a sus hijos. Claro que hay que mejorar muchas cosas, por ejemplo, la
infraestructura y la alimentación, pero me parece buena esa política educativa.
Políticas de educación para la paz
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Ahora con el proceso de paz se hace viable fomentar la cultura de la paz. El proceso ha sido
muy positivo, ya no hay atentados y eso es muy bueno para el país. Entonces las nuevas
generaciones deben transmitir la cultura de paz, ética y valores.
Aquí en la Escuela Normal hay un núcleo socio-político y son los encargados de fomentar
esa cátedra. Así, también, todo estamos dispuestos a trabajar sobre la paz. El colegio está
trabajando el proyecto de jóvenes líderes.
Que los muchachos del colegio sean unos buenos líderes con conocimiento y sensibilidad, a
través de reflexiones y convivencias. Ahora con los Derechos Básicos de Aprendizaje (DBA)
los proyectos transversales van a tener funcionalidad al interior de los núcleos. Hay otro
proyecto sobre paz, educación sexual, el descanso y tiempo libre. Muchas veces se asigna un
núcleo y se desarrollan las actividades complementarias, eso también se aprendió con los
Hermanos de La Salle, fueron enseñanzas muy significativas. Y, ahora, estamos recogiendo
todos esos frutos, ahora la institución ocupa los primeros lugares a nivel departamental.
Nosotros los profesores necesitamos que las políticas mejoren la tecnología, que haya más
tecnología, pues se han ido dañando los equipos y hace falta más inversión. Los cursos
séptimo y octavo ya tienen sus televisores donde ponen las memorias y trabajan, esos son los
sin fronteras. Eso permite grandes avances en los alumnos. Primero, el profesor les explica,
luego ven un video, después hacen talleres y socializan. Entonces los muchachos se vuelven
más expresivos y mejoran su razonamiento, hacen comparaciones, establecen diferencias,
hacen argumentos y proponen. Lo que les permite tener más bagaje en el proceso de
aprendizaje. Esas estrategias ayudan a mejorar la calidad de la educación y de los procesos
de construcción del pensamiento. Entonces hay que hacer más inversión para eso.
En cuanto a la Escuela Normal Superior San Pío X en este momento tiene el reto, primero,
mantenerse en los primeros lugares. Si se puede subir se sube. Y continuar con el desarrollo
de todas las estrategias metodológicas para continuar en los primeros lugares a nivel
departamental. Continuar con la celebración de las fiestas de la institución que son
patrimonios institucionales y tienen mucha trascendencia a nivel regional y departamental.
Mantener los principios de la filosofía institucional.
Mire le cuento, por ejemplo, sobre la chocoanidad que inició con los Hermanos de La Salle,
tiene ordenanza de parte de la asamblea de la creación del Departamento. Se creó el 3 de
noviembre de 1947, pero a nivel institucional con la “chocoanidad” ha tenido más relevancia.
Toda la comunidad educativa nos hemos vinculado totalmente a la “chocoanidad” porque es
una fiesta institucional y permitió que todos tuviéramos sentido de pertenencia. Se comienza
a organizar temprano para que en octubre ya esté todo listo. Se hace un cronograma con las
actividades. Todo el mundo se involucra y se crea un sentimiento de pertenencia en toda la
comunidad educativa y esa es una estrategia de pedagogías para la paz, porque allí se
transmiten muchos valores: la tolerancia, el respeto, la colaboración y la convivencia.
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Entrevista No. 3
Entrevistador: Milton Molano Camargo (MMC)
Entrevistada: Profesora Mónica Vergara (MV), Escuela Normal Superior de Uribia,
Guajira.
Fecha: Julio 25 de 2017
Duración: 1H., 35min., 41seg.
Experiencia:
21 años de ejercicio de la docencia, todos en la Escuela Normal Superior de Uribia.
La génesis
Desde pequeña jugaba a ser maestra en mi casa. Mi hermana había estado en la escuela
normal, pero realmente no tuvo el perfil, las cualidades, la paciencia, perdió octavo grado.
Pero yo decía que sí iba a seguir, que mi hermana no, pero yo sí quería ser maestra. Hice toda
mi primaria aquí y pienso que mis maestras también influyeron mucho en mi decisión.
Siempre tuve profesoras que fueron muy dinámicas, que me acompañaron en el proceso y
potencializaron mis talentos. De hecho, en mi salón siempre me destaqué por ser inquieta, no
sé si por mi corta edad ante el resto de mis compañeras, hablaba mucho. Empezaba a animar
el salón en actividades dinámicas, lúdicas que nos hacían en el salón, yo estaba como decimos
aquí en la costa “como el arroz blanco”.
Más de la mitad de mi vida la llevo aquí en la Institución. Mi mamá vio en la Escuela Normal
una oportunidad para prepararme, para ser una mujer con valores, con principios. Cuando
llegué a la secundaria tenía apenas 12 años para ingresar al grado octavo, en ese momento en
ese curso se daba la posibilidad de continuar el proceso, y tuve un choque por ser, en el
sentido biológico, tan inmadura en edad, estaba muy pequeña, no me querían recibir, no tenía
la edad, y quizás no iba a tener la madurez para afrontar ese desafío de acompañar a otros,
de ser practicante. Duramos una semana en eso de las matrículas, con mi mamá veníamos
todos los días por que la rectora en ese momento decía: “Esperemos, déjeme mirar los cupos”.
En el momento en que se dio la oportunidad para nosotras fue una felicidad, porque después
de una semana de haber rogado se logró. A las siete de la noche la rectora nos dijo: “sí, la
vamos a recibir”, lloramos de la alegría, felices, pero ella añadió: “con una condición: en el
primer semestre ella deberá mostrar que tiene las cualidades, la suficiente madurez para
continuar el proceso; sí, cuando llegue junio Mónica no tiene esas cualidades y no tiene esa
madurez para afrontar el proceso, entonces le pediríamos el cambio de plantel”, fue en ese
momento como una matrícula condicional.
Yo quería ser maestra, quería seguir aquí en la Normal y no teníamos otra oportunidad. En
ese momento era una Institución femenina, entonces lo veíamos, además, de formarme como
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maestra, el hecho de ser una mujer, de recibir unos valores, unos principios propios que me
ayudaran a ser mejor mujer.

Afortunadamente, se me dieron las cosas, no se notaba mucho que era la menor del grupo
porque siempre fui la más alta del salón, y con mis estudiantes, con los que yo practicaba,
éramos como de la misma altura. Incidió más que todo el liderazgo y la capacidad que tuve
para organizar, para motivar y acompañar a los niños en este proceso que teníamos de
práctica. Entonces, esa fue una posibilidad que se me dio gracias a Dios, a mí mamá y a la
Institución que fue la que me acogió porque vio, de pronto, en mí las capacidades para
continuar el proceso, y afortunadamente se dio.
En ese año recibíamos fundamentos de pedagogía, ahí veíamos elementos teóricos y
elementos metodológicos, teníamos una asignatura que se llamaba taller que nos permitía el
espacio para realizar ayudas educativas. Ese mismo acompañamiento que tuve de mis
maestras, de fundamento, de taller, de práctica, me ayudaron a seguir formándome como
maestra, eran los elementos que me iban a permitir desenvolverme mejor en noveno, décimo
y en once. Mi proceso en octavo se dio en otras instituciones que no eran sedes de la Normal
y que le abrieron sus puertas. La pude hacer en la “Urbana mixta”, niñas y niños.
Recuerdo muy bien mi primera experiencia como practicante. Quería hacerlo lo mejor
posible, lo más perfecto, quería hacer una cosa espectacular, mi clase fue súper dinámica
porque de hecho esos elementos que me dio mi maestra de fundamentos y mi maestra de
taller me ayudaron muchísimo para enriquecerme en la parte metodológica, de motivación,
de las estrategias. Eso me dio muchas herramientas para defenderme.
Entonces, siempre estaba en todo lo que hacía la Normal, y mi mamá fue una fortaleza para
mí porque constantemente me acompañaba, venía a verme, a ayudarme en lo que necesitara.
Ahí, también, estaban mis maestras.
La trayectoria
Cuando terminé mi bachillerato me fui de vacaciones para Valledupar, allá tengo familia por
parte de mi madre, estuve hasta en un reinado porque como siempre me gustó estar en la
parte cultural, desde pequeñita me destaqué en eso. Estando de vacaciones me llamó mi
mamá “Mija, vente para acá que se abrieron unos concursos, para que te presentes”, al día
siguiente me vine.
Esa convocatoria la abrió la Secretaría de Educación Departamental (SED), presenté el
examen y la nota más alta, entre los que lo presentamos era la mía, sobretodo en
conocimientos pedagógicos porque era mi mayor fortaleza por haberme graduado en la
Normal.
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Vinieron los de la SED aquí a Uribía. Nos reunieron en la Casa de la Cultura, nos presentamos
con licenciados. Había dos modalidades para trabajar, en sección primaria y en bachillerato
como licenciados. Me presenté como bachiller pedagógico que era mi perfil. Saqué la nota
más alta, se me dio la posibilidad, entonces pasé a la segunda ronda que era una entrevista.
Como siempre me he caracterizado por ser muy elocuente y por hablar mucho de lo que sé,
de lo que conozco, de mi experiencia, la entrevista fue algo súper significativo, me fue súper
bien. Me entrevistaron cinco personas –dos eran representantes de la SED-. Yo tenía 16 años
y en la entrevista una lora me quedaba pequeña porque prácticamente yo estaba recién
egresada, como suele decirse “venía en el paquetico nuevo” con esos conocimientos
pedagógicos que había recibido en todo mi proceso de formación.
Se habló en primera instancia de unos nombramientos nacionales; vimos la demora porque
después de que nos presentamos duré como cinco (5) meses esperando el nombramiento,
eran cuestiones de tipo administrativo. Las plazas nacionales no se dieron en ese momento,
pero se dieron nombramientos a nivel municipal. Hasta que por fin me nombraron el 19 de
febrero de 1996 y empecé a trabajar de una vez aquí en la Normal para la sección primaria,
para el grado tercero.
Entonces, tenía un desafío porque la maestra que iba a reemplazar había sido mi maestra en
cuarto y quinto, yo tenía un compromiso con la “seño”, ella me decía: “Ya sabes, tú fuiste mi
estudiante, tienes que ser como yo” y tenía un grupo de niños muy pilosos. Llegué a la
Normal al grado tercero, recuerdo que tenía 35 alumnos –eran niños y niñas-, pues era
femenina en la secundaria, pero mixta en primaria.
Empecé a trabajar, era la menor de todas las maestras, traté como de apoyarme en las
compañeras mayores que habían sido mis maestras y me habían acompañado en el proceso
me apoyé mucho en ellas porque de todas maneras recibimos unos elementos pedagógicos,
teóricos, metodológicos, pero ya la experiencia como tal…
No voy a negar que al principio tuve niños muy indisciplinados, muy inquietos, pero siempre
busqué la forma lúdica, como la forma más dinámica para que esos niños se adaptaran a mí
y yo poderme adaptar a ellos. Recuerdo que en ese momento no había salón para mí y me
tocó quedarme en el aula múltiple (lugar para hacer actividades culturales, izadas de
bandera). ¡Tremendo salón con 35 niños!, afortunadamente tenía un grupo muy bueno y
saqué el proceso pedagógico adelante; a esos niños los llevé hasta quinto, en ese año se dio
la estrategia de trabajar por áreas.
Antes de seguir a quinto, hubo una maestra que tuvo un problema a nivel de familia y por
cuestiones de seguridad debían cambiarla a una institución que quedara más cerca de su casa,
así son las cosas aquí en la Guajira. Entonces, como veían ese perfil en mí y, de pronto, por
ser la menor, de menos experiencia, fui la elegida, me llamaron de la Secretaría de Educación
y me plantearon el hecho de que yo aceptara hacer el canje, que humanamente apoyara a esa
profesora que tenía un problema; en mi corta edad y experiencia y de pronto el sentir humano,
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dije: “bueno, acepto”, y dolida, dolida acepté irme para otra institución, eso me dolió, pero,
bueno, me escogieron a mí. Lo conversé con mi mamá, en la casa, y acepté.
Pero cómo son las cosas de la vida, acepté y me dieron un grado primero allá, en ese momento
era la escuela Abuchaibe, ahora se llama “Julia Sierra Aguaran”. Alcancé a estar como un
mes apenas. Cuando estaba allá, me estaba adaptando, tratando de hacer lo mejor posible
porque era nueva, cuando uno llega siempre quiere mostrar lo mejor. Entonces llega la
directora de la primaria de la normal una noche a mi casa -Amelia había sido mi maestra, mi
directora, egresada de la Institución, con mucha calidad humana- y me dice: “Mónica, te
vengo a buscar porque yo te quiero otra vez en la Anexa, porque a la profesora –licenciada
en educación física- que estaba dando clases de matemáticas le salió el nombramiento para
el Alfonso López Pumarejo”.
A mí no me gustaban las matemáticas y le dije: “Sí, quiero irme para la Normal para la Anexa,
pero no me gustan las matemáticas usted sabe”, y la directora me dijo: “No importa nosotros
te colaboramos, te apoyamos, te vas para la Normal” y así fue. En ese momento tenía 19 años
porque yo empecé a trabajar de 17. Después de tener un mes de estar allá en esa otra
institución volví a venir a la Normal.
O sea que cuando las cosas son para uno y cuando Dios le tiene a uno una misión o en el
proyecto de vida está estar en un sitio y cumplir una misión, ahí es que se le van dando las
cosas a uno en la vida, se le van abriendo las puertas. Me había ido y me devolví.
Cuando regresé estuve en matemáticas, hubo temor sí, pero en el camino uno se va dando
cuenta que no es tan complejo y que todo es cuestión de dedicación, de práctica, se sentarse
uno, de preguntar, de ayudarse, entonces, di matemáticas ese año.
Al año siguiente me dijeron: “Mónica, te vamos a apoyar para que tú nos colabores en la
parte de lengua castellana y educación física”. Me dieron el Área de Educación Física, estaba
en lo mío porque yo siempre había quería estudiar educación física. Se dio ese proceso,
organicé con los niños revistas gimnasticas, campeonatos y los niños felices. Mi profesor de
educación física también había sido muy bueno y yo había tomado muchos elementos de él
en décimo y once, él era muy dinámico; la clase de educación física era un espacio donde
uno se la gozaba y aprendía mucho.
Entonces, cuando empecé a dar educación física me llamó la rectora, yo no había empezado
la licenciatura, apenas llevaba tres años de estar trabajando, me dijo: “Mónica, estamos en
un proceso, necesitamos que ustedes se vayan preparando, que estudien más”, le respondí:
“Hermana yo quiero estudiar educación física y aquí no la hay en la región, no hay la
posibilidad”. Pero, entonces, también tenía la motivación, me gustaban mucho las sociales,
mi profesor de sociales que es hoy mi compañero de trabajo, me había dado muchos
elementos, en la clase de él era muy participativa, era muy crítica y a mí me gustaba eso.
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Entonces, le dije: “Hermana yo quiero estudiar educación física, no se da la posibilidad
porque no la hay, me voy a meter en sociales”. Cuando empecé a estudiar sociales me
llamaron porque hubo la necesidad a nivel interno de nuestra Institución, para que diera la
educación física en toda la secundaria puesto que nos habíamos quedado sin profesor en esa
área. ¡Me llegó lo que a mí me gusta!, aunque no estuviera estudiando educación física.
Para mí eso fue un reto; de sexto a once, niñas de secundaria, es un nivel más alto, más
complejo, y muchas compañeras me decían: “Mónica, la secundaria no, eso es más fuerte, el
horario es más exigente los espacios son pocos” y ya yo tenía niño, había madurado biche
como suele decirse. Entonces me tomé tiempo para pensarlo.
No tomo decisiones apresuradas, siempre pido que el Espíritu Santo me dé la sabiduría, lo
converso en mi casa, mi mamá ha sido un apoyo incondicional y de hecho me ha ayudado
muchísimo, tengo uno que otro amigo, colegas profesores, dos personas con las que siempre
me apoyo y les consulto para que me ayuden. En ese sentido, acepté y dije: ¡me voy para la
secundaria!
Súper emocionada, llegué como una escoba nueva, era la más joven, la menor, tenía el físico
de una maestra de educación física porque de hecho siempre estaba en esas actividades
deportivas, recreativas, culturales que me identificaron desde pequeña. Empecé a dar
educación física, para mí fue una experiencia muy bonita, fue el año en que me posicioné,
donde dije: ¡guau!, esto es lo mío. En ese momento era femenino, llegaba con mi gorra, mis
materiales, mis balones, con todo ¡vamos a dar la clase!, y las estudiantes como venían
acostumbradas a sentarse a patear el balón decían ¡ay, no! Empecé a trabajar la parte desde
la metodología, a enamorar, a darle como la forma, el sentido pedagógico que de verdad tenía
la clase de educación física. Entonces, la coordinadora, las Hermanas, una había sido mi
maestra en sexto, me senté con ella y le dije: “Hermana yo quiero hacer esto y esto”, como
yo había sido su estudiante y me había destacado en esa parte me apoyó y me dijo: “Vamos
a organizar la sala de deporte, el concurso de revista de gimnasia municipal, primero
intercolegial, vamos a organizar el campeonato de futbol”.
Empecé a hacer una cantidad de actividades y les llamaba la atención a las niñas, pero,
entonces, en la Secretaría de Educación empezaron a molestar, cada año devolvían las cargas,
pues yo no tenía el perfil de educación física y no estábamos acordes a los lineamientos de
la Secretaría. Pensé: “Definitivamente no voy a poder seguir dando la educación física”.
Llegó un profesor, el nombrado en educación física. Lloré, me dije: “Listo me voy de aquí,
me voy para la primaria porque ya no voy a poder seguir”, entonces, la rectora nos sentó a
ambos y nos dijo: “Aquí se pueden enriquecer los dos, el compañero es licenciado”. Él,
también, me vio como emocionada, que quería seguir, y me dijo: “No te preocupes que yo
no te voy a desplazar, vamos a trabajar en equipo”. Hicimos un trabajo súper bonito en
equipo.
Al año siguiente, dijeron que definitivamente no tenía el perfil. Entonces, estando estudiando
sociales empecé a estudiar educación física porque se dio la oportunidad en Valledupar.
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Estaba terminando sociales y estudiaba los fines de semana, pero empecé a tener dificultades
porque se me cruzaban los horarios con la educación física, entonces pude solo hasta segundo
semestre.
Yo viajaba a Valledupar porque mi afición, mis ganas de terminar la carrera eran muy
grandes, pero no se me dieron las posibilidades por los viajes, por los recursos económicos,
por los horarios y calendarios, y como ya estaba terminando sociales y también me había
encarretado, ya estaba metida en el rollo, en el cuento de las sociales, decidí quedarme ahí.
Dije: “Bueno, desde mi clase apoyo las actividades que se hagan a nivel interno de la
Institución en lo que tiene que ver con lo recreativo, el área de educación física”.
Después de que me quitaron la educación física, fui maestra orquesta, todos los rellenos yo
los recibía, nunca me ofrecieron las matemáticas ni nada que ver con eso, me dieron ética.
Como en mi perfil tenía la motivación, esa parte vocacional, me dieron orientación
pedagógica ¡que dicha!, en sexto y séptimo, además sociales, ese era mi fuerte, mi
licenciatura. Empecé con la orientación pedagógica, la enfocaba, siempre desde lo lúdico, el
reconocimiento, la motivación, el enamorar. La hermana me llamó y me dijo: “Mónica, tú
tienes la misión de enamorar estos muchachos para que sigan aquí en la Normal”.
Entonces, se vio la necesidad con todos los cambios que se han dado, las reformas del
currículo, que la orientación pedagógica debía ser desde décimo y no desde sexto, y me
pasaron para décimo y once. Y, así estuve en ese proceso. Me daban una parte de sociales
por tener la formación profesional y orientación pedagógica por la parte vocacional que tenía
que ver mucho con la formación pedagógica que había recibido en la Normal.
En todos estos años, he apoyado en las diferentes certificaciones que hemos recibido, en la
acreditación previa, la certificación de calidad y desarrollo, la verificación de calidad, desde
sociales y desde orientación pedagógica. Y, desde hace tres años estoy en la práctica, he
estado en sociales, en ciencias políticas; tuve la posibilidad de orientar la filosofía dos años
en décimo porque a la compañera le propusieron que asumiera la coordinación de la práctica
en décimo y en once, y que también orientara la práctica. Entonces, esas horas de filosofía
me las pasaron a mí. Tuve la oportunidad de asistir al foro de filosofía que organizó la Normal
María Auxiliadora, en Santa Marta. Después mi compañera volvió a filosofía y yo volví a
sociales, hubo un momento en el que estuve solo en sociales; fui jefa del núcleo sociocultural.
Hace dos años me propusieron la práctica de grado décimo, fundamentación pedagógica en
once y hoy estoy acompañando en el programa de formación complementaria en el segundo
semestre. Esta posibilidad se dio porque la maestra que había tenido la práctica, por años, se
pensionaba la seño Umita. Ella era una biblioteca, tenía toda la tradición crítica de la Normal,
había sido mi maestra, nuestra acompañante en el proceso, se nos va. Era un icono, un
patrimonio, una leyenda, en nuestra Institución ¡es! porque está viva, gracias a Dios.
Después de mi licenciatura, hice la Especialización en Lúdica Educativa con la Universidad
Juan de Castellanos de Tunja, llegó la oportunidad, me sentí más realizada. Eso me dio
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muchos más elementos didácticos para trabajar, para desarrollar estrategias lúdicas; y, aún
con mayor razón, con una intención pedagógica porque no era el hecho de jugar por jugar,
sino que los niños tienen que ir reconociendo eso, que no es brincar, saltar y jugar.
Muchos compañeros han ido reconociendo eso, que no es una clase rígida, que es un ambienta
más agradable como de mayor integración, de mayor trabajo en equipo también. Más que
jefe, concertar y que entre todos logremos llegar a dialogar, conciliar y construir el proceso.
Esa ha sido parte de mi vida en lo que tiene que ver con mi experiencia desde las prácticas
pedagógicas y las sociales desde que he estado aquí en la Normal, este año cumplí 21 años
de ser maestra.
Las relaciones
Fui formada bajo unos elementos, mis maestras de fundamento, de taller y de práctica eran
muy dinámicas, mi maestra de fundamento llegaba cantando, enseñándonos rondas, juegos;
yo tomé todo eso, es lo que me ha caracterizado siempre. En mi práctica de fundamentos
siempre he buscado un espacio de goce, cuando veo a los estudiantes aburridos me preocupa,
entonces, cuando voy a organizar la clase quiero dar en lo que ellos quieren, en lo que ellos
necesitan, valga la redundancia. Siempre, por lo general, hago que mi primera clase sea muy
significativa cuando ellos se presentan y me conocen, busco que en la primera pauta se
animen.
Entonces, mi relación con los estudiantes ha sido muy estrecha por que se han dado cuenta
que la autoridad no solo se gana con imponer y ser rígido, sino que, también, se va ganando
el espacio en la medida en que uno les dé confianza a los muchachos. El disfrutar y el
gozársela, hacer actividades lúdicas, recreativas, pedagógicas les permite a ellos, también,
motivarse para que sigan en el proceso, para que sigan en el camino y se enamoren de la
pedagogía para que puedan ser maestros.
Siempre llego cantando, hago una actividad lúdica para que ellos se animen. De hecho,
cuando termino el proceso siempre les digo que me cuenten cómo se sintieron, sin nombres,
cómo les pareció el trato de la maestra, qué fue lo que aprendieron, en qué creen que deben
mejorar. Ese ha sido unos de los elementos que me han ayudado a mirar en qué estoy fallando
o qué les ha gustado.
Busco en los libros, en la biblioteca, con mis compañeras del preescolar, ahora con el internet.
Saco las rondas, las transformo, les cambio el nombre. Tenemos una fortaleza y es que con
mis compañeras de práctica hemos organizado un equipo, hay una comunidad académica
porque nos enriquecemos, nos ayudamos, intercambiamos.
Les he enfatizado a los muchachos que la actividad lúdica siempre tiene un sentido
pedagógico. A partir de la actividad lúdica los evalúo, hacemos la ronda, el juego, les
pregunto qué valores se fortalecieron, si fueran a trabajar con niños para qué les serviría esta
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ronda, qué temas podrían trabajar con ellos. Entonces, esa parte ellos ya me la reclaman.
Siento que tengo un compromiso, que no les puedo fallar, que es un desafío que debo
seguirles fortaleciendo.
Entonces lo que hago, es lo que aprendí, todo lo que hacemos lo escribimos en el cuaderno,
qué valores se fortalecieron, cómo se desarrollan. Esto me da elementos para ir mirando,
renovando y hacerlo con otros grupos.
Con los papás pienso que me he ganado el respeto, y es a nivel municipal, me dicen: “¡seño
Mónica!”, es una relación amena, no voy a negar que he tenido dificultades. Pero, pienso que
he tenido la fortaleza de que trato de conciliar mucho, siempre, llamo al estudiante primero
para que me cuente, que me sugiera, les doy esa posibilidad de diálogo para que se motiven.
La relación ha sido mutua muy estrecha.
Este año cuando hicieron el análisis de por qué pocos estudiantes están en el PFC, me sentí
tocada, desmotivada, tenía una preocupación porque dije será culpa mía, porque a nosotros
nos ponen ahí para ser como claves, para motivar, incitar, conquistar, y si no pasa la gente,
entonces, ¿seré yo? Pero me he cuenta de que es una cuestión a nivel económico, a nivel
social, que no se les da la oportunidad. Hicimos un censo el año pasado y venían como 30
estudiantes, pero no se matricularon.
La relación con la comunidad también ha sido importante y como he estado siempre de
moderadora en las actividades, de maestra de ceremonia, oficial de la institución he tenido
reconocimiento. Cuando vino la acreditación fui la que recibió los pares, los fui a buscar a
Riohacha, estuve con ellos en el proceso, en las visitas que hicimos. Cuando hay algún
evento, los encuentros étnicos, yo no manejo la parte de la lengua materna, pero he aprendido
mucho porque desde que estudiaba nos orientaban en wayuunaiki y en cultura y lengua, eso
me ayudó a tomar elementos de la cultura que me han fortalecido mucho y mi formación
profesional en el área de sociales es un campo que permite interactuar y permitir esa
integración, ese encuentro de culturas, de pronto esa inclusión que debe darse, esa diversidad
para mí, al encontrar eso ahí se combinan esos elementos, por la formación que he tenido en
la parte pedagógica y la experiencia que he ido adquiriendo desde mi proceso como
estudiante y como maestra, pues, las he combinado con el acompañamiento que me han
hecho las compañeras en cultura wayúu. La Secretaría de Educación me ha invitado a los
foros a nivel municipal.
Todo eso me ha ayudado a posicionarme, a tener como un espacio, me lo he ganado en el
mismo acontecer de mi carrera como maestra.
La cotidianidad
Se me olvida todo cuando llego a la Normal, se me olvida mi casa, a veces lo veo como una
debilidad. Me meto en el cuento, en la clase con los muchachos. He tenido momentos de
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recargo por la cantidad de trabajo, porque implica un compromiso de acompañamiento, de
revisión, y en esto de la práctica desde lo que uno hace y va proyectando se debe reflejar eso.
Cuando tengo el PFC en la tarde, empiezo, me pongo mis tenis, mi gorra porque como
siempre andamos en la práctica, en el campo, salimos, hacemos observación, es una rutina
diaria. A veces, no tengo horas de clase en la mañana y me vengo para acá, eso me permite
adelantar actividades, ponerme al día.
Lo significativo
Lo más significativo que he vivido como maestra ha sido el compartir con mis estudiantes,
el que me encuentre con ellos, que me cuenten sus vidas, que los egresados recuerden lo que
uno hacía con ellos muy cariñosamente, el hecho de que uno deje una huella en un estudiante,
que se acuerde de mí, eso ha sido significativo. Pertenecer a esta familia normalista.
Le debo mucho a la normal, desde niña he estado aquí, acompañando; siento que mucho o
poco he aportado en esa construcción, no respondo que tenga o deje una gran obra, pero, sé
que he hecho parte de esta memoria histórica de la normal, es muy importante haber hecho
parte de la historia de esta institución.
Hemos tenido muchos momentos de alegría, también críticos. Mi promoción fue muy
especial, casi todas estábamos ubicadas en el sector educativo, fui formada bajo los principios
de las Hermanas Terciarias Capuchinas, entonces, pienso que ese acompañamiento y esa
formación me dieron en valores, me ayudaron muchísimo, me fortalecieron primero como
persona, y eso es lo que les inculco a mis estudiantes que antes que ser maestros, son
personas, seres humanos.
No me veo en otra institución. Me he enfermado, he tenido problemas de gastritis, no me
estreso, esa palabra no la uso en mi boca, sé que físicamente uno se agota, pero, finalmente,
queda la satisfacción de haberlo hecho bien, de que traté de dar lo mejor.
Ahora bien, lo más difícil, que de pronto me haya desmotivado porque uno siempre trata de
dar lo mejor, fue con una estudiante, fue una mala interpretación. Una madre de familia vino
toda alterada porque de pronto no tenía claridad en lo que había pasado, ya después ella
asumió que se dejó llevar porque la niña llegó llorando.
Lo que pasó es que hicimos una actividad que se llama el tren pedagógico, es una actividad
que le permite a uno socializar todo lo que los niños han aprendido en pedagogía en el año,
ese día se materializa, ellos socializan y sustentan todo eso, hacemos un proceso, primero
previo de preparación, los que van a participar ese día son los que se han destacado de todo
lo que hemos hecho en el año. Ese día el equipo de la niña hizo un excelente trabajo, entré y
les dije: bueno, muchachos aquí vamos a darle oportunidad a todos, entonces, no van a salir
todos lo del equipo sino un representante de cada uno. Del equipo de ella solo salieron dos
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compañeras y la niña mal interpretó, que había salido mal, entonces, fue donde la mamá y
ella vino toda alterada.
Creo que esa ha sido en mi vida una de las dificultades porque a veces los papás son
emocionales y de pronto no se acercan a preguntar.
También los tiempos porque uno a veces quisiera cumplir con todos los compromisos de
revisar todos los trabajos. En práctica como se han dado cambios -ha sido una fortaleza- que
nos han ayudado a aterrizarnos y a enfocarnos en lo que realmente queremos desde las
prácticas pedagógicas investigativas, porque veníamos desarrollando unas prácticas
pedagógicas, pero el hecho de empezar a replantearnos, a revisar qué estamos haciendo y con
todo lo que hemos venido trabajando de lo que es la investigación, eso nos ha permitido
cambiar hasta las estrategias que hemos desarrollado. Eso requiere de mucho documento, de
mucho material.
Me afana mi tiempo porque estoy en décimo y estoy en el programa de formación
complementaria, puede que tenga todas mis horas de clase en la tarde y en la mañana puede
que me quede en la casa, pero no doy para quedarme en la casa, tengo que venir aquí a revisar
o preparar la actividad, la clase; y no se trata de mi experiencia pedagógica como maestra,
sino a nivel personal, en mi casa me reclaman eso, los espacios, las ausencias, mi familia ha
sido víctima de eso. Mis dos hijos, por ejemplo, en estos momentos están aquí, ambos son
universitarios. Me la paso aquí trabajando los fines de semana, además de que me gusta,
también, está el factor económico que es una oportunidad y eso es real.
Además, la falta de sistematizar es una debilidad y tenemos que mejorarla, de registrar lo que
hacemos. Nos hemos ido disciplinando, como formándonos en eso de empezar a escribir, de
empezar a registrar las actividades, las experiencias. Ya tenemos un diario pedagógico,
aunque sean pocas las experiencias, pero cuando se está pidiendo y exigiendo, también, se
debe dar cuenta de eso.
El contexto y las prácticas
La situación a nivel educativo en la Guajira es muy preocupante, el hecho de que siempre
hemos estado en los niveles más bajos a nivel nacional en materia educativa. Y para colmo
está el proceso de nombramientos de profesores sin preparación, aunque ya se les exigió
desde la Secretaría de Educación que se preparan, de hecho, la Normal les va a dar esa
posibilidad. Tenemos demanda de maestros, de los que son bachilleres académicos, y ya
trabajan como profesores, es lo que hacemos los fines de semana.
Afortunadamente estos profesores acudieron a la Institución para prepararse. Hay mucha
gente comprometida en ese sentido, los veo con las ganas de superarse, con el compromiso
de responderle a su comunidad, y en lo que ellos hacen se ve que quieren.
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La situación de pobreza del contexto afecta mucho la realidad educativa. Por ejemplo,
algunos jóvenes quieren, y se los he escuchado, seguir el PFC y no tienen las condiciones
económicas para hacerlo. Impacta porque quieren seguir y no tienen la oportunidad de
hacerlo.
También, algunos niños quieren estudiar aquí, pero viven muy retirados de la Institución, a
veces tienen problemas de alimentación, salen de sus casas sin probar un bocadito, y la
Institución en estos momentos no ha tenido la oportunidad de ayudarlos. Impacta en el
sentido de que ellos quieren seguir acá, pero no hay oportunidades. Sin embargo, dentro de
esto hay una fortaleza, hay muchas aulas en la alta Guajira, lo que se llama aulas satélites,
son una oportunidad para que ellos se preparen.
Además, yo sé que con la formación que reciben de aquí, la transformación se verá después,
cuando sean todos unos ciudadanos. Aunque siento miedo que de pronto se repitan los
mismos vicios que se vienen dando a nivel social, a nivel administrativo, que se comentan
los mismos errores. Por ejemplo, la corrupción.
Y La Normal hace cosas. En primera instancia, en enfermería y psicorientación se les crea
una historia a los niños y empezamos a reconocer sus necesidades y dificultades. Y, por
ejemplo, cuando se da la posibilidad del restaurante escolar, es un privilegio, porque se
aprovecha ese momento para solventar esa necesidad que tienen los niños. La visión cristiana
de la institución hace que cuando se realizan actividades de solidaridad con las Hermanas, se
identifican los niños de bajos recursos y son los que uno más trata de ayudar, en la parte de
uniformes entre nosotros mismos realizamos campañas con niños que quieran regalar un
uniforme. De manera muy prudente llamamos a los niños, se les entrega a las Hermanas
también.
Cuando se está en la semana de las misiones en octubre se les entrega un mercado o ayuda
que se logre recoger entre toda la institución. Y con las niñas, es una fortaleza inmensa que
ellas queden acá en el internado, a veces los papás las dejan aquí y se demoran para venir. A
la coordinadora le toca quedarse, le ha tocado prender velitas el 7 de diciembre con ellas
porque no las vienen a buscar, porque no hay la posibilidad económica o les queda muy
retirado. En ocasiones, los papás se van a Venezuela a trabajar y las dejan, en ese sentido,
uno trata de tapar ese vacío. Uno las ve cuando vienen de las comunidades, cuando regresan
de vacaciones algunas vienen más delgadas, un poquito más quemadas. Yo siento que aquí
están cuidadas. Aquí hay un oasis.
La institución tiene ese espacio de fortalecimiento. Entonces, a ellas se les exige su
vestimenta para que no haya diferencia ni discriminación, ellas mantienen en manta a todo
momento. Cuando salen a actividades pedagógicas o a misa van con su uniforme que las
identifica, pero en el internado mantienen con sus mantas tradicionales wayúu. Y, también
hay espacios con la psicorientadora, les hacen actividades lúdicas, entre semana, y los fines
de semana, actividades de bienestar. Es una oportunidad para que ellas también quieran estar
aquí. Y uno ve el cambio, en la parte de la problemática de la nutrición, en el momento en el
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que ellas están aquí están con alimentación balanceada. Porque la institución trata de apoyar
el crecimiento de ellas desde la alimentación que es algo básico que el ser humano por
naturaleza lo necesita.
El internado es una gran una oportunidad. Muchas vienen a hacer su bachillerato y aquí se
les abren las puertas. Es un trabajo en equipo, el internado tiene sus horarios y su reglamento
y eso se respeta. Las actividades que se desarrollan en el aula las integran completamente.
No hay internas en todos los salones, pero son más comprometidas con sus procesos de
aprendizaje. Hay internas muy buenas que se expresan, argumentan muy bien y son críticas.
Ahora tengo una niña en décimo que casi no habla español. Pero yo la acompaño en las
diferentes actividades de escritura como los reflejos lúdicos, que realizan con los alumnos de
primaria, el anecdotario y el portafolio donde escriben sus experiencias. Hay internas muy
buenas, que tienen muchas ganas de superarse, que quieren ser maestras y ayudar a su
comunidad. A veces, vienen de entornos rurales y sus padres no hablan español. Entonces,
lo ven como una oportunidad de mejorar su calidad de vida y ahí se ve la diferencia. Ellas
comparten mucho con los niños externos. Pero, uno como docente trata de ser muy equitativo
en todo y que no se note la diferencia.
El conflicto interno armado y las prácticas
Aquí hubo una masacre en “Bahía de Portete” y tuvimos unos niños que eran parientes de
esas familias que fueron víctimas. Cuando daba sociales en séptimo, tuve un niño que era
familiar de unas personas que habían vivido ese momento difícil, de esa manera hemos estado
vinculados con la violencia. Los hemos acompañado desde psicorientación, con las
Hermanas en las actividades que hacemos a nivel espiritual, las actividades de crecimiento
personal, el proyecto de vida, como el de encontrarse, el de reconocerse, el de valorarse.
Nos ha ayudado mucho, entre otras cosas, esos espacios pedagógicos que hemos tenido en la
Normal a mí me han dado muchas herramientas a nivel teórico, a nivel metodológico. El
hecho de estar acá en la Normal que es un privilegio y que, además no tienen otras
instituciones, es el de los espacios de formación que se crean aquí mismo, a nivel del
profesorado o a nivel de las personas que vienen a orientarnos, acompañarnos en procesos
pedagógicos que nos permiten enriquecernos a nivel profesional.
Mucho después de la masacre, a nosotros nos prepararon, asistimos a un taller de memoria
histórica. Hicimos un taller donde creamos unas herramientas, hice parte de ese grupo de
maestros del país que hizo la caja de herramientas, aquí la tenemos. Hicimos tres talleres y
en el último se entregaba oficialmente la caja. Ellos nos explicaron cómo se iba a dinamizar
el proceso con la caja, pero cuando busqué mi nombre no estaba ahí, dije: “no estoy en la
lista”, entonces, pregunté qué había pasado si yo había hecho parte del grupo, y es que a la
primera sesión no pude asistir porque se me murió un familiar, y ellos con esa base de datos
trabajaron. Nos entregaron la caja en noviembre, y el año siguiente ya no iba a estar en
sociales sino en práctica.
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Muchas herramientas me permitieron ayudar a fortalecer en los muchachos su identidad, a
reconocerse. El taller y la caja primero reconocen a la persona, al ser humano y reconoce
que todos somos territorio, que su cuerpo es su territorio, que tiene dificultades, que tiene
curvas, altibajos.
Ese tipo de elementos me han ayudado a desarrollar y fortalecer mis prácticas pedagógicas
con los estudiantes. Primero, partiendo de la identidad, de lo que yo soy, de mis cualidades,
de mis fortalezas; después, vamos a lo que somos, de que cultura vinimos, como memoria
colectiva.
Estrategias que he trabajado con la caja de herramientas: la coroteca, la cartografía, las
historias de vida. He encontrado anécdotas de mis estudiantes tristes, que en clase he tenido
la lágrima en mis ojos y he controlado para dinamizar el proceso, pero eso me ha ayudado a
conocerlos más y mirar de qué manera los puedo ayudar para que puedan superarse. Historias
muy tristes, que no quisiera recordar, donde su dignidad ha sido violentada, sus derechos han
sido violados, donde han tenido dificultades muy fuertes. También han sido espacios para
que los estudiantes se conozcan y reconozcan entre ellos mismos.
Pienso que nuestros jóvenes con todo esto que está pasando en el país, del proceso de paz,
tienen más oportunidades de transformar las comunidades.
Las etapas del oficio
Mi primera etapa tiene que ver con las grandes expectativas que yo tenía, tenía la corta edad
para empezar a trabajar. Ese dinamismo, esa alegría que siempre me ha caracterizado, eso
permitió que yo reconociera este espacio de la normal como mi segundo hogar, desde mi
proceso de formación, estaba aprendiendo. Una primera etapa que es de muchas expectativas
de grandes proyectos y de transición en la institución por lo que era todera.
Una segunda etapa, es cuando ya soy licenciada, ya tengo mi saber disciplinar que me permite
desenvolverme y desempeñarme como maestra de sociales, lo cual me facilitó liderar los
procesos democráticos aquí en la institución, acompañar un proceso que se desarrolla en la
colombianidad.
Y una tercera etapa, es en la que estoy en estos momentos, en ese proceso de fortalecimiento
de la práctica pedagógica como referente para los estudiantes para que se enamoren y se
motiven en la misión de ser maestros.
Los significados del oficio
Ser maestra para mi significa en estos momentos ser ese sujeto de transformación, reconocer
la realidad donde estamos, identificar las necesidades de nuestra comunidad y ayudar a
transformar nuestra sociedad. Significa ser ejemplo para los estudiantes, ser un referente que
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les permita seguir en el proceso de formación y de alguna manera transformar y ayudar a las
comunidades a mejorar las necesidades que tienen. Significa ser líder, moverse en todos los
escenarios porque el maestro no solo se mueve en el aula de clase, sino que debe ser líder en
todos los espacios a donde llegue. Significa transformar, ser maestro en estos momentos es
ser mediador, porque ya hay muchas teorías y muchos saberes construidos y los muchachos
pueden acceder a esa información. Pero ser maestro en estos momentos es mediar entre eso
y lo que está en nuestra realidad, ser maestro es facilitarles a los estudiantes estrategias que
les permitan superarse y tener las ganas de salir adelante. Porque con esta generación, que
está tan inmersa en el mundo de la tecnología, hay que buscar que ellos le encuentren sentido
a la vida y tengan ganas de transformar los lugares donde viven, de impactar. Entonces, para
mí ser maestra es eso, ser mediadora, transformar, impactar en nuestros jóvenes, que se
reconozcan y reconocer que somos muchos, pero desde las cualidades y características de
cada uno podemos vivir en armonía. Las mismas condiciones y las mismas necesidades y
características del contexto me van permitiendo afirmar esto.
Nosotros en el día a día encontramos estudiantes de diferentes culturas, en sus usos y
costumbres, en sus ideologías. Entonces, ser maestra es como aprovechar eso, integrarlo y
construir un mundo mejor, que es lo que queremos. Realmente es eso, es formar en nuestros
niños y jóvenes esos valores y principios que nos permitan reconocernos y reconocer al otro.
De hecho, muchos de los conflictos que hemos tenido en nuestro país han sido por eso, por
no tolerar al otro, sus opiniones, no aceptarse, no entender que hay diversidad. Eso nos ha
llevado a tener tantos conflictos en Colombia. Las mismas condiciones de mi institución y el
contexto donde estamos inmersos nos han permitido eso y una oportunidad es que hoy
muchos de nuestros jóvenes se están preparando. Algunos siguen acá y los que no, van a
profesionalizarse. Entonces, vienen preparados a sus comunidades a acompañar a sus
autoridades que tienen la sabiduría ancestral, la palabra y el dominio, pienso que la
integración de eso nos va a permitir mejorar muchas necesidades que tenemos en este
momento.
Si uno no tiene esperanza no está haciendo nada. El hecho de pensar que hay posibilidades
de mejorar, es que eso no va a ser de la noche a la mañana, va a ser un proceso.
Las políticas educativas
Los temas de la política educativa son muy álgidos y difíciles y tienen muchas caras y debo
procurar tener visión crítica, sin perder la objetividad.
Un primer elemento que veo es que pienso que desde el Ministerio de Educación se pretende
que los estudiantes se preparen para ingresar al mundo globalizado, que tengan nuevas
oportunidades, los elementos y las herramientas para desenvolverse en cualquier contexto.
En un principio, cuando aparecieron los estándares tenía un concepto errado. La pregunta de
por qué estandarizar si tenemos condiciones diferentes. En el camino fui aprendiendo y
entendiendo que no se habla de unos elementos conceptuales, sino de procesos y
competencias. Me di cuenta que es una política del Ministerio que permite que los jóvenes
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reciban una formación que les permita desenvolverse en cualquier escenario, en cualquier
parte de Colombia. Esa política educativa me parece muy aterrizada.
Ahora bien, en un segundo momento en cuanto a los procesos que se vienen dando en nuestro
Departamento, también hay que tener en cuenta las condiciones en las que estamos ubicados.
Tenemos tantas dificultades acá en la Guajira y en estos momentos Uribia está en un
momento de transición por la intervención que ha hecho el MEN en los municipios
certificados y el Departamento.
A Uribia vino desde Bogotá un equipo de 10 personas del Ministerio a cada dependencia. Y
sí, eso tiene su propósito de regulación. Pero nosotros decimos que avancemos. Ese proceso
de contratación en el transporte y la alimentación se demoró y los niños entraron súper tarde.
Entonces, primero es un ejercicio de identificar, de empalme, porque tienen que hacer un
reconocimiento, y en lo que llevamos ha habido 3 interventores del proceso, las interventoras
que son las que renuncian, viene la otra y renuncia. Pienso que ellas están siguiendo
directrices del gobierno nacional porque tienen que consultar a Bogotá. Entonces, se ha
atrasado todo.
Por ejemplo, la cuestión de las horas extras fue fundamentada por la Hermana rectora. Mis
horas extra están en grado 11, dicto formación pedagógica, y después del paro, yo milito y
defiendo mis derechos como ciudadana y maestra, seguí con el proceso de los muchachos y
eso que ya había terminado mis horas extra. Algunos no siguieron, pero yo sí porque si no
eso les iba a generar un vacío y el resultado se va a reflejar en el programa. Es que no todo
el mundo se le mide a esto y los directivos buscan apoyar a quienes tengan el perfil tanto
profesional como humano para orientar y debe ser así.
Aquí hago un paréntesis para contar que durante el paro de este año todos los maestros de la
Guajira, madrugamos un día y bloqueamos el tren del carbón, de la mina. Todos los maestros
de la Guajira. Claro, ahí sí la empresa-Drummond- llamó al gobierno y le dijo: “o usted
arregla esto o me indemniza los millones de dólares que cuesta el carbón que no lleve”.
Decíamos los maestros: nos empoderamos de nuestro rol ciudadano y político.
Vuelvo al tema, también nos están molestando por la carga académica, por ejemplo, yo, tengo
10 horas académicas en el PFC y las otras 12 las tengo en la media. Entonces están
reclamando que por qué completan mi carga con horas en el programa, que los docentes
deben ser pagados por el mismo programa y con lo que pagan los muchachos no alcanza el
presupuesto. Eso es una limitante porque están frustrando el proceso. Molestan mucho por la
contratación, por las dos horas de acompañamiento que no están en el horario escolar y que
para mí es un espacio para interactuar con los muchachos. Todas esas cosas, por falta de
conocimiento, nos limitan, pero también deben acompañarnos. Nuestra aliada es la Secretaría
de Educación, que nos brinda acompañamiento en los procesos de calidad. Es necesario un
trabajo colectivo y los más beneficiados al final serán nuestros jóvenes y el garante de eso es
la Secretaría de Educación.
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Y eso nos hace desconfiar de los que vienen de fuera, también porque desde afuera resulta
fácil, a veces el que ve desde afuera no está inmerso en la situación. Es fácil hacer críticas,
pero realmente quien está metido en el contexto y sabe realmente cómo se vive, es quien
puede dar fe. Entonces, al venir una persona del interior, a recoger información, a buscar, se
tiene la perspectiva de que viene a criticar, a evaluar, a señalar.
Y, siempre el que viene de afuera, viene con esa intención, de mirar que está pasando, de
mirar cuál es la dinámica y decir: “Les hace falta esto, esto y esto”. Entonces, por eso se ha
construido esa percepción.
También tenemos la problemática de la desnutrición, entonces el Ministerio de Educación
nos evalúa, pero un niño con hambre y dificultades en su proceso de nutrición, no va a rendir
igual. Si a nivel nacional no hay una política clara que permita que se llene ese vacío, donde
al niño se le complemente no solo con la formación educativa, académica e integral, sino que
se le garantice la alimentación para que pueda prepararse y llegar a estudiar, porque muchos
niños dejan de ir porque no tienen que comer, entonces no los mandan a la escuela porque
no tienen como alimentarse. Hay aulas o escuelas que les quedan súper retiradas a los niños,
un niño que sale a las 7am, llega a la escuela a las 9 am y la jornada se acaba a las 12m. Y
tiene que llegar a su casa sin comer, eso incide en el proceso.
Por ejemplo, yo no voy por la jornada única, debemos tener los elementos y las condiciones
necesarias para tener una jornada única. Sería de beneficio para muchos niños porque,
además, de la formación, van a tener la posibilidad de estar en la escuela preparándose y la
continuidad de la institución va a ser mayor. Pero teniendo los elementos, afortunadamente
contamos con una infraestructura acá, pero no lo que tiene que ver con la alimentación y los
transportes, porque con la jornada única los niños saldrían a las 3 o 4 de la tarde.
Entonces, nosotros somos evaluados por pruebas externas y seguimos ocupando los últimos
puestos. Listo, nos van a evaluar con respecto a otras instituciones educativas, pero miremos
las condiciones de nuestro municipio. Si nuestros niños empiezan a recibir la formación en
mayo o en junio ¿qué pasa con ese tiempo, esos meses de formación? ¿Qué pasa con los
niños que tienen esos vacíos porque sus maestros fueron contratados hace poco? Ese
elemento incide en la formación de los niños, quedan muchos vacíos que al final se ven
reflejados en la prueba.
En otro sentido, está lo que tiene que ver con el nombramiento de los maestros en las
comunidades. Este año contrataron muchos docentes que no tenían el perfil. Eso también
incide, la preparación profesional, el conocimiento, los elementos pedagógicos y
metodológicos que tenga para desarrollar una buena práctica pedagógica. Bien, ya se están
preparando, eso es una oportunidad. Las comunidades indígenas tienen una autonomía y ese
proceso también ha sido lento porque debe ser concertado en las comunidades. A quien se le
vaya a nombrar va de acuerdo a la necesidad y a lo que proponga la misma comunidad. La
autoridad tradicional, él es el que da el aval para contratar al maestro.
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Son aspectos álgidos porque hay situaciones que uno reconoce, por ejemplo, la autonomía.
Y, como profesora de ciencias sociales soy defensora de los derechos de la autonomía de los
pueblos. Pero también reconocemos que esa autonomía nos debe llevar a construir y a pensar
en el bienestar de la comunidad, no a obstruir.
El tercer elemento es el que tiene que ver con la verificación de condiciones de calidad. Ahora
tendremos la visita, la visita, creo que es una preocupación que tenemos todos; sé que hemos
trabajado, hemos hecho grandes cosas, hemos impactado a nivel municipal, a nivel regional,
pero, sé que tenemos debilidades. Me preocupa eso, aunque sé que, con el compromiso, con
la disposición, vamos a mejorar.
Con todas estas reformas que se han dado en lo que tiene que ver con la formación inicial de
docentes, sé que hemos dado pasos lentos, pero firmes, que es lo más importante. Lo que
tiene que ver con las prácticas pedagógicas investigativas. En esa parte hay que cualificarnos
más, tenemos que mejorar. Iniciamos con el proyecto de núcleo de investigación, nos han
estado acompañando dos asesores en esa parte, y hemos crecido por lo que ya dimos el paso,
estamos construyendo un proyecto de investigación en el núcleo como tal. Vamos
aprendiendo.
Tener claro que investigación no es solo ese trabajo riguroso formal de un documento, sino
que desde la misma práctica que hacemos con los muchachos, donde ellos observan lo que
hay a su alrededor, donde ellos empiezan a leer los contextos, eso va enriqueciendo y va
ayudando a fortalecer esa práctica pedagógica investigativa.
Por ejemplo, en la práctica en décimo, hacemos una observación, lo más elemental, de “mi
barrio” las fortalezas y debilidades, porque los estudiantes de décimo y once son lectores de
contexto. Los muchachos van a desarrollar unas guías de observación que le van a permitir
reconocer un poco la escuela, reconocer los diferentes escenarios donde el maestro se puede
desenvolver.
Mi preocupación es esa porque tenemos la visita acá, pero, siento que hemos venido
avanzando, todos estos reajustes, hemos replanteado muchas cosas, hemos reflexionado a
través de las autoevaluaciones que hemos hecho, se han reconocido debilidades y ya estamos
caminando en pro de convertir esas debilidades en oportunidades para mejorar.
Nuestros principales retos es que seamos líderes en la formación de maestros, que seamos
promotores de propuestas pedagógicas propias que aterricen en el contexto, que seamos
referentes para otras instituciones en estrategias pedagógicas para el desarrollo del proceso
de enseñanza y aprendizaje. Que acompañemos procesos en otros centros educativos en
espacios de talleres, seminarios relacionados con la pedagogía y en el desarrollo de
estrategias pedagógicas, para mejorar y cualificar las prácticas pedagógicas de los maestros.
Nosotros promovemos estrategias y proyectos que sean referente para otras instituciones, con
otro nombre, pero son tomados de la Normal, como el caso del Encuentro Étnico, nuestra
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institución fue pionera en ese espacio a nivel municipal que lleva más de quine versiones. La
Feria de la Ciencia, también, ya se hace en todas las instituciones. Hace unos años venimos
haciendo un Foro de Pedagogía, el año pasado tuvimos la posibilidad, como eran los 60 años
de la normal, asistieron egresadas, directivos. De hecho, la mayoría de los directivos de
Uribia son egresados de la institución. Entonces, seguir siendo líderes en la formación de
maestros e impactar a través de las innovaciones que hagamos como referente para otras
instituciones del país. Porque tenemos una característica especial y es la de ser indígenas, eso
debe ser una base para ser modelo y proponer estrategias pedagógicas que les sirvan a otras
comunidades étnicas para otras escuelas normales u otras instituciones que estén en contextos
interculturales ya sea afro o indígenas. Ser referentes, ese es nuestro desafío.
Políticas de educación para la paz
Ahora estamos en el proceso de articular la cátedra de la paz. Tenemos un comité de
convivencia que nos permite mirar cuando se presentan situaciones y cuando sucede se
dialogan y se analizan en el comité de convivencia. Pienso que es un espacio que nos permite
mirar cómo asumimos o abordamos las situaciones que se presentan en la parte conflictiva
aquí en la institución.
Además, día a día en las actividades que hacemos promovemos el trabajo cooperativo, pienso
que es un trabajo muy importante porque con esta estrategia los niños van aprendiendo a
reconocer al otro, a respetar las opiniones del otro. Pues, muchas situaciones de violencia se
han dado por intolerancia, por irrespeto. Entonces, el trabajo cooperativo es un espacio que
permite enriquecernos, aceptar, respetar y tolerar al otro, es una estrategia que manejamos
aquí en la institución, es muy importante porque permite promover la paz. El núcleo que tiene
que ver con la formación ciudadana, el núcleo sociocultural, promueve la paz desde el
proyecto de valores. Aquí tenemos un proyecto, el Festival de Valores, que también permite
fortalecer la formación humana en los muchachos.
Existe la figura del guardián de la palabra. Se toma como referente por el papel del palabrero
en la comunidad wayúu, es el que trata de mediar en los salones, en cada salón hay un
guardián de la palabra. Trata de conciliar. En primera instancia, no vamos a decir que tiene
la varita para trasformar el problema y listo. No, la idea es que sirva de mediador. Los
estudiantes lo eligen.
En la institución tenemos dos núcleos temáticos relacionados con la formación cultural, pero
todos le apuntamos a fortalecer los valores de la cultura y la identidad. Pero en cultura y
lengua desde los usos y costumbres, se va reconociendo ese papel del palabrero. Y, en otros
espacios como los encuentros étnicos por año tienen unas temáticas, por ejemplo: “la palabra
como instrumento de conciliación”, eso también les van dando esos elementos para que
puedan formarse y ejercer el papel del guardián de la palabra.
Yo me siento guardiana de la palabra, no elegida por voto, pero sí. De hecho, cuando
asignamos los roles nadie se postula, sino que según las fortalezas de cada compañero

277
miráramos quién puede asumir ese rol. Y me eligieron por eso, porque dijeron “sí, tú tienes
esa forma de llegar, de comunicarte”. Es una fortaleza que tengo. Y es importante, porque
hay procesos, hay personas, hay que trabajar en equipo y hay que tener muchos elementos
que nos permitan lograr y alcanzar lo que se pretende cuando se inicia una actividad. Eso lo
he ido logrando con los años y la experiencia.
Entrevista N° 4
Entrevistador: Milton Molano Camargo (MMC)
Entrevistado: Gerardo Brito Ariza (GBA), Normal Uribia
Fecha: 25 de julio de 2017
Duración: 1 hr, 17 min, 15 seg.
Experiencia:
20 años de ejercicio de la docencia, 6 años en la Escuela Normal Superior de Uribia.
La génesis
Yo soy de Maicao, La Guajira. Inicié mi formación en Filosofía en el Seminario Regional de
la Costa Atlántica Juan XXIII en Barranquilla (Salgar, corregimiento perteneciente a Puerto
Colombia), estuve allí por dos años y, luego, por distintas razones me retiré del proceso.
Pero desde el mismo Seminario quedaba con la incógnita de la enseñanza, la formación
religiosa del Seminario va muy ligada al campo de la enseñanza y, pues, evangelizar es eso
enseñar. Estuve experimentando posibilidades de continuar la filosofía con la Universidad
de La Salle, pero por cuestiones económicas no se pudo. Inicié, entonces, el programa de la
Licenciatura en Educación para la Básica con énfasis en Lengua Castellana y Bilingüismo en
la Universidad de La Guajira. El bilingüismo no era entendido desde la capacidad de dominio
de competencias comunicativas, específicamente, lingüísticas, sino un bilingüismo desde la
exploración de distintas culturas; y, ahí fui enamorándome, y terminé siendo docente. Dios
escribe derecho en renglones torcidos y las cosas cuando van a ser así, así son.
Lo del sacerdocio vino por una tradición familiar, mi abuela siempre nos llevaba desde
pequeños, fuimos criados en el ambiente de la religiosidad cristiana católica, toda la vida
hemos sido así. Entonces, experimenté la posibilidad de un ministerio sacerdotal pero no
resultó. El mismo proceso le indica a uno qué es y qué no es, y uno no puede echarse mentiras
en esos aspectos. Pero lo que sí es, es la docencia, la amo totalmente.
Después de que salgo del Seminario hay un vacío temporal y tuve la oportunidad de meditar,
de contrastar lo que viví allá, lo que estaba viviendo en ese momento y mis posibilidades, un
discernimiento claro. Fue ahí cuando decidí dedicarme a la docencia y me concentré mucho
en mis estudios universitarios, prueba de ello es que siempre estuve entre los primeros lugares
en los semestres. La perspectiva mía como estudiante era distinta, el discurso era distinto al
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de muchos compañeros que habían ingresado conmigo. Y todas esas cosas me fueron
enamorando de la docencia.
La trayectoria
Al inicio de mi profesión fue duro porque es muy diferente la teoría de la universidad a la
práctica real, el contacto con la cultura, con el medio, con los niños. Mi primera experiencia
fue en un aula rural, un contrato con la diócesis de Riohacha. La recuerdo mucho, se llama
la vereda Borochón, queda a 10 km del casco urbano de Uribia. Yo estudiaba sábados y
domingos y entre semana trabajaba en diferentes cosas, eso me servía para pagarme la
universidad. Además, yo vivía en la casa cural y trabajaba como chofer del sacerdote. Y en
décimo semestre me hicieron la oferta de trabajar en el aula rural.
Fue difícil porque no había transporte, yo recuerdo que me iba en bicicleta, era una hora en
el monte metido y siempre llegaba sudado, agotado. Iniciaba tipo ocho de la mañana,
articulado a las distintas formas de trabajar allá. Hay que esperar un poco más para empezar
porque los niños de la cultura Wayuu tienen otras prioridades que están determinadas por las
mismas costumbres, como el pastoreo, entonces, el niño antes de ir a la escuela tenía que
llevar a las ovejas y a los chivos al jagüey a que tomaran agua, a que comieran algo, volver
a meterlos al corral y luego si iban a la escuela. Era un contexto con muchas necesidades,
había dificultades de alimentación. Tocaba empezar desde cero, trabajar con las uñas
prácticamente.
Entonces, me tocaba esperar todo ese proceso y la clase iniciaba alrededor de las ocho y
media o nueve de la mañana. Y yo salía a la una de la tarde. Sin embargo, me tocaba
quedarme para cerciorarme de que lo poquito que se llevaba de comida para los niños, que
se da por resguardo y por distintos beneficios, se les diera. Y a la una y media o dos de la
tarde me tocaba devolverme en bicicleta hasta Uribia, entonces, eso es un agotamiento diario
porque para quedarse en la vereda había que hacer concertaciones, quién le podía dar
alojamiento a uno, cómo podía rendir lo poco que ganaba para sostener una estadía allá,
entonces no daban los medios y me tocaba regresar, eso fue muy fuerte.
Terminado ese proceso de ser docente de aula rural, entrando al onceavo semestre, me casé
y tuve mi primera hija y la diócesis me planteó la posibilidad de ser coordinador de aulas
rurales. Entonces ahí cambió la perspectiva, yo conocía un poco lo que era trabajar en la zona
rural, ya tenía conocimiento de cómo podría hacer las visitas de supervisión. Eso lo hice
durante un año. Cuando me gradué, dejé de ejercer allí, y paso al Internado Indígena San José
que queda por la plaza principal del pueblo. Todas las instituciones educativas de Uribia
tienen el tinte etnoeducativo, albergan niñas y niños Wayuu.
Ese internado es administrado por las hermanas misioneras de la Madre Laura, la estructura
física pertenece a la diócesis de Riohacha, pero se hace convenio con la Secretaría de
Educación Municipal. Entonces a través de la diócesis traen a las Hermanas para que
administren, pero el cuerpo docente de planta es de la Secretaría de Educación. Las
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necesidades que quedan son asumidas por la contratación, yo entré a hacer parte de eso. Allí
trabajé enseñando educación física en la primaria, algunas horas de lenguaje que era mi
énfasis, dirigí la Banda de Paz musical, el coro y acompañaba algunos proyectos que se
realizaban allá. Era una labor bastante agotadora.
Esa parte musical es por el lado de los Brito, por la familia de mi papá, siempre he tenido
inclinación a la música. Nosotros tenemos primos que son cantantes, el mismo Silvio Brito.
Cuando yo tenía 14 años, mi mamá se dio cuenta de que yo no tocaba ningún instrumento ni
nada, se preocupaba y yo le decía: “Algún día”. Hasta que llegó el momento y empecé a tener
curiosidad por la guitarra, la aprendí a tocar y en la formación del Seminario aprendí a tocar
el piano, en la clase de música que nos daban. Y, actualmente, dirijo el Ministerio de Música
de la Parroquia. Lo poquito que tengo lo aprovecho aquí, en mis clases con los niños,
analizamos algunos temas con versos.
Trabajé en el Internado Indígena cumpliendo esas labores, cuando llegó el año 2011 se dio
la oportunidad de acceder al nombramiento provisional en vacante definitiva por una cuñada
mía que falleció. Entonces hice unos acuerdos con la Administración Municipal y me dieron
la oportunidad de acceder a un nombramiento provisional. Y la plaza era aquí en la escuela
Normal. Por eso te digo, que Dios va haciendo las cosas paulatinamente, pero con un
horizonte recto que se van dando por si solas de manera precisa.
Yo si veía la Escuela Normal como algo grande, como un campo amplio para el ejercicio
docente, pero más que todo para la formación de maestros, porque una cosa es ser docente,
otra cosa es profesor y otra ser maestro, la concepción semántica de término maestro está
enraizado en la axiología, al humanismo y a tantas cosas que nos diferencian de un profesor
que es la profesión, pero la vocación es ser maestro. Así veía la Normal, incluso quería
acceder al ciclo complementario, cuando estaba en quinto semestre de la Licenciatura quería
hacer las dos cosas al mismo tiempo. Pero en ese tiempo se cerró el programa de formación
complementaria semipresencial y no pude acceder. Siempre me trataba con la rectora, con
las Hermanas Terciarias Capuchinas que son las que han estado porque me conocían aquí en
el pueblo. Pero cuando vine acá me sentí alegre, siempre decía: “algún día tengo que trabajar
en la Normal” y las cosas se dieron.
Cuando ingresé a la Normal recuerdo que le traje la carta de posesión a la rectora y me recibió
con mucha alegría, se le notó la emoción, muchos compañeros docentes estaban alegres de
que yo viniera porque sabían lo que yo hacía en el internado y podía aportarles, aquí encontré
bastante apoyo. Más que todo el gremio de la secundaria, mis compañeros, son muy abiertos
y asertivos al momento de hacer las críticas con mucho respeto, colaboramos y compartimos
demasiado, entonces, es un ambiente que le ofrece a cualquier maestro que venga a trabajar
aquí las condiciones adecuadas para que se sienta como en casa.
A los dos años de haber sido nombrado aquí en la Normal, la rectora Ángela y la coordinadora
académica Ofelia Berrío, me plantearon la posibilidad de trabajar en el programa de
formación complementaria (PFC) dando un seminario de competencias comunicativas. Al
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comienzo tuve miedo de asumirlo porque siempre formar en la parte superior es un reto, uno
tiene que enfrentarse a las críticas de los alumnos del programa de formación que son bastante
objetivas y asertivas, entonces eso es una exigencia. Lo pensé como tres días, lo consulté con
mi esposa y finalmente asumí el reto porque creo que uno tiene que arriesgarse e iniciar y me
fue muy bien.
En diciembre de ese mismo año, la Hermana me delega la función de elaborar la prueba de
admisión de lenguaje para los estudiantes que iban a ingresar al semipresencial. Yo la elaboré
y creo que todavía la utilizan, aunque este año se reformó con algunas actividades para
replantear las evaluaciones, esa hizo parte de ello. El año siguiente, en primer semestre, di el
nivelatorio de habilidades comunicativas. Después de eso me alejé del PFC y me dediqué a
trabajar de lleno en la secundaria porque la carga académica era amplia, incluyendo las horas
extra. Entonces no quedaba tiempo para la familia y me dieron la dirección de un núcleo, el
sociocultural, que estaba compuesto por las áreas de lenguaje, ciencias sociales, inglés,
cultura y lengua wayuunaiki. Me dediqué de lleno a eso hasta hace dos años que volví al
programa complementario dando los ciclos de habilidades comunicativas y didáctica del
lenguaje, que se implementó en el segundo semestre, el semestre pasado se dio en el tercero.
Debo resaltar que el trabajo en el ciclo complementario del área de lenguaje lo desarrollo con
una compañera que también es de lenguaje, entonces los dos nos apoyamos, ella en un
semestre y yo en otro semestre, pero la planeación es la misma, las clases las planeamos
juntos y definimos las estrategias, entonces, es muy enriquecedor y la experiencia de trabajar
en este ciclo le ayuda a uno en el campo disciplinar porque uno empieza a descubrir cosas
que desconocía de su asignatura y cuando uno adquiere esa visión y va a la secundaria, el
trabajo allá se perfecciona más.
Una cosa es trabajar en una institución educativa de formación básica y otra es trabajar en
una escuela normal, eso lo tengo claro. He compartido con distintos compañeros que laboran
en otras instituciones de otras ciudades, en Medellín y en Envigado y siempre me preguntan:
“¿cómo es el trabajo de la Normal?” y yo les comparto y ellos dicen que se nota desde el
discurso oral y pedagógico que uno maneja en la práctica, esas son cosas que distinguen a un
docente de una normal superior.
Las relaciones
La relación con los estudiantes es un poco complicada, pero no imposible. Nosotros nos
encontramos en un contexto que está marcado por algunas situaciones socioculturales,
tenemos el machismo, el papá que a veces desconoce ciertas condiciones comportamentales
o de identidad de los hijos. Y en algunos grados hay alumnos que tienen tendencias al
homosexualismo y comentan que los padres en su casa no aceptan eso, lo que crea una
situación de conflicto porque hay un complejo de aceptación en este caso por parte del papá.
Y es lo primero que uno espera que los padres acepten, esa es la lógica.
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Lo segundo es que en muchos lugares encontramos una cultura de desinterés de los padres
hacia los hijos en el acompañamiento, es decir, el padre le exige al hijo, pero no le ayuda ni
le aporta, entonces, a veces el niño viene sin hacer la tarea, sin hacer la lectura, sin los
procesos que deben ser complementados en el hogar. Ahí hay falencias, entramos a actuar y
tenemos que decidir qué estrategias debemos aplicar con ese estudiante. La calidad educativa
es un reto que nosotros los docentes nos planteamos y debemos asumir unos compromisos,
en muchas ocasiones nos obligan a desprendemos de lo que somos como maestros y entrar
en el campo de la psicología, de la paternidad que es de otras personas, pero nos toca asumir
eso.
En esa experiencia he tenido algunos tropiezos porque nos encontramos con niños del
contexto cultural Wayuu, todos los docentes lo conocemos porque estamos inmersos en el
contexto cultural y sabemos que es una cultura que está determinada por unas leyes que se
deben respetar. Entonces hay que saber cómo hablarles a los niños, si hay un encuentro fuerte
con el niño hay que saber cómo manejarlo porque se puede malinterpretar y pueden mandar
un cobro. Y, muchas veces se pierde la objetividad porque se hace a manera personal,
entonces uno termina asumiendo el compromiso que debería ser colectivo, es decir, de la
institución, eso nos obliga a los docentes a mirar cómo van a ser las relaciones con los niños.
Específicamente en mi caso “¿qué es lo que le puedo exigir?, ¿hasta qué punto puedo ser
flexible y asertivo con ellos?” Una de las alternativas que usamos para la resolución de
conflictos es el diálogo con el padre de familia, con paciencia, haciéndole entender.
Algunos padres se cierran tanto que entonces no aceptan otros argumentos distintos a los de
ellos. Unos argumentos que en su mundo creen estar certeros y asertivos. Entonces esa es
una lucha, yo recuerdo que tuve un encuentro fuerte con una madre porque hice una
valoración lo más objetiva posible, pero la madre se enraizó en que el niño no podía venir
esos días porque tenían que irse a un velorio de la tía de la mamá del niño. Y por la costumbre
eso puede durar un mes, entonces los niños se ausentan ese tiempo. Ese fue un conflicto que
tuve fuerte, al final me tocó replantear nuevas oportunidades para la realización de las
actividades, llegar a nuevos acuerdos, en ese punto aprendí que la flexibilidad y la paciencia
hay que ponerlas en práctica. Esa fue una experiencia que me marcó bastante, porque desde
mi perspectiva lógica creo que no era así. Pero estamos inmersos en este medio y el mismo
currículo tiene ese bendito componente de la flexibilidad, entonces toca practicarlo. Eso es
lo más difícil.
A veces nos apoyamos en los docentes que están más metidos en la cultura wayuu, que
conocen el mecanismo de cómo manejar la palabra, que es una herramienta primordial en la
cultura Wayuu para la solución de conflictos. Por eso el sistema jurídico Wayuu fue
reconocido por la Unesco, eso está representado en el “putchipuü”, el cual hace uso de la
palabra experiencial, eso no se estudia, es un conocimiento de la experiencia de la tradición
oral. Él aprende de los tíos, de cómo veía que solucionaban los conflictos y ahí empieza a
aplicar el conocimiento y la sabiduría.

282
El putchipuü o palabrero (21:42) viene de “Putchima” que significa palabra, entonces, aquí
tenemos profesoras que son wayuu para que medien en esas situaciones e incluso niños de
secundaria o estudiantes del PFC se ofrecen a mediar en la situación, aunque son muy pocas.
Nosotros hemos ido aprendiendo poco a poco a cómo relacionarnos con el contexto.
También se tiene muy en cuenta a los ancianos. Cuando estamos haciendo el trabajo con los
estudiantes dentro de las investigaciones ponemos a escuchar el concepto que tienen los
ancianos. Pues ese es el saber y ellos son los que tienen el conocimiento para determinadas
situaciones en las que se deben relacionar los estudiantes. Por eso aquí en la institución está
en Consejo de padres, el Consejo estudiantil. Pero todo viene marcado por ese toque cultural
dentro de las distintas instancias que hay en el colegio, todo tiene enfoque cultural porque
debemos respetar y hay que tener en cuenta que estamos en esa realidad seas wayuu o no. Al
llegar aquí se debe reconocer esa realidad, debe sumergirse en ella y debe actuar conforme a
ella.
El Consejo de ancianos solamente se utiliza cuando hay que hacer investigaciones o
actividades que requieran una concepción experiencial. Por ejemplo, cuando se hace el
Encuentro Étnico, que es un pequeño festival que hacemos aquí de la cultura wayuu, las
actividades duran dos días. El proceso investigativo viene determinado por unas
metodologías que tenemos, cuando llega ese día se materializan. Ese día se atienden los
padres de familia y otros invitados; pero cuando estamos en la parte logística hay que hacer
enramadas, hay que hacer el sacrificio de los animales como los chivos, los ovejos, hay que
hacer la preparación de la comida. Entonces ahí el apoyo es primordialmente de los padres y
el de los ancianos es necesario.
Aquí llegan y se ofrecen, nosotros convocamos y ellos ayudan a los estudiantes en la
elaboración de la enramada, entonces, los niños la van haciendo y aparte de que ya tienen
unos pre-saberes viene fortalecido por el saber que da el guía, en algunos casos los ancianos,
los tíos, a veces vienen las abuelas y las tías a enseñar cómo se hace el friche, el arroz de tal
cosa, el asado. Y las niñas van ejerciendo los mismos roles que se ven en la comunidad, están
los que tienen que servir, los que tienen que atender a los invitados, los que están pendientes
de colgar el chinchorro para el que llegue a la enramada a visitar, el que decora, los varones
que buscan leña para mantener el fuego para los alimentos. Esa es una parte, cuando se hacen
las competencias o los juegos tradicionales, la lucha, el cardón, la flecha, también, están los
mayores acompañando y determinando las reglas para que eso se haga bien.
Ese es el proceso de articulación, en esa parte nosotros tenemos en cuenta el saber ancestral,
está aquí presente. En el dominio de los instrumentos wayuu, aquí se trabaja la escuela de
música que es dirigida por la profesora Johanna Arias en compañía de un señor al que le
decimos Ahínco, los niños se inscriben y asisten por las tardes y aprenden a ejecutar
instrumentos como la “kasha” que es el tambor, cómo son los diferentes toques que se hacen
cuando hay encierro, un velorio, una fiesta, el cumplimiento de un pagamento.
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Un pagamento es el pago que se hace cuando se realiza una ofensa, sea por una dote que hay
que dar por algo. Se hace y la idea es que haya una fiesta porque es una alegría que se
solucionen los conflictos y que todos puedan estar bien, entonces, se hace el pagamento con
una fiesta que es sorpresa. Los afectados ofrecen la comida y asisten los que van a hacer el
pago. Entonces, eso tiene un toque de kasha distinto, eso es lo que se trabaja acá, los niños
identifican, tenemos algunos niños que ejecutan, en mi grado, soy asesor de noveno, hay una
niña que se llama Fátima y por tres años consecutivos ha sido la ganadora en ejecución de
instrumentos musicales. Es wayúu, la hemos llevado al Festival de la Cultura Wayúu y el año
pasado quedó entre los primeros puestos. También canta el jayeechi, que es el canto
tradicional wayúu. También hay niños que cantan y eso es guiado por los mayores.
La cotidianidad
Todos los días llego temprano, a las 6, soy de los que abro la sala de profesores, enciendo el
aire. Me pongo a ojear qué hay que hacer, antes de las 6:30 a.m. que toca ingresar a las aulas,
me tomo un café, comparto con los docentes, los saludo, los molesto hasta que hay que
ingresar a los salones. Luego saludo mucho a los niños, hablo con ellos, comparto algo del
día, los escucho, pregunto si hay inquietudes con respecto a mi área e inicio con las
actividades planeadas para el día, dentro del manejo de mi área me gusta preguntarles cosas
a los niños, alguna concepción en wayuu, eso pone el muchacho a pensar. Los artículos en
español son el, lo, la ¿cómo será eso en wayuunaiki? y ¿para qué se utilizará? Entonces se
van articulando distintos aspectos de la clase con la realidad de ellos, las actividades de
ambientación, al final de la clase recojo evidencias o a veces no las recojo porque la clase
requería que los alumnos participaran, interactuaran y respondieran preguntas.
De esa manera voy midiendo el discurso y distintos procesos que hacen parte del proceso del
lenguaje. Durante el recreo, la mayor parte del tiempo estoy en mi escritorio en la sala de
profesores molestando los demás compañeros, a veces me pongo a cantar ahí en voz alta a
algunos les gusta, otros me mandan a callar. A veces salgo a dar vueltas por el patio a ver
qué está pasando cuando toca vigilancia o salgo a hacer algún mandado, copias, a hablar con
la Hermana o algo que se necesite hacer. Pero la mayor parte del tiempo permanezco en el
escritorio mirando que hay para la próxima hora, corregir errores en la planeación de las
clases. Y así hasta que son las 11:30, a esa hora hago algo que debo reconocer que no es
pedagógico, le pido el favor a algún estudiante que vaya a buscar a mi hijo que está en
prescolar. Entonces me lo traen y lo siento en la clase conmigo para que reconozca que no
debe hacerse porque de pronto al muchacho le pasa algo. Hasta las 12:30 que se termina la
jornada y recojo todos mis materiales y salgo con mis hijos a esperar el ciclotaxi hasta la
casa. Una jornada sin ninguna anormalidad.
Lo significativo
Lo más satisfactorio en mi trabajo como maestro ha sido trabajar con las comunidades y
aprender la lengua wayuu. No tengo dominio del 100%, pero manejo un bilingüismo básico
porque cuando estuve en el aula rural los niños hablaban puro wayuunaiki con español claro
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está, pero terminaban haciendo comentarios entre ellos en wayuunaiki como para que uno no
se diera cuenta. Eran niños de segundo o tercero. Entonces la necesidad lo obliga a uno, de
pedir el agua, algo de comer, el favor de que lo acercaran a uno en bicicleta hasta la entrada
y esas cosas básicas hay que solucionarlas. Eso es una necesidad comunicativa y hay que
aprenderlo así poco a poco. Lo fortalecí cuando estuve en el internado, en las tardes que iba
al colegio me quedaba con las niñas escuchándolas y ellas me hablaban wayuunaiki, y uno
va aprendiendo porque las lenguas externas, ajenas, deben ser aprendidas a través de la
audición, eso va creando un hábito, va educando el oído hasta que se aprende la combinación
de los fonemas adecuados, la pronunciación y esas cuestiones.
Al aprender una segunda lengua se abre la perspectiva de conocimiento, se abren tantas
posibilidades, tantas alternativas que no las hay cuando solamente se habla la lengua materna.
Entre ellas, conocer más la cultura y entender por qué ciertos niños presentan unas
deficiencias, por ejemplo, al hablar el castellano, hablarlo de manera atravesada. Entonces
uno empieza a cuestionar que no existen aféresis verbales, la estructura gramatical es distinta,
el sujeto, el número, el género eso va inmerso ahí mismo en un solo término, entonces son
tantas cosas que uno empieza a mirar porque piensan de esta manera y porque no les gusta
que les digan tal cosa. Eso uno lo va aprendiendo con una segunda lengua, es una ventaja,
me ha dado duro ir a visitar a mi abuela, que es Wayuu, allá en Maracaibo, ella me habla solo
wayuunaiki entonces yo sufro bastante porque hay cosas que no entiendo. Ella comienza a
decirme un término que no se me olvida “maraza” que es como idiota o terco, “no entiendes
lo que te estoy diciendo”, cambia el campo y comienza hablarme en castellano, pero es un
ejercicio que a mí me sirve. Eso es lo más significativo de trabajar con comunidades.
Lo que motiva a seguir siendo maestro son mis estudiantes, yo como persona, mi realización,
mi familia, mis hijos, tantas cosas, pero, específicamente, mis estudiantes y mi escuela
Normal.
Pues veo ahí la posibilidad de cambiar el mundo, bastante. Recuerdo una frase cuando estaba
en la primaria, la estudié en un colegio de una prima de mi papá, que también era familia de
mi abuela, la seño Luz María Solano, ella siempre que entraba nos decía “el niño
desobediente sufre de accidente, no caer”, corregimos al niño para no castigar al hombre.
Entonces, la escuela nos da a nosotros los docentes la posibilidad de hacer eso, este es el
espacio propicio para cambiar el mundo, para crear una mejor sociedad. Aquí estamos
haciendo lo mejor posible.
Y me preocupa no lograr ese objetivo, procuro hacer lo mejor posible, pero esa es la mayor
de las preocupaciones, no poder construir una mejor sociedad, una sociedad cimentada en los
valores como el respeto, en una escala ubicándolo lo primero sería el respeto, creo que de ahí
vendrían los demás.
Esa es una preocupación enorme puesto que nos encontramos en una sociedad que no quiere
reflexionar, no quiere aterrizar, no porque la gente no quiera, pues, el hombre nace bueno,
sino porque la sociedad lo vuelve lo que ya sabemos, lo corrompe. Y, más aún con los
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hermanos wayuu, dado que con el contacto a lo que están expuestos, el occidentalismo, están
siendo absorbidos hasta tal punto de que pueda que desaparezca la cultura wayuu.
Si no nos ponemos las pilas en fortalecer más los valores, puede desaparecer, una muestra de
ello es que mis hijos no hablan el wayuunaiki, no lo entienden ni siquiera, entonces, ya eso
es parte de pérdida de la identidad enorme, esas pequeñas cosas le preocupan a uno como
docente.
El contexto y las prácticas
Todo lo que hago como profesor trata de tener esa mirada desde el contexto, esa visión.
Cuando manejo mi clase trato de hacer un ejercicio que llamamos en lenguaje como nos lo
enseñaron en la universidad de la Guajira, hacer lo que se llama contraste en nivel de lengua,
lo que tú das acá cuestionarlo también cómo será allá, cómo se entenderá, cuál es esa
concepción.
Por eso mi práctica tiene que ser distinta, debe tener su componente de flexibilidad en muchas
cosas, comprensión de la realidad en la que estamos, aceptación, tolerancia. Sería muy
distinto dar de pronto una clase desde mi área en Bogotá en un colegio alemán, por ejemplo,
o bilingüe, no sé, tantos colegios que hay allá, de pronto con unas condiciones distintas, una
concepción del mundo distinta, a venir a darla acá.
Entonces, es otra realidad y, por consiguiente, la práctica no es la misma, debe tener otras
alternativas, otras posibilidades de solución, de transformación de la realidad, de asimilación,
de otra realidad.
El conflicto interno armado y las prácticas
A mi padre lo mataron cuando yo tenía como cinco años por unos conflictos familiares, esos
que había en la Guajira hacía años, esas guerras entre familias. Porque mi abuelo había
matado a un cuñado en una parranda y de ahí se desató la guerra entre mi abuelo con los
cuñados. Entonces, los Britos con los Solanos. Mi abuelo no era wayuu, pero mi abuela sí,
entonces, eso fue lo que marcó.
A mí lo que más me dio duro, ahora sacando conclusiones, es que a mi papá no debieron
matarlo, a él lo mata un hermano de mi abuela en venganza. No debieron matarlo porque sí
mi abuela era wayuu, por consiguiente, mi papá era wayuu, así mi papá hubiese sido
occidental, arijuna, porque la cultura wayuu tiene el matrilinaje, por ahí es donde se dice que
uno es wayuu. Entonces mi papá tenía la matrilinealidad, al tenerla la familia de él son sus
tíos maternos. Esas son las conclusiones que saco hoy en día ¿por qué lo hicieron?, ¿por qué
lo matan?, se saltó el conducto, se infringieron las normas, las leyes de las culturas, las
costumbres se violentaron. El tejido social empezó a dañarse, digo yo.
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Eso me afectó bastante, saco esas conclusiones a partir de que conozco más la cultura, ya
tengo una visión más amplia; sin embargo, me tocó hacer la paz con ellos, después de tantos
años, como en el 2002, se hizo un arreglo familiar. Se invitó al gobernador, al obispo, al
alcalde y se hizo un pacto de paz, se realizó en Barrancas. Después de toda la matanza, se
hizo la paz y ya pude darle la mano al tío que lo mató.
Prueba de ello, es que aquí en la Institución trabaja una sobrina de mi abuela. Nos habíamos
distanciado, mi mamá nos aisló totalmente para que no fuéramos a sufrir las consecuencias
de esa guerra, nos crió con su familia y nos alejó de toda esa realidad.
Aquí en Uribia, también, hay docentes, de otras instituciones, que son primas hermanas de
mi abuela, y ahora es que nos estamos tratando. Anteriormente, mientras el problema no se
había arreglado yo los veía de lejos, trataba de mantenerme al margen.
Entonces, a raíz de eso y de que estoy en la docencia, en el magisterio y que nos tenemos que
estar encontrando en las distintas asambleas, encuentros reuniones, ya nos saludamos y ahora,
pues, las relaciones han cambiado a tal punto de que nos abrazamos, compartimos,
rumbeamos juntos, entonces, eso ya marca y ha cambiado bastante.
Esto me hace ver las distintas situaciones con otra perspectiva. Si uno fue capaz de perdonar
a alguien que mató al papá de uno, entonces, por qué no puede uno perdonar o tolerar otras
situaciones que son menores, verdad.
Aquí hay estudiantes que sus familias viven todavía esas realidades, de conflicto. Aquí en
Uribia tenemos alrededor de unos dos conflictos de familia grandes que son fuertes, incluso,
una compañera docente hace parte de ese conflicto. El año pasado le asesinaron al hermano
por esa situación. Con ella no se han metido porque dentro de la cultura wayuu se respeta a
la mujer “las mujeres no se tocan”, los que asumen las consecuencias son los varones.
Entonces, nos toca entender a los niños, aconsejarlos sin meterse tanto en el problema porque
se puede dar para malos entendidos, pero sí teniendo cierta tolerancia y colocándose uno en
el lugar de ellos, porque es que los hijos míos también son wayuu y Dios no lo quiera más
adelante un hijo mío llegue a hacer algo, pues van a asumir las consecuencias los hermanos
de mi esposa, o si los hermanos de mi esposa hacen algo, buscan a mis hijos, porque buscan
y se hace siempre la venganza con todo lo que sea por línea materna, y mis hijos están
inmersos en esa realidad al igual que muchos de los estudiantes.
Entonces, eso nos pone a reflexionar mucho, tengo al hermano de mi esposa que trabaja acá
conmigo, el profesor Juan Gabriel Gómez, cuando hablo con él me dice: “ni Dios no lo quiera
que tus hijos más adelante hagan algo porque me pongo a pensar y me toca a mí salir y dar
la cara”. Son situaciones que le pedimos a Dios que no pasen; así como la viven los niños de
acá, incluso, algunos a raíz de esos problemas les toca ausentarse largos tiempos, los papás
se los llevan, los esconden, son situaciones bastante difíciles.
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Paulatinamente mis prácticas han cambiado porque las necesidades que van surgiendo en el
contexto me obligan a replantear cosas, de pronto lo que tú llevabas te tocó replantearlo ya
que no es la mejor manera, los estudiantes te cuestionaron esto, o así no te lo hayan expresado
ni manifestado, uno lo infiere y cambia uno la práctica totalmente, deber ser así.
Las etapas del oficio
Los cambios más grandes que he tenido han sido metodológicos. Yo inicié con una
concepción fantástica, romántica de la enseñanza y aquí me tocó aterrizarlas, cuando tú traes
una actividad planeada y no era así, no dio resultado. Al comienzo me deprimía, me sentía
frustrado porque no entendía cómo era la mecánica, pero a medida que fui madurando en el
proceso me di cuenta que la metodología hay que replantearla, a pesar de que es colectiva
hay que individualizarla, hay que particularizar ciertos aspectos. Hay que hacer mucho uso
del componente lúdico, demasiado uso, para poder lograr aprendizajes significativos, porque
nos encontramos con unos hábitos inadecuados, por ejemplo, la no lectura, la
irresponsabilidad, el incumplimiento, la impuntualidad, estas cosas te obligan a ti a
replantear.
Los significados del oficio
Voy a recordar una frase, el inicio de una canción vallenata del difunto maestro Hernando
Marín Lacouture que expresa mi comprensión de lo que significa ser maestro, dice:
“el maestro va a la escuela a llevar la educación
que ningún padre a su hijo le puede enseñar en la casa
porque sabe que en la escuela lo remplaza
esa gente tan valiente y de tan noble corazón
porque llevan en la sangre en forma innata
ese don tan intachable
que es el ejemplo de dios
y nosotros tenemos tan mala el alma
que no le damos las gracias al humilde profesor”.
Entonces, ser maestro es eso, desprenderse de muchas cosas y entregarse totalmente. Así lo
hizo el maestro de maestros Jesús, multiplicó panes, sanó, curó enfermedades, sancionó cosas
que debía hacerlas, denunció cosas que no se debían hacer, criticó fuertemente, enfrentó
situaciones difíciles, entonces, Jesús es el maestro de maestros. Eso es lo que yo te podría
decir, todo esto qué es un maestro: lo que dice Hernando Marín y fortalecido con el ejemplo
de Jesús “maestro de maestros”.
Ahora, ser formador de maestros, primero, es hacer una autocrítica, una autorreflexión, si
voy a enseñar desde lo que de mi área se hace, pues, debo hacerlo bien. Segundo, debo tener
conocimiento de eso, debo conocerlo amplio. Y, tercero, debo orientar el camino correcto
para él, entonces sería eso.
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Con los compañeros que comparto de afuera, egresados que están en Maicao y Riohacha
laborando, me preguntan qué tal es trabajar en la normal, les digo que es bastante
enriquecedor y que yo no cambiaría eso porque uno aprende muchas cosas. Aquí se aprende
a hacer autodidacta, a ser demasiado recursivo, a plantear muchas alternativas con respecto
a una situación, que es a lo que nosotros le apuntamos a la metodología, a las estrategias, a
la misma didáctica. Entonces, no puede ser el mismo ejercicio docente de un maestro
normalista al de un maestro que labore en otra institución, eso debe ser muy claro con el
debido respeto que mis demás colegas se merecen, pero la normal es normal, Normal mata
universidad en cierta parte.
Y lo veo indudablemente en mi vida cotidiana, aunque pueda tornarse una utopía la práctica
pedagógica, no es un imposible, en sí, no. Desde la concepción si puede ser una utopía pero
desde la práctica se intenta hacer lo mejor posible. E intentando hacer lo mejor posible, en el
camino se van perfeccionando ciertas cosas. Fracasé en el pasado, pero tengo la posibilidad
de transformarlo, y la práctica se presta para eso. Una práctica buena es la que te permite a ti
llegar a la mejora, es decir, alcanzar el ideal de la evaluación que es la continuidad, la
permanencia, entonces, la práctica pedagógica es esa. Te equivocaste aquí, reflexionas sobre
eso, ¿qué pasó?, ¿cómo puedes hacerlo?, y vaya hacia adelante, usted es capaz, esa es la
práctica excelente.
Decía Rene Descartes: “daría todo lo que se por la mitad de lo que ignoro”. Entonces, es eso,
estamos bastante lejos, pero estamos caminando que es lo que importa. Estamos lejos porque
esa Utopía es una constante, pero estamos caminando, estamos activos.
Las políticas educativas
Las políticas educativas son nefastas, cuando salieron los estándares me cuestioné bastante,
cómo estandarizar la educación en Colombia cuando el campo de la interculturalidad es
amplio, cómo vamos a medir con unos patrones los niños que laboran en las condiciones de
un aula rural, imagínese usted, sentados en troncos, bajo una enramada, a laborar en Medellín,
en Barranquilla, eso es una parte. Fui comprendiendo que tienen su sentido los referentes de
calidad, pero el modelo educativo en Colombia apunta bastante a la privatización, los
convenios, todas estas cuestiones que terminan desconociendo el sentir de la educación y
priorizando o pensando de manera neoliberal, de manera capitalista.
¿Por qué tenemos que luchar los docentes por nuestros derechos y por los derechos de
nuestros estudiantes?, ¿por qué? Sí desde los principios de la objetividad sabemos que esto
debería ser un hecho, algo dado. Pero la lucha misma nos va enseñando que hay cosas que
están fallando, hay cosas inmensas, mira los resultados que tenemos en las pruebas PISA,
nosotros como país estamos casi prácticamente de últimas.
Esa es una reflexión bastante dura. El gobierno quiere que Colombia haga parte del grupo de
países desarrollados, parte de la OCDE, pero debemos tener unas condiciones distintas,
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primero tener una mejor calidad de vida, segundo una calidad educativa, pero no una calidad
educativa donde construimos elefantes blancos y no concluimos, dejamos edificios a medias,
en que damos una cantidad de computadores desechables, pero los dimos.
Una calidad educativa es cuando permitimos que el modelo cambie la mentalidad, que haga
que los estudiantes se cuestionen en por qué suceden estas cosas en el país, por qué existen
dos posiciones con respecto a una realidad, ¿qué validez tendría esta posición o qué validez
tendrá esta otra.
Pero no que nos hagan pensar desde las posiciones ideológicas de izquierda o derecha, o los
que están en el medio buscando acomodo, ¿por qué se tiene que pensar de esa manera?
Entonces, la pedagogía a implementar en esta parte debe ser una pedagogía más crítica, más
de reflexión y más de experiencia.
Entonces, las políticas educativas me dan tristeza en ciertas partes, cuando pierden su
horizonte que es la formación y se enfrasca más en modelos capitalistas, tendencias
neoliberales, cosas que no son la esencia. Y, eso es lo que el gobierno nos está ofreciendo de
manera maquillada o de distintas formas, y no podemos ser ajenos a eso. Todo viene
acompañado de un tejido o de una matriz de opinión, entonces, tú puedes preguntarles a los
niños y desconocen la realidad hasta del mismo contexto, ¿por qué no hay agua en Uribia se
le pregunta a los niños?, porque esto o por aquello, pero no sé, no se empiezan a cuestionar
cuál es el trasfondo, los estudiantes de once, porque las políticas son así.
Desde ciencias sociales se quiere hacer muchas cosas, pero el contexto empieza a reprimir,
por distintos intereses, porque de pronto al profesor la falta la valentía para hacer ciertas
críticas. Entonces, desde las mismas clases cuestionar por qué. Eso es lo que somos en
Colombia.
Ojalá algún día se permita la autonomía de pensamiento, la autonomía de criterios, pero tú
sabes que estamos sujetos a los medios de comunicación, la prensa, la misma privatización
de la educación va generando que se piense así de esta manera.
Los maestros necesitamos primero, que se permita hablar de calidad educativa, partiendo de
los dueños del circo, esos somos los maestros. La segunda, que se dignifique el trabajo
docente y que sea equitativo desde el punto de vista de lo económico con las demás
profesiones del país. Quizás en otros países la labor docente es la mejor compensada, la mejor
calificado, pero aquí no. Entonces, no podemos nosotros hablar cuando no hay un estado de
satisfacción para la realización personal y profesional. Nosotros los docentes hacemos lo
mejor posible, nos entregamos, y prueba de ello fue este paro que hubo, que fue una lucha
enorme, que no fue solamente unilateral para beneficiarnos, fue una lucha que llevó inmerso
todo el sentir de los estudiantes ante la calidad educativa, la posición de los padres y la
posición de nosotros como docentes.
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Entonces, las mejores condiciones serán esas, que tuviéramos una dignificación de la carrera
docente porque da vergüenza. Si le preguntara a un senador, a un médico, al mismo
presidente, sí le gustaría que un nieto de él fuera maestro aquí en Colombia, sabemos cuál va
a ser la repuesta.
Con eso estoy resumiendo cuáles deben ser las condiciones de calidad. Que se nos permita
tener autonomía, tomar decisiones, así los modelos evaluativos que manda el Ministerio de
Educación también vienen determinados. Tenemos autonomía pero al final debemos evaluar
cuantitativamente con un número, una cifra, que tiene sus connotaciones cualitativas, el niño
piensa en la nota, y esta mide algo, pero yo me pregunto dentro de ese componente evaluativo
¿cómo podemos hacer con los distintos contextos de nuestros niños aquí en Wayuu? El caso
que me tocó a mí confrontar, ser flexible, con el niño que se va para ese tiempo, pero entonces
cómo hago si eso es un saber, pero yo necesito entregar porque hay unas prorrogas, hay un
seguimiento que el Ministerio hace a las instituciones, en qué momento evalúan, entonces, a
final de año el índice sintético de calidad viene bajo porque la información se entregó a
destiempo. Entonces, hay que mirar que pertinente es eso y hasta qué punto a nosotros se nos
permite explorar otras alternativas de evaluación.
La normal expresa en su misión que hay formar maestros con un sentido crítico, participativo,
teniendo en cuenta la filosofía de Fray Luis Amigó, de amor, proyectada por un determinado
tiempo, transformar la realidad del contexto en el que estamos. El maestro que sale de aquí,
no debe ser un maestro que sale a estar estático allá, a hacer parte del montón, hacer
continuidad de lo que se venía haciendo, sino que llegue a hacer una reflexión, primero
cambiar lo que haya que cambiar, transformarlo, generar o asumir un papel de liderazgo en
lo que se hace. Aquí se les da las herramientas tanto epistemológica como en la parte del
saber para que el muchacho pueda defenderse y cambie esa realidad, porque la normal está
llamada a eso.
Ese es un reto que siempre hemos tenido, al que le estamos apuntado. Quizás no tendremos
cantidad, pero si tenemos calidad, paciencia.
Tenemos una preocupación muy grande por los resultados de las pruebas SABER. Nosotros
hacíamos esa reflexión entre los docentes, nos remitíamos a la práctica y decimos qué está
pasando, si estamos apuntando a lo que hay que hacer. Evaluamos distintas perspectivas,
nosotros como docentes, los padres, la Institución, ¿por qué no estamos alcanzando los
objetivos? Y sacamos conclusiones, por ejemplo, primero, hace falta el compromiso de los
padres, no del todo, pero sí una gran parte para que las cosas marchen mejor, un
acompañamiento, estar pendientes; segundo, una mejora de la calidad de vida eso marca
bastante, tenemos niñas y niños que viven en rancherías, que vienen acá al colegio después
de haber caminado una hora de monte metido, quizás sin desayuno, entonces, debemos tener
claro esa parte, no puede haber un ambiente de aprendizaje acorde en esas condiciones.
Llegan a sus casas y algunos manifiestan que por allá a las 3:00 p.m. es que se toman un vaso
de chicha o de yahaus (alimento que se hace con el maíz), el papá llega borracho se acuesta
en el chinchorro, ofende, a la mamá, incluso, agresión verbal o física y los niños ven eso. Un
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niño necesita hacer consulta y cómo fortalece esa parte viviendo en una ranchería, venir de
allá acá y cuando se va ya es tarde, ese monte es oscuro y puede pasar algo, entonces, nos
toca mirar.
En eso estamos trabajando, estamos pensando distintas alternativas ¿qué podemos hacer?,
¿habrá un programa que podamos adelantar de apoyo, unas ayudas?, pero es que el problema
no es solamente de nosotros, eso involucra distintos actores ¿dónde queda la parte de
acompañamiento de la Secretaría de Educación?, ¿dónde quedan las famosas políticas de paz,
equidad, educación? Esas pequeñas cosas son lo que hacen que la reflexión sea un campo
demasiado amplio para poder generar unas alternativas, se hace lo mejor posible como
Institución.
Políticas de educación para la paz
Las políticas para la paz las veo en unas condiciones de desequilibrio, todos estamos
padeciendo la polarización que hay actualmente en el gobierno, en el estado, en el país. Por
un lado, encontramos la coalición de gobierno, por otro lado, encontramos los que se hacen
llamar oposición Centro Democrático y, por otra parte, encontramos la izquierda, entonces,
cada uno tiene perspectivas distintas en torno a esto, cada uno tendrá sus intereses. Pero eso
no está permitiendo que en la reflexión de todos haya una objetividad en el criterio porque
todos empiezan a opinar sobre falacias que se generan, falacias apoyadas por los medios, por
las distintas formas de divulgación de la información, entonces, podríamos preguntarle a
cualquiera ¿usted se leyó los acuerdos? “No, no los leí”. Entonces, ¿por qué no estás de
acuerdo? “Por esto y por esto, porque no es justo”, estas falacias no ayudan.
La educación no es ajena a eso, queremos un criterio definido, objetivo, crítico, centrado,
asertivo, entonces, debe haber condiciones para ello, pero en un ambiente de poder como lo
llamaba Michel Foucault y el discurso subjetivado, cada quien maneja unos intereses en sus
posiciones; eso no permite que pueda haber una educación para la paz o que se forme en la
paz como se está pidiendo ahora.
Pienso que el proceso de paz es una alternativa que a Colombia le sirve, la paz es un ideal
que todos queremos. Pero al menos remitiéndonos a una pequeña parte de la paz que sería la
finalización del conflicto- porque la paz total debe generarse en un ambiente de equidad
social y todas estas cuestiones- sí permite generar ciertos ambientes de paz en donde no los
hay, en distintas situaciones, en distintos sectores, por ejemplo, la economía podría traer más
beneficios para la educación, más inyección económica para el sector educativo.
Entonces, educar en la paz requiere ser bastante objetivos, todos los actores involucrados en
este proceso, el gobierno, transparencia, justicia, objetividad que en esa parte sí entrarían los
distintos actores, oposición, izquierda, y el gobierno en decir la verdad, en desprenderse y
pensar en Colombia, no pensar como partido, sino pensar como país.
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Parece curioso, pero entre nosotros los docentes también existe una pequeña polarización
respecto a eso, hasta allá estamos siendo afectados. Que afecte el currículo, eso hay que
esperar que se haga la reflexión en torno a eso, estamos es con un proceso, todavía el proceso
de paz se está construyendo, discutiendo, materializando, concretizando, entonces,
esperemos que eso venga acompañado de una reforma educativa también.
Una reforma que nos permita a nosotros tomar decisiones con respecto a eso. Si vendrá
alguna ley que sancione la cátedra por la paz, ¿cómo se debe dar?, ¿vendrá reformada?, bueno
habrá que hacerlo y adaptarlo al contexto en el que estamos nosotros porque aquí también
hay un sistema de legislación propia que es la legislación indígena wayuu, entonces, ¿cómo
se puede adaptar esa cátedra de la paz a lo que existe acá?, a la manera como se soluciona el
conflicto acá, ¿qué podemos tomar?, ¿cómo se desarrollaría en la Institución?, y ¿qué
resultados esperaríamos en los niños?
Pero lo primero que necesitamos es que Colombia unifique un criterio objetivo, no partidista.
Para mí ha sido muy gratificante pensar en todos estos temas porque tenía rato que no me
sometía a una confrontación de criterios, a una exposición de ideas así de manera abierta, de
ejercer de pronto lo que tanto le pido a los estudiantes -vamos a reflexionar, a debatir, a
exponer y hablar-, creo que ahora he sido víctima de mi propia medicina.
“En una forma sencilla canto lo que puede ser
¡ay hombe Dios te bendiga! por hacerme conocer
y te quiero hacer saber en una forma concreta
que la normal se respeta a nivel internacional
porque somos la normal formadora de maestros”.
Entrevista No. 6
Entrevistador: Milton Molano Camargo (MMC)
Entrevistada: Profesora Jaqueline Barrios Sonsa (JBS), Escuela Normal Superior de
Mitú
Fecha: Julio 31 de 2017
Duración: 1H., 37min., 1seg.
Experiencia:
16 años de ejercicio de la docencia, 10 años en la Escuela Normal Superior de Mitú.
La génesis
Pues según cuenta mi hermana -ella es egresada de la Normal de Monterrey (Casanare)desde pequeña yo decía que iba a ser igual a ella. Me encantaba su compromiso cuando tenía

293
las prácticas, el estar haciendo todas sus carteleras, y el amor hacia nosotros porque como
éramos los pequeñitos nos cogía y nos enseñaba, nos repasaba. Al que le gusta la pedagogía
le gustan los niños y untarse de niños como tal. Eso era lo que me motivaba de mi hermana,
el compromiso, la dedicación, la responsabilidad y el amor que ella tenía hacia nosotros. Me
gustaba ver videos, en ese entonces eran las imágenes en blanco y negro.
Cuando salí del bachillerato hice uno que otro curso que me llamaba la atención, obviamente
me gustaba la pedagogía, y como que sacaba un poquito de ciertas carreras, pero mi hermana
me decía: “No moleste más que usted desde pequeña dijo que iba ser docente y se le van a
pasar los años”. Ya tenía 20 años. Ingresé a la Universidad Antonio Nariño en Villavicencio,
en el primer semestre nos unieron porque yo iba para preescolar, pero me di cuenta pues que
era mejor la básica primaria, porque tenía más campo de acción y porque me gustaba mucho
la parte del inglés que era donde estaba el énfasis, entonces me fui hacia esa parte de la
licenciatura en básica primaria. Ha sido la mejor experiencia, si vuelvo a nacer no vuelvo a
hacer esos cursos, sino que entro directamente a la pedagogía como tal. Soy Licenciada en
Básica Primaria con énfasis en inglés y humanidades.
La trayectoria
Empecé mi vida de profesora en el Colegio Pluriétnico de Carurú (COLPEC) en el Vaupés.
A mí siempre me gustó mucho la historia, la parte precolombina de los chibchas, los incas,
me llamaba mucho la atención cómo se vestían los indígenas, nuestros antepasados. Yo decía
que quería venir a una de estas regiones.
Una de mis primeras prácticas la hice en el Colegio de Bavaria en Villavicencio, hacia
adentro, una comunidad rural; era un colegio de muchachos huérfanos, que recogían de las
calles, drogadictos. Cuando me gradué tenía trabajo fijo ahí.
Al graduarme no sabía qué hacer y tenía tres meses de embarazo, en ese momento una tía
que tenía un almacén en Carurú (Vaupés) me llamó para que lo administrara porque ella salía
de vacaciones. Le dije que sí, pero que yo debía estar en Villavicencio el 10 de febrero. Sin
embargo, como ella no pudo regresar a Carurú a tiempo, no pude trabajar en la institución
porque no estuve en la fecha acordada. Entonces, mi tía me propuso que me dedicara a mi
embarazo y que me pagaba igual por ayudarla.
Al año siguiente, en ese diciembre, me llamaron de la educación contratada del departamento
que sabían que había una profesora licenciada. Tenía esa expectativa de llegar al colegio, iba
por el río subiendo poco a poco, allá eran netamente indígenas, cuando los veo a todos con
el mismo color de tez, las mismas facciones, todavía tengo grabada esa imagen. Llegar a
estos territorios lo forma a uno mucho como persona. Uno cree que llega preparado, con un
título, pero no, es un inicio precisamente para formar más aún el título que se obtiene de la
universidad. Para mí fue una experiencia muy bonita. Así fue como vine a dar a estos
departamentos. Dios nos tiene y para algo nos tiene aquí.
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En Carurú empecé a dar español e inglés mientras conseguían el licenciado en inglés como
tal. Fue una experiencia muy bonita porque allí yo miré muchas habilidades sobre todo en la
parte comunicativa que tenían los muchachos, no hablaban bien el español, pero lo
manejaban muy bien; uno de los temas de español se prestó para ver toda esa variedad
lingüística que ellos tienen. Se empezó a hacer un censo y se observó que hablaban muchas
lenguas. En un momento pensé que me estaban echando cuento, pero con el pasar del tiempo
me di cuenta que si hay personas, sobre todo los abuelos y los papás de ellos, que manejan
varias lenguas. Ya la juventud de hoy en día si al caso hablan por hay unas dos, los del casco
urbano han perdido ese manejo de la lengua. Tenemos un proyecto sobre el reconocimiento
de la identidad cultural aquí en la normal.
Duré seis años en Carurú. Fue una experiencia muy bonita, me integré mucho con la
comunidad. Lo único es que cuando llegué allá no encontré las casas como las miraba en el
libro de historia. Mi salida, fundamentalmente, fue por salud, porque quedé muy delicada
cuando tuve a mi segunda bebé y Carurú no ofrecía las condiciones apropiadas. Fue entonces
cuando el Padre Medardo- en ese entonces manejaba la educación contratada, hoy es el
Obispo- que estuvo allá antes de que terminara el año, al darse cuenta de mi estado de salud,
me trajo acá a Mitú, le dije que quería desarrollar mi carrera en el nivel en el que me
profesionalicé, estaba preparada para eso. Además, porque se presentó la vacante en la
normal para tercero, como me licencié para trabajar con niños, aunque adquirí experiencia
en el colegio trabajando en bachillerato.
La experiencia después de estar trabajando varios años en secundaria y pasar a la primaria,
fue muy fuerte, sentí que me estaba enloqueciendo. Acudí a mi hermana y me dijo que yo
tenía los conocimientos pero que tenía que estudiar y prepararme, el consejo fue que tenía
que volver a hacer un estudio del pensamiento de los niños, pues hacía siete años había salido
de la universidad y la metodología y las estrategias iban cambiando, las generaciones
cambian, y hay que desarrollar las habilidades en los niños. Mi hermana me dio: “A medida
que se vaya superando, vaya estudiando”. A las dos semanas ya los tenía organizados. Muy
rica la experiencia aquí en la Normal. Ya llevo casi once años, los cuales han sido un
aprendizaje, una retroalimentación porque uno aprende de los estudiantes y los estudiantes
aprenden de uno.
Luego, hubo un tiempo en el que me mandaron para la Escuela Belarmino Correa -aquí en
Mitú en el casco urbano- una sede de la Escuela Superior Indígena Maria Reina. Allí nos
intercambiábamos las áreas con las profesoras, por problemas de columna no les podía dar
educación física a los niños y a ellas se les dificultaba darles inglés, entonces yo les daba
inglés a los niños en primaria, ellos eran muy entusiasmados. En ese año la profesora Dora
Luz, del programa de formación complementaria, renunció y no conseguían su reemplazo,
entonces me propusieron que les colaborara en la parte de didáctica por ese semestre, me
dijeron: “Hemos observado el dinamismo de los niños, la interrelación de ellos con el inglés
y la forma de usted enseñarlo nos ha llamado mucho la atención”. Siempre me han dicho que
por mi disposición y otros elogios más, y empezamos ese semestre.
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Cuando estaba en el colegio en Cururú nos enseñaron a hacer unidades didácticas, entonces
mirando todo el contexto utilicé esta estrategia para enseñar el inglés y ellos como estrategia
metodológica de enseñanza para dar el inglés en estos contextos indígenas. Al dar la
orientación fue duro porque había que corregir el diseño y se iban tardes enteras, fines de
semana, además, hubo grupos grandes, pero gracias a Dios el resultado fue muy bueno. A la
profesora le gustó mucho porque era la primera vez que los muchachos se arriesgaban a dar
el inglés como tal, las unidades didácticas guiaron mucho a los profesores, entonces me dijo
que ensayáramos el segundo semestre. Hubo mucha aceptación de parte de las comunidades
indígenas, inclusive, hasta los mismos licenciados de ciertas escuelas dijeron que era muy
buena la estrategia. Y, desde ahí estamos enseñando con las unidades didácticas.
Quizás este semestre no se vaya a hacer, vamos a seguir como otro segundo paso con las
unidades didácticas, por ejemplo, sacar material didáctico –cartillas- para los mismos
estudiantes con relación a las unidades académicas. Porque en las comunidades indígenas
casi no se cuenta con material de fotocopias, entonces, la idea es que la misma institución
lleve los paquetes para que los niños trabajen sobre las cartillas, como ya más o menos se
tiene una cantidad de estudiantes en partes de las comunidades, es un gasto, pero es una
estrategia para que los niños afiancen más la parte del inglés como tal.
El inglés es la tercera lengua para ellos. Cuando estuve enseñando el inglés en Carurú, me di
cuenta que la parte fonatoria de ellos no es tan diferente y que el inglés no es tan difícil para
ellos, porque tienen una parte fonatoria similar y pronuncian bueno el inglés. Me he válido
de esto para enseñarles el inglés.
Desde hace trece meses para acá enseñamos el inglés en la parte de lengua cubeo, tukano y
la parte de español. Las unidades didácticas nos deben, también, fortalecer la parte
lingüística, que no se debe acabar, una de las exigencias es eso. Ese es el segundo objetivo
de las cartillas, fortalecer las unidades didácticas, las temáticas no se van a producir en
español, lo que hacemos es utilizar el español lo menos posible y vamos a utilizar el cubeo o
tukano.
Está la controversia de que llegan a una comunidad y hablan otra lengua, por ejemplo, el
yurutí, pero la lengua vehicular es el tukano, entonces, nos toca mirar cuál de las dos, si se
predomina el tukano por encima del yurutí al pasar de los años esta lengua –yurutídesaparece. Entonces es eso, es recatar la lengua. Es un trabajo arduo pero este año nos
funcionó un poquito más.
Los muchachos me tienen que exponer la unidad didáctica, cómo les fue en la práctica como
tal. Ellos dicen que fortalecen la parte lingüística y que captan mejor el inglés que cuando
uno les traduce de inglés a lengua. Esto ha sido muy bueno y veo que año tras año las unidades
didácticas mejoran más. Los muchachos salen más preparados.
Así que en este momento ya llevo prácticamente cinco años en el PFC y en la parte de media.
Dicto la didáctica del inglés e investigación, duré tres años dictando Maestro en su profesión,
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Tecnología en el aula y medios didácticos y audiovisuales. Cuando se necesita doy sistemas
y tengo dos grados de español en sexto y séptimo. Esas son las áreas en las que trabajo
actualmente.
Las relaciones
Mi relación con los estudiantes siempre ha sido muy cercana. Me acuerdo una vez en Carurú
que me tocó el grado décimo y al preguntarles qué sueños tenían cuando se graduaran ellos
respondieron que no tenían ninguno, que ellos se iban para la finca. Entonces, les pregunté
si conocían afuera, me dijeron que no, que solamente habían visto en su vida todo el verdor
de la inmensa selva hermosa que tenían y que el resto no, uno solo había ido a Villavicencio.
Les pregunté si querían ir a mirar otro mundo, ellos me contestaron que sí. Así inauguramos
la cooperativa, todo lo que llevábamos era para recoger fondos, hacíamos rifas, bingos.
Como yo tenía nexos con algunos comerciantes muy fuertes de ahí les pregunté si me podían
sacar los muchachos gratis, me dijeron que sí, que solamente había que conseguir los pasajes
de regreso.
Gracias a Dios, los pudimos sacar, los mandamos por bloquecitos cada tres días, sacamos
doce estudiantes, estaban súper felices. La idea era ir a Cartagena, Santa Marta, pero nos
alcanzó solo hasta Bogotá. Primero salieron las personas que tenían familiares en
Villavicencio y se hospedaron varios días allí. De ahí nos fuimos a Bogotá con el rector que
nos acompañó, pues él es nativo, oriundo de allá, de Bogotá. Los llevamos a muchos sitios:
las Minas de Sal, Monserrate, Museo Nacional, Museo del Oro, Quinta de San Pedro.
Quedaron encantados con esa mina de sal, muy felices, encantados, embobados con todo lo
que veían.
Al año siguiente, cuando pasaron a once y les tocó otro director, me dieron las gracias, que
el conocimiento que adquirieron y las expectativas que les dio ese viaje fueron muy buenas.
Tanto así, que algunos se vinieron aquí a Mitú con los papás. De los doce estudiantes que
viajaron hay como cuatro que no continuaron sus estudios, pero reconocen que fue una gran
experiencia para sus vidas, “ese viaje nos enseñó a soñar” decían. De los jóvenes que
continuaron estudiando, algunos se graduaron de contadores, abogados, enfermeras, y otras
son amas de casa, pero trabajan en sus comunidades y en asociaciones de la región. Yo
todavía, a veces me hablo con ellos.
Recuerdo que el Colegio se dividía en dos: la primaria que estaba en la comunidad, en el
pueblo, y la parte de secundaria que nos tocaba coger bote todos los días, quince minutos por
el río Vaupés arriba para llegar al colegio. Éramos tres profesores externos y otros profesores
internos que estaban en la primaria. Nos tocaba madrugar junto con los estudiantes externos,
ese era también otro sentir, el aroma, la brisa del río todos los días, mirar cómo salía el sol,
muy enriquecedora esa parte de allá. Se vivieron experiencias amargas, pero experiencias de
aprendizaje.
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Con los papás de los niños pequeños, que son con los que más nos relacionamos nosotros,
no sé si será por mi carisma, pero, he tenido una buena relación con los papás que llegan a
preguntar. Es un poco difícil trabajar con ellos porque si uno no los manda a llamar, no se
preocupan por venir. Cuando veo que los muchachos tienen muchas debilidades los mando
a llamar, hablamos y uno termina como en una conversación de una amistad de hace muchos
años. Ellos comienzan a contarnos sus problemáticas y a partir de ahí se conocen muchas
cosas de los estudiantes; uno empieza a tener en cuenta todos esos factores que de una u otra
forma interfieren en el aprendizaje de los estudiantes. Entonces, se empieza a entablar una
relación con los papás muy chévere. Cuando uno los manda a llamar y ellos vienen a la
institución ya son un poquito más asequibles, se les hace ver la importancia de que estén
pendientes del aprendizaje de los muchachos. Les digo: “Si ustedes necesitan algo, si
necesitan saber cómo van los muchachos, vengan que yo les dedico unos minutos de mi
clase”. En eso, la Institución siempre busca que haya un buen acercamiento con los papás,
en la escuela de padres que tenemos acá.
Aquí en Mitú me he dedicado es a la parte de la integración con los padres, con los
estudiantes, porque aquí la gente de la comunidad no es tan abierta, en cuanto a colaboración
las instituciones son un poquito más amarradas; segundo, prohibieron los paseos y todas esas
actividades porque aquí se nos ahogó un estudiante de otra institución. Vinieron a hacer una
despedida, algo para el día del estudiante, y se ahogó un niño de 8 años. Entonces, eso fue
una polémica, el rector de esa institución con la profesora que le pasó el problema, eso
sucedió recién llegué acá.
De ahí para acá he tenido la dirección de grupo de los niños pequeños, aunque desde hace
cuatro años que tuve el séptimo no he vuelto a ser directora de grado. Pero con esa experiencia
que tuvimos prohibieron sacar los muchachos, entonces uno se abstiene de realizar esas
actividades.
Eso es lo que ha complicado ese proceso de volverlos a sacar. Con los muchachos grandes
salimos de vez en cuando, pero es bajo la responsabilidad de ellos, ya son mayores de 18
años, que vayan acompañados de los papás, aunque resultan muy pocos porque la mayoría
se van a la “chagra” a colaborarles a los papás. Entonces, muchas cosas que no se han
permitido, pero en esencial fue por ese episodio; primero, porque la Secretaría impidió las
salidas con los estudiantes y, segundo, porque uno como docente se abstiene de sacar los
muchachos.
Fui la directora de formación complementaria y estuvimos en ciertas reuniones de
integración, les hablaba mucho sobre no quedarse como normalistas, sino que día a día
teníamos que irnos superando, de que había muchas formas de seguir la licenciatura, una
maestría y por qué no un doctorado. Los muchachos muy contentos cuando me dijeron
después de la exposición de la aplicación de la didáctica en sus prácticas, que dos de ellos
van a seguir la licenciatura en inglés. Siempre que hacen las prácticas vienen muy
ilusionados, dicen que el tal inglés es muy fácil, que al principio es un poco duro el diseño
de la didáctica, pero que a la hora de aplicarla es muy fácil porque ya tienen toda la unidad
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preparada y lo único que tienen que hacer es mejorar la pronunciación, mejorar la estructura,
alistar los materiales y las actividades que tienen. Se dan cuenta que enseñar inglés es fácil,
rico y divertido.
Eso es lo que buscan las unidades didácticas, que sean unas clases flexibles, dinámicas, que
haya interrelación del estudiante con el docente y sensibilizar al estudiante de que el inglés
es fácil y divertido. Cuando les daba inglés a los niños, ellos se equivocaban y se reían, es
cómo no hacerles ver el error, sino más bien tomarlo de una forma jocosa, hacerles ver que
es fácil y que en medio de las risas y de las equivocaciones uno va aprendiendo.
Ellos salen muy entusiasmados, algunos dicen que quieren hacer la licenciatura en
matemáticas, otros en biología, otros quieren hacer la parte de sistemas, porque los sistemas
y el inglés son la globalización, y más para los territorios de aquí de la comunidad a la que
llegan muchos turistas de Alemania, Estados Unidos, España.
El inglés lo pueden usar en lo cotidiano porque, por ejemplo, en la frontera con Brasil hay un
territorio que trabaja con una entidad llamada ACAIPI y llegan muchos turistas a la región,
personas que hablan inglés y eso les facilita la comunicación.
La cotidianidad
Llego en la mañana a las siete, excepto los lunes porque tengo mis horas flexibles ese día,
saludo, gracias a Dios tengo una buena relación con mis colegas. Con los estudiantes desde
que llego nos saludamos, esa es una de las unidades didácticas de este año, de aquí de la
institución, quedaron unos practicantes para enseñar a saludar porque los muchachos entran
y no saludan. Entonces, uno aquí debe empezar con el ejemplo, desde que llego voy
saludando desde el portero a todos hasta que llego a mi salón.
Miro cuales son los parámetros para ese día, empiezo a explicar, a socializar con ellos. Soy
muy asequible en las clases, de que ellos se levanten, me pregunten, sobre todo con los niños
de sexto que tengo que preparar para las pruebas de Supérate, a que dejen el miedo, el susto,
porque ellos a veces son un poco tímidos. Les digo que no hay que temer que la profesora es
una persona común y corriente. Los primeros meses mientras los niños van soltando es una
charla, la clase se vuelve una comunicación muy bonita, el dar, el preguntar, despejar dudas,
hacemos una pausa, una dinámica, salimos pues este año me tocó dar español en otro salón
porque no puedo subir escaleras y hace mucho calor, entonces tomamos un medio fresco y
volvemos nuevamente. Prácticamente esa es mi rutina. Salgo por acá cuando tengo mis horas
flexibles porque a veces me toca colaborar en la plataforma. Prácticamente trabajo desde
que llego hasta que me voy.
Si no estoy en clase, estoy colaborando acá o en el SENA porque a veces me gusta instruirme
sobre todo cuando me dan áreas nuevas en formación complementaria, por ejemplo,
investigación que me la dieron el semestre pasado. Aquí es difícil prepararse, no hay una
universidad donde le den a uno ese tipo de cursos. Y, en el SENA hay una parte pedagógica,
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en educación, entonces me inscribo en lo nuevo que haya, en contenidos que le sirven a uno
para formarse. Me ayudo con eso. El año pasado teníamos lo de las TIC en contextos de
enseñanza y como me dieron la tecnología en el aula, me inscribí en el SENA y me actualicé
en el tema.
Lo significativo
Lo más significativo en mi vida como profesora ha sido con los muchachos del programa de
formación complementaria la retroalimentación de saberes y que uno está en una constante
formación, esto es una exigencia porque se les está enseñando a los muchachos que deben
salir preparados. Esa ha sido mi satisfacción en la Normal. La experiencia es aterrizar en
estos contextos étnicos lo que me enseñaron en la universidad y estar conociendo de su
cultura en medio de este proceso de formación. Y, la otra es lo de Carurú, enseñarles a soñar
a los muchachos porque yo les dije: “Les voy a enseñar a soñar”.
Han sido dos cosas que me han marcado mucho. Cuando uno de verdad quiere lograr algo en
los estudiantes con buena dedicación se puede, sin ponerle tantas arandelas a las cosas.
Ese proceso de retroalimentación de saberes para mí es que el docente no tiene la última
concepción de las cosas, a pesar de la limitación de la lengua de ellos, porque la mitad de los
muchachos que vienen a formación complementaria son de comunidades de afuera. Antes,
la mayoría eran estudiantes de otros colegios, pero hace más de un año que son mitad y mitad.
En este semestre hay más de acá que de las comunidades, pero de todas maneras son
muchachos que a pesar de que ya llevan seis y siete años estudiando el español todavía les
cuesta un poquito, lo machacan, pero desde su lengua ellos comprenden cuando uno les
explica, y después nos hacemos en grupos ellos empiezan a comunicarse mucho en lengua,
y cuando volvemos a las exposiciones ellos dan su punto de vista y yo quedo asombrada, y
se toman apuntes desde la percepción de sus cosas, yo les digo que cada uno tiene su
mochilita y en ella recogemos el compartir porque lo que dice el compañero sirve para
ampliar mi conocimiento o para reestructurar mi concepto o para mejorar los conocimientos
que traigo.
En mis clases utilizo las técnicas de trabajo que son: Phillips 6-6, mesas redondas, debates,
para que ellos vayan perdiendo el miedo al escenario. Entonces, en esas técnicas que utilizo,
de desarrollo de expresión oral, es una cantidad de saberes que uno observa que ellos analizan
desde otro punto de vista. Cuando veo que no van por el camino que es intervengo o lo hace
alguien de otro grupo: esto es una reconstrucción, fortalecimiento y ampliación de los saberes
que tienen los muchachos.
Digo que es una retroalimentación de saberes porque lo que ellos aportan desde su punto de
vista, también, me ayuda a mí para formarme más. Ahí es donde digo que los profesores no
nos la sabemos todas. Eso me lleva a que tengo que estar formándome y actualizándome, por
eso me inscribo en el SENA a hacer mis cursos que apunten hacia las áreas que manejo.
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Lo más difícil como profesora lo tengo ahora, ha sido hasta este año. Pero ha sido también
un reto a la vez, esa dificultad es un reto. Resulta que estoy dando español en sexto y tengo
una niña de 22 años con problemas de aprendizaje. Ella no escribe, sino que transcribe. Tenía
esa concepción porque en primero le enseñé sistemas, le explicaba, pero ella no hablaba, sin
embargo, yo veía que en sistemas ella me comprendía, aunque solamente se dedicaba a
dibujar en Paint -y lo hacía muy bien-, pero cuando la ponía a editar textos en Word no lo
hacía. Pasaron los años y no volví a tener contacto con ella, hasta ahora que la tengo otra vez
en sexto.
En las primeras semanas me pregunté cómo le iba a enseñar español si ella solo transcribe,
cuando le dicto ella no es capaz, no tiene desarrollada las habilidades. Consulté aquí cuál era
la problemática y no me supieron dar razón. Fuimos al SIMAT a averiguar y nos enteramos
de que tenía problemas cognitivos, y en el SIMAT aparece en tercero de primaria.
En varias oportunidades mandé llamar a la mamá, pero no venía. Le pregunté dónde vivía,
ella gangueaba, no se le entendía. Le decía que me escribiera y me decía que no. Pasó un mes
largo cuando vino la mamá y me dijo que ella sabía que la niña tenía problemas cognitivos.
Le pregunté a la mamá si ella le entendía, porque aquí en la Escuela ella no habla, mantiene
aislada. Y la mamá me dijo: “Profe, ella de hablar habla, lo que pasa es que ella es tímida, no
socializa con los compañeros, pero ella habla conmigo, con los abuelos. Yo le pregunté:
“¿está segura?”. Me dijo: “Si profe, como no voy a estar segura si yo la tuve y está conmigo”.
Entonces, sacamos un cuaderno de sociales y donde estaban los planetas le pedí que me
señalara el planeta tierra, y me señaló el planeta tierra. Le hice otras preguntas y me señalaba.
Le pregunté: “¿quién es su mamá, ella o yo?” Me señaló la mamá. Le dije: “Aquí su mamá
dice que usted habla, entonces vamos a ir formando esa confianza en las clases ¿usted quiere
aprender a leer, a escribir?”, y me dijo que sí. Empecé a hacer un reconocimiento de las
vocales, ellas las reconoce todas, menos la e.
Estamos en ese proceso con ella. Estoy “comiendo libros” para ver por dónde la guío porque
me toca este y el otro año con ella. De todas maneras, nos toca sentarnos a la parte académica,
porque la preocupación es de todos los profesores que le estamos enseñando, acerca de cómo
la vamos a evaluar. Nos toca conocer la parte cognitiva, la debilidad que tiene ella.
Ahí es donde pienso que en estos procesos con los muchachos que tienen estas dificultades
falta la intervención de la Secretaría. Porque, igualmente, nosotros necesitamos una
capacitación extra para entender a estos chicos con dificultades.
Estamos esperando que la Secretaría de Educación haga su intervención porque la niña está
dentro de un programa, y la idea es que con las personas que la atienden en la parte de salud
–programas de terapia- y con nosotros los profesores podamos mirar cómo se le puede
ayudar. Eso está programado para este semestre. Es el reto que he sentido en toda mi
experiencia que llevo como docente.
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Ahora bien, me preocupa de aquí de la Normal que los muchachos olviden su identidad
cultural, por ejemplo, en la clase de sistemas me presento muy orgullosamente, les digo de
dónde soy, y a ellos les da como pena decir la etnia. Llevamos dos años trabajando en eso y
ellos ya saben que conmigo tienen que decirme la etnia, sus papás.
En la parte de formación complementaria les digo: si yo como futuro educador de estas
regiones, de este contexto étnico, no tengo claro quién soy, de dónde vengo, mis raíces,
¿cómo voy a enseñarle a los estudiantes?, ¿cómo voy a enseñarle desde su idiosincrasia,
desde sus raíces, a valorar lo suyo?, si yo no lo tengo presente, si no me siento orgullosa de
lo que soy. Yo tengo que demostrarlo.
La misión de la Normal es esa, formar educadores integralmente: pedagógicos, reflexivos,
no solamente para estos contextos, sino, también, desde la parte intercultural. Que los
muchachos lleguen a ser líderes de estos procesos que tiene el departamento desde la parte
pedagógica.
Esa es la preocupación. Inclusive, lidero un proyecto de “interculturalidad y TIC”, lo íbamos
a hacer solamente de una sola etnia, pero miramos que, desde nuestro contexto, mirar cómo
está la identidad cultural de los muchachos, a pesar de que pertenecen a una sola cultura
indígena, son etnias diferentes y cada una maneja una cosmovisión, unos códigos distintos.
En la Normal tenemos 17 etnias. Cada año se incrementa o disminuye.
Estamos en la inclusión de las TICs, aparte de los contextos dentro de las áreas, que las
anclemos, también, para fortalecer la identidad cultural de los muchachos de acá,
precisamente con ese objetivo porque de los muchachos que están externos hay unos que no
hablan la lengua, la entienden y la escuchan, pero no la hablan. Uno les pregunta por ciertas
cosas de su cultura, pero dicen que no, o es que se están haciendo o es que realmente les da
como pena practicar sus conocimientos culturales.
Inclusive, dentro del área de español, porque la idea es que los chicos se relacionen con su
lengua, después de una explicación que les di, ellos trabajaron en grupo, me puse a
escucharlos y se hablaban en lengua, cuando me fueron a exponer las actividades lo hicieron
bien. Les dije: no sé, pero veo que el español, algunos, no lo están comprendiendo muy bien,
pero la idea es que, así como ustedes manejan la lengua de bien, hay que desarrollar
habilidades en español.
Les propuse que hiciéramos un 50/50. Así como ustedes manejan la lengua, también me
tienen que fortalecer el español, pero, igualmente, si ustedes no entienden la actividad y si
hay un compañero que sepa hablar bien lengua se las puede explicar. Unos niños preguntaron:
“profe y ¿si podemos hablar en lengua?” Les dije: “Claro, desde que la lengua nos sirva
como vehículo para fortalecer y explicar lo que sabemos”.
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Al inicio, cuando llegamos acá, hubo un grupo interesado en aprender una lengua y un
profesor, Juan José, nos iba a enseñar tukano, fue muy chévere, pero ya se vinieron otros
procesos y no seguimos, porque trabajar en una Normal absorbe mucho tiempo, tanto que a
veces toca quitarles tiempo a los hijos de uno para todo lo que hay que hacer.
El conflicto interno armado y las prácticas
En Carurú viví experiencias muy bonitas en la parte de la enseñanza, pero muy duras en la
parte social porque era un territorio de narcotráfico, de guerrilla. Prácticamente le tocaba a
uno luchar para que los muchachos no se fueran. Yo los orientaba, los aconsejaba.
Sufrí mucho porque a una profesora la desterraron de allí. Hubo un grupo de muchachas y
muchachos, sobre todo de muchachas, que se iban a ir a la guerrilla, la profesora las aconsejó
y de ese grupo, porque eran siempre bastantes, no logró sacar a tres que si se fueron, porque
las otras retrocedieron. Y entonces tuvo que irse.
Muy triste esa situación. Uno trabajaba por los lados con los muchachos, aconsejándolos
desde la parte pedagógica de que la vida es vida y hay que valorarla y esa opción trae es dolor
y a través de la ética, los profesores desde las diferentes áreas los aconsejábamos mucho.
Se conversaba con los muchachos de los encuentros armados, se decía que tuviéramos
cuidado, que apenas sonaran las balas nos metiéramos en las trincheras de las casas. Nosotros
pedagógicamente les enseñábamos a valorar la vida, que había otras opciones de progresar,
pero abiertamente no. En clase era difícil meternos así directamente, porque de todas maneras
no sabíamos quién estaba escuchando. Pero sí desde las temáticas se les orientaba hacia el
valor de la vida, las oportunidades que había por medio de la educación, fueron muchos temas
que se trataban de diferentes maneras.
Ya después cuando se formó el narcotráfico fue tenaz, venían y compraban las muchachas,
eso también fue otro proceso duro. Después fue cuando vino el ejército, estaba en embarazo
de mi segunda bebé, siempre fue complicado porque uno estaba quieto cuando de pronto eran
los enfrentamientos armados, el ruido de los fusiles, el traquetear de las balas.
Una vez estábamos arreglando unos pollos con los estudiantes en el patio de una casa, porque
una mamá los preparaba para rifarlos para el asunto del viaje que estábamos organizando,
cuando empezó el enfrentamiento y nosotros con los muchachos y las balas pasando por los
lados. Esa vez la vi tenaz, como tal fue la experiencia que yo le pedía a Dios que nos
protegiera y nos guardara, que se calmaran y rápido nos entramos a la casa.
Aunque la verdad es que uno se tiene que adaptar al medio, pues hay profesores que vienen
y se están seis meses o un año porque no se adaptan y entran es como a chocar, entonces,
renuncian y se van.
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Siempre les dijo a los muchachos en formación de complementaria que uno tiene que
adaptarse al medio, sabemos que nuestra vocación y formación es social, y es una carrera de
corazón. Hacer como dice el dicho “de tripas corazón”. Obviamente uno mira y si el contexto
no es para uno, pues preferiblemente se pide el traslado para otra parte, para no convertirse
en el talón de Aquiles para ciertos procesos que influyen en nuestro quehacer pedagógico.
Yo no estuve en la toma guerrillera de Mitú, cuando yo llegué al Vaupés hacía como un año
había pasado lo de la toma. En Carurú fue un año tenaz, estaba uno a media noche cuando
sonaban los disturbios, los disparos y esas detonaciones con cilindro. Ese año me vine. Pero
he escuchado que allá se mejoró muchísimo después de que llegó el ejército. Desde que
llegué acá, no he pasado esos sustos que viví en Carurú. Me parece muy seguro.
Esperemos que con el proceso de paz en nuestro territorio se pueda andar por cualquier lugar
tranquilamente. Y como me la paso del colegio a la casa y de la casa al otro colegio porque
estoy haciendo unas horas extras en la nocturna este año, lo que salgo a hacer al pueblo es
muy poco, prácticamente nos la pasamos acá.
Las etapas del oficio
Mi primera etapa fue de exploración porque uno llega a explorar. Asimismo, a la vez que se
va enseñando, uno va mirando de qué forma va a aterrizar los conocimientos que se traen a
estos contextos. Porque en la universidad, eso es una ilusión de nosotros, todos estos
conocimientos son para llegar a aplicarlos de acuerdo a la visión de los departamentos, pues
uno nunca sabe a dónde va parar. Fue de exploración, adaptación, integración con la
comunidad, con los estudiantes. Ha sido una etapa de formación y sigo prácticamente
formándome.
La segunda etapa fue de aterrizaje, de que debo formarme constantemente y ahora con los
años de experiencia que tengo de perfeccionarme un poco más. Mi sueño es hacer el
doctorado en educación, pero no he podido continuar mis estudios por el contexto y la parte
económica. Pero, espero hacer una maestría con la UNAD.
Estoy en una etapa de superación, de perfeccionarme, quiero darles mucho a mis estudiantes,
lo mejor de mí. La retroalimentación de saberes que hay con los muchachos en la formación
complementaria me lleva a perfeccionar mis clases, a buscar nuevas estrategias, nuevas
metodologías, y sobre todo a ser un mejor ser humano. Claro que nosotros moriremos y nunca
llegaremos a esa perfección.
Los significados del oficio
Ser maestra para mi es el don más grande que me ha dado Dios, el ser maestra es mejorar
como ser humano, a dar lo mejor de mí a mis estudiantes cada día. Ser maestra es ser una
soñadora. De que por medio de la educación uno orienta, guía, enseña a soñar a los
estudiantes. Para mí ser maestra es eso “ser soñadora”. Siempre les digo a mis estudiantes de
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formación complementaria que ser maestro es enseñar con amor, ser soñador, amar lo que se
hace.
Y lo vivo en mi vida diaria con mis estudiantes, en mi casa. Les digo a mis estudiantes que
con amor y dedicación se pueden sacar a delante los sueños.
Y ser formador de otros maestros, ¡Una responsabilidad doble! Porque uno como docente
tiene en sus manos hasta 50 vidas, seres humanos, y es una responsabilidad grade. En la
parte de formación complementaria se tiene que dar lo mejor de sí, orientarlos bien hacia la
parte del conocimiento, de estrategias, de didácticas, de todo eso lo que encierra la parte
pedagógica. ¡Es una responsabilidad grade para mí estar en formación complementaria!
Una responsabilidad enorme porque estoy formando los futuros docentes que van a sacar esta
sociedad y más este departamento que necesita unos muy buenos profesionales en el campo
de la educación.
Los retos del Departamento del Vaupés en educación es llevar la educación a todos los
rincones, que no se quede ni un muchacho más en las comunidades sin educación, sino que
ingresen a la escuela. Hay muchos rincones del departamento de donde tienen que venir los
niños a internarse en otras escuelas, sin embargo, a muchos se les dificulta y se quedan en las
comunidades.
Debido a los programas de inclusión que tiene el Ministerio de “ni uno menos, ni uno más”,
lo que se pretende es formar docentes de acá que conozcan el territorio. Este es un reto al que
se ha venido vinculando la escuela de la Normal. Que haya docentes en un futuro en todo el
Vaupés para que se cubra todo el territorio, pues por cuestiones de transporte es muy difícil
llegar a ciertos lugares. Inclusive, hay unos que se preparan, pero se han ido a trabajar al
Guainía, al Vichada. La normal que queda más cerca está en el Amazonas.
Las políticas educativas
Voy a hablar sinceramente. Los modelos de las políticas educativas que da el Ministerio de
Educación, el gobierno, son políticas buenas, todo depende de las secretarías de cómo
abordan las políticas y las ponen a funcionar en el departamento. De ahí para abajo ya
depende de la institución y de nosotros como docentes de mirar cómo podemos hacer nuestra
parte. Lo que pasa es que estas políticas no funcionan es por tanta corrupción que hay.
Por ejemplo, tenemos 150 tablets, más un poco de computadores, pero no tenemos internet y
entonces es sólo lo que podamos hacer con la parte de intranet. Y, se supone, que son unas
políticas que saca el gobierno a nivel nacional, que los colegios deben tener su internet, las
TIC.
La política del internet para los colegios es bastante buena y se supone que a las secretarías
de educación les desembolsan para que paguen por este servicio, pero, además que lo prestan
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tarde, solo funciona un par de meses. Para mí es de corrupción. También está la cuestión de
los almuerzos, envían alimentos en mal estado.
Hay políticas que de pronto no favorecen y que a uno como docente se le salen de las manos,
uno da su punto de vista, pero le compete es a los entes de gobierno. En algunos casos no es
beneficioso porque no se dan completas las políticas. Por ejemplo, la política de inclusión,
incluyen a los niños con problemas de aprendizaje, pero no forman al docente, entonces, el
proceso en estos estudiantes queda incompleto y muchas veces no siguen porque no hay un
acompañamiento para que estas políticas funcionen. Todo esto depende de los gobernantes.
Se pasó el proyecto para un laboratorio porque el que hay es muy pequeño, pero algo hicieron
mal y ahí quedó. Los buses están varados por papeleo, como se pueden ver en el patio y los
niños no tienen cómo desplazarse.
Al gobierno le falta fiscalizar más esa parte de las políticas de educación. Lamentablemente,
con todo esto del paro nos dimos cuenta de muchas cosas y como le escribí al presidente del
sindicato “que la educación ya deje de ser un trampolín para la corrupción”. Porque lo que
vimos en este proceso del paro es que la utilizan es para desangrar nuestro país.
Los maestros necesitamos más capacitación, sobre todo nosotros que no estamos nombrados
en propiedad, sino en provisionalidad, yo llevo 15 años en esa condición, casi lo que hace
que estoy trabajando. Todo lo que llega de formación es para los profesores que están en
propiedad. Y a los que estamos en este régimen nos falta mucha formación. Gracias a Dios
por parte del sindicato se está peleando por una maestría que no tenemos nosotros los que
estamos en provisionalidad. Si no sale, la haré el otro año en la UNAD, porque no puedo
seguir esperando por formación, y para ganar un poquito más. En este territorio es bastante
pesada la parte económica, lo que uno se gana es para la comida.
También es necesaria buena inversión en infraestructura para los colegios, más con lo de la
jornada única. Que estén pendientes, buena fiscalización en esa inversión.
Políticas de educación para la paz
Yo creo que respecto a lo que se ha propuesto de la cátedra de la paz lo más importante es
ayudar a concientizar a los muchachos de la necesidad de construir un territorio de paz y que
la paz empieza desde uno mismo. Ayuda mucho dentro de los procesos pedagógicos
concientizar a los muchachos y a buscar soluciones a muchas problemáticas que muchas
veces por falta de oportunidades se van por donde no se tienen que ir. La cátedra de la paz
en los colegios me parece muy importante, sobre todo enseñarlos a convivir dentro de un
medio difícil como en los que yo he vivido, en los que hay falta de oportunidades, enseñarles
a convivir con el otro. Que hay que buscar formas para uno seguir su sueño sin desviarse a
la ilegalidad.
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El colegio es fundamental en esos procesos de políticas de la paz que está lanzando el
gobierno. El papel de nosotros es muy importante en esta formación de la cátedra de la paz.
Hay que diseñar en los colegios cómo lo vamos a implementar.
Un tema importante es lo que tiene que ver con la corrupción, alguna vez escuché en alguna
entrevista alguien que decía que “La corrupción ya está, lo duro es derogar la normatividad
que está favoreciendo la corrupción”. La corrupción trae mucha inconformidad y hay muchas
formas de matar, porque si el político le quita una cantidad de plata -en la corrupción se queda
mucho de esos dineros- a un territorio sabiendo que es para la comunidad, para los niños, y
la salud y la educación y todo es a medias, esa es otra forma de matar al ser humano.
Todo eso va trayendo muchas inconformidades, pero ya va en nosotros si nos quedamos o
no callados. Este último paro no sirvió para darnos cuenta que nosotros los docentes tenemos
un arma, tenemos poder, tenemos fuerza de denunciar todo lo que pase, así nos amenacen
acá.
En el paro de 2015 quedé muy triste porque no se lograron muchas cosas. Pero ahora con el
líder de Fecode como que volvió a renacer esa vibra de sindicalista que había en mí y todos
nuestros colegas en las ciudades “firmes”. Tenemos poder y con ese poder podemos cambiar
muchas cosas, siempre y cuando la corrupción no nos afecte. Tenemos un rol muy importante
y ya no más.
Por ejemplo, el Consejo Directivo de la normal acordó que todas las cosas que vayan a
construir para la normal serán fiscalizadas, que nos sustenten los proyectos de inversión que
van a hacer acá, si tenemos dudas vamos a buscar la manera de aclararlas.
Porque en el municipio hace falta mucha fiscalización, hay mucha corrupción. Pero aquí en
lo local se puede, y en eso quedamos con el Consejo, que de aquí en adelante todas las
inversiones que se iban a hacer las íbamos a fiscalizar. Pronto vamos a tener la inauguración
de las gradas, quedó bonito.
Entrevista No. 6
Entrevistador: Milton Molano Camargo (MMC)
Entrevistado: Derlis Manuel Paternina Díaz (DMPD), Escuela Normal, Mitú
Fecha: Julio 31 de 2017
Duración: 1H., 59min., 36seg.
Experiencia
La génesis
Yo soy de Planeta Rica (Córdoba) provengo de una familia de bajos recursos, mi papá,
campesino agricultor, mi mamá pues ama de casa. No tenían las disposiciones de ponernos a
estudiar ni nada por el estilo, yo terminé primaria en un pueblecito donde me tocaba caminar
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una hora, a pie, para ir a la básica primaria. Una vez terminé, mi profe de matemáticas me
dijo: “Derlis, procure estudiar” y con todo y eso, me fui para Planeta Rica aproximadamente
como a los 12 años y le dije a mi papá: “Es que yo no quiero lidiar ganado, a mí no me gusta
eso, eso no es lo mío, yo nací para otras cosas”. Entonces, él me dijo: “Listo, yo no tengo
mucho, pero hágale, allá le ayudo con una señora”, que ni siquiera era familia sino una
allegada a él.
El ingreso a los colegios públicos era difícil porque había que sacar ficha, había que hacer un
examen de conducta de entrada, además había que tener más o menos relaciones en Planeta
Rica. Sin embargo, conmigo estaba la suerte y una tarde me puse a charlar con un señor,
robusto él, biólogo, me preguntó qué hacía por ahí, que nunca me había visto y yo le dije que
me entusiasmaba estudiar y todo lo demás. Y durante la conversación nos caímos bien,
todavía me acuerdo del Profe Lozano, me dijo que me ayudaba y yo le contesté que yo ya
había pasado mi entrevista y pasé mi examen. Y me contestó que los fichos se habían
acabado, que ya no había cupos porque fichos no había.
El Profesor Lozano me dijo: “Yo tengo mi hija que va hacer también sexto y a nosotros por
ser profesores la institución nos entrega cinco fichos y yo te voy a regalar uno”. Y allí empezó
todo, con él empezamos una relación con el trabajo en el primer período; el primer período
fue duro porque yo venía del campo a la ciudad y la situación es mucho más complicada. El
segundo período más o menos y él un día me cogió y me dijo: “Póngale todo lo que usted
tiene, usted puede dar más, estudie y todo lo demás”. Y, sí, en el tercer y cuarto período mis
notas se elevaron. Yo pasé a séptimo con matrícula de honor. De ahí en adelante no me detuvo
nada hasta grado once, me graduaron a mitad de año porque hubo un paro bien tenaz,
podríamos decirlo, entonces al final tuvimos que pedir que nos graduaran por ventanilla, me
gradué por ventanilla. Mi sueño en ese momento no era graduarme por ventanilla, pero tuve
que hacerlo. Inmediatamente fui a la finca de mi papá, yo siempre iba, y le dije: “Yo no
quiero seguir acá en la finca tampoco, yo no me estoy educando para seguir en el campo, lo
mío no es esto” y él me dijo: “Si quiere estudiar le tocó hacer un esfuercito bien grandecito”.
Entonces me fui para Montería, donde unos familiares de mi mamá, uno era primo segundo,
yo llegué a la casa y le dije que quería entrar a la universidad y me dijo “Hágale, los sueños
algún día se cumplen”, él mataba y vendía cerdos en la calle, y yo le dije “Bueno, vamos para
esa” y le colaboraba. Sin embargo, ese semestre no pude ingresar a la universidad, al
siguiente hablé con un señor que tenía una droguería, me dijo que me colaboraba y que lo
que me iba a empezar a ganar eran $40.000 pesos, estamos hablando del año 90 más o menos,
y arranqué. Ese semestre tampoco pude estudiar porque no me alcanzaba la plata para pagar.
El siguiente semestre me dijo que no me preocupara, que me colaboraba con el horario, me
acomodé y entré a estudiar.
Primero hice el examen de presentación, porque era pública, en la Universidad de Córdoba;
yo quería estudiar algo que tuviera que ver con derecho, a mí me gusta mucho la parte del
derecho. Pero la Universidad de Córdoba no me ofrecía nada con derecho, sino la universidad
privada. La universidad privada no tenía como esos parámetros de ética, todo el mundo
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hablaba mal de esa universidad, en ese momento la gente hablaba muy feo de ella y consulté
en la privada y me costaba mucha plata y yo le dije “No, no alcanzo” y él me dijo “Comienza
a estudiar sociales, si te gusta la política, el derecho, te gusta lo de sociales” y yo dije “Sí”.
Yo soy licenciado en ciencias sociales de la Universidad de Córdoba. Allí hice mi examen,
lo pasé y me hicieron entrevista. Para la matrícula estuve todo resbaloso, pero nuevamente
encontré la ayuda de mi papá, vendió no sé qué cosas y me colaboró con la matrícula. Con
mi trabajo también iba pagando, no era mucho, pero en ese momento era una cantidad de
plata para uno, que estaba prácticamente sin trabajo. Y comenzó el primer período, me daba
duro, porque trabajaba desde las 7 de la mañana hasta las 9 de la noche, al comienzo, antes
de la universidad. Posteriormente, el dueño de la droguería me la dejaba sola, yo se la
administraba, entonces me dijo “Le voy a colaborar, le voy a dar espacio para que vaya a
partir de las cinco de la tarde a la universidad” sin embargo, las clases empezaban a las 4:30
p.m. con horario hasta las 10:30 p.m. Entonces trabajaba desde las 7 a.m. hasta las 5 p.m.,
salía del trabajo y hasta las 10:30 p.m. Muchas veces me tocaba regresar a pie y son 3 km
desde la universidad hasta el centro, con algunos compañeros, yo llegaba tipo 12 de la noche
y otra vez a las 7 de la mañana tenía que estar en la droguería.
Era un esfuerzo muy complicado, pero se pudo. Y por allá en sexto semestre, mi profesor de
economía y geografía política me dijo “Derlis, usted tiene mucha madera”, en sexto semestre
ya me ponían de monitor. En la clase de geografía el profesor entregaba el texto y me decía
“Vamos a leer esto, a planear esto, va a explicar esto, va a hallar ideas centrales, tenga” y yo
llegaba a la clase, en ese momento ya no trabajaba en la droguería, y el profesor me dijo
“Trabaje”.
Entonces el profesor se sentaba atrás y yo decía “Yo trabajo y el profesor se gana la plata” y
él me decía “No, es que a usted hay que incentivarlo porque usted tiene madera para esto,
deje que lleguemos a octavo semestre y yo le consigo trabajo en un colegio”. Hice muy
buenas relaciones con otro profesor, hoy es el decano de la facultad de educación en
Montería, se llama Galo Alarcón Contreras. Él llegaba a las clases y me daba el material, yo
prácticamente era el maestro del semestre y él me colaboraba los fines de semana, me llevaba
algo, me decía “Tenga para que se alimente”. Después me llevaba estudiantes de barrios
buenos económicamente para que trabajara clases de sociales y todo lo demás y yo iba a las
casas de los padres de familia que él me recomendó y ahí empecé a ganar dinero, pero antes
de eso me tocó trabajar un semestre en una licorería, se llama John Restrepo y Cía. Yo no
estaba acostumbrado a cargar cajas y nos tocaba cargar tres cajas de aguardiente y a mí se
me pelaba toda la parte del cuello, la sangre viva. Sin embargo, el administrador un día vio
y me dijo “Yo no lo quiero ver ahí, usted está en universidad, váyase para el carro de
publicidad”. En el carro de publicidad me tocaba ir a varios pueblos a promover el
aguardiente y ahí ya podía tener relaciones con mucha gente y me mantuve un semestre.
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La trayectoria
En octavo semestre llegó el profe de economía con el profe Galo y me dijo “Le conseguí
trabajo, déjeme ese puesto de allá y se va con nosotros” y me presentó al profesor Gustavo
Ávila que tenía un colegio al otro lado del río Sinú, y me dijo “Es para unas horas de religión,
pero ahí empezamos todos”.
Yo me presenté a la hora indicada, tenían 12 horas de religión y yo las tomé sin ningún
inconveniente. La religión era una cosa más complicada, al cabo de una hora me dijeron que
el profesor titular de sociales no había llegado, que eso era indisciplina e incumplimiento y
me asignaron la carga del profesor de sociales. Y consiguieron a alguien para que cumpliera
con religión.
Le conseguí como el gusto y el sentido a la situación de enseñar. Y aunque ya estaba
acostumbrado a relacionarme con mis compañeros de universidad, y en la universidad
realmente no me dediqué a eso, ya en el campo laboral me tocaba enfrentar un grupo de
personas, pues yo era un jovencito y había mucho personal adulto y uno encontraba
estudiantes barbados, más altos, más corpulentos que uno. Y uno dice “Esto está pesado”, en
la universidad ya tenía bastantes relaciones, yo lideraba un grupo de investigación que se
llamó “Progeva”, en ese momento, también era liderado por el profesor James Pérez, la
persona que nos facilitaba toda la parte logística y lo demás. Un profe que tenía Maestría y
PhD en Geografía en Europa y un día me dijo “Le llegó la hora de ser presidente del grupo”
y yo lideré el grupo.
En cuestiones de geografía hacíamos viajes esporádicos los fines de semana, además de eso
también estaba vinculado al movimiento estudiantil y organizamos eventos, foros y
seminarios en la universidad. Me tocaba relacionarme con mucha gente del país entre ellos
Carlos Medina un tipo que en cuestiones de formación es muy dado a la didáctica. Me
acuerdo que él es como de Arauca, pero es un versado en la parte didáctica y ha escrito varios
libros. Él me obsequió uno que se llama “caja de herramientas para transformar la escuela”
y a partir de ese libro y la manera didáctica como él expuso la situación de la universidad en
el foro, a mí como que se me aceleró un poquito más la situación en relación a la parte
didáctica, de cómo enseñar a las personas. Nos comunicamos por teléfono, pero a raíz de que
uno termina la universidad, yo ya había empezado a ganarme mis pesos en el colegio privado,
ya era diferente…
Ahí estaba en el colegio privado, trabajé en ese colegio con el profesor Gustavo, a pesar de
que, en ese momento, antes de terminar, a los profes no nos dejaban trabajar. A mí me
permitieron trabajar prácticamente los dos semestres finales por mi recomendación, porque
yo iba recomendado por dos profesores de la universidad. Entonces comenzó toda la parte
dinámica de dar clases, el profesor Gustavo no quería que me saliera de su colegio.
Lógicamente los colegios privados soy muy buenos en pagos. Entonces yo les dije que iba a
tratar de conseguir horarios en la tarde para ver si podía mejorar mi salario porque uno
licenciado necesita mejorar su condición.
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Estaba en las mañanas con el profesor Gustavo en el Colegio los Alpes y presenté mi hoja de
vida en el Colegio Militar Montería, e inmediatamente me llamaron. Entonces, empecé a
trabajar, a veces no almorzaba o almorzaba en la cafetería del colegio y pasaba de un colegio
a otro. Desde las seis de la mañana que estaba acá hasta las siete de la noche que estaba en el
otro colegio. Una situación de locos, pero en ambos colegios me iba bien, no me querían
dejar salir de allí, pero después de cinco años en ese trajinar le tuve que decir al profe Gustavo
que no podía seguir con él. Entonces el Colegio Militar me abrió el espacio para trabajar en
Cereté, el director me quería llevar para Cartagena, pero el pago tampoco me convencía.
Entonces dije que tenía que hacer lobby político o lo que sea por llegar al magisterio por
parte estatal, me acuerdo que el profe James me decía: “Los mejores maestros tienen que
estar en primaria porque en primaria está el sustento de todo esto”. Hubo un concurso de
maestros, que no eran muy comunes en ese entonces, y me presenté a primaria y pasé. Y
cuando ya habíamos terminado toda esa situación me dijo “Oiga cometimos un error porque
los maestros que tenían licenciaturas no les van a asegurar el cupo en primaria” y perdí mi
situación allí; me desanimé, me había casado y entonces ya empezaron unas
responsabilidades muy complicadas. Y un día, presenté mi hoja de vida, por internet, al
Vaupés, dije: “Yo me voy para donde sea”, ya tenía problemas económicos junto con mi
esposa, ella también trabajaba, yo me ganaba unos 200.000, realmente una situación muy
complicada y empezamos muchas discusiones y peleas. Yo nunca he sido de esos, para las
peleas se necesitan dos y yo no soy el segundo. En ese sentido, presenté mi hoja de vida para
acá y dije: “Me voy para Vaupés y voy a mirar a ver si me vínculo con el Estado” y llegamos
aquí en el 2005.
A mí siempre también me ha llamado la atención conocer la cultura, en el grupo de
investigación yo conocí casi todo el país. Llegué y estaba el profe Rolando como Secretario
de Educación y me dijo que había vacante en mi área, le dije que me iba para Vaupés. En ese
entonces me enviaron los pasajes y me aseguraron la alimentación y dormida y uno cree que
son condiciones más cercanas allá. Pero me dijeron que yo iba para el sector urbano. Aquí
en Mitú. Mi nombramiento iba para el Colegio José Eustasio Rivera (Coljer), eran
provisionales. Sin embargo, al llegar, el secretario me dijo que se necesitaba un profesor en
la comunidad más cercana y que tenía sus ventajas porque podía ahorrar, allá iba a tener
alimentación, no iba a tener esas tentaciones de gastarme la plata en cerveza y me enamoró.
Y me enviaron para Tapurucuara, que está a cinco minutos en avión, también se llega por
trochas, pero son intrasitables.
Ya en Tapurucuara dije que iba a hacer la osadía de irme por las trochas. Íbamos un
muchacho, otro profe y yo. Dije: “Cinco minutos en avión, no debe ser tanto”. Salimos a las
cuatro de la mañana, en bota pantanera y sudadera. Hay unas partes del camino que son
solamente como unos árboles delgados, tienen mucho moho y debajo de esos árboles hay
unos miritizales así los llaman ellos, en realidad son unas chupas de agua y hay que pasar
como doce y trayectos de más 10 metros, y camine y camine.
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Eso es selva, selva, uno mira hacia arriba y no ve sombra. Uno solo no se puede ir, sale un
tigre, un animal o se pierde uno en la trochita, porque son solo trochitas. Uno va con botas
pantaneras y realmente no sabe si saldrá una serpiente o cualquier cosa.
En ese momento yo no dimensionaba nada de eso, empezamos a caminar, por suerte faltando
como dos chupas de esas me deslicé de uno de los palitos y me fui hasta la mitad, cuando yo
sentí que eso me estaba absorbiendo yo alcé las manos. Eso me llegaba casi hasta el cuello.
Y los dos compañeros se dieron cuenta y me sacaron de allí, eso fue una afección muy berraca
porque yo quedé traumatizado, la forma como lo absorbe a uno….
Yo dije “No, yo qué vine a hacer por aquí, si yo tengo posibilidades de trabajar por fuera, yo
qué vine a hacer por acá” pero las necesidades de la parte salarial y todo eso. Bueno, sin
embargo, yo seguí caminando hasta un punto que llaman Santa Marta, yo ya tenía peladas
las piernas, desde la parte interna hasta abajo, era la carne viva. El profe de ahí, de la
comunidad, yo lo conocí acá, me dijo “Profe, yo lo llevo hasta Mitú, de regreso me regalan
un galón de gasolina” lógicamente eso lo hacen ellos para tener como transportarse. Cuando
llegué a Mitú entré caminando, ya eran prácticamente las 7 u 8 de la noche.
Y la profe Cristina Murillo me dijo “Usted llegó, pero no vino bien”, me tocó decirle que
estaba mal y me dijo “Vamos que yo lo llevo al hospital”. Allí me atendieron, me pusieron
curaciones, unos antibióticos, me dejaron en observación hasta el día siguiente. Todo el
entusiasmo era poder comunicarme con mi familia porque allá no había nada, absolutamente
nada, estaba un teléfono Compartel, pero no servía. Los antibióticos y las cremas fueron
benditas, sin embargo, mucho dolor, no me podía poner nada y había unas fiestas de
integración de colonia. Son como 3 o 4 días, al tercer día, ya era sábado, salí, pero había
muchas cosas que yo culturalmente no sabía, encontré varios maestros tirados ahí en el piso,
embriagados. Dije “Que situación tan verraca, yo no comparto eso, yo soy un poco más
rígido” y uno siendo maestro, ellos dicen “Eso es cultural profe, uno no le presta atención a
eso” y yo dije “No, yo no”.
Para regresar a la comunidad, con otros compañeros tuvimos que pagar vuelo porque en esas
condiciones no podía regresar, todo lo que nos ahorramos caminando nos lo gastamos en el
vuelo de entrada. En ese tiempo eran como $200.000 y yo me ganaba $500.000. Sin embargo,
compré shampoo, jabón, colgate, todos los elementos de aseo y otra vez ingresé a
Tapurucuara.
Al cabo del tiempo otros compañeros me dijeron que, si no me le medía otra vez y pues
pensándolo bien, necesitaba salir a escuchar a mi familia porque era una situación muy
berraca. Y dije “Hagámosle” yo ya iba con más precauciones, me traje una pantaloneta y
salimos más de día, no me importaba demorarnos un poco más. Esa vez hicimos el recorrido
casi en 5 horas, un poco menos, pero uno llega muerto a ese sitio que se llama Santa Marta.
Sin embargo, ya no venía lastimado sino un poco cansado. En ese entonces ya me había
acostumbrado un poco al ritmo de la comunidad de Tapurucuara, en la tarde era jugar
microfútbol, baloncesto, voleibol y fútbol.
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Yo llegué acá sin familia y ese fue el acabose, la terminación de mi familia porque mi esposa
trabajaba en ese momento en Montería y todo lo demás. Y a pesar de que no teníamos mala
relación, cuando me vine la comunicación y la relación no estaba bien. Cuando llegué de
vacaciones la relación estaba más distante y ahí uno dice “No, aquí no hay nada”, entonces
me decidí nuevamente a regresar y el trabajo en la comunidad me dejó algunos ahorros, me
permitió dejar cositas a mis hijos, a ella también. Pero uno dice “yo me voy a ganar mis pesos
otra vez, yo necesito trabajar”, allá no había concursos, no había nada, no había posibilidades
políticas porque no tenía esas relaciones y es como vuelvo nuevamente al Vaupés. Sin
embargo, estaba el profe Salvador Cañón ya me distinguía un poco, él era rector del colegio
de Acaricuara y me dijo “Derlis yo sé que usted tiene una especialización, cuénteme en qué
título es su especialización”, le comenté que era licenciado y especialista en planeamiento
educativo, la hice en la Universidad de Córdoba en convenio con la Universidad de
Manizales, Caldas.
El profe me dijo que necesitaba un coordinador y que me fuera con él. Yo dije “Hágale, hay
algo de incentivo para el coordinador” y me dijo “sí, le pagan el 20%, un poquito más y
además no va a dar más clases, va a ocuparse de toda la parte organizativa”, yo le dije que sí
y pregunté a cuánto estaba, me contestaron que estaba a 20 minutos en avión.
Si así era estando a cinco, imagínese estando a 20 minutos en avión. Listo, nos subimos a ese
DC3, nos fuimos para Acaricuara, uno contento los primeros días porque se lleva la comida
fresca, se lleva carnecita, allá no hay enfriadores, no hay nada, no había luz. Entonces la
situación se pudo complicada y ya después la comida era arroz, granos, arroz. En la mañana
arroz y frijol, al mediodía frijol y arroz y en la tarde era garbanzos, arroz y sardinas enlatadas,
uno come enlatados casi todo el tiempo. Y el fin de semana uno esperaba encargarles a los
muchachos de las comunidades algo de carne, en ese tiempo teníamos 300 internos en ese
colegio y la situación era esa, la alimentación era la misma para ellos y para nosotros. Y
entonces uno salía por ahí, por las comunidades más cercanas para que le vendieran un pollo,
le encargaba al señor el pescadito porque son zonas donde a pesar de haber río no hay tanto
pescado, el señor traía el kilito de lapa, o sea carne de monte y uno el fin de semana mejoraba
la provisión.
Como coordinador del colegio, organizamos los libros reglamentarios, el PEI y yo de eso sí
sabía porque mi posgrado era en eso y quedó todo organizadito. Para el siguiente año, al
profe Salvador se le presentó un inconveniente con la esposa porque ella no podía comer
tantos granos, tenía diabetes y otros problemitas de salud y decidieron dejarla acá en el pueblo
y él por sus relaciones con su esposa. El secretario de educación me dijo que no tenían
candidatos y que yo asumiría la rectoría de Acaricuara, el problema es asumir la rectoría,
pero sin coordinación. Pero yo dije “Yo le hago” y me pagaban lo de rectoría y el porcentaje
de vicerrector.
Con la experiencia que yo tenía para mí era cuestión de organización entonces unos maestros
me colaboraban, seguimos todo el proceso y yo conocí toda la dinámica en un año. Siendo
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coordinador uno se entera de todo cómo funciona, y esa dinámica me llevó a coordinar el
colegio de Acaricuara. Sin embargo, el tiempo allá se hace lento yo leía bastante, leía mucho
y teníamos problemas con los muchachos de once porque el profesor de sociales estaba
saturado, tenía mucha carga académica. Entonces yo les daba clase a once, les daba filosofía,
y hoy en día, de los muchachos que gradué ese año uno está acá, se llama Nelson Madrid y
es profesor de la Escuela Normal. Miré cómo es la situación, yo gradué esa promoción y les
dije “Muchachos, busquen la manera de llegar a Mitú, allá hay Normal, está la Universidad
Uniminuto, traten de salir, de no quedarse por acá”.
En ese año conocí la que es actualmente mi pareja, llegó como enfermera a hacer unas
prácticas, nos conocimos y se dio todo. Y ella posteriormente sin trabajo y sin nada fue a
visitarme en un vuelo y empezamos a mantener una relación muy bonita y hoy todavía somos
pareja, ella me acompaña acá en Mitú. Terminamos ese año en Acaricuara y los vuelos finales
son muy complicados y tuvimos problemas porque siempre nos sacan en DC3 y los maestros
de todas las comunidades salen hasta ahí, entonces envíe el uno, envíe el otro. Y esa vez tuve
un encuentro con mi pareja por eso porque ella me decía que el primero que salía era el rector
y yo le dije que no, que en planeación y en educación no es así, es el último, que observara
lo que siempre dicen los capitanes “el último en abandonar el barco es el capitán”.
Entonces llegó un vuelo y saqué un grupo de maestros con sus hijos, con sus familias. Sin
embargo, cuando ellos se fueron para Mitú el avión tuvo unos problemas mecánicos aquí,
medio lo repararon y salieron para San José. Pasaron varios días y no nos recogían en
Acaricuara, imagínese cómo estaba mi compañera, terrible. Llegó un avión DC3 y en ese
momento también se estaba montando la antena de Comcel para telefonía celular y llega un
avión y ella me dice “Vamos a contratar ese avión” y yo le dije que eso valía un platal y ella
me dijo “valga lo que valga vamos a hablar con los profesores para que den una parte, yo
pongo otra parte y tú pones otra parte” hablamos con el hombre y nos cobró medio millón de
pesos. Era un platal para nosotros, todos los ahorritos se nos fueron ahí. Y como no sabíamos
nada, no pedimos soportes y la Secretaría envió el vuelo en horas de la tarde y ya nosotros
estábamos aquí. No sé, para justificar las cosas, no sé qué pasó allí, no conocía cómo se
manejaba esa parte de la contratación y no hubo reposición de dinero, se perdieron los
ahorritos. Pero bueno, salimos, al siguiente año yo regresé acá y el profe encargado de la
Secretaría de Educación en ese momento, creo que era David Amézquita me dijo: “Derlis,
todo lo que he visto de Acaricuara, el orden, esto, esto y esto, está en su informe. Yo necesito
que usted vaya a Taraira, a organizarme ese colegio”.
Y yo me quedo mirando el mapa y es en la puntica allá con Brasil, es la frontera. Y yo le
digo: “Eso está súper lejos profe” y me dijo que yo tenía la experiencia, que yo iba allá e iba
a trabajar en un municipio, no era una comunidad, que allá había alcalde, que había esto, esto
y lo otro. Y yo le dije: “Si me colabora con un contratico para mi mujer sí, si no, no”. Porque
ya era demasiado. Taraira está a una hora en vuelo. Ya no estamos ni a cinco ni a veinte
minutos. Sin embargo, el hombre me convenció y le dije que sí. Yo llegué al colegio y estaba
completamente abandonado, no había habitaciones para los docentes, no había nada, había
un kiosco y los profesores lo dividieron como en piezas y ahí vivían todos. Imagínese un
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colegio que estaba hasta noveno, en ese momento, había 14 docentes más el personal de
servicio. Allá no manejábamos 300 o 400 internos como en Acaricuara, solo llegábamos a
tener 280. Sin embargo, en el Municipio eso es un problema porque la convivencia es mucho
más complicada, entonces a duras penas hice matrículas y me di la oportunidad de abrir grado
10. Yo le comuniqué a la Secretaría de Educación que iba a abrir grado 10 y que luego
mirábamos los documentos, abrí grado 10 y funcionó perfecto, ese año también abrí
matrículas para formación de adultos, por ciclos. Y me llegaron cualquier cantidad de
estudiantes en la noche, inclusive los que hoy son concejales en Taraira estudiaron ahí y los
gradué yo. Eso es increíble, es una cosa bastante berraca, entonces tenía nocturno, y me
pagaban algo por eso. A los profesores les colaboraba con sus horas extras y demás y el reto
fue gigante, la organización del pensum académico, del PEI y todo lo demás.
Para el siguiente año yo abrí grado 11 y la población se me creció bastante, hice conexiones
con el programa de Computadores para Educar, estuve en Bogotá y todo lo demás. Y también
iba a visitar las siete escuelas que hacen parte de la asociación y eso me abrió puertas,
participé de unos seminarios por parte del Ministerio.
Hicimos una capacitación para rectores, que yo creo que fue esencial porque nos mandaron
para tierra caliente y dentro de la formación nos mandaron tres psiquiatras, ni siquiera
psicólogos, a darnos conferencias y la verdad eso lo necesita uno como directivo, los
directivos necesitan esas capacitaciones porque en este rol lo que uno tiene son
“chicharrones” y en estos colegios hay muchas cosas, yo creo que en todos los colegios del
país. Porque el directivo trabaja con los problemas académicos, de los estudiantes y de los
maestros.
Entonces fue una situación muy chévere porque era mi primer colegio como rector, era mi
primera promoción, no tenía mucha colaboración de la alcaldía porque acá se maneja la
dinámica de contrarios y no contrarios y yo era contrario. Sin embargo, los concejales eran
mis exestudiantes y en toda la organización de grado once diurno y nocturno hicimos un
proyecto y se lo presentamos a la alcaldía y ahí si nos colaboró.
Los muchachos prácticamente tenían que hacer un puente, limpiar unos caños, etcétera. Todo
unos proyectos de organización y los muchachos se repartieron sus pláticas y además hacían
sus actividades. Una de las ideas que yo les vendía a ellos era que “todo es posible” como
producto de mi vida yo les decía a ellos “Todo es posible, vamos a sacarlos para que conozcan
el interior del país”. Eran 22 muchachos y yo les dije “Todo es posible muchachos, ustedes
se organizan y todo está aquí en la mente”, yo les di para que hicieran un kiosco en el colegio,
para que hicieran una especie de cafetería y les di la administración de la cafetería. Ellos se
organizaban y unos traían empanadas, otros traían arepas de huevo, gaseosas, jugos, etcétera.
Y les dije que tuvieran una administración clara de cuentas y las presentaban todos los días.
Y así se fueron formando los muchachos. Mi esposa les colaboraba un resto porque hubo un
tiempo en el que ella no tenía actividad entonces ella les ayudaba y a veces les hacía las
empanadas. Eso fue una cuestión de locos y yo les vendía la idea de que todo era posible, al
final del año esos muchachos estaban listos para graduarse.
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Entonces yo quería hacerles un acto protocolario con todas las de la ley, y les dije que este
año no lo íbamos a hacer en el colegio sino en el polideportivo para que la comunidad se
enterara de que ya había bachilleres en el municipio y que el colegio tenía puertas abiertas
para todos. Hicimos la entrada como en el salón rojo, hicimos una tarima, montamos todo,
primera promoción del colegio de Taraira. Teníamos 15 estudiantes para graduarse en
nocturno y 22 de diurno. Eso era un monumento, invitados el gobernador, el secretario de
educación, el alcalde, todos ellos fueron. Un acto de sueño para esos muchachos.
Y lo mejor fue que al final mucha gente no creía que yo iba a sacar esos muchachos al interior
y yo les dije: “No señores, eso se puede” y sí se pudo porque hablé con la policía, hablé con
unos, sin embargo, el vuelo llegó a Taraira y no era de la policía. Pero el señor me dijo que
nos colaboraba y nos dejaba los pasajes mucho más baratos. Y yo acepté. Ya habíamos
recolectado, no me acuerdo la cantidad de plata que teníamos, llegamos a Villavicencio y
ellos maravillados viendo el ganado y todo lo demás. Había que verles la cara a esos
muchachos, había algunos que nunca habían montado en un avión y ya son muchachos
grandes. Esos muchachos maravillados. Llegamos a Bogotá en flota y yo tenía presupuestado
que nos metíamos a la casa de mi suegra, ni siquiera era mi casa, y yo les dije “Muchachos,
ustedes saben que aquí las cosas son carísimas, si se meten a la ducha eso es un ratico, aquí
hay que economizar mucho porque aquí no es el río y no es Taraira”.
Los muchachos se portaron maravillosamente teníamos varios televisores y se dieron el gusto
de ver televisión como hasta la 1 de la mañana y contentos. Por ahí a las cinco de la mañana
llegó el bus, porque yo ya tenía contratada la flota y arrancamos por toda la parte de los
santanderes para llegar a Barranquilla. Allí no tuvimos mucho tiempo, pero conocimos por
fuera, parte del estadio, el señor del bus nos mostraba varios sitios. Al siguiente día Santa
Marta, allí nos demoramos como dos días, el mar, y los muchachos contentos, había que
admirarlos, terminamos en Cartagena. Después, les pagué la ida a Islas del Rosario, quería
que tuvieran un recuerdo de lo que era montar en lancha en el mar y la entrada a la Isla. Esos
muchachos cuando se montaron en esa situación marina, una lancha, con los chalecos, eso
era una recocha, había que verlos, yo no tengo palabras para describir esas cosas.
Se acabó el paseo, regresamos a Bogotá y les dije: “Vamos a aprovechar el día de hoy porque
ustedes vinieron fue a conocer, lo que les estoy presentando es que existe un mundo diferente
a Mitú a Taraira”. Los monté en Transmilenio, tuve que bajarlos pronto, porque dijeron que
andaban muy rápido esos buses y les estaba dando muchas ganas de vomitar, los bajé y
agarramos para la casa nuevamente. Mi suegro, en ese momento estaba vivo, preguntó que,
si había quedado algo de plática, le dije que ellos casi no habían gastado nada de plata de
ellos, aunque si llevaban sus cosas -pues Taraira es un municipio que mueve siempre la parte
minera de oro y ellos los fines de semana se van y sacan el gramo y se lo compran en el
mismo Taraira- y ellos siempre llevaban plática. Les dije: “Vamos a San Victorino, allá son
mucho más económicas las cosas, pero tengan mucho cuidado, no se alejen”. Les di todas las
recomendaciones porque a pesar de haberlos graduado mi responsabilidad estaba en juego.
Algunos compraron cosas. Recuerdo que el mejor graduado de Taraira compró un coche
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porque vivía con una muchacha y estaba embarazada, estaba feliz. Él habla portugués, la
lengua nativa y español. Esa noche llegamos a la casa, al desayuno les compré tamales,
estábamos en los rines, entonces había que conseguir algo más cómodo. Salimos en una flota
contratada para Villavicencio, y cuando llegamos había mal tiempo y el vuelo no pudo salir
ese día –de Villavicencio a Taraira son tres horas de vuelo-. El contratista del vuelo me dice:
“Profe yo colaboro con todo lo que tiene que ver con dormida, pero me colabora un poco con
la alimentación”. Nuevamente invierta recursos con los muchachos. Dije esto es una
experiencia única para esos muchachos, hagámoslo. Me los llevé a comer pollo porque es lo
más económico, y lógicamente algunos tenían algunos pesitos por ahí, para ellos era
asombroso porque comprar una gaseosa en 1.000 pesos, siendo que en Tararia costaba 3.000.
Al siguiente día volamos a Taraira, todo el mundo nos esperaba en la pista, eso fue una
cuestión de locos, mucha gente me felicitaba “Profesor, usted es un berraco”. Les dije: “Es
que hay retos y uno tiene que asumirlos” y para mí que los muchachos asuman esos retos.
Fui rector en Taraira 4 años.
Con la parte de volver a sacar muchachos no me vinculé mucho, porque los gastos míos
también fueron elevados y la experiencia y responsabilidad que estaba pasando en el resto
del país que se habían ahogado unos muchachos, dije “no”. Ya tomé menos riesgos. Sin
embargo, siempre he motivado los muchachos.
Yo quería continuar en condición de directivo, sin embargo, por situaciones políticas, las
cosas no se dieron y pidieron mi cabeza como rector, a pesar de que mucha gente del
municipio hizo y enviaron cartas a la gobernación para que me dejaran en rectoría, no se
pudo. Entonces, llego a la Secretaría de Educación, era una cuestión netamente política, las
personas que pidieron mi cabeza ni siquiera pidieron que me dejaran acá en el pueblo, sino
que me enviaran para otra comunidad. En ese momento dije: “Hasta aquí voy”, porque ya
tenía la experiencia para venirle al interior del país, sin embargo, cuando me iban a hacer el
nombramiento para el interior del país, los supervisores, los profesores Infante, Gentil y otros
compañeros maestros que están en la parte aquí de calidad, le dijeron a la Secretaría de
Educación: “Pensamos que al profe hay que motivarlo, no hay que dejarlo ir, porque él dijo
exactamente que si a lo movían para zonas rurales este era el último año de él, si lo dejaban
en el pueblo se queda, y conseguir maestros acá no es fácil y muchos menos de las calidades
del profesor, difícil. Vamos a darle la oportunidad de irse para la Normal a dar clases, pero
como maestro”. Ya se acabó la parte directiva y me vine para la Normal y comencé a trabajar
con los muchachos. Estoy vinculado acá por el Decreto 1278 en provisionalidad, así llevo 12
años.
Aquí me dan parte de lo que es legislación educativa, que para mí es algo con lo que juego.
En segundo y tercer semestre me encuentro con unos graduados de Acaricuara, entre ellos a
Nelson, lo felicité y le dije que muy bien; y comienzo a trabajarles y a motivarlos. Cuando
me vinculo a la Normal, unas de las cosas mías, dicen ellos, es mí buena expresión oral,
entonces, en los actos cívicos siempre les colaboro con la animación, organización, consejo
estudiantil y todo lo que tiene que ver con gobierno escolar, y todo lo demás; hacíamos
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plenarias. Son experiencias muy chéveres porque realmente uno forma a los muchachos, uno
les dice: “Nosotros aquí tenemos que ser líderes”.
Las relaciones
Mi relación con los estudiantes siempre ha sido para impulsarlos a ser líderes. En las
comunidades todo se mueve alrededor de la escuela. Si el profesor no es dinámico, si no
organiza, si no está, la comunidad no funciona, entonces, aquí viene lo que tiene que ver con
la organización escolar.
Reuníamos a todos los muchachos de formación complementaria en el auditorio -ya no lo
tenemos, está todo caído-, y los organizábamos y sosteníamos diálogos, conversatorio, mesa
redonda, plenaria; era una manera de hacerle una educación diferente a los muchachos, que
estaban acostumbrados a cierta educación tradicional.
Aún, así, con todos los muchachos yo lo hago, porque tenemos que entender una cosa: en
evaluación acá es difícil porque algunos muchachos hablan cuatro y cinco lenguas, y nosotros
escasamente hablamos español y por ahí cositas de inglés ¡esos muchachos son unos
políglotas, berracos! Entonces, enseñarles el español a ellos, expresión oral y de
conversatorio y manejo de público para mí era un reto. En esos dos años, en el primero que
estuve aquí lo hice, esos muchachos se paraban allá a hablar de política, de economía, porque
yo les trabajo economía y política también a los de décimo y once y trabajé partes de sociales,
y todo el proceso democrático lo hacíamos allá, sin miedo, los muchachos parados. Había
otros muchachos, uno que se ganó una beca también, porque yo de Taraira, en los dos años
que estuve allá, saqué cuatro becados por el ICFES y aquí cuando llegamos ese primer año
un muchacho ocupó buen puesto en una prueba -una hija de una profe- y esos muchachos
hacían debates muy chéveres.
Una experiencia muy buena de cuando yo empecé aquí en la normal fue con uno de los
muchachos de Acaipí, él me decía: “Profe, usted es un berraco”, le decía: “Por qué mijo”, y
decía: “No, es que a los demás profesores les tiembla la voz al hablar a veces, les da como
pena, y usted se para y si tiene que decir las cosas las dice, y así hay que hacer”. Le dije al
muchacho: “Hay que formarse bien porque uno tiene que saber que sí es maestro tiene que
enseñar bien”. Aquí no estamos para castigar, estamos para educar. La educación nunca debe
verse como un castigo, es algo en lo cual uno se forma y es lo que le va a permitir a usted
vivir, sea alegre, el estudiante no tiene que verlo ahí como un ogro, ¡no!, ríase con los
estudiantes, deles disciplina, deles de todo, pero hay que darles alegría, que, si no hay alegría,
no hay nada. En ese sentido, a él lo llevé desde introductorio en primer, segundo y tercer
semestre porque en cuarto le tocó la práctica. El día que se graduó lloró, me hizo llorar, la
verdad, porque él dice: “Parte de mi formación se la debo al profesor”. ¡Eso es una cosa
fenomenal!
Con los padres de familia la relación ha sido particularmente, chévere. Aquí algunos padres
de familia digamos, como en todas partes, siempre defienden al hijo, pero en esa situación
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uno tiene que saber llegarle al padre de familia. Yo no he tenido inconvenientes con
reprobaciones ni nada de eso, siempre le digo al padre de familia “Su niño tiene estas
deficiencias”, pero se le dice qué tiene, hay que trabajarle en esto, hay que crearle más
responsabilidad.
Porque tenemos dos cosas distintas, yo vengo de un colegio donde básicamente mi
experiencia era de corte militar y eso es a ras con la fecha, con las horas y todo, y eso siempre
se lo he tratado de vincular a los muchachos, pero no de una manera drástica porque lo
primero que uno debe de hacer al llegar a Mitú o acá es contextualizarse, aquí se vive una
situación sinigual al resto del país. Yo creo que eso es lo que lo acostumbra a uno a estar un
poco más por acá, la dinámica, a pesar de que uno es como más acelerado.
En Bogotá eso no es así y en Montería sí que menos porque la gente es acelerada para un
lado para el otro, acá no, entonces, esa responsabilidad siempre se las he tratado de vender a
los muchachos porque cuando ellos llegan al interior del país a formarse como profesores ahí
se encuentran con una gran piedra en el calzado. Responsabilidad, ante todo, cierto. Eso
también se les transmite a los padres de familia cuando uno tiene la posibilidad de charlar
con ellos: “Hay que brindarles responsabilidad a los niños, hay que hacer las consultas”, y el
padre de familia es, digamos, muy amable, tratable y lo ven a uno con mucho respeto. Esa
parte con padres de familia es excelente, además, de que también, pues, en la Normal venimos
trabajando en lo que tiene que ver con escuela de padres y el padre de familia entiende que
en el colegio hay otras reglas, hay otras maneras, un manual de convivencia, hay todo lo
demás a lo cual tiene que regular al niño. Pero en términos precisos la relación con los padres
de familia es muy buena, excelente.
La cotidianidad
Particularmente a mí me gusta estar ocupado, me gusta leer, leo de todo, pero me gusta leer
novelas literarias, por ejemplo, de Gabriel García Márquez he leído prácticamente todos sus
libros. Me levanto tipo 5:00 a.m., a esa hora me baño, me doy el tiempo de poder organizarme
y salir unos quince minutos antes, porque como todo está cerca, calentar mi moto y salgo
para la escuela normal, llego en tres minutos porque vivo aquí cerquita. Y, comenzamos
actividades, generalmente desde que estoy acá me han vinculado más con formación
complementaria en un área que siempre he trabajado y que tiene que ver con Escuela y
Realidad, cómo mostrarles a los muchachos la situación real de la escuela, los problemas y
las dinámicas de la escuela, las relaciones de los maestros con los niños y todo lo que tiene
que ver con la realidad educativa de un maestro y de lo que ellos van a enfrentar. Se cumple
la hora, se hacen las actividades, casi siempre acostumbro a hacer lo que se hace en la
conducta de entrada, la motivación, todo lo demás con los muchachos. Muchas veces la
motivación es que les traigo una noticia recortada de un periódico porque lo mando a traer y
hago que alguien la lea y los pongo a reflexionar sobre la noticia, a otros les digo véanse el
noticiero y mañana hablamos sobre una noticia, y así los voy vinculando a la parte real de lo
que es el contexto. Hay otros que no tienen la posibilidad sino de escuchar la noticia de la
radio, yo les digo: hagan lo mismo, escuchen la noticia en la radio y charlamos acá.
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Posteriormente, hago la dinámica del tema y, finalmente, en los últimos cinco o diez minutos
a veces hago una pregunta de manera oral, pongo a participar en esos minutos a varios para
escucharlos.
Muchas veces ya cuando toca final de semestre también programa uno su evaluación, las
evaluaciones son tipo pruebas, pero, además, tiene una pregunta de análisis, aquí tienen, aquí
hagan. Cuando uno termina prácticamente su primera, segunda hora, pasa al siguiente grado,
aquí generalmente trabajamos en bloques de dos horas, hago lo mismo mi proceso mi
conducta y la misma asignación hasta cuando llega la hora de salida que es a la 1:30 p.m., a
almorzar, a veces no se consiguen restaurantes abiertos, pues mi esposa trabaja, tampoco le
da tiempo de hacer almuerzo ni nada, entonces, nos toca mirar a ver en qué restaurante
podemos encontrar almuerzo.
No es fácil, y sobre todo porque los procesos de cocción de alimentos también son
complicados, los costos. Muchas veces le toca a uno llegar a un restaurante y pedir que le
hagan algo de comida, así sea de lo que queda por ahí, unas tajadas fritas y una carne, y listo.
Generalmente no duermo en el día. Soy el Vicepresidente del Sindicato de Educadores de
Vaupés, entonces, tengo muchas revistas de lo que es Educación y Cultura de Fecode y leo.
Tengo otros libros que siempre traigo y a veces a las 2:00 p.m. nos toca irnos para el Sindicato
y allá comienza mi proceso de lectura. Llegan muchos maestros a preguntar, la mayoría me
preguntan cosas de ley porque como ellos saben que yo trabajo legislación acá, entonces,
ellos me dicen: “Profe usted por qué no estudia derecho, profe.” Yo digo: “Es que sí hubiera
la oportunidad de estudiar derecho aquí, yo lo hacía, el problema es que el internet, en caso
de que fuera por internet, es muy lento y costoso”. Entonces, dependiendo de los casos de
ellos, por ejemplo, vinculación, doy la tarea de leer y leo, y, pues, lógicamente uno le va
explicando qué es lo que tiene derecho y todo lo demás, y de lo contrario haga un proceso de
reclamación a través de una petición, sí eso no se lo responden vaya a una acción de tutela,
pero tienen que darle solución a su problema; y, ahí motivo a los maestros también.
Muchas veces nos toca hacer charlas generales, la organización de lo que es el Sindicato
cuando no está el presidente. En estos momentos, por ejemplo, el presidente viaja para
Bogotá, estoy encargado de la presidencia del Sindicato, entonces, me toca asumir toda una
serie de situaciones sindicales, trabajos sindicales, formación.
Cuando llega tipo 4:00, 5:00 de la tarde, ya no me quedo en el Sindicato. El profe de la
Institución Educativa Departamental Inayá me llama para que le de clases en la jornada
nocturna, por horas extras. Allá doy sociales, generalmente me da economía, política y
filosofía en los grados décimo y once, me gusta mucho más. Y comienzo a trabajarles a los
muchachos allá 5:30 de la tarde hasta las 7:30, diez minutos de descanso, comenzamos el
siguiente bloque hasta las 9:30 de la noche, agarre otra vez la motico y para mi casa. Mientras
me veo el noticiero siempre organizo nuevamente lo de trabajo y vuelve y juega, son la hora
de dormida por allá las 10:30 de la noche. En la mañana 5 y tanto, me da tiempo de organizar,
leer cosas y otra vez a la escuela Normal. Muchas veces nos reunimos acá los martes en la
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tarde, ese no lo comprometo allá con en el Sindicato, tengo mi compromiso acá, y los
compromisos de lectura y los trabajos quedan asignados. Los fines de semana a las 6:00 de
la mañana ya estoy de pie nuevamente porque me toca llegar a la emisora comunitaria de acá
del Vaupés para hacer el programa radial de los maestros.
Allí trabajo el programa radial de los maestros con informaciones, todo lo que sucede en la
semana a nivel nacional, porque me toca mantenerme informado; y, lógicamente, ya la
mayoría de los maestros de acá me escuchan y la población. Parece mentira porque uno dice:
no, en una emisora qué tanto lo pueden escuchar a uno acá, y resulta que se me han acercado
varios profes, varias madres de familia de la Normal, los muchachos del nocturno y personas
que no están vinculadas con nuestro medio de ser maestros, me dicen: “Oiga Paternina usted
excelente en esa emisora, nosotros lo escuchamos todos los sábados de 6:30 a 7:30 o a veces
hasta las 7:00, pero nosotros lo escuchamos”, así que tiene oyentes y me dan la mano, me
saludan y todo eso. Entonces, eso es algo positivo.
Lo significativo
Lo más significativo como directivo y como maestro es ver los resultados de la motivación
que le he hecho a los estudiantes, siempre los incentivo, les doy charlas de motivación porque
el conocimiento tiene que ser motivado y si uno no motiva a sus estudiantes se van a quedar
siempre ahí.
Como maestro lo más complicado es que uno a veces quiere entenderles la lengua a los
muchachos. He tratado de entender, primeramente, el cubeo, es mucho más fácil, ya yo estaba
metido, encarretado, como me tocó moverme, allá en Acaricuara no era cubeo, era tucano y
la pronunciación diferente, todo. En Taraira algunos hablaban portugués, otros hablaban
macuma porque son más dados al Amazonas y sirianos, entonces, más complicado. Aquí el
Vaupés tiene casi 30 lenguas, unas son totalmente diferentes.
Dentro de la parte directiva en Taraira me tocaba difícil la parte de cómo mantener los niños
y las niñas en el internado, porque uno casi siempre dice: toca mantenerlos ocupados. Había
dificultades en la biblioteca, el internado muy pequeñito, todo centrado en el pueblo, y sobre
todo con las muchachitas de 12 y 13 años porque una base de policía de más de 300 hombres
que siempre estaba rondando ese colegio, eso parecían gavilanes a las palomitas. Eso era
muy complicado, muy tenso, generalmente mi comunicación con la defensoría del pueblo
para que les fueran a hacer charlas a los policías, a las niñas, la comisaría de familia. Muchas
niñas me rompían el dormitorio y se volaban. Eso para mí era un karma muy tenaz porque
uno se pone a hablarles a las niñas de que es necesario esto y un contexto allí que las está
atrapando porque como vienen de una comunidad y ellas llegan al pueblecito y este les brinda
otra cosa, por ejemplo, la música, la discoteca de fin de semana y el uno y el otro por allá
tratando de brindarle la cerveza, el aguardiente…
Es un choque muy difícil, eso es muy complicado en comunidad y en Taraira,
específicamente, era muy difícil. Lógicamente contra todo el dolor del alma y es algo que

321
todavía me acuerdo como directivo, era una impotencia, muchas veces tenerle que cerrar el
cuarto a las niñas, tocaba. Yo me sentía totalmente mal porque soy una de las personas que
para mí la libertad es algo fundamental.
Es un derecho inalienable, para mí es hablar de secuestro y yo que hablo un poquito más de
ley. Sin embargo, me quedaba. Allí teníamos la directora de internas, hacía que se quedara
ahí al lado por cualquier cosa de las niñas ella me llamara, me tocara la puerta porque yo
vivía en el mismo colegio, para mí era difícil, difícil. Ese ha sido una de las experiencias
dificultosas acá en el Vaupés.
Como maestro, la dificultad, básicamente, es en el tema de la información porque a mí me
gusta estar actualizado, me gusta mucho leer, leer la prensa, acá un periódico no lo consigue
uno sino cada ocho días sí lo manda a traer de Bogotá y a veces algún señor que lo trae por
ahí, pero cuando uno llega ya se ha agotado. Entonces, para mí es dificultoso, le toca a uno
pegarse a las noticias de Caracol y RCN que son las mismas, City Tv, Canal Uno.
Se me daña mucho con la lectura porque a mí me gusta leer, o sea porque es mucho más
crítico. Entonces, en la parte de formación ese ha sido uno de los inconvenientes. Con niños
no he tenido dificultades. Y, otra cosa difícil para mí es la comunicación con mi familia
porque mi mamá, por ejemplo, vive en Planeta Rica, y, hoy, yo hablo con ellas todos los días
a las 6:00 de la mañana la estoy llamando, por la tarde me comunico con ellas, con mis dos
hijos que fueron producto de mi primera relación, eso para mí fue doloroso. A pesar de eso
con ellos he tratado de llevar muy buena comunicación, me comunico casi todos los días,
hemos hecho tarea por teléfono.
Mi hija actualmente vive con la abuelita materna y mi hijo vive en Bucaramanga. En todos
estos años que he estado acá siempre trato de comunicarme con ellos, hemos hecho tarea por
correo, pues, en Taraira ya por lo menos tenía acceso a internet, limitado, pero tenía acceso,
posteriormente, con celular porque ellos siempre me llaman, hacíamos tarea de sociales, de
ética, muchas veces de matemáticas yo les conseguía el profesor y se los pasaba al teléfono,
y les colaboraba. A pesar de todos los traumas que han tenido ellos son muy disciplinados.
Actualmente, mi hijo va a hacer sexto semestre de Ingeniería de Telecomunicaciones en la
UIS y es un excelente alumno, mi hija está haciendo cuarto semestre de Ingeniería Industrial.
A ellos la plática al fin de mes para esto y lo otro, uno no sabe cómo rinde la plata. La verdad
es que la mamá y la abuelita también les colaboran, ahí contamos con bendiciones en todo
sentido, pero ellos conmigo tienen muy bonitas relaciones.
Apenas salgo de acá en diciembre lo primero que hago es volar a Montería a visitar a mi
mamá, a mis hijos y estar con ellos. Sí son dos días de disfrute total, charlas de motivación,
de fortaleza porque eso lo necesitan ellos y un día me los llevo para donde mi mamá un rato,
pasamos en familia, básicamente eso es una semana. Porque en la siguiente, cuando llevo a
mi esposa nos quedamos dos semanas, nos vamos al mar con mi esposa, nos relajamos un
rato y retornamos a Bogotá, básicamente se nos fueron las vacaciones. Uno tiene que dejar
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todo cuadrado por el sistema de entrada, los vuelos y todo lo demás. Esa ha sido una de las
partes más difíciles.
El contexto y las prácticas
El peso del contexto es muy fuerte, la verdad, sí, como lo he venido contando por las difíciles
condiciones de acceso, las limitaciones en la alimentación, los grupos ilegales.
Cuando estuve en la rectoría de Taraira a la última comunidad que llegué fue por el rio
Apaporis, por allá donde las FARC tuvieron secuestrado al solado John Frank Pinchao, me
quedaba sorprendido de ver esas comunidades, no había escuela, yo buscaba una escuelita
bonita, y no, la escuelita la habían construido ellos mismos, en palma, etc., y cercada hasta
la mitad, las sillitas eran normales, y las condiciones eran muy complicadas.
Al profe que había allá yo lo admiraba, las condiciones eran difíciles, yo le llevaba el
mercado. Inclusive, el rector que había estado antes allá ni siquiera conocía la escuela, porque
el mero hecho de viajar desde Taraira, es toda una experiencia de vida, implicaba lo siguiente:
el primer varador estaba a un día de camino, en una deslizadora andando desde las 7:00 de la
mañana, llegábamos a las 6:00 de la tarde y allí nos tocaba dormir en un punto llamado Cuatro
Vientos, colgábamos una hamaca o un toldillo, un machete al lado y los compañeros el
motorista y el probero también colgaban ahí, yo colgaba en el medio porque me daba temor,
y eso era totalmente solitario, en plena selva, en el primer varador. El siguiente día hay que
pasar la alimentación que vamos a llevarles a las escuelas: el arroz, el aceite, todo, hasta la
casita, y hay que pasar la deslizadora por los chorros que son una especie de cascadas.
Entonces, hay que rodear la cascada cargando a hombro la deslizadora y a mí me tocaba
colaborarles a ellos, con bota pantanera, con ropa de trabajo, ese día no se podía hacer nada,
pasábamos la alimentación, pasábamos los chorros y seguíamos.
Al tercer día llegábamos a la primera escuela en Bocas de Taraira, allí bajamos los productos
para la comida de los niños y, lógicamente, siempre le llevábamos algo al profe para
motivarlo. Allí dormíamos, pues, yo iba haciendo mi trabajo, me reunía con los padres de
familia, con el profe, revisaba sus libros reglamentarios para que él supiera que había una
dirección y agarrábamos para la siguiente comunidad. A la última comunidad yo llegaba al
sexto día y le llevaba al profe, también, su comidita para los niños para que él le colaborara
a los niños de la comunidad, porque el observar una comunidad donde la gente a veces no
tiene sal, no tiene nada, llevábamos sal para que él intercambiara con el pescado, etc., jabón,
que son los productos de intercambio. Entonces, él mejoraba sus condiciones nutricionales y
de su esposa que estaba allá en ese momento y le colaboraba en hacer la comida.
Pero ver los niños para mí es lastimoso. Los niños vestidos con una pantalonetica sucia, roída,
esqueléticos, deteriorados, verlos sentados recibiendo clases en un tablero en madera, hecho
por pedacitos de madera pintado con pintura negra o verde y escribiendo con tiza, eso es
durísimo. Y la alimentación de la gente, la quiñapira, 40 ajíes metidos en una olla y unos
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pescados ahí, esa quiñapira se vuelve oscura de tanto tenerla ahí y ellos mojan el pedacito de
casabe y comen. Eso no tiene presentación.
El conflicto interno armado y las prácticas
El Vaupés y Mitú han sido tocados por la guerra. He tenido comunicación directa con algunos
muchachos que en un momento fueron mis estudiantes. Por ejemplo, en Acaricuara, en algún
momento llegaron los insurgentes y se llevaron cinco muchachos, pues, lógicamente, ellos
no se los llevan a la fuerza, pero sí los convencen, les brindan cosas, les pasan a las
muchachas guerrilleras y los enamoran, por decirlo de esa manera, ellos terminan desistiendo
de sus actividades escolares y se van.
Y, en Tapurucuara un año después que salí, porque también salí del Tapurucuara, al siguiente
año me comunicó el director de allá que habían llegado y se habían llevado ocho muchachos.
Un directivo acá dijo lo mismo de un colegio de Buenos Aires, una vereda de Pacoa, que
también había ocurrido lo mismo.
Eventualmente en el Colegio Colger, me dicen los compañeros, que muchas veces han
dialogado con los muchachos que han desertado de la guerrilla y han terminado el
bachillerato allí, pero según lo que me han contado ellos no son tan abiertos, pero les interesa
la formación y han terminado el bachillerato.
En lo que es la jornada de la noche también he tenido unos señores, porque ya son señores,
que me han dicho: “Profe, yo estuve en eso, pero me equivoqué; hoy que usted nos habla y
nos dice cómo es la realidad del país, cómo es la situación del estado, cómo son las
condiciones sociales de nosotros, siento que me equivoqué un tiempo enorme”. Pero no
importa, ahí está un señor que no sabía leer ni escribir, y hoy lo tenemos haciendo grado
noveno. Él me dice: “Profe, increíble, me perdí una serie de situaciones por causa de esto,
pero hoy estoy retomando el rumbo de mi vida”. Son cosas y experiencias muy satisfactorias.
Particularmente, como trabajo las ciencias sociales y la política, para mí es fácil abordar el
tema, siempre les he dicho a los muchachos que en condiciones normales hoy eso no es
posible porque hoy hay nuevas oportunidades. Cuando empezó todo el proceso de diálogo
con la guerrilla les decía eso es lo mejor que le puede pasar al país, que haya sinónimos, cosas
de paz para todo el país, principalmente, para esta zona. Ellos me decían: “Profe, pero es que
el conflicto lo ven desde allá, pero acá es otra cosa”, porque ellos me hablaban de la situación
que tienen que vivir, que el gobierno no hace mucha presencia con otros programas, etc. Pero
yo les decía, no, es que el gobierno está brindando muchas oportunidades y una de ellas es
ese hecho de que ustedes estén aquí, es formarse; hoy ustedes ven la posibilidad de salir por
becas, por todo lo demás. Entonces, de cierta manera el gobierno sí está haciendo presencia,
no más el tener una escuela donde haya alimentación, donde usted puede vivir en la escuela,
donde a usted le den media mañana, eso en el resto del país no se ve, esas son cosas
sumamente positivas muchachos. Ustedes no tienen por qué pensar en estar metidos en la
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subversión, estar metidos durmiendo dentro del monte, por allá mal alimentados, eso no tiene
cabida, hay que formarse, hay que educarse, ustedes tienen todas las posibilidades.
En ese sentido, ese campo si se toca desde las ciencias sociales, particularmente, desde las
ciencias políticas. Desde hace dos años para acá, hay muchachos que han terminado el
bachillerato y se han metido a la policía, ven mucha más opción en la policía, eso es
importante. Tú observas patrulleros acá y son egresados bachilleres normalistas. He hablado
con algunos de ellos, uniformados como policías, y les he dicho: si notan la diferencia entre
ser alguien que pertenece al estado y que sintetiza el orden del estado a mirar compañeros de
ustedes que han tomado un camino totalmente equivocado. Me decían: “Profesor, usted tiene
toda la razón. Sin embargo, no me voy a quedar aquí, me voy a hacer el curso de patrullero”.
Ya piensan otras dimensiones. Esa parte es muy chévere trabajarla con ellos. Es difícil porque
la verdad uno a veces no sabe con quién está hablando en este contexto, pero ya cuando uno
conoce un poquito los muchachos, uno le trata de llegar a la vida personal, no simplemente
a lo académico. Hay que formalizar un diálogo con ellos, entonces, ellos ven las cosas
totalmente diferentes y eso es satisfactorio para uno; pensar que los jóvenes tienen
posibilidades diferentes de cómo hacer su proyecto de vida.
Los significados del oficio
Ser formador de maestros para mí es una experiencia fenomenal, algo que no tiene una
explicación totalmente sucinta, porque es crear en la gente una posibilidad de que educar es
algo hermoso, que la gente entienda que la profesión del maestro no es fácil como muchos la
ven desde la orilla, no es fácil, es complicado. Que el maestro tiene que darle mucho a la
sociedad porque nuestra sociedad hoy necesita de valores, es lo que le hace falta a nuestro
país, valores. Hoy existe una situación de desconocimiento de nuestros propios valores que
solamente se hacen por el campo de la educación, y formar maestros con unos valores y con
unos principios tal y como lo hemos venido haciendo aquí en la Normal es difícil, porque las
condiciones sociales en este contexto son diferentes, a pesar de que ellos dicen que es su
cotidianidad, su situación real, pero son difíciles.
Para mí ha sido un trabajo excepcional. Unas condiciones en las cuales ellos ven en uno el
respeto, la cordialidad, el manejo de las relaciones sociales, la amabilidad con la cual uno los
trata y que ellos dicen: profe, usted quiere que nosotros triunfemos. Eso para uno es
satisfactorio.
Mi situación es como maestro porque no solamente soy maestro acá. El año pasado que llegué
a Montería caminando por la calle 36 cerca de la avenida primera noto que una muchacha se
me acerca y me abraza, yo digo: “¿Quién eres tú?”, me queda mirando y me dice: “Profe,
¿usted no se acuerda de mí? Yo fui su alumna en los Alpes, mi nombre es Sulani”. Cuando
me mencionó el nombre le dije “Sí. ¿Tú qué haces?”, de una vez le pregunté. Me dice: “Profe,
trabajo, pero yo terminé Administración de Empresas”.

325
Eso es satisfactorio, eso no tiene explicación. Ella me dice: “Profe, yo todavía me acuerdo
cuando usted me daba fuerza y me decía todo se puede”. Siempre he utilizado con mis
estudiantes algo en lo cual como formador digo: “Lo que una persona hace otra persona lo
puede hacer”. Si usted pudo hacer algo, yo también lo puedo hacer. Y, ese mismo día, fue el
día de los encuentros, alguien venía caminando, yo venía con mi esposa y mi niña la más
pequeña, y me dice: “Profesor Derlis” Yo veo el muchacho, por las facciones yo si digo este
fue mi alumno. Él me dice: “Profe, acuérdese de mí, yo fui su alumno. Pues hoy estoy en el
último año de derecho y mi formación se la debo en gran parte a usted, porque yo desde
siempre lo miré como un profesor que forma estudiantes con ganas de que sean
profesionales”. Entonces, para uno el hecho de ser maestro es satisfactorio.
Hace rato quiero sentarme a escribir, por ejemplo, ahora que doy en formación
complementaria estoy adelantando una investigación con los muchachos sobre los aspectos
de la cultura en tanto música porque quiero trabajarle a un proyecto que tenga que ver con
lecto-escritura, potencializar la lecto-escritura en la primaria a través de que los muchachos
reconozcan los elementos culturales, pero musicales y los cuentos de cómo se formaron y
todo eso.
Las políticas educativas
La verdad, yo creo que los maestros tenemos una condición y es empoderarnos de la política.
Debemos tener empoderamiento político. Yo, el ejercicio lo hice aquí, pero los maestros no
me respondieron. Aquí fui aspirante a la asamblea departamental, nos quemamos por quince
votos. Y ese hecho de poderle llegarle a la comunidad, decirle cómo son las situaciones
políticas, a los compañeros de que hay que hacer política, pero no cualquier política, tenemos
que hacer política educativa porque una cosa es la política manejada en el contexto de hoy y
otra cosa es la política que debe ser manejada desde el maestro.
El maestro tiene que manejar una política de relaciones, contextualizadas, lógicamente. Pero
lo mejor es hacer una política desde la educación. Yo, por ejemplo, siempre les digo a mis
estudiantes: “Importante los valores”, “Importante que usted no considere que esa
politiquería que existe hoy, externa, sea nuestro campo de acción”, “Hay que formarnos en
valores, lo primero es la honestidad”. Por eso a mis estudiantes en ciencias económicas y
políticas yo les dejo hablar del papel que juega la Contraloría, del papel que juega la Rama
Judicial, del papel que juega la Defensoría del Pueblo en todo lo que tiene que ver con la
educación. Pero ese quehacer político, para nosotros es fundamental porque es que las
acciones políticas educativas hay que llevarlas a todas partes.
Para mí el Estado juega un papel muy importante en esto, hoy el Ministerio de Educación a
través de la educación ha llegado a muchos rincones del país y yo sé que como yo hay
maestros en todo el país haciendo patria porque eso no hay que desconocerlo, y hay maestros
que tenemos unos principios bien claros en la formación de los estudiantes. Tenemos que
formar una Colombia más democrática, que crea en la diferencia porque es que el gran
problema es que el hecho de ser democrático, no es ser iguales, es conocer las diferencias de
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todos y aceptarnos cómo somos y aceptar las diferencias de los demás. Entonces, ese papel
político de nosotros en la formación es fundamental. Hay que seguirle trabajando a la
educación en Colombia, el papel político del maestro tiene que seguir en juego, no solamente
en representación de algunos entes, de corte netamente político, sino en política educativa.
Es decir, tenemos que seguir trabajando el hecho de seguir formando mejores personas.
Políticas de educación para la paz
Hoy hablar de paz es un hecho fundamental para mí. Hablar de paz es una situación que a
uno lo llena de honor, decir ha bajado el número de atentados en nuestro país, nosotros que
hemos vivido un poco la situación de violencia, pues, no solo a nivel nacional, sino, también,
el desasosiego aquí en esta región por los grupos armados, uno dice, hablar de paz es lo mejor
que puede le pasar al país, y esto se hace desde educación porque los primeros que tenemos
que desarmarnos somos nosotros.
Nosotros como maestros muchas veces no toleramos a los demás y muchas veces no
toleramos que el estudiante también nos critique, también nos diga las verdades en la cara, y
eso no puede ser porque el maestro debe formar desde la tolerancia. Entonces, hoy hablar de
paz para mí es esencial.
El tema de la paz es fundamental con mis estudiantes, lógicamente por mi área de formación.
Y, sí, yo quiero que mis estudiantes en un momento dado repliquen lo que uno hace, estar
ocupado, estar leyendo, estar estudiando, pero ante todo ser una persona que conoce sus
derechos y que sabe cuáles son sus deberes, pues más.
En la escuela Normal, primero hemos hecho unos centros estudiantiles como el gobierno
escolar. Los profes de sociales hemos organizado acá el gobierno escolar, de tal manera que
ellos para resolver diferencias se sienten a dialogar, porque, por ejemplo, en el internado se
dan muchas cosas que para unos son culturales, para otros, no. La discordia, como son varias
etnias, entre ellos existen muchos recelos, es decir, como sentirse superior una etnia a la otra,
entonces nosotros en ese campo le trabajamos a los muchachos, decirle aquí no hay
diferenciación social, aquí todos somos iguales. Primero los principios de igualdad y nada de
diferenciación social, lo primero que tiene que mantenerse es el diálogo, entonces, ellos han
aprendido a dialogar.
A partir del Consejo Estudiantil nosotros nos reunimos con ellos, los organizamos, pero hasta
cierta medida les damos libertad para que se organicen a través del diálogo, ellos se reúnen
y dialogan. Los representantes estudiantiles también lo hacen con los internos porque la idea
es que ese contexto fluya. No imponer cosas porque esto es un contexto diferente, pero no
imponer situaciones de sanciones, ni nada por el estilo porque para nosotros no es. La idea
es que ellos mediante el diálogo puedan reconocerse, puedan definir su situación de identidad
y ellos dicen: “Profe, pero si es que yo soy indígena”. Y yo les dije: “Pero es que el hecho de
ser indígena también tiene que incluir que nosotros estamos en un país donde hay que
reconocer la constitución y que nosotros tenemos que sentirnos libres. Usted no puede llegar
y maltratar al otro porque es de una etnia supuestamente más baja, no”. Porque es que, en
categorización de etnias, por ejemplo, existe una etnia acá que dicen que ellos están dados a
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gobernar, son los que tienen que imponer las cosas, no. Entonces, nosotros ese contexto lo
hemos venido manejando en sentido de igualdad.
La organización del Colegio, no solamente para el respeto de los demás estudiantes en los
descansos, sino las normas. El Manual de Convivencia de acá fue el primer manual donde
hicimos el reconocimiento de la Ley 1620, creo que es la que habla sobre la situación del
bullying, y todo ese contexto lo llevamos a los estudiantes a través de nuestro gobierno
escolar, ellos hablan, ellos participan y abrimos conversatorios para que ellos se sientan en
un ambiente de cordialidad, porque eso es lo que buscamos nosotros.
Del Manual de Convivencia ellos participaron, se les hizo encuesta, se les dijo: ¿ustedes
cómo creen que puede haber sanciones? Algunos de ellos hablan de unas sanciones muy
drásticas, cierto, porque no hay un conocimiento de la legislación educativa, por ejemplo,
dicen: “No, profe, hay que cancelarle la matrícula, que se vaya”. Les digo: “No chicos, eso
no funciona de esa manera porque nosotros tenemos unas regulaciones.
Entonces uno empieza a hablarles de los artículos constitucionales, de sus deberes como
estudiantes y de la categorización de faltas –leves, graves-. Pero nunca pensando en que ellos
impongan sanciones porque si fuera por ellos serían sanciones muy drásticas. Ya ellos han
empezado a reconocer esa situación desde el punto de vista de las ciencias sociales.
La organización de nosotros como gobierno escolar es fundamental. Hoy contamos con tener,
además de eso, un niño que es el contralor estudiantil. Nosotros tenemos contralor estudiantil
desde hace cuatro años y lo formamos desde grado noveno, es decir, se le empieza a trabajar
todas las funciones que necesita un contralor estudiantil, lo que necesita conocer, decirle de
que ya él puede llegar acá y decirle al rector: “Señor rector usted tiene unas cosas que debe
mostrarme, cómo se dan los procesos de contratación, cuáles son nuestras prioridades”,
porque eso se hace desde el Gobierno Escolar, pero el contralor tiene que entrar a mirar.
Entonces, nosotros diariamente le estamos incentivando para que él conozca cuáles son sus
deberes como contralor y que él no tiene que tenerle miedo al rector, ni profesores, ni nada
porque él es un vigilante de lo que hay en la Institución.
Entrevista No. 7
Entrevistador: Milton Molano Camargo (MMC)
Entrevistado: Yolanda Latorre Jaimes (YLJ), Escuela Normal Superior de
Convención, Norte de Santander.
Fecha: agosto de 2017
Duración: 1H., 31min., 06seg.
Experiencia docente
38 años en la Escuela Normal de Convención.
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La génesis
Vengo de una familia de maestros. Soy de Pamplona. Mi madre era profesora, mis hermanos
profesores egresados de la Normal de Varones y mis hermanas de la Normal de Señoritas de
Pamplona; y, ese amor fue transmitido en familia, entonces, por eso, me hice maestra.
También, porque en ese momento era una familia numerosa, de doce hermanos, no había esa
parte económica como para mandarlos a hacer otras carreras. Otra, es que teníamos la
Universidad de Pamplona, ella nos brindó la oportunidad de las licenciaturas y me hice
maestra.
Hacerme maestra fue algo hermoso para mí porque tuve la oportunidad de tener en mi casa
muchos maestros porque soy la menor de todos ellos. Al ir a la universidad, pues, en ese
momento, era gratis para los hijos de maestros, no pagábamos, y fue sencillo elegir una
carrera. Ahí había muchas opciones, pero me gustó la pedagogía, me sentí inclinada porque
ahí se leía, es un ejercicio que me gusta bastante, leer, e hice esa selección por estudiar
pedagogía.
Yo no, no había terminado en la Normal, venía de un proceso de salud delicado pues tuve
problemas con un accidente, entonces, estudié en otro colegio de bachillerato. Ingresé a la
universidad como una carrera que yo escogí, vi la oportunidad de meterme al Programa de
Pedagogía. Pero, nunca sentí esa diferencia notoria de los profesores que iban de la Normal
a mi persona. Nos sentíamos en mucho equilibrio, la juventud, el tiempo para estudiar, yo
tenía dedicación, ganas de aprender, y mis compañeros ya eran maestros en ejercicio en ese
momento, entonces, eso me brindó esa oportunidad de aprender de ellos y, también, de
ayudarlos.
Antes de terminar la licenciatura tuve la oportunidad de hacer mis prácticas pedagógicas en
la escuela Normal de Varones. El profesor tenía un proceso de enfermedad, entonces, él me
pidió que los siguiera acompañando en las clases; le gustó mi forma de ser, mi acercamiento
a los muchachos, entonces, me dice: “Quédate acá y me ayudás mientras vamos terminando”,
porque él estaba enfermo. En el transcurso ya del sexto, séptimo, octavo semestre estuve en
las mismas clases con él, y me pagaba.
La trayectoria
Cuando terminé mi carrera se dio una oportunidad en la Escuela Normal Femenina de
Pamplona de hacer una licencia de maternidad, entonces, dije: “Bueno, pues, no ha salido
nada, voy a hacer la licencia”. Estando en esas se murió el profesor que estaba de psicología
en esta normal de Convención. Me dijo una Hermana: “Ve, por qué no te vas para
Convención, es un puesto ya oficial, y es con nosotras con las Hermanas de la Presentación”,
cuando eso, no era tan difícil entrar uno, era fácil. Y yo le dije: “Ah, bueno, Hermana yo me
voy. Sí, yo me voy, sí”. Uno joven tiene ánimos para todo eso, lo que no pensaba era que
fuera tan lejos… Entonces, esa primera experiencia fue así.
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Fui a Cúcuta, ya me dieron el nombramiento en esa misma fecha, el 23 de abril, un suceso
muy lamentable de mi familia, mataron a una hermana mía. En Pamplona, a las afueras, por
robarla. Me dieron el nombramiento, pero me quedé esos días ahí. El Primero de Mayo viajé
para acá y como era festivo ya me posesionaron con la misma fecha del Primero de Mayo
porque nadie se había posesionado en esa fecha. Yo llegué aquí el 2.
En esa época uno se venía a la 1:00 de la mañana de Cúcuta por esa carretera destapada de
piedras, por esa montaña, esa carretera que uno miraba hacia allá -era el precipicio-, yo decía:
“¡Ay Dios mío bendito qué tendría yo cuando me vine por acá!”. Eso fue impactante, todo el
cruce de esa cordillera, y llegué a las 8:00 de la noche, fueron muchas horas de viaje. Llegar
acá, venía recomendada a una familia, al otro día me presenté, entonces, las Hermanas me
mandaron para allá para la posesión en la Alcaldía, aquí en el Colegio me recibió el profesor
Neftalí. Miré el Colegio, me pareció muy hermoso para estar en un pueblo, el clima era frío;
y el encuentro con las Hermanas y los demás compañeros fue muy bonito.
Casi todos eran Normalistas, no habían licenciados porque cuando eso no había licenciatura
a distancia, los pocos licenciados que habían tenían que haber sido egresados de una
universidad. No había mucho licenciado dentro del pueblo y, por no haber tanto, el municipio
nos pagaba un sobresueldo a los licenciados para que nos amañáramos.
Eran puras niñas las de este Colegio, los salones estaban diseñados para 25 estudiantes, eran
pocas las estudiantes en ese momento, había dos cursos por grado, muchas más hermanas,
como seis: la rectora. la primaria tenía de rectora a otra hermana, había dos hermanas para
catequesis. Entonces, fue bonito la acogida y el sentirme acá.
Salí de un colegio, más o menos, económicamente bueno, que era el Sagrado Corazón de
Jesús de las Madres Bethlemitas, eso tiene un prestigio; y, encontrarme con otro nivel de
vida, de pobreza, representó para mí un impacto porque uno está acostumbrado a tenerlo
como todo en el colegio, y ver la necesidad y la pobreza de la gente, fue impactante. Las
prácticas pedagógicas eran tremendas acá porque no había en el computador el cortar y el
pegar, entonces, las niñas trabajan en 10 y 11 terrible, eso les tocaba hacer todas las guías a
mano con papel carbón; y, eso fue algo que me llamó la atención, ese deseo de ellas, y ese
deseo despertó en mí esas ganas de ayudarlas, de ser mejor personas, con ellas fui mejor
porque me fui acercando a mirar las necesidades de que tenía cada una. Porque venía de una
familia que, no siendo millonarios teníamos todo. Entonces, era ese caso, así como especial.
Los 37 años aquí han sido motivadores. Me considero una persona líder, me gusta llegarle a
la gente, tengo facilidad para hablar con la gente, entonces empecé a trabajar en un programa
que era una alianza entre el MEN y el Bienestar Familiar, el de Educación Familiar para el
Desarrollo Infantil (PEFADE), que se hacía por los diferentes barrios, teníamos
alfabetización, madres comunitarias, catequesis, deportes, recreación. Empecé a conocer casi
todos los barrios, las familias, también, como era titular me gustaba visitar las familias de
mis niñas, dónde vivían, cómo vivían, hacíamos reuniones con los compañeros,
celebrábamos los cumpleaños, festejábamos bastante, este pueblo es bastante caluroso y
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festivo, tiene fiestas patronales en julio; y, en ese devenir me iba pasando la vida, me iba
encariñando.
Hubo una oportunidad que me dieron para hacer un traslado para Ocaña, y yo dije, no, una
hora de aquí a Ocaña y aquí vivo muy feliz, para qué me voy si aquí estoy muy bien. Y, luego
vino el enamoramiento con mi esposo, eso me aferró más a esta tierra. No he tenido
problemáticas con la gente ni con los padres de familia, entonces, eso también me ha ayudado
a seguir en una estabilidad emocional, equilibrada.
Como llegué acá a reemplazar al profesor de psicología en bachillerato me dediqué a las
psicologías y también daba unas horas de metodología en noveno grado –cuarto de
bachillerato en ese tiempo-. Ahí en varias oportunidades reemplacé a la Hermana directora
de la primaria, la Hermana enfermó y la directora de la Normal me dijo: “Vaya como
directora de la primaria en la mañana y en la tarde usted dicta sus clases”. Sí, con la juventud
uno puede hacer muchas cosas. Fui directora de la primaria acá.
Siempre fui profesora en 10 y 11. Al principio fue titular varios años del grado 10 y 11.
Luego, como en el 93 empieza una experiencia muy significativa para nosotros que fue la
llegada de los indios motilones. Vino de Bogotá el doctor Luis Alberto Artunduaga, para
formar esos motilones. Formé parte de ese comité de hacer un plan de estudios para la etnia
Motilón Barí, con otros seis compañeros más de diferentes instituciones de acá y empecé a
trabajar con la etnia Motilón Barí; y, eso sí, me humanizaron muchísimo.
Tuve la oportunidad de ir a Caricachaboquira donde están las Hermanitas Lauritas. Ese fue
un recorrido muy agradable; de aquí salimos a las 5:00 de la mañana y llegamos a un punto
que se llama Orú, allí estaba el carro de la Prelatura Apostólica de Tibú que nos llevó casi
por una trocha hasta Playa Cotiza que ya es en el Catatumbo, ahí nos esperaba una canoa –
nunca había subido a una canoa, entonces, eso fue algo espelúznate porque el agua era negra
de ese río Catatumbo, inmensa, y el agua le llegaba a los límites de la canoa, eso fue
impresionante, miedoso, bajamos como tres horas en la canoa, a los alrededores se veían los
cultivos que habían por todos lados y los indígenas dándonos el saludo porque ya todos sabían
que íbamos los profesores de la Escuela Normal.
Llegamos allá a un puerto, era una piedra inmensa donde pararon la canoa y de allá nos
halaban hacia tierra firme y, luego, caminamos como hora y media por entre la selva, uno
detrás del otro para evitar mordedura de culebra y en silencio, no dejan hablar por los
animales, no dejan mirar hacia arriba porque uno se marea, era una temperatura de 42 grados
bajo sombra, entonces, empieza uno a sudar frío, íbamos bien vacunados contra la malaria y
dispuestos a trabajar. Allá duramos todas las vacaciones, cuando eso las vacaciones casi eran
mes y medio -junio y julio- y cogían julio y como aquí había fiestas entonces le corrían a uno
las vacaciones casi que, hasta agosto, y ese tiempo la pasamos nosotros allá. Fue una
experiencia muy, muy grande y muy significativa.
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Empezamos a dictar clases, ya teníamos el grupo desde aquí, pero allá nos llegó un señor que
era como el cacique, son varios caciques, el cacique principal y el de pesca, en ese momento
él era el cacique de pesca, y lo obligaron a que fuera a las clases. Entonces, nosotros dictando
un día clase, con él, yo le pregunté algo, él vuelve y me mira y me dice a mí: “Ay no, Yolanda,
sí sabe, pensar mucho, doler cabeza”. Me desarmó porque qué le decía. Después todo el
mundo molestaba con “Pensar mucho, doler cabeza”.
Pero ¡fue toda una experiencia!, conocerlos cómo viven sus vidas, intervenir con ellos, tenían
costumbres muy diferentes, ellos no se sentaban a la mesa con mujeres en ese entonces,
primero comían ellos, luego los niños y las mujeres lo último. Yo me sentaba y les decía:”
Ustedes verán si no se van a sentar”, entonces, ya empezaron a sentarse, a sentarse las
señoras, también, a compartir los alimentos. Fue agradable. Mirar las cosas de sus medicinas,
de sus costumbres, lo que hacían, recorrer sus familias, un señor vive con dos, tres hermanas,
tienen su vida entre ese círculo de hermanos, crían sus hijos, se ayudan. Entonces, fue y es
hermoso trabajar con ellos, de su forma de ser. Cuando ellos son amigos de uno le dan la
vuelta, cuando no son amigos de uno, la mano y de lejitos. Pero, cuando ya se acercan a uno
y le dan la vuelta es porque ya lo consideran su amigo.
De allá regresamos, ellos ya volvieron a venir aquí a la normal a clase. Después, tuvimos otra
experiencia con ellos en Tibú. Allí, también, dictamos clase en una escuela que se llamaba
Pueblo Nuevo y, luego, nos prestaron el Colegio General Santander de Tibú. Y, pasaron las
vacaciones y nos reintegramos de nuevo nosotros aquí a las clases.
En vacaciones se dictaban cursos por el centro experimental piloto para maestros,
microcentros, que se llamaban entonces, y que valían créditos para asenso en el escalafón,
entonces, dicté muchos de esos cursos. También, tuve la oportunidad de desplazarme a
trabajar con la Universidad de Pamplona. Ya empezó la licenciatura. Por allá en el año 85
abrieron la Universidad Abierta y a Distancia, entonces, fui tutora de psicología y de algunas
materias de pedagogía. Unas tutorías se hacían acá y otras se hacían en Ocaña, tenía que
viajar. De pronto, eso me cansó un poco, la viajadera, porque en tiempo de invierno la
carretera se pone casi imposible, cuando eso no tenía carrito, ahora ya, sí hay carrito, ya se
puede, es más fácil. Pero, en ese tiempo fue muy difícil acceder a eso.
Luego, viene el proceso de acreditación de las Normales, con orgullo digo que fui la primera
docente que pasó al programa de formación complementaria. Desde ese entonces he estado
vinculada a este proceso de formación de maestros, desde el 98 que nosotros recibimos
estudiantes fuera de tiempo, y graduamos normalistas superiores en el 99 con la acreditación
previa.
En esa acreditación previa nosotros fuimos a Cúcuta y estábamos por fuera, a nosotros no
nos habían tenido en cuenta, contaban la Normal de Pamplona, de Cúcuta, de Ocaña, y listo,
tres Normales en el Norte de Santander, nosotros desaparecíamos por Normales. Nosotros
llegamos a Cúcuta, en ese momento, con el profesor Neftalí y con la Hermana Teresa
Vizcaíno que nos acompañó, y dijimos: “Pero, por qué nosotros por fuera, nos sentimos
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excluidos”. Y, venía del Ministerio la doctora Mariela Betancourt, entonces, dijimos,
nosotros, también, tenemos derecho a hablar. Pedimos la palabra para hablar con el profesor
Neftalí y un representante que teníamos acá que se llamaba Ramón Lozano-murió el año
pasado- y empezamos a debatir ¿por qué nosotros por fuera, si nosotros tenemos este
programa? Le dijimos todo el programa de la región indígena, todos los estudiantes que
teníamos en las comunidades, la gente que había, las zonas donde estábamos ubicados. En
Bogotá se quedaron sorprendidos de que por qué iban a dejar a la Normal de Convención por
fuera, y entonces entramos.
Como aquí no vino nadie a asesorarnos, porque cuando ese tiempo era tiempo de violencia a esta carretera de Ocaña le decían la carretera de la muerte y no venía nadie de por allá a
asesorarnos ni nada de eso-, entonces, nosotros hicimos lo que pudimos, aquí con las
Hermanas siempre pensando, las Hermanas de otras partes apoyando a la Hermana Teresa.
En eso hubo un cambio de Hermanas y llegó la Hermana Gloria Díaz Mendoza, líder,
incansable, trabajadora, inagotable, una persona inteligente, vivaz, y nos sacó adelante, con
el empuje de eso, nos puso a trabajar. Nos habían rechazado el proyecto y, luego, ella presentó
el nuevo proyecto y nos ganamos ese premio que se llama “Simón Bolívar” por la
acreditación previa, quedamos entre las quince mejores Normales en ese entonces, después
de tanta lucha.
Luego, vino un proyecto para educación rural en el 2000, también, luchamos, fuimos a
Bogotá con otra compañera, Crucelina Contreras, que era de la básica primaria en ese
entonces, y nos hicimos un concurso taller. Nos ganamos ese concurso taller que representó
algunos pesitos que le entraron a la Normal por ese trabajo. En eso tuvimos una experiencia
muy tremenda porque cuando eso no había computadores, no habían llegado acá, de
computación no sabíamos nada. Llegamos allá, nosotras teníamos las ideas, pero nos dieron
el computador y de eso no sabíamos. Salimos y había un señor que barría el hotel –Cosmos
100 en Bogotá-, entonces, nosotras le preguntamos si él podía ayudarnos a buscar una
persona que supiese de computación para que nos ayudase. Y dijo: “Ustedes esperen ahorita
que yo termine, que yo sé muy bien de todo eso”. Entonces, le contestamos: “Claro, si usted
sabe de eso, nosotras lo esperamos”. Él terminó su turno, llegó, y trabajamos como hasta las
dos de la mañana y planteamos el problema y nos lo ayudó a hacer, a pasar porque las ideas
las teníamos, y nos ganamos ese taller allá.
Y, eso hizo que, al llegar de allá, lo primero que hicimos fue comprar un bendito computador
porque esto no nos vuelve a pasar a nosotros en la vida, si tenemos tantas ideas, esto no nos
vuelve a pasar; y, sí, desde ahí nació también el amor por la computación porque me gusta
mucho todo lo que es la conectividad, he aprendido casi que con orientaciones de mis hijas,
ellas manejan pues todo eso, he hecho cursos “la ciudadanía digital”, no es que sea lo último,
pero sí me defiendo bastante bien con el tema de los computadores.
Empezamos aquí con la primera promoción del año 99, fui su titular, teníamos un plan de
estudios, en ese momento, basado en la licenciatura de la Normal de Pamplona, y nosotros
hicimos una encuesta diagnóstica de ¿qué era lo que necesitaban los maestros de aquí?,
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hicimos reuniones, les preguntamos ¿qué era lo que ellos creían que se necesitaba para que
ellos pudieran ejercer el ejercicio de ser maestro? Ay profesora, tal cosa, que nos enseñen
esto… Con toda esa información montamos el primer plan de estudios para la Escuela
Normal Superior.
Luego, ya viene salir, empezaron a pedirnos en otros municipios, se llamaba entonces
semipresencial, el proceso semipresencial. Que empecemos, nos daba miedo, pero, no,
vamos a arriesgarnos, vamos a hacer un proceso semipresencial, y empezamos con un grupo
de acá. Cuando vimos fue que de Ábrego nos llamaron, que había 50 estudiantes en Ábrego
y que la Normal de Ocaña, pues, no quería ir y nosotros nos fuimos para allá, pero, ahí sí, fue
cuando el Ministerio dijo: que, la Normal no podía salir de la Escuela Normal, que tenía que
hacer las clases en la Normal. Pero, Ábrego tuvo la oportunidad de hacer su escuela Normal
allá, y se desplazaban eran los profesores.
Y desde ese momento ha empezado la influencia de llegar estudiantes de todas las partes, de
13 municipios, hemos tenido estudiantes de Ábrego, de La Playa, de Hacarí, San Calixto,
Teorama, Cáchira, La Esperanza, Aguachica, El Carmen, Guamalito, El Tarra, El Aserrío y
otras poblaciones, de Curumaní. Entonces, eso nos ha abierto las puertas a otros mundos,
otras culturas, a conocer más cosas y siempre con los indígenas motilón. Sacamos los
primeros bachilleres y, luego, se nos hicieron, también, Normalistas Superiores. Tenemos
dos promociones de indígenas que han sido egresados acá de Normalistas Superiores. Y,
tenemos, ahorita, un grupo pequeño que está en octavo, como cinco que están en once y dos
en el programa de formación complementaria, de los indígenas.
Yo venía ayudándole a la Hermana en lo del programa de formación complementaria cuando
hubo un cambio de rectora, se fue la hermana Gloria, y llegó otra hermana y me dice: “Yo
me quedo, pero si me nombran una persona que me ayude en la coordinación”, una persona
porque el profesor que había estaba solo en la coordinación de convivencia, entonces, los
profesores votaron y me eligieron. En eso duramos desde el 2009, pero, o sea, por cariño,
no. Hasta este año, en marzo, ya vino la visita de la Secretaría y puso el grito en el cielo
porque yo estaba en la coordinación…y que yo no sé qué, que yo podía demandar, que podía
hacer esto… No, yo no tenía esas ideas, de demandar, ni de nada. Entonces, me ofrecieron,
eso sí por encargo, la coordinación académica. Pero, yo lo he hecho desde hace mucho y sin
ninguna contribución, simplemente porque me gusta, quiero las normales, es parte de mi
vida, aquí se educaron mis hijos, entonces, tengo que agradecerle mucho y a este pueblo
también.
Las relaciones
Las relaciones con mis estudiantes me han humanizado mucho, porque yo pedía todo en mi
casa y todo lo tenía, al verlos a ellos que les faltaban muchas cosas, cómo vivían en sus casas,
en su pobreza, su lucha, todo eso me hizo mirar todo lo que yo no había valorado en mi vida
hasta acercarme a esas personas, llevarles una palabra de aliento. Yo creo que me mejoraron,
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he aprendido muchísimo en estos 38 años de trabajo; la universidad le da a uno
conocimientos, pero ese sentimiento, todo eso, no lo da la universidad.
Aunque ahora me preocupa el desinterés de los estudiantes. Siento el vacío. Les digo a los
estudiantes: “Cuando yo llegué aquí eran 25 alumnas, 20 eran muy buenas, 13 eran excelentes
y una era floja. Ahora, hay 40 estudiantes, 38 son muy malos”. Y, les da risa: “Ay, profesora
como habla”. Ah, pero, alumnos que pierden 9 materias, como cosa que me impresiona.
Creo que pasa también por el desinterés de los padres, de ellos mismos, la falta de motivación,
son un poco vacíos, están pensando en otras cosas, en la moda, en las fiestas, en los bailes,
no hay como esas ganas de luchar. Aunque hay mucho estudiante que sale de acá y sale
profesional, pero, si me preocupa mucho eso. También, me preocupa mucho la crisis de
familia, o sea, que un padre de familia llega y me dice: “No, es que ya se me salió de las
manos, mire a ver usted qué hace profesora porque ese se me salió de las manos”. Eso me
preocupa porque me siento impotente ante esta situación, porque si el padre de familia no es
capaz. Uno no se puede meter porque ya hoy en día eso es muy delicado y en esta zona son
muy delicadas todas esas cosas. No se puede uno meter.
El impacto de todas esas cosas, entonces, uno se limita de saber muchas cosas porque los
padres de familia son así, por ejemplo, aquí son muy dados a tomar trago, los papás se llevan
a los hijos de 12 o 13 años, los hijos son con el aguardiente al lado de ellos. Uno cómo le
puede decir, si son los padres los que están llevándole a los hijos. Son como limitantes que
hay.
La cotidianidad
Me levanto a las 5:00 de la mañana, porque ya tengo ese hábito de levantarme, rezo el rosario,
luego, me baño, me preparo y me vengo al colegio a las 6:30. A la entrada de los estudiantes
acompaño al profesor, hay que sacarles la asistencia a los alumnos, los que llegan tarde y,
luego, por allá a las 8:00 voy y desayuno -10 minutos- vivo a una cuadra de aquí, entonces,
voy y regreso.
Hasta este año fue que me quitaron la carga académica, yo tenía 15 horas de clase. Ahora ya
me estoy encargando solamente de la parte académica de toda la institución, estoy acá hasta
la 1:00 que ya salimos. Cuando la Hermana tiene que salir, la reemplazo, la ayudo en esto,
al profesor. Estamos cubriendo todas las necesidades en donde hay que estar en este
momento. Luego, a la 1:00 llego a mi casa, almuerzo con mi esposo, hacemos la siesta, a las
2:30 ya estoy otra vez aquí hasta las 5:00, y me retiro. Después de las 5:00 no atiendo a nadie
en mi casa, se cierran las puertas, vivimos ya los dos solos, comemos. Si tengo algo que
hacer, si no, si nos dedicamos a la pasión, a leer o a ver películas. Ya no vemos noticieros
porque son muertos …, ya eso nos cansó. Ya hemos visto muchos muertos.
No atiendo a nadie, sin embargo, pues, a veces me piden que los escuche, que los ayude, por
ejemplo, en el barrio: “Ay, profesora que estamos enfermos o que tal cosa”, entonces, en esas
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cosas, también, soy muy solidaria con la gente para dar consejos a veces, por el carisma,
digamos que, ya criando tres hijos, ya profesionales, eso me da criterio, y por la edad, ya uno
con 63 años, ha vivido.
Yo creo que en la paz que he vivido, y el estar en contacto con niños y adolescentes, vivir
con mis hijos que son tan alegres; tengo unos hijos muy afectuosos. Creo que vivo
plenamente, también, me gusta orar, soy muy católica, perfeccionista y eso, sí, a veces, me
ha costado porque me gusta que todo me salga perfecto y eso, a veces, me ha hecho sufrir
muchas cositas por ahí.
Lo significativo
Lo más significativo para mí es enseñar, me fascina estar en un salón de clases con los
alumnos, compartir, crecer con ellos, tener vivencias. Ellos me cuentan, aparte de la clase,
con ellos sí dicto clase todavía, tenemos un grupo de WhatsApp: “Ay, profesora me pasó
esto…”; les conozco como si fuera confesora, sé mucho de la vida ellos. Entonces, ese
contacto humano de poder servir a las demás personas me llena.
Crecer con ellos en conocimiento. Me gusta hacer foros pedagogos, cine-foro -mire cómo
era este maestro, en estos días presentamos una película de San Juan Bautista de La Salle,
lloraron. Participar en esa esencia de la formación de maestros. Todas esas cosas, eso me
llena, me gusta. Compartir con mis compañeros. No soy muy adicta a tener amigos cansones
al lado, no. Yo con todo el mundo. El único amigo muy cercano mío, sí es Neftalí. Él es como
si fuera mi hermano, mi compañero. La esposa está aquí y ella conmigo es muy cercana…
cualquier cosa que él haga mal, de una vez, mire que… hálele las orejas... Entonces, nosotros
hemos sido muy allegados porque tenemos una amistad de 38 años. El primero que me
recibió en la puerta de entrada, desde ahí…, nos caímos muy bien, nos sentimos muy bien.
He padecido con él su enfermedad, cierto. Yo creo que, me llena eso.
Como madre ver la realización de mis hijos. Me siento orgullosa de ellos, son unas personas
exitosas –digo yo que, son muy exitosas-. Mi hijo mayor es médico internista, muy buen
médico, tiene muy buena fama, ha salido adelante, muy inteligente. Mi otra hija, también, es
médico, se está inclinando por la psiquiatría, se casó con un buen muchacho, médico
ortopedista. Y, mi hija menor que salió de aquí de la formación y le gusta enseñar, está
terminando la carrera de publicidad en la Universidad de las Hermanas en Manizales y ya
empezó la especialización en marketing. Entonces, considero que me ha llenado esa parte de
mi vida.
Con mi esposo, sí, los devenires o enfermedades, es diabético, entonces, ha sido un poco
trágico esa parte porque es una enfermedad que deteriora mucho las personas, muy difícil
eso, la parte económica también. Usted comprende que tener unos hijos estudiando unas
carreras un poco costosas, fuera del alcance, es decir, lejos, uno en Barranquilla y los otros
en Manizales, ha sido un poquito apretado porque es costoso. Pero, por lo demás, me he
sentido bien.
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Nunca he pensado en dejar el oficio. Ahora que me gusta mucho el diseño gráfico, me dice
la hija mía, la menor: “Mamá, usted equivocó la carrera, usted debió haber estudiado era
diseño gráfico y todo eso porque le gusta”. A mí me gustan las tarjetas, me gusta diseñar.
Pero, enseñar es lo primero. Yo amo mi profesión y me he sentido toda mi vida feliz en ella.
El conflicto interno armado y las prácticas
Cuando llegué a la normal en el año 1979 hubo la primera toma guerrillera a este pueblo, por
parte del ELN, yo llegué después, pero me dicen que eso fue impactante y se sentían esas
secuelas del miedo, del impacto que causó eso, y se notaba el miedo en la gente, estaba un
poco traumatizada, y lo que siguió, luego empezaron las muertes violentas.
Muertes, matar gente, aparecer muertos, y uno decía: “Ay, pero, ese que era tan bueno”, y
decían: “No, pero es que ese ya estaba metido en tal cosa y así…” Todas esas cosas afectaron
a la gente. Pero, en medio de todo eso, la gente pudo sobrevivir en ese espacio de tiempo.
Luego vino una situación que viví aquí, fue muy difícil en este pueblo, en una época de
violencia. Aparecieron unas cartas, se las metían a la gente y les decían que tenían que irse
del pueblo y les daban horas para irse, entonces, un señor que tenía un problema mental, no
era normal, dijo que, las cartas las había metido una profesora que vivía más abajito de las
torres y, alguien entendió que era la profesora Latorre. Tuve un año, pero, terrible. Porque
un señor dijo: “Pero, si la que está mandando las cartas es la profesora Yolanda Latorre”,
entonces, me tocó ir hasta la fiscalía, al ejército, durar casi seis meses donde no me atrevía,
ni salía, porque como era difícil aquí, entonces, fue miedoso y tenebroso. Pero tuve mucho
apoyo de las Hermanas y de los compañeros, y la gente en sí, después, ya empezó a caer en
cuenta “Usted cuándo profesora, si usted no está por allá…”, tanto así que, la gente me decía:
“¿Por qué no se va de Convención?”. Les dije: “No he hecho nada, porqué me voy a ir, si yo
no he hecho nada. Tengo mi vida, porqué me voy a ir, yo no he hecho nada”. Y, qué tal que
me hubiera ido, sin haber hecho nada. Después descubrieron quién fue y todo eso. Entonces,
la gente que me había acusado…, también, es difícil.
En otra toma, también, que hicieron acá al pueblo, nos invadieron el Colegio. Aquí le hacían
la comida a la gente, había mucha gente en la iglesia y tocaba pasarles la comida. Fue
impresionante esa toma de campesinos. Todo el Colegio quedó, mejor dicho, apestado, la
pobre gente que venía con niños, durmiendo en ese patio. Eso fue a principio de los 90.
Entonces, ha sido como recurrente.
La muerte de unas estudiantes de once, también, me han marcado, porque se han envenenado,
se suicidaron. Entonces, uno dice: “Qué habría podido yo hacer por ellas, qué, tal vez, no
hice”, sí. Uno como que se cuestiona en ese aspecto también. Pero, en mi profesión, no.
Toda esta violencia establece unos límites. Porque uno siente miedo que le hagan algo. Una
vez iba de aquí para Ocaña, en el puesto de adelante, y salieron los guerrilleros “Se bajan
rapidito, sacan todo”, entonces, el señor me miró y me dijo: “Usted profesora no, estese ahí
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sentada” y yo “Ay Dios”, o sea, lo conocen a uno, saben quién es uno. “No profesora, estese
ahí sentada, nosotros sabemos quién es usted”.
El miedo es miedo.
Luego hubo otra toma. En esa sí estuve. Nosotros estábamos haciendo una convivencia en
un lugar que se llama La Vega, estábamos los profesores de secundaria, y los profesores de
primaria estaban en la básica primaria cuando empieza el tiroteo. Uno siente que el pecho se
le va a salir, cuando los vemos pasar por allá a los guerrilleros, y ellos voltearon la cabeza
hacia la montaña, pero pasaron por ahí, cuando eso no había celulares para uno llamar, todo
el mundo corriendo. Uno piensa en los hijos, si estaban en clase, virgen Santa. Cuando eso
mataron a una guerrillera que estaba embarazada, la mataron ahí en el parque, a un policía, y
hubo varios muertos acá.
Cuando llego a la casa decía el hijo mío, muy pequeño él: “Mamá, la guerrilla se metió, yo
lo único que hice fue tirarme debajo del pupitre mamá, yo fui valiente, no lloré”,
Esas son cosas, y los hostigamientos, uno está tranquilo cuando empieza el tiroteo aquí,
entonces, ya uno a cerrar la venta, Dios mío “Que no maten a nadie, que no maten a nadie
Dios mío”. Todas esas cosas si lo impactan a uno.
También afectan a los estudiantes aquí. En una oportunidad, un hostigamiento, unos tiros y
había un muchacho, flaquito, de formación complementaria, y estaba dictando clase en el
pre-escolar, ese muchacho fue y volvió al pre-escolar como, mejor dicho, en un minuto
cuántos viajes, traía dos muchachitos así y los metía a todos allá en el comedor, allá
agrupaditos que no se los fueran a… iba y bajaba, iba y bajaba de la impresión, y me tocó
decirle: “Ya cálmese, cálmese, ya pasó, ya pasó, ya pasó”.
La impresión. A unos les afecta más que a otros. Unos empiezan a llorar, otros empiezan a
gritar “que mi familia”. Y, ahora con el celular, pues, todos se llaman y empieza peor porque
los padres de familia llamando, los muchachos gritando, uno metiéndolos abajo. Esas son, a
veces, tragedias que se presentan.
De eso sí se habla. Estamos hablando de un proyecto de democracia hacia la paz, donde se
le está diciendo al maestro “Usted tiene que ser recto” “Usted va a una vereda, no tiene que
meterse en ningún problema para que usted subsista” “Derecho” Ni para allá, ni para acá”
“Recto”. Entonces, ellos cuentan la vida de las veredas, el señor que las persigue, un señor
que violó a una maestra, tienen hijos con señores ahí. Hay un señor, Megateo, él marcaba las
muchachas que le gustaban. En el programa hay una de ellas, él le ofreció a la mamá tanta
plata por esa muchacha, esa señora era maestra de esa vereda y a ella le tocó salirse en la
noche, caminar con esa muchachita.
Esas son historias que a uno le dejan muy marcado. En psicología hago historias de vida de
maestros, tengo unas historias de vida impresionantes, donde ellos me cuentan la vida de lo
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que es ser maestros allí, los tengo así. A veces me pongo a leer todas esas historias, esas
experiencias. Tenemos un espacio para lo que ellos quieran contar, yo les digo: “Si no quiere
contar nada, no cuente nada, si quiere contar, cuente”. A muchos, cuando cuentan y dicen lo
que han vivido los hemos podido ayudar con la psicorientadora, a otros, pues no, porque no
cuentan, escriben, pero eso ya es sagrado, eso ya lo tengo de la ética, es su vida íntima.
Pero, cuentan cosas tremendas de lo que les pasa, entonces, todo eso impacta muchísimo en
la vida de uno. Por eso para mí ellos son muy especiales, porque uno dice: “Yo que tengo
mis hijos, están bien, no tendrán lujos, pero viven bien y de todo”; y, estos muchachos que
tienen las edades de mis hijos tanto que sufren, en esos campos donde a veces no consiguen
ni qué comer y, cuando les caen mal por allá en las veredas…
Entonces, sí se habla de ese proceso, sí hablan ellos, por ejemplo: hace poco le mataron el
marido a una muchacha estudiante de aquí, todavía está aquí, y ella no sabía que su esposo
era el que pagaba el sueldo en las FARC, ella dice que no sabía, ella me dice a mí: “No sabía
profesora, cuando yo veo es que lo matan”. Y yo, pero ¿por qué lo mataron? Y, lo más grave,
me dice ella, “¨Profesora es que, cuando yo estoy velando a mi marido y llegan las tres
mujeres que él tenía con los hijos, y llega mi hermano y me dice: estese quieta, no diga nada,
no hable nada, él era comandante”. Se fueron para el entierro, cuando estaban en el
cementerio alzaron unos fusiles y le dieron cañonazos porque se había muerto el comandante.
Ella dice que no lo ha podido superar, la estamos ayudando en ese proceso.
En el programa tengo otros dos casos muy especiales. Otra que el marido es muy celoso y la
apuñaleo, le dieron como siete puñaladas, se salvó de milagro, de esa zona. Y otra que sí es
un poquito vivaracha, también un poquito tremenda, se organizó con un primo y él es
bastante, también, bravo y le ha quemado todo, le dejó afuera el hijo y ella solamente. Son
historias que uno… son muy graves y con extremas pobrezas, que le han llegado a uno.
Eso ha cambiado mi forma de enseñar porque es mirar al ser humano desde otra perspectiva,
desde el perdón, desde la solidaridad, porque la gente se llena de odio, de rencor, de miedo.
Entonces, es tratar de salir de ahí, de ver otras perspectivas de vida.
Hace como dos años, como en el 2013 por ahí, un caso de una señora, profesora del PFC,
estaban en clase cuando de pronto llega una señora de afuera, que era médico de un pueblito
por acá, y se mete al salón y le empieza a gritar a la otra: “Asesina, asesina, asesina”. Uno
queda como… qué pasó aquí, entonces, cuando yo reacciono le digo: un momentico, espérese
acá señora, vamos, cálmese, y me salí con ella y la senté ahí en la Coordinación. Me dijo:
“Ella es la culpable del aborto que tuve, que yo no sé qué más…”. Vuelta acá, yo ya sabía la
historia, entonces, de una vez caí en cuenta, es la doctora de ahí.
La otra era la esposa, la doctora se cuadró con el marido, que era el chofer de la ambulancia,
se fueron a vivir los dos, pues, él, claro, se fue a vivir con la doctora y dejó a la otra. La otra
cuando pasaba y se encontraba, pues, también, le decía y la agarraba.
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Entonces, la cogí y la senté y le dije: “Vea yo conozco esa historia suya y me da tristeza,
porque yo como madre que la hubiese educado a usted para ejercer una profesión, usted fuera
a caer en un pueblo con una persona que no tiene nada que ver como hombre, pero si como
profesional que es usted, porque ya abortó, por qué no deja eso así, por qué no busca a su
familia y se va para su casa, deja esto, esto no es para usted, ese es el esposo de ella, usted
tiene más oportunidades”. Y, ella se queda llorando. Como al mes me dijeron que renunció
y se fue.
Pero le da a uno dolor. Una muchacha, toda una profesional, en qué cayó. Le decía yo:
“Mamita, pero es que usted es una profesional, usted tiene mucha más salida, más
oportunidad, otro hombre, hay muchísimos hombres, enamorarse del marido de otra”, no.
“Duro”.
Las etapas del oficio
Mi primera etapa fue Iniciando. Cuando uno llega a una parte con el título más arriba, cierto,
creyéndose el rey de la montaña y la última coca-cola del desierto, y eso dura uno un tiempo.
Esa etapa termina cuando mi mamá, una vez, en unas vacaciones, por allá en 1984, cuando
eso hacíamos las notas en libreta y yo calificando unas previas de unos estudiantes con rojo
y con negro y bastante, número uno y dos, y bien, se acerca mi mamá por detrás y me dice:
“Qué hace hija”; le dije yo: “Mamá, calificando que esos estudiantes…”, entonces, vuelve
mi mamá y me dice: “Hija, ¿te mandaron a enseñar o a rajar a la gente?” Eso me impactó. Y,
yo creo, que ahí se acabó esa etapa de grandeza, de cuando uno sale todo lleno…
Luego, viene una etapa de equilibrio, de ver las cosas como son, la igualdad, todo muy
chévere, los estudiantes, lo que uno quería, podía elegir, todas esas cosas.
Luego si viene ya una etapa de trabajo, de querer hacer algo más, entonces, ya viene con el
proceso de las Normales el aventurarme, el querer y todo eso.
Luego, viene esa etapa como de tranquilidad, de transmisión, de enriquecimiento, y ya en
esta etapa un relajamiento, he hecho mis cosas, me siento satisfecha con lo que hago. Hago
lo que me gusta hacer, porque quiero hacerlo, nadie me está obligando; ya me puedo retirar
el día que quiera, pero lo estoy haciendo porque me siento muy bien conmigo misma porque
esto es lo que me gusta hacer. Es como esa etapa de sabiduría, como una etapa de entender,
de ser capaz de entender al otro, de ponerme en los zapatos del otro, de dar consejo, de poder
orientar sin exaltarme, de poder entender los problemas, si porque es que uno antes con
cualquier cosa “Ah, eso no lo hizo bien”, no. Ahora entiendo que si no lo hizo bien es porque
no pudo hacerlo bien y ya, que, si hay que repetirlo, pues, se lo repito y tranquilo vamos a
hacerlo “Mira, esto”. Ya con la paciencia, con el cuidado, y me interesa más la persona, el
ser humano que hay que formar, conocerlos. A mí me gusta mucho hablar con ellos,
conocerlos, crecer, aprender de ellos. Uno aprende muchísimo de la vida los otros.
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Los significados del oficio
Para mí, ser maestro es vivir plenamente lo que hago, mi quehacer, es el darme todos los días
la oportunidad de aprender con el otro, no solamente enseñar, sino aprender. Participar en el
crecimiento.
Aunque formar maestros aquí en el Catatumbo es difícil. Es algo ¡grande!, cierto. Aquí no
tienen muchas posibilidades de salir, económicamente hubo un tiempo en que había mucha
coca, ahora se está acabando, la plata también. Entonces, la gente vuelve a recapacitar sobre
el estudio.
Entonces, formar maestros es enseñarles todo, ubicarlos en el tiempo, en el espacio,
brindarles conocimientos, pero, también brindarles seguridad, afecto. Enseñarles la ética, el
camino, la responsabilidad, darles herramientas para que ellos puedan avanzar, motivarlos.
Les motivo mucho a que lean, y leemos. Incluí en el plan de estudios algo complementario
que se llama lectura crítica, entonces, empezamos para primero, segundo y tercer semestre,
qué libros podíamos leer, y ellos los leen y los compartimos entre todos.
Empezamos lectura crítica en el primer semestre con la lectura de cuentos infantiles y los
representamos, por grupos hacemos cuentos infantiles. Luego, en el segundo semestre
hacemos lectura de libros infantiles. En el tercer semestre leemos literatura colombiana y
latinoamericana. En el cuarto semestre leemos perfiles pedagógicos, científicos. Y, en el
último, leemos literatura universal.
Yo creo que, eso les ha impactado mucho, les ha gustado mucho leer y luego sentarnos a
discutir de libros, socializarlos, cada uno cuenta su experiencia del libro cómo le pareció,
mejor dicho, eso nos da desde las 7:00 de la mañana y a veces son las 8:00 de la noche y no
han terminado, “Y, profesora qué libro sigue”, encarretados, les doy el tiempo, les doy
espacio. Entonces, ser maestro es dar.
Las políticas educativas
La política educativa es algo álgido. En cuanto la normatividad muy bien presentada, la Ley
115 muy bien elaborada, el proceso de la Ley 4790 de las Normales muy bien, los decretos
bien, pero al ejecutarlas…, si ya cambió el momento. Por ejemplo, aquí se maneja la
politiquería, como un flagelo, entra a ser maestro cualquiera que tenga palanca política y
quiera…
O sea, como política escrita, como decreto, me parece que es bien, aunque con esa reforma
de subir de un grado de escalafón hacia otro, lo nuevo, sí me ha parecido un poco difícil que
el maestro pueda llegar a alcanzar algún día eso, pero…
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Porque realmente el maestro se preocupa, y cuándo llega y para pasar el examen, y los que
pasan, entonces, uno a veces dice, bueno, pasaron y presentaron el examen y no pasó y a él
lo nombraron de rector, y “no pasó”, entonces, ¿por qué?
Entonces, en dónde y cómo están las leyes, qué se consigue. Estamos muy mal en salud, en
los incentivos que se tienen como maestro, los sueldos de nosotros tampoco son sueldos que
uno diga “Ay, que buen sueldo”. Antes, digo yo, la gente quiere estudiar para maestro porque
no hay esos incentivos del estado. Las normales, por ejemplo, era que tuvieran un régimen
especial, que tuvieran algo más de incentivos por ser escuelas normales formadoras de
maestros, por el tipo de trabajo que nosotros realizamos; uno trabaja aquí de lunes a sábado
mañana y tarde, y entonces los incentivos no están. Uno trabaja porque le gusta esto, pero
no porque el sueldo sea justo…
Necesitamos que realmente exista una escala de valores donde el maestro pueda demostrar
sus capacidades, y de acuerdo a sus capacidades también sea pago. Así yo creo que todo el
mundo se estimulaba a salir a demostrar a hacer algo, porque como es estándar, yo hago lo
mismo. He escuchado a maestros que dicen: no, este año nos aumentaron el 6%, pues yo voy
a aumentar el 6% de trabajo. No hay estímulos de becas para los maestros, para ir a estudiar
a otra parte, que se ganó una beca un maestro, que le dan un título, que les dan acceso a
carreras. Las universidades públicas si tienen año sabático. Nosotros nunca tenemos un año
sabático, acá no existe ese incentivo.
Yo fui como 8 años del sindicato, pero me defraudó. Este y los otros paros me han defraudado
porque al final no veo que se consiga nada. Que los mismos representantes del magisterio, a
la larga, terminan aceptando, y cuando uno se da cuenta, ah, no, que le ofrecieron becas para
los hijos para el exterior y no sé qué más… Como una lucha que no tiene criterios.
Sí me gustó muchísimo la postura del último presidente de Fecode que tenemos, sus
discursos, que era consecuente con su pensamiento y la llevada, pero que, qué conseguimos,
eso sí como que no veo, no se ve lo que se consigue. Pero, sí me gusta la lucha, yo si le digo
a los estudiantes que en Colombia todo se hace con lucha, y sí no se lucha no se consigue es
nada. Y, sí uno no se une y no hace fuerza tampoco, porque una golondrina no hace invierno,
ni hace verano.
Entonces, es una lucha; veo que los paros no tienen esa fortaleza y la gente, el maestro va al
paro, uno se va para allá, a mí me defrauda ir allá a sentarme y todo el mundo a echar cuento,
a jugar parqués, entonces, mejor me vengo a trabajar acá. Hago el paro, pero lo hago aquí
haciendo las cosas mías o leyendo porque realmente no me gustan las marchas, no, eso no
me gusta, y aquí son peligrosas porque aquí lo fichan a uno. En eso sí me cuido mucho de
salir acá.
El reto más grande que tenemos ahora en la normal es que las Hermanas se queden, si ellas
se van esto entra a manos de un senador y aquí hay muchos politiqueros y le tienen “hambre”,
como se dice, a esta Normal. Primero porque piensan que nos estamos enriqueciendo por el
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pago de la formación complementaria de fin de semana, que gracias a eso la Normal
sobrevive. Si no tuviéramos esos estudiantes, la Normal sería paupérrima porque no hay
auxilios. Entonces, a mí se me preocupa muchísimo el hecho de que las Hermanas vayan a
dejar esta institución.
El otro reto, de que no aparezcan estudiantes que quieran ser maestros. Y, el otro, la
convicción del maestro que está llegando ahora es más vana. Vea, no le meten las ganas, la
pasión que tenemos los más viejitos, al carisma de ser maestros.
Son las cosas que me preocupan más que todo. Porque yo creo que, si uno quiere trabajar,
puede trabajar y llegar adelante, aquí tenemos la fuerza y la capacidad, el cuerpo de
profesores de sacar adelante la Normal. Pero si me preocupa que se vayan las Hermanas
porque queda muy difícil. Cuando uno ve, por ejemplo, otro colegio y todos los profesores
le hacen la guerra al rector porque todos quieren la rectoría. En cambio, aquí nadie quiere la
rectoría, aquí la rectoría es de la Hermana. Aquí no se pelean por ese puesto, ni por el mío
tampoco, ese es puro trabajo.
Políticas de educación para la paz
Sinceramente, la paz, con tanta pobreza, no creo. No creo que haya una paz, mirando esta
zona con tanta pobreza. Es que no hay qué hacer, se tienen que meter a una cosa u otra. Aquí
el tráfico de gasolina, que es bravo porque esto es frontera, entonces, aquí todos esos carros
cargan gasolina y le dan al tubo cada rato. La pobreza, el desempleo, la genta que no le gusta
nada sino vivir de lo que hace otro… para acabar eso, muy difícil, muy difícil. Y, la gente
por la que votamos, desalienta. Por ejemplo, hoy vi la noticia: ocho policías cayeron por
allá… porque estaban robando, entonces, la paz, no se...
Pero, yo sí pienso que, si cada persona, lo que digo a los estudiantes, sí yo estoy en paz y
estoy tranquilo, esa paz la puedo transmitir, esa paz empieza por mí. Sí nosotros logramos al
menos tener paz en la casa, primero, con los hijos, con el esposo, con quien ayude, entonces,
podemos haber avanzado mucho. En ese sentido sí creo que uno puede lograr paz en su casa.
Pero es muy difícil.
De perdón y de reconciliación se enseñan con el ejemplo. Sí yo soy capaz de perdonar algo
que me hacen y me dicen, entonces, sí. Nosotros aquí, a los estudiantes, los niños se pelean
y yo los traigo y les digo: “Bueno, a ver, qué es la pelea”, “que él me hizo” y “usted qué le
hizo”, “a usted cómo le parece”, “Ah bueno, usted le pide excusas a él y él te pide excusas”,
se dan las manos, “yo no los voy a anotar en ningún libro, no hay nada, me olvido de que
ustedes vinieron aquí y ustedes no pelean más, o ustedes quieren que yo los anote en un libro
y llame al papá…” Me dicen: “No, no, nosotros nos perdonamos, nos damos la mano, nos
damos un abrazo y nos vamos para el salón y no llame a mi papá”.
Entones, sí se puede enseñar que sí hay reconciliación, que sí hay perdón.
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Nosotros hacemos, a veces, ejercicios en psicología. Una vez hice un talego de papel con
ojos, todos se van a poner esa paca y van a pensar en todos los errores que han cometido, van
a pensarlos, ahora ahí tapados no son ustedes, qué han cometido y van a escribir por qué
ustedes tendrían que pedir perdón, de por qué somos groseros, porque somos altaneros,
atrevidos, porque somos abusadores de tal cosa. Luego, todo eso que ustedes escribieron,
vamos a hacer una fogata y vamos a quemar todos esos pecados que tenemos cada uno y nos
vamos a sentir en paz.
El profesor Neftalí, también, en las elecciones vacunó contra la violencia, unas góticas de
agua y quedaban vacunados, entonces se sentían liberados.
Entonces, yo creo que sí, desde como uno trate a las personas, la aceptación que tenga por el
otro, uno sí puede enseñar paz, reconciliación, perdón; sí creo en eso.
Entrevista No. 8
Entrevistador: Milton Molano Camargo (MMC)
Entrevistado: Neftalí Reyes Durán (NTY), Escuela Normal Superior de Convención,
Norte de Santander.
Fecha: agosto de 2017
Duración: 1 H., 54 min.,
Experiencia
40 en la profesión docente, todos en la Escuela Normal de Convención.
La génesis
Mi papá era político, del partido conservador, y el que nombraba los maestros en ese entonces
era don Isidro Torres, un señor de la Secretaría de Educación, y mi papá le había hecho un
gran favor. Como Don Isidro era visitante educativo, una vez venía para acá para Convención
y un grupo político le tenía montada una celada para hacerlo caer porque él era el que
nombraba y no había querido nombrar los maestros que ellos querían. Entonces habían
buscado una muchacha, lo iban a emborrachar, le iban a poner la muchacha al lado, le iban a
tomar fotos. Cuando el señor llegó mi papá lo llamó aparte y le dijo: “Tenga cuidado que le
van a hacer esto”. Ese tipo agradecido con mi papá toda la vida, ¡¡¡nombró casi todos mis
hermanos en educación!!!, tengo cuatro hermanos que fueron educadores, nos nombró a mi
hermana, que fue una gran maestra, y a mí, para acá, para Convención, y luego Doris se fue
y quiso entrar en la política, fue tesorera del municipio.
Entonces, prácticamente desde muy joven empecé en esta línea de ser maestro. El ser maestro
fue casi que una oportunidad que no estaba en mi sueño futuro, siempre quise ser un
antropólogo, investigador en un contexto, en un entorno, pero me vine a hacerle una licencia
a mi hermana y, entonces, eso me marcó. Ese tiempo que estuve, tres meses, descubrí que
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eso era lo mío, en esos tres meses el contacto con los jóvenes, a pesar de que yo era un joven,
encontraba estudiantes en once casi mayores que yo, pero fue fundamental para seguir
preparándome y seguir ejerciendo la labor de docente.
Yo estaba estudiando en la Universidad Tecnológica de Tunja, temas de Ciencias Sociales,
no terminé por venir a hacer eso, y luego se me presentó un problema, se me murió mamá en
pleno estudio… eso fue una tragedia familiar y eso me cambió prácticamente todas las
perspectivas que tenía hacia el futuro laboral. Entonces, decidí continuar dentro de la
profesión, preparándome, y más adelante tuve la oportunidad con la Universidad Libre de
hacer la licenciatura y hacer otros estudios para enfocarme en esto, en lo que estoy, una
profesión que amo, yo no sé qué hubiera hecho sino hubiera sido maestro. Tengo el gusanito
de hacer un alto, ahora, tengo ganas de escribir todas las experiencias de tantos años, pero al
mismo tiempo pienso que si doy ese salto debo estar en contacto con los jóvenes, debo estar
en contacto con la profesión, ya desde otra perspectiva la iré a ver. Y, eso me tiene ahí en un
dilema que estoy por definir, qué hago.
La trayectoria
Cuando terminé la licencia regresé a Tunja, terminé el semestre y me vine definitivamente.
Desde que me nombraron no he trabajado en ninguna otra parte, sino acá.
Ha sido un recorrido lo más hermoso y al mismo tiempo lo más comprometedor que he
tenido. En estos días hablaba con mi señora, que también es maestra acá, ahora el 7 de agosto
que tuvimos que trabajar por el paro, le decía yo a ella: “En más de 40 años, este es el primer
7 de agosto que voy a trabajar. Que no voy a descansar como maestro, sino que voy a seguir
siendo…” porque casi todo el tiempo es la misma labor: levantarse temprano, prepararse. Ha
sido una cosa muy hermosa para mí, pienso que, en la medida que más avanza uno como
docente como que fortalece esa responsabilidad, fortalece ese amor a la profesión, porque ya
las cosas las percibe como más rápido y el conocimiento y la preparación está más a la mano
y el estudiante se beneficia mucho de eso. A veces comparo las clases que dictaba hace 30
años a las que dicto ahora, pues, son distintas y las preocupaciones y los objetivos, todo va
cambiando.
Hace muchísimos años trabajé aquí en una campaña estatal, por ahí se mete uno, que se llamó
PEFADE (Programa de Educación Familiar para el Desarrollo Infantil), era un plan de
alfabetización y de trabajo comunitario. Yo lideré eso y en este momento los niñitos
pequeñitos con quienes trabajamos en PEFADE son las madres y padres de familia de
muchos niños de acá, es muy grande el contacto que tenemos.
En estos días me encontré con una señora, la conocí pequeñita, tenía un defecto en un pie e
hicimos campaña y recogimos plata para hacerle la operación y se le logró recuperar gran
parte de la movilidad, me la encontré aquí como madre de familia, la vi en la puerta, nos
dimos un abrazo, su hija está en sexto. Y las coincidencias de la vida, Beatriz la
psicorientadora me había dicho “Hay una niña que necesita el saco y no tiene los recursos
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¿le puedes ayudar?”, le dije: “Claro, no hay problema, qué cuesta y yo te ayudo con mi
señora, y entre los dos lo pagamos”. Compramos el saco, ese día le íbamos a entregar el saco
a la niña y la mamá venía a punto de dar las gracias al profesor y era ella, qué coincidencia.
Me acordé de PEFADE, la mamá era una líder del barrio, tremenda, y, ella es la líder del
barrio ahora: “Profe, regrese allá que muchas de las fuerzas que hicimos nos alimentó y están
los papás…”, me pintó un panorama que tengo unas ganas de ir por allá. El problema es
tiempo, por un lado, y a veces la situación social en ciertos barrios, toca ir poco a poco, pero
tengo pendiente una visita, de aquí a diez días voy para allá, a mirar las huellas de PEFADE,
qué ha pasado.
Durante este proceso de 40 años no tiene idea por las qué he pasado.
He pasado por tres matrimonios, un cáncer que estoy combatiendo en estos momentos y aquí
estoy, y unas vivencias que me han llevado a darle gracias a Dios por la Escuela Normal
Superior, por los compañeros, por todo. Con ninguna de mis exesposas, gracias a Dios, la
terminación fue traumática ni complicada porque no podemos darnos ese lujo los maestros,
jamás. Ha sido una cuestión más que todo de correspondencia sobre intereses. A todas las
conocí aquí, y no las conocí como estudiantes sino cuando ya salieron de estudiantes. El caso
de mi señora actual, la profesora Sandra, ella fue estudiante aquí hasta once, mi estudiante,
por cierto le caía mal porque decía que era muy prepotente, como muy pedante, muy
autosuficiente, dice ella, y tenía razón en esa época de pronto. Pero, la vine a ver de nuevo
cuando vino acá a hacer una licencia y entonces las perspectivas se dieron, ya tengo 15 años
con ella. No le achaco a la profesión eso, de pronto los avatares de la vida, de todo.
Y cuando estaba más contento con lo que estaba haciendo, con mi vida, pues me descubrieron
un cáncer y uno ante la sola palabra se asusta -nosotros todavía como seres humanos no
manejamos esos conceptos, nos parecen como tan fatales- entonces, las perspectivas
cambiaron totalmente en mi vida. Tengo 7 años de estar en él y la percepción del trabajo ha
cambiado radicalmente, es cada día gozarme la vida, cada clase es tratar de que ellos, los
estudiantes, comprendan. De pronto uno tiene esa idea de que ellos ahora entiendan y
comprendan lo que más adelante van a entender y a comprender. Entonces, tengo que
entender también que todo es pasar en la vida, tanto en la de uno como en la de ellos, y
encuentra uno que es más responsable de lo que uno dice, hasta en las frases que uno dice
dentro del salón.
Entonces, mis perspectivas, ahora, en este momento, pienso que muy feliz con lo que estoy
haciendo, muy feliz con mi profesión, estoy en esa dicotomía a ver qué hago entre las dos
cosas que más me gustan, escribir y leer y enseñar. Quisiera dedicarle un año a la lectura.
Retomar los clásicos, es lo que yo quiero, sentarme a eso. Hacer una visión nuevamente, pero
a veces pienso, para qué más adelante, porque uno empieza a medir el tiempo, ya no por
décadas, el caso mío con 62 años, ya mido el tiempo es por quinquenio, en cinco años dónde
estaré. Entonces, las metas, lo que uno piensa, como que son más inmediatas.
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Estoy feliz, muy feliz con esto que estoy haciendo, y pienso que a lo mejor termino
decidiendo hacer las dos cosas. Trabajar, dedicar un tiempo para escribir, otro tiempo para
leer, aunque el trabajo en una escuela Normal como profesor es de 24 horas. Aquí sale uno
7:00, 8:00 de la noche y a sentarse a preparar para el otro día. Y, a veces, me da risa, los fines
de semana se trabaja hasta las 7:00 de la noche con los que vienen en otra jornada flexible y
sale uno a las 7:00 de la noche cansado, que no quiere ver libros, no quiere ver estudiantes,
no quiere ver nada, y me siento a comer y mi señora se sienta conmigo y el tema es la Normal
y los estudiantes (risas). Entonces, ella empieza a contarme: “Hoy tuve un problema, hoy
estuve con unos estudiantes”, ella es matemática, un social y un matemático, qué cosa tan
diversa, entonces, digo yo: “Ese es el maestro”. ¿De quién hablamos?, de nuestros
estudiantes, de nuestros avatares dentro de la profesión que tenemos.
Las relaciones
Ahora en las fiestas de julio, pasé por el parque y vi un grupo de jóvenes muchachos, ahí
parrandeando, cuando de pronto uno se para y se me acerca y me da un abrazo y me dice
“Profe, yo soy abogado es por usted”, pues yo dicto ciencias económicas y políticas. Esa ha
sido mi línea, las sociales, exactamente.
Me da el abrazo y yo le digo “Hombre qué bien” lo reconozco más por el apellido que por el
nombre, pues son muchos los estudiantes que han pasado por mis clases. Pero, cuando él me
dice eso: “Soy abogado es por usted”, pensé “¡Virgen Santa!, ¡Yo qué le dije!” Y me dice:
“Acuérdese, usted en los debates me decía, usted va a ser un buen abogado porque argumenta
y, eso yo me lo metí, profe”. Vea, me sentí tan responsable por él que lo primero que le
pregunté fue “Y ¿quiere su profesión, ama lo que está haciendo?”. Me contestó: “Sí, claro,
profe, voy a hacer una especialización”. Entonces sentí como un descanso.
Es que yo le comentaba a mi señora, le decía: “De ahora en adelante cuando vaya a decir eso,
voy a ver bien cómo lo digo y a quién se lo digo”, porque es una responsabilidad,
profesionales frustrados hay muchos en la vida, que a veces toman una decisión porque
admiran a un docente o algo por el estilo, y eso es muy común encontrarlo en este ámbito
más que en la misma universidad, es muy común.
La relación con los padres de familia ha sido excelente. Porque yo tuve una ganancia extra,
vengo de una cuna donde mi papá Neftalí Reyes, un gran señor, no lo digo yo, lo dice
cualquiera, sentía un gran amor por esta institución, él independientemente de todo, porque
yo no tenía entre mis planes venir a trabajar acá, pero él quería mucho a las Hermanas de la
Presentación, un gran respeto por ellas, y eso como que lo transmitió dentro del hogar, dentro
de mi casa.
Mi papá fue gerente de la Federación de Cafeteros aquí muchísimos años, hace como 30 o
40 años. Ser gerente, es comprar café a la gente, a los campesinos, tenía mucho contacto con
la gente, y yo desde los siete años me iba para la sede a coser sacos, a ayudar a mi papá,
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entonces, ya la gente me conocía, el hijo de Neftalí Reyes y con el mismo nombre, pues,
mucho más.
Entonces, eso se ha reflejado acá en la profesión, ya uno sabe quién es cada quien, quién es
el papá de cada estudiante, qué hace, y existe una conexión como familiar, y de admiración
mutua, porque uno admira su trabajo y ellos también admiran lo que uno hace; por eso he
dicho que sido bendecido, gracias a mi padre, porque tuve esa oportunidad. Y, tanto es así
que mi padre pasó por la política, fue político del partido conservador, y creo que es de los
poquitos políticos de quien nadie escribió un pasquín, ni nada, porque en esos tiempos aquí
tenían esa costumbre. Eso es una gran ganancia poder tener uno ese tipo de relación con los
padres de familia, además del trato y la experiencia de tantos años, ya ellos me ven como
otro tipo de profesor, y con los estudiantes pasa igual, exactamente.
Entonces por esto y por mi largo recorrido en el municipio que ya he narrado, la relación con
los padres ha sido desde la extensión, digamos, el contexto es muy estrecho.
La Escuela Normal planea, por ejemplo, una actividad cultural un sábado en la noche -que
por cierto hay que seguirlas haciendo, porque metidos en la verificación de calidad y todo
eso lo hemos dejado de lado-, y esto se llena, porque la gente dice, y el pensar de ella es real,
que lo que hace la Escuela Normal es bueno. No estoy demeritando el trabajo de ninguna
institución, todo lo contrario, es un trabajo maravilloso que hacen todos, pero aquí se tiene
un sello, una impronta que nosotros no podemos ser inferiores a ella. Tenemos la
responsabilidad de la cual no podemos ser inferiores nosotros como docentes y la institución
como tal. Y, esa es la idea que tiene la comunidad de la institución y lo que la institución le
aporta a la comunidad.
Lo satisfactorio
Pienso que lo más satisfactorio de todo es seguir amando esta profesión después de tantos
años, no estar cansado. Yo no me pienso ir por cansancio, a veces, pienso, por otras cosas,
para regresar como una retroalimentación, y volver. Pienso que lo más satisfactorio, y lo digo
sin ninguna altivez ni nada, es levantarme cada día con más ganas de trabajar, para venir, qué
voy a decirles de nuevo a ellos, y eso me motiva a ser mejor maestro.
Lo otro, cuando se empieza a ser maestro la idea que tiene el estudiante de uno, a veces no
importa, ni lo que piensan los padres, pero en la medida en que se avanza en este proceso
ellos empiezan a jugar un papel tan importante en la construcción de uno como maestro que
por naturaleza se devuelve a uno y uno dice me voy a preparar mejor, porque que a uno lo
identifiquen como un buen maestro de tantos maestros que hay en Colombia, es una riqueza,
es una ganancia, como dice la propaganda: “Esto es más que MasterCard”, más que cualquier
otra cosa.
Entonces, eso es lo que yo pienso ahorita, tengo 62 años, más de 40 en esta profesión y quiero
aprender como la primera vez, más y más, para que ellos tengan una buena opinión, primero,
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y que ellos tengan una buena preparación, para que ellos sean los beneficiados. Siempre les
digo a los estudiantes: “Ustedes tienen que superarme, ustedes tienen que superar al maestro
en todo lo que van a hacer, porque si ustedes son iguales al maestro no han hecho nada.
Ustedes tienen que superar al maestro. Que el maestro los vea a ustedes hacia arriba, esa es
mi meta con ustedes”, les digo, es la realidad, lograr eso.
Lo más difícil dentro de la profesión, y no es un cliché, es ver tanta problemática en los
estudiantes y a veces ser tan impotente para esto. Hace unos seis, siete años, tengo algunos
estudiantes que saludo, que son más conocidos por familiaridad, uno les da el abrazo o ellos
le echan la mano o les pongo la mano en la espalda y ellos dicen: “Ay, no, profe, pasitico”.
Y yo les digo: “Pero y a usted qué le pasó”. Y me cuentan: “No, mi papa me pegó anoche,
ayer, y tengo esto…”
Les mira uno y sí. Entonces, uno está entre ¿lo demando a Bienestar o qué es lo que tengo
que hacer? Uno empieza a trabajar con ellos y, a veces, se da cuenta de una realidad, que la
solución no está ni en las manos mías, ni en las manos de ellos, ni siquiera de los institutos,
porque son cuestiones muy comprometedoras, usted entiende, esta es una zona de mucha
influencia de grupos ilegales y uno no sabe con quién se mete, ni los intereses que tienen.
Entonces, eso me frustra como docente y me hace estrellar con la realidad, a veces, y que ser
justo es muy difícil, es peligroso, no solamente para uno, para la familia, finalmente.
Otro momento difícil, más personal, fue cuando me detectaron el cáncer, fue un momento
muy difícil dentro de la profesión porque plantee irme cuando yo decía “Estoy en mi mejor
momento”; eso le dice a uno el médico “Usted tiene cáncer”, y lo primero que pensé, con
todo respeto, solté un madrazo y dije “No llego a diciembre”, porque a mí me encanta
diciembre, “Bendito, no llego a diciembre”. Entonces, el doctor se rio y dijo: “No, pues,
tampoco así tan fatal, miremos a ver qué hacemos”. Pero fue muy frustrante, porque de
alguna u otra manera me retrasó un poco, porque tuve que dedicarme a mi tratamiento, pensar
más en función personal que en la profesión y eso frustra un poco, y el miedo.
Y eso que yo siempre he sido de fuerza titánica, sí yo siempre he sido muy vital, pero los
últimos tiempos más. Tengo que vivir mi vida… dos veces me ha llegado el cáncer otra vez
y sé que va llegar la tercera, y yo no puedo preocuparme, tengo un hogar hermoso, una mujer
que adoro, soy feliz, acabo de comprar una casa hermosa que he arreglado a mi gusto, como
siempre quise. Y, a veces, voy llegando a mi casa y la veo y me pregunto cuánto tiempo voy
a disfrutarla. Eso es real. Y aprecio más las cosas y soy más vital, es como si eso a uno lo
alimentara más para seguir en esto vivo, para seguir con energía, para que el día que uno se
vaya digan: “Uy, cuando estaba en lo mejor, uy, qué lástima el profesor, tan buenas clases,
uy”. A la hora de la verdad, cierta vanidad en la despedida”. Eso somos los seres humanos.
Una aspiración a trascender, de todas formas, creo que todos lo queremos.
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El conflicto interno y las prácticas
Las situaciones del contexto afectan muchísimo a los estudiantes. Uno ve tragedias que, a
veces, empiezan y uno no sabe cuándo tienen final. Los más afectados son los niños, los
jóvenes, y hay muchas formas de violencia.
La violencia económica, de la que casi nadie habla, la violencia de la pobreza que obliga a
una niña de 14 años a entregarse a un señor de 50 años para que mantenga la familia; eso lo
ve uno aquí, estudiantes que muchas veces no vuelven al colegio por esa situación. Entonces,
son unas violencias más focalizadas, más pertinentes de este tiempo, pero que afectan mucho
los procesos educativos.
Ahora, no poder, hablar de determinados temas con los estudiantes. En el Catatumbo hubo
una época tan dura, tan dura, lo que fue del año 2000 al 2004, 2006, que los estudiantes tenían
crisis y eran calladitos, esos estudiantes que participaban ya no lo hacían. Hubo una época,
yo hablaba con mis compañeros la situación, uno lo veía, lo percibía en el contexto del habla,
ahí veía uno como los estudiantes, muchas veces, eran producto de lo que había pasado.
Muchos, incluso, desplazados totalmente, y ellos decían “Soy desplazado, pero no sé qué es
eso, solo sé que mi mamá y mi papá estamos viviendo en una piecita allá”. Entonces, cómo
exigir rendimiento académico a un estudiante así, yo no sé, cómo se le aplica a ese estudiante
las técnicas de evaluación, para qué sirven, para qué. Y, a veces, a uno lo pone a pensar para
qué determinado conocimiento le va a servir a él.
Eso lo pone a uno, a veces, en crisis. La pregunta si la labor que estoy haciendo está cayendo
en el desierto, y hay momentos duros. Incluso, ahora mismo, estudiantes con unos grandes
potenciales intelectuales, buenos, y verlos más adelante por las calles para arriba y para abajo
a los dos años de haber salido de aquí de once. Y qué pasó, pues condiciones económicas,
condiciones sociales. Uno piensa, por Dios, y esta genta cuánto no le pudo servir al país, a la
misma región. Uno quisiera tener soluciones en las manos para todos esto…
Niñas inteligentísimas con un bagaje que uno dice: “Uy, esta va a ser como una líder”. Y, yo,
a veces, les digo y las motivo qué quiénes son las futuras gobernadoras, quiénes van a ser las
próximas presidentes. Y, uno las ve luego… embarazadas a los 15, 16 años y no volvieron
más, la historia de vida llegó hasta allí, organizarse con un muchacho en las mismas
condiciones que ellas, eso es doloroso. Yo digo que, esas son las secuelas de la violencia, esa
violencia de la pobreza, de la exclusión, del marginamiento, y eso tiene su impacto ahí en el
aula, en la educación, que no puede hacer absolutamente nada.
Eso decepciona muchísimo y lo pone a uno a pensar. Incluso alguna vez, pensé en no seguir…
Una vez, una niña de noveno, toda una líder del grupo, más adelante siguió personera, con
muchas fuerzas, y una noche llega a mi casa llorando, llorando, a lágrima viva y me dice que
el jefe del frente se la quiera llevar y que, si no se va con él, mata a la familia, que la ayude.
La niña tenía un gran futuro, y yo pensé para entre mí, esta niña se va para allá para la guerrilla

350
y se convierte en una de las duras, de las bravas, qué pérdida tan grande, qué pérdida para la
sociedad, y tuve que decirle “Yo no puedo hacer nada”, porque ella, yo sé, que le va a decir
al tipo “El profesor me dijo esto, el profesor esto”, y ¿mi familia?
Al otro día no vine a trabajar, me declaré enfermo, estuve paseando todo el tiempo por mi
casa buscando una solución. La pregunta que me atormentaba ¿informar o no informar? Si
no informo, la conciencia de ver un ser que, uno sabía que era, no tanto puro, pero es un ser
ingenuo, que pensaba que la vida era otra cosa. Si informo el miedo. Hasta el día de hoy no
supe qué pasó de ella. Jamás. He averiguado no tiene idea cuánto, pero jamás supe. Esa me
llevó casi a pedir una licencia para no enfrentar esa realidad, fue bastante duro. Me movió
muchísimo, a ser diferente en el aula.
Diferente en las exigencias que tenía hacia ellos, en la comprensión y en el diálogo, en el
sentido de que a veces uno se limita al aula y cuando sale el saludo y se olvida de todo lo
demás, me llevó a visitar las familias. Ese trabajo que hacía mi papá, yo lo hacía casi como,
cómo digo yo, lo hacía, yo pienso que, como disculpándome con ella por lo que yo no pude
hacer y tratando de evitar que en otros casos se volviera a repetir. Muy difícil.
Realmente las condiciones sí, impactan mucho. Es que, es muy sencillo mirando otro aspecto.
Nuestros estudiantes son rurales, el contexto de nuestros estudiantes es rural, aquí se
encuentran estudiantes de otras zonas cercanas, que no lo dicen a todo el mundo, pero dicen
que se tienen que ganar una plática con raspar la coca, y uno ¿qué puede hacer?, si es la única
fuente que tienen, aunque de eso no se habla.
Entonces, aunque yo no soy muy amigo del programa “Ser Pilo Paga” porque que le quita
mucha plata a las universidades públicas, yo les digo: “Usted trate de ganarse esa beca para
que salga de eso”, yo les pongo las metas mías, son 342 en el ICFES a todos, y a los que
tengan 342 con mi materia les digo: “No van a tener problemas, van a ser mis guías”, porque
esa es la meta, ganarse la beca para el futuro y ser alguien, se pueden ir para la universidad
que ustedes quieran, ya quedan unas perspectivas. Pero, a veces, lo difícil es eso, cómo le
diría, quedarse uno amarrado con los brazos cruzados, de cosas que uno no puede manejar.
Entonces, uno trata de trabajar esa situación de una u otra manera, como dar otro tipo de
consuelo.
No son muchos, menos mal. He notado que la recurrencia es menor ahora, es muchísima
menor; pero se da, se dan casos puntuales, pero es mucho menor que antes. Pero se da, y esas
son las cosas que frustran.
Aquí estuvo precisamente el SENA, por cierto, un primo mío, Jesús Emilio Peinado, era el
director para esta zona y vino a hacer unas investigaciones sobre el desempeño laboral de los
jóvenes de acá y encontramos una cosa terrible, más del 50% de los jóvenes estaban
desempleados, una cosa terrible, y había dos profesiones claras que daban empleo: una del
campo, la agricultura, y otra la Escuela Normal Superior, la mayor fuente de empleo era la
escuela de nosotros. Entonces, hablaba yo con el profesor Emilio “¿Cómo haremos para que
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ese otro 50% vaya para la Normal o se vaya al campo, se prepare?” Y preparemos acá, por
ejemplo, el Instituto Agrícola desarrolló, a raíz de eso, unos proyectos en cárnicos y otras
áreas para tratar de mitigar un poco esa situación y lo trabajamos muy en común para eso.
Entonces, veíamos como la Escuela impacta hasta en ese aspecto laboral.
A veces, le cuento a mis estudiantes “Cuando aquí les pagan a los maestros Convención se
enriquece, hay plata por todas partes”, son alrededor de 400 maestros que hay en Convención,
todos, casi todos, vamos a hablar de un 96% egresados de la Escuela Normal y se enriquece
el pueblo. Esta es la fuente y últimamente, la alcaldía, usted sabe, las nóminas paralelas y
todo lo que se viene que se naturaliza en todo lo otro, que es propio de la política y del juego
de acá de ellos.
Las etapas del oficio
Una primera etapa, yo diría, es de aprendizaje. Que fue la época bisoña de os primeros años
cuando llegué, que todo es experimento y todo es aprendizaje. Y, fue una etapa que en medio
de las fallas y en medio de muchas falencias se aprende muchísimo y se construye para lo
que viene.
Una segunda etapa, de negación, de crisis. Es el momento en el que uno niega que quiere
seguir en esto, por las condiciones del maestro, los bajos recursos, llega un momento en que
uno se pregunta sí seguir en la profesión sirve para subsistir con dignidad yo digo eso es una
segunda etapa de dejadez, aunque uno va a obtener cierta, comodidad, cuando ya obtiene la
pensión y lo del Decreto 2277 (de 1979) que permite tener pensión y trabajo para los de mi
generación.
Y, después de esa etapa viene un afianzamiento, de decir esto es lo mío, y de ahí para adelante
es como una subida, pero no una subida difícil, sino una subida en el aprender cada vez, de
motivación y de encontrar cosas nuevas que ya había pasado y que no las había visto. Como
el trato con los niños.
Y, la última etapa, que para mí ha sido espectacular, el problema trae soluciones, el problema
trae salida, y eso es lo que yo encontré. Con el problemita que tuve, el cáncer, he encontrado
una apreciación de mi profesión, de mis alumnos, de mis compañeros, diferente. Estos
últimos años han sido maravillosos. Y, me propuse todos los días de mi vida, demostrarles a
mis compañeros que eran importante para mí, pregúntele a ellos. Yo llego y es el abrazo,
preguntarles cómo están, no por qué sea ficticio, no, forman parte de mí y necesito decirles
que son importantes, igual con mis estudiantes.
Esta ha sido la etapa de consolidación, digo yo, ha sido bastante importante. Y, es la etapa de
la nostalgia, porque veo el fin cerquita y uno mira para atrás, lo que va a dejar y me da
muchísimo pesar dejarlo, y descubrir que toda la vida no estuve equivocado, que hasta ahora
no, que esto era lo mío y darle gracias a Dios por todo lo que me dio, por lo que pude hacer.
Tengo una hija que es juez y gracias a esta profesión pude sacarla adelante. Tengo un nieto
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que me dice en toda la cara: “yo sí no quiero ser maestro”, pero todo esto forma parte de la
vida, de todo este juego. Feliz, ahorita, yo creo que es la etapa más feliz de mi vida, y no me
cambio por nadie y no cambio esta profesión por nada, absolutamente.
A veces me quiero salir, pero no por decepción ni por nada, sino porque veo el tiempo del
fin muy cerquita, veo que debo ser realista, no puedo hablar de décadas, sino de tiempos más
cercanos. Entonces, todo el tiempo aquí metido, quiero hacer otras cosas, quiero aprovechar
antes que me toque esto. Y por eso quisiera y digo: “Este mes me voy o termino este año”,
pero al mismo tiempo pienso “Y yo qué me quedo haciendo sin ser maestro”, escribir, leer,
pero todo gira en torno de la educación, del mismo proceso que siempre he hecho y necesito
estar nuevamente en contacto con ellos, mis estudiantes, para ir confrontando. En este
momento, me encuentro en ese dilema. Eso lo tengo muy interno, muy personal, y con mi
señora lo hablo bastante
Los significados del oficio
En este momento ser maestro para mí es estar ahí con los que me necesitan. No desde un
punto de vista intelectual, sino como ser, al lado de ellos. Ser maestro para ellos, ser parte de
la solución a los problemas. Ser maestro es lo máximo, es el cum lauden de las profesiones,
es mirar para adelante y decir: “Ya construí y lo que viene es recoger lo que yo he
construido”.
Ser maestro es lo máximo, es lo máximo... Y, lo que uno aprende y todo lo que he aprendido
lo he aprendido en la profesión. Yo leo todas las noches, porque todos los días yo tengo que
decirles algo nuevo a mis estudiantes y ellos me lo confirman, a veces les llevo la revista
Semana y los pongo a leer, y les digo: “Coméntenme y háblenme”.
Yo quisiera que ellos encontraran lo mismo que yo encuentro, amor por la vida, amor por las
cosas, y que se metan en la realidad del país, que lo conozcan, que lo vean, no desde la
perspectiva que tienen ellos de jóvenes irresponsables, no, sino desde la perspectiva de
conocedores. Es una felicidad llegar y entrar uno al salón, y lo primero, no le dejan a uno ni
entrar para contarle lo que hizo el presidente Maduro en Venezuela y lo que no hizo, lo que
le dijo del presidente… eso es una fiesta y es muy gratificante lograr eso en los estudiantes.
Eso es ser maestro, que los estudiantes se sintonicen con uno.
Y formar maestros, es como la extensión mía. Ayer hubo reunión de egresados y todos los
que asistieron fueron mis alumnos y lo que ellos dicen que hacen y todo, uno en clase se lo
ha inculcado. Yo los veía y digo: “No hemos arado en el desierto”, es como la continuidad
de uno.
Formar maestros es lo máximo, es como hijos que uno crea, que siguen, continúan, y cuando
ellos sean maestros qué honor que ellos me digan “Maestro”, así como yo a mis maestros les
digo maestros y les debo el reconcomiendo. El reconocimiento que yo tengo por un profesor
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Félix Quintero y el reconocimiento que yo tenía por un profesor Bermón, yo quisiera que
ellos lo tengan por mí más adelante, en un futuro, que me reconozcan como el maestro de
ellos. Que no me digan doctor, que me digan “maestro, profe”. Uno pierde el nombre, yo
para todo el mundo soy el profesor. Es un título del que estoy muy orgulloso y que me he
ganado.
Y en este contexto eso tiene un significado muy importante. Muchísimo, muchísimo. Las
puertas que se me han abierto por el solo hecho de decir que soy el profesor, hasta en la
política.
El maestro por naturaleza es político, a veces, partidista, a veces social. Entonces, muchas
veces uno ve la situación de pueblo muy mal, y hay candidatos que uno dice que va a ser
peor. Uno como maestro no puede quedarse con los brazos cruzados, hay que intervenir
aprovechando un poco el bagaje, aprovechando un poco el nombre para ayudar al pueblo,
uno se casa con una opción, y visitar zonas rurales, visitar los contextos, y llega uno y que lo
saluden “Pprofe”, personas que uno no sabe quiénes son y la deferencia “Profe, venga para
la casa, profe eso…”, yo decía dentro de mi “Esto no tiene valor, esto es increíble”, y ese
reconocimiento de la profesión, y ese respeto y más para los profesores de la Normal,
muchísimo más. Dónde quiera que uno va, el profesor de la Normal, es el profesor de la
Normal y desgraciadamente no debe ser así, categorizar en un pueblo como estos, pero es la
realidad. Porque, porque somos formadores de maestros.
Fui a una reunión de docentes hace poco con el paro, no había uno que no hubiese sido mi
estudiante, y el respeto que expresaban cuando yo tomaba la palabra, mi señora me decía:
“Se callaron”. Porque no se callan ante nadie. Yo pensaba que están pensando que les está
hablando el profesor en clase. Eso no tiene precio sinceramente, eso es muy gratificante, y
eso lo tiene únicamente la profesión del maestro, nada más. Allí puede hablar el doctor, el
ingeniero, el que sea, pero sólo el maestro va a lograr eso.
Las políticas educativas
Yo pienso que, desde el punto de vista de lo político, a las Normales no les han dado el valor
que se requiere y, tanto es así que hay todavía entes gubernamentales que no le dan la
categoría de educación superior a las Normales, tienen todavía esa duda, y más educación
superior para dónde. Pienso que el Ministerio ha menospreciado a las escuelas normales.
Aunque creo que esta ministra, oyéndola y viéndola en lo que pasó en la intervención en la
última reunión de rectores de las normales, vi muchas cosas buenas, positivas y muchos
compromisos.
En cuanto al departamento un desastre, la Secretaría de Educación odia las normales y más
esta Normal, y no lo digo con resentimiento, es una realidad. Hemos tenido todas las
talanqueras con la Secretaría de Educación, a excepciones de dos o tres personas que son los
que han sido maestros. Porque desgraciadamente las secretarías de Educación se llenaron de
ingenieros, se llenaron de otro tipo de profesionales, de economistas y no de maestros. Los
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maestros son contaditos y los que son maestros son los que más aprecian el trabajo de las
escuelas normales.
Aquí para que nombren un maestro con un perfil que necesita la Normal es un milagro,
nombran cualquiera, y para las normales no es cualquiera. Hay unos perfiles, y tenemos ese
desprecio, desgraciadamente.
Pero pienso que la política educativa del país va a despertar y va a encontrar que las escuelas
normales, son como los hombros por los cuales se suben grandes hombres, vamos a ser los
hombros de los grandes profesionales. Eso es lo que va a motivar el cambio total, el día que
la política educativa mire hacia allá.
Me preocupa muchísimo la poca inversión que hay para las escuelas normales, lo que se ha
hecho aquí en Convención es como un milagro, no hay plata para nada, tanto que,
prácticamente uno saca del bolsillo para todo. Yo compré una fotocopiadora, porque pedirles
una fotocopia a los estudiantes y somos diez maestros pidiendo fotocopias, pues no pueden,
los papás les dan mil pesitos, los que llevan, qué pueden hacer... Entonces le dije a mi esposa
“Óigame Sandra compremos una fotocopiadora para los dos”. Compramos un video-beam
para que ellos pudieran ver películas, mirar, analizar, todo, porque los recursos del Ministerio
son muy pocos, nulos, prácticamente.
Yo pienso que los maestros debemos ser más participativos en política. Los maestros
debemos ser conscientes que necesitamos llevar maestros a la cámara, al senado, necesitamos
llevar maestros a los órganos de control, llevar maestros a los órganos políticos, porque yo
pienso que un maestro que llegue allá es imposible que se vaya a olvidar de todo esto, pienso
que tenemos con qué, somos 400.000 maestros y cada uno tiene dos o tres personas detrás,
eso da un 1.200.000 que podemos llevar perfectamente bien 15 o 20 maestros al congreso.
Pero no hemos despertado de esta realidad y desgraciadamente el maestro sigue siendo
conservador, liberal y ahorita de la U, y de uribistas es que está lleno el magisterio. Falta de
conciencia política, eso me preocupa muchísimo.
La educación política es muy mala.
La academia se da en base, por ejemplo, a los núcleos, a las áreas, pero en lo político no se
da a veces la discusión al interior de las instituciones educativas y les dejan ese trabajo a los
representantes del sindicato, y los otros miramos de lejos, solo para el paro, paro. Pero el día
de votar, el amigo es diferente, y no hay conciencia. Pienso que hace falta más educación
política. Y, allí ha fallado mucho Fecode, allí han fallado mucho los sindicatos porque han
sido más como mercantilistas que cualquier otra cosa. Deben tener una visión más holística,
más política en cuanto a eso, para lograr transformar realmente la cuestión educativa. Lo
educativo lo podemos transformar somos nosotros los maestros. Los políticos lo van a tocar
un día antes de las elecciones para obtener votos nuestros, del resto no lo hacen. Esa es la
realidad.
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Con el último paro por primera vez me sentí un poco orgulloso de mi presidente de Fecode.
Sí, me sentí orgulloso. Y, al principio estaba muy decepcionado por lo que había pasado hace
dos o tres años con Luis Grubert, pero con Carlos Rivas me sentí como identificado, en
muchas cosas que él decía, yo pensaba: “Yo hubiera hecho lo mismo, así es como es”. Y,
participé con gusto, me gustó mucho, y me llevé a mis estudiantes del programa de formación
complementaria a las marchas para que ellos pudieran participar.
Yo con ellos tengo un grupo en WhatsApp, les escribo, la clase no termina acá, la clase sigue.
Yo les pongo preguntas, retos por el WhatsApp, a veces piden un premio, bueno vamos a una
pizza los ganadores, pero yo los invitaba a las marchas, “Los espero ver”, escribía por el
WhatsApp y la respuesta ha sido muy buena. Entonces eso ha sido una manera de despertar
conciencia con ellos, de hacer ese trabajo. Y, pienso que voy a convertirlo en un proyecto, el
trabajo con las redes, continuar la clase, pero de otra manera y de otro tipo de enseñanza y
otro tipo de aprendizaje, es diferente al del aula. Sería interesante convertirlo en un proyecto.
Eso me tiene como motivado.
De otra parte, pienso que la Normal tiene que dar el salto y hacer una universidad en el
Catatumbo. Tiene que, necesariamente, hay que sentar las bases para eso. Creo que nos ha
faltado visión, por eso es tan importante lo que la Hermana Rectora habla de los convenios.
Veo que es necesario que la Normal se pellizque más, estamos como muy contentos con ser
Normal, eso es lo que yo veo, estamos como muy estáticos en eso y tenemos que tener una
visión más allá, aunque se salga de nosotros, porque nosotros no vamos a ser los maestros de
la Universidad del Catatumbo, pero sí creo que el reto de la Normal es dar ese paso,
convertirse en la Universidad del Catatumbo. Necesariamente hay que darlo para subsistir.
Es que hay que ver la realidad, la profesión docente cada vez es más dura y cada vez el
conseguir estudiantes que hagan la formación complementaria es más duro, no nos digamos
mentiras, nosotros podemos decir que tenemos tantos estudiantes, y los estudiantes que
tenemos son gracias a los que ya están en el proceso de educación y quieren profesionalizarse,
eso ha aumentado un poco, pero, en general, estudiantes de acá que terminan la media,
nuestros, en el programa son siete u ocho, y eso me preocupa muchísimo.
Y, ese es otro reto, cómo logramos que de 60 estudiantes que terminen el bachillerato por lo
menos el 30% se nos queden en el PFC. Ese es otro reto para tratar de superar y de enfrentar.
Y es una preocupación también.
A mí lo que más me preocupa, es que aquí hay una base de docentes antiguos, la profesora
Yolanda, el profesor Iván, la profesora Lucy, la profesora Gladys, incluso, mi persona, 7 u 8
profesores que siempre nos hemos echado al hombro la Normal, y a veces nos ponemos a
pensar que todos estamos cerquita de irnos, me preocupa irnos y quién queda, porque las
acreditaciones cada vez son más complicadas, más duras. Aunque en otros ejercicios
recientes hemos visto empoderarse a docentes nuevos, a Martha, a Luz Dary, a la misma
Myriam. Yolanda y yo lo comentábamos ayer, decíamos “Pero qué bueno”, y esas son las
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preocupaciones que nosotros tenemos, eso me da mucho miedo. Eso también influye para
que alarguemos un poquito la ida.
Porque nuestra vida y la vida de Convención están atadas a esta Normal, eso es ineludible, y
el día que la Normal deje de ser Normal, Convención pierde una gran parte de lo que es, y
todo eso se lo debe a las Hermanas de la Presentación; y esa, es mi segunda preocupación, la
salida de las Hermanas está planteada para dentro de un año, la historia de la Normal no va
a ser la misma, los padres de familia ponen sus hijos acá y tienen esa confianza porque saben
que están las Hermanas y su valor, su filosofía. Me preocupa muchísimo, porque quién
garantiza que el rector que llegue, los directivos que lleguen, vengan con la misma
mentalidad y esto no sea un campo de batalla por el poder. Eso me preocupa muchísimo. Y,
eso me motivaría a irme. Le digo a mi señora: “Las Hermanas salen por una puerta y yo salgo
por la otra”. Me preocupa.
Las políticas de educación para la paz
Quiero creer, quiero creer en la paz, pero no, es muy difícil en este contexto. Es que hay dos
Colombias. La Colombia de verdad que es la que está acá en estos lados y la Colombia de la
élite, digo yo, la Colombia del centro y del resto de personas, allá.
Mi señora fue maestra de una vereda aquí que se llama Cartagenita, que es del corazón del
Catatumbo, y ella todos los días me contaba, llegaba a veces hasta con lágrimas en los ojos
y me decía: “Hoy se fueron tres estudiantes”, “Que se fueron a raspar coca, no, que están en
polígono con la guerrilla, no, que están con los paramilitares patrullando”. Esos males no han
desaparecido, eso es mentira, ahora en el Catatumbo eso no ha desaparecido, para nada. Y,
la gente de esos lugares es gente muy pertinaz, y ellos no van a dejar eso. La coca no se va a
acabar, eso es mentira, eso nunca. Esa es la economía, y ellos para morirse de hambre,
prefieren morirse con un fusil en la mano combatiendo, convertirse en carroña, lo que sea, y
esta es la realidad.
El contexto nuestro es muy diferente a cualquier otro contexto. Nuestros estudiantes son esos.
Nosotros tenemos estudiantes acá, no digo nombres ni nada, que cuentan que el Comandante
de las FARC, que supuestamente se desmovilizó, hace ejercicios de tiro todos los días, y ya
se desmovilizó y entregó fusiles y de todo, es el tío de una de ellas, a veces indiscreta se le
sale, y uno sabe, y les cuenta a los compañeros que eso es así.
En estos días me contaron un caso, hasta miedoso, una maestra que izó el pabellón del Norte
de Santander con sus estudiantes cuando llega un grupo del ELN y feliz con la maestra y le
brindaron comida y le brindaron todo, y ella toda asustada, cuando se fueron a ir
despidiéndose bien, y de abrazo, y ella se preguntaba qué pasaría, cuando llega el ejército y
la agarraron, la encerraron en una pieza, le pegaron que matraquiada, casi se la llevan
detenida, la pobre maestra no se dio cuenta e izó la bandera del Norte de Santander al revés,
y esa es la bandera del ELN, y esa pobre maestra…, y eso es todos los días. Eso paz no existe.
Quisiera creer, pero no.
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La cátedra de la paz, yo pienso es una entelequia, eso no tiene ninguna funcionalidad. Mejor
las competencias ciudadanas, estas hacen muchísimo más, pero, desgraciadamente, las
competencias ciudadanas los estudiantes no las ven sino en formación complementaria, pero
deberían verlas los de sexto, los de primerito, para lograr eso sí ciudadanos.
Las competencias ciudadanas concretamente no forman para la paz, forman para ser
ciudadanos, para apreciar lo que tienen, sentido de pertenencia con lo poquito que tienen en
el hogar, en la región. Imagínese los líderes que vamos formando, que vayan apreciando lo
que tienen, ser ciudadanos de su región, ser ciudadanos de su casa. Y ahí es más fácil enseñar
valores, enseñar paz, enseñar democracia. Una de las grandes fortalezas de las competencias
ciudadanas es esa, es espectacular, enseñarles ejercicios contextualizados a ellos de sí
encuentras un niño pegándole a otro qué haces, le pegas o ayudas al otro, o te quedas callado,
y encontrar respuestas verdaderas “le pego al otro”, y tener que llegar a reflexionar y enseñar,
eso es bien importante.
Pienso que lo otro son más sofismas, como para responder a unas circunstancias coyunturales
que se están dando, que es el proceso de paz. Es más importante pensar un proceso
permanente de largo plazo que forme al ciudadano.
Cátedra para la paz, eso no tiene resultado, eso lo están viendo cómo una materia más. Eso
no es nada más sino una materia que hay que evaluar, pero que nadie aprendió, que nadie
entendió en sustancia cuál es el objetivo fundamental de la cátedra de paz.
En las elecciones del personero de este año vacuné a los estudiantes contra la violencia. Para
enseñarles de alguna u otra manera que hay que dejar la violencia a un lado. Y colocamos
unos papeles grandes blancos, papel bond, para que escribieran todo lo que piensan de
nosotros, de todo allí, y luego lo quité todo sin leer, sin nada, lo guardé, y pusimos otro,
escriban allí todo lo contrario, lo que ustedes aprecian y cómo se sienten; hicimos el ejercicio
y cómo se sintieron desahogándose y reconociendo. Pero el ejercicio era este, escribían,
desahogándose antes de la vacuna; los vacunábamos, los quitamos y les pusimos el otro
papel.
Sí, hicimos el ejercicio y hay que seguirlo haciendo. Hay que seguirles trabajando esas cosas
para crear al menos conciencia de la violencia, porque es que hay una repetición muy dura
de la violencia, bastante, los términos con que a veces se tratan ellos es una cátedra de
agresión. Yo tengo mi plan de trabajo y se encuentra uno con una situación y toca darle la
vuelta a lo planeado, eso es lo bueno de trabajar con diez y once. Yo trabajo con diez y once
y en formación complementaria y a veces quisiera volver a bajar, pero la verdad no, no tanto
el cansancio sino el volver a empezar. Sexto, séptimo, es muy hermoso, pero ya la paciencia
quién sabe,
Yo les digo a mis estudiantes: “Yo, admiro, admiro a los maestros de primaria, para mí son
unos ¡berracos!, ¡qué berraquera!” agarrar 30 chinos, todos hablando, y educarlos y
formarlos, enseñarles a leer, enseñarles a escribir, convertirlos en personas, ¡no!, ¡eso es de
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admirar! Yo admiro a Lucy Perez, ella no sabe lo que yo la admiro, a Gladys Botello, las
saludo con un cariño especial, y yo llegué antes que ellas, pero les reconozco eso, les
reconozco que son ¡unas duras! Me preocupa que las que lleguen, porque ellas están a punto
de irse, que las que lleguen no den la talla, me preocupa muchísimo y, creo, que esa es una
de las mayores preocupaciones de la Hermana Rectora, tiene que ser así, me preocupa
muchísimo. Vea, uno vive en función de la Normal.
Uno va configurando su vida de maestro, también, en torno a las instituciones en las que uno
está, es decir, uno no puede separar eso. Yo a veces digo, y no me da pena ni nada, yo soy
hijo de la Presentación, yo soy Marie Poussepin, yo me sé la vida Marie Poussepin al derecho
y al revés, cómo no, sí llevo 40 años de estar acá, y cómo no aprender de ella como fundadora,
cómo no aprender de su filosofía, cómo no aprender de las Hermanas de la Presentación,
cómo no. Las instituciones llegan a penetrarlo a uno y uno construye su hogar con esos
valores, perfectamente, y los padres de familia reconocen eso acá, y por eso ponen sus hijos
acá. Uno termina siendo premiado por las instituciones, totalmente, aunque uno también
trasciende, sino, imagínese. De irse uno el día de mañana por la puerta de atrás, Yo me quiero
ir por la puerta de adelante.
Epílogo
Gracias por permitirme este espacio, yo nunca cuento esto, mis temores y mis circunstancias,
esto nunca lo habla uno con nadie, y ya después de 42 años de ser maestro, a veces ya no se
piensa ni en uno mismo, sólo seguir en la misma brega. Pero eso es irresponsable con uno,
no puede ser, entonces es como volver a mirar la vida. Estoy en ese proceso, de mirarme
nuevamente, de mirar mis cosas, por eso quisiera irme a veces a leer, uy, ¡qué me encanta
leer!, y a veces uno lo deja por falta de tiempo, por todo. Y, manifestar que, estoy muy feliz
de ser maestro y le agradezco muchísimo a Dios haberme permitido este instante, y le doy
gracias a Dios y a mi hermana que se enfermó y yo lo le hice la licencia, sino hubiera sido
un antropólogo.
Entrevista No. 9
Entrevistador: Milton Molano Camargo (MMC)
Entrevistado: Yubi Yolanda Ortiz Cortés (YYOC), Institución Educativa Normal
Superior La Inmaculada, Barbacoas, Nariño
Fecha: agosto de 2017
Duración: 1 H., 14 min., 33 seg.
Experiencia
16 años de experiencia docente.
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La génesis
Yo soy orgullosamente egresada de la Normal de Barbacoas. Me encantaba el inglés. Una
profesora de inglés hizo que le tuviera gusto al inglés, aunque era muy distinto en esa época,
ahora que pude hacer la comparación ya como profesora de inglés. La profesora cómo nos
motivaba y era 100% memoria, tenía que aprender más de 20 verbos para la clase… de por
sí me encantaba el inglés. Pero, entonces, miraba que acá en Barbacoas todas las profesoras
de inglés eran de la Sierra. Ellas venían, se estaban uno o dos años y luego se iban. Pero
realmente aquí en Barbacoas no teníamos docentes de inglés, entonces, como yo tenía el
sentido, me gustaba el inglés, dije: “Voy a seguir la carrera de inglés porque quiero ser
profesora de inglés para mi comunidad porque no hay una profesora que sea netamente de
acá”. Entonces, por eso me incliné para estudiar inglés, para servirle a la comunidad porque
sabía que no teníamos profesores que fueran de acá permanentes, siempre era una lucha
constante por ese problema, porque los pocos profesores de inglés que venían de la Sierra
trabajan dos o tres años y se iban, quedábamos con el mismo problema. Así que estudié
Licenciatura en la Universidad de Nariño.
La trayectoria
Yo ingresé al magisterio por contratos de Orden de Prestación de Servicios, en la Normal de
Barbacoas, siempre, desde que ingresé a la carrera docente, empecé a trabajar como profesora
de inglés en la Normal. Estos eran los contratos que se hacían a nivel de entidad territorial
departamental. Nos contrataban por unos cuatro o cinco meses, luego nos volvían a renovar
los contratos, en ese tiempo cuando todavía nosotros no devengábamos ningún salario extra
por salud, pensiones, simplemente eran los meros contratos. Después de eso, en el 2002
empezó lo del concurso de méritos, a través de la estrategia del Ministerio de Educación
Nacional para los diferentes territorios, para las poblaciones afrodescendientes.
Como soy licenciada en idiomas extranjeros, inglés y francés, eso me dio la posibilidad de
concursar para docente, ya de carrera administrativa ante la Secretaría de Educación
Departamental. Gané el concurso de méritos, de hecho, de 56 profesores obtuve el primer
puesto.
Después realicé la Maestría en Educación desde la Diversidad en la Universidad de
Manizales, obtuve el título en el año 2013 en esa Universidad, y luego ya se facilitó el
concurso de méritos para docentes y directivos docentes. Entonces, me postulé para
concursar en la carrera ya como directivo-docente, de más de 886 profesores que aspirábamos
de todos los municipios no certificados como son: Salahonda, El Charco, Roberto Payán,
gracias a Dios, también obtuve el primer puesto.
Y hace un año fui nombrada como coordinadora en propiedad, porque hace dos años estuve
como coordinadora en periodo de prueba, superé el período de prueba y ya, prácticamente,
desde octubre de 2016 estoy como coordinadora académica en la Sede Número 1.
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En síntesis, estuve 15 años como profesora de inglés. El siguiente año como coordinadora de
prueba y desde octubre de 2016 hasta hoy como coordinadora en propiedad.
Las relaciones
Mis relaciones con los estudiantes en todos estos años han sido excelentes. Yo sé que en la
parte de las competencias del inglés ha habido una gran barrera, por las particularidades que
no estás enseñando matemáticas en español, ni biología en español, sino que estás enseñando
inglés, en un idioma que es totalmente diferente. Entonces, con ellos, siempre me ha
caracterizado ese dinamismo, esas ganas de que ellos aprendan, buscando una estrategia y
buscando otra, y eso me da pie para ahora que soy coordinadora hablar con los otros profes
porque hay mucha mortalidad en inglés, comúnmente.
Entonces, les digo a los profes: “Si los muchachos no les aprenden busquemos estrategias”.
De la experiencia que tuve con los estudiantes puedo decir que les hablaba totalmente en
inglés, y ellos esperaban la clase de inglés, esperaban a la profe de inglés, pero no con miedo,
ni con terror, ni con pavor por el inglés, sino que, de alguna manera, el carisma, el deseo y
las ganas de comunicarme con ellos marcaban la relación, era como esas relaciones humanas.
Es lo que les digo hoy a los docentes, no solamente es el maestro allá, en el centro, en el
tablero, sino que llegar más a los estudiantes, comprenderlos, entenderlos en sus necesidades
y de hecho ahora ellos no me dicen coordinator, la mayoría me dicen teacher. Me identifican
con teacher. Sí, mis relaciones con ellos han sido muy buenas.
Desde que he sido docente, siempre me gustó ser directora de curso, así uno tiene un
acercamiento más a ellos, a los muchachos. Aunque he sentido que algunos profesores se
muestran renuentes a eso
De alguna manera y sin decirlo, el director de curso se convierte en un segundo papá o mamá
para ellos, pues uno saca la cara, uno está pendiente de los estudiantes en las actividades que
se hacen en la Normal, siempre motivándolos, liderándolos, diciéndoles, entonces, eso acerca
los nexos, las relaciones. Recuerdo que me encantaba que el curso en el que era directora
fuera el mejor decorado en la Normal, me encantaba, siempre los motivaba a eso.
Y, a pesar de que siempre he sido evangélica nunca he tenido problemas con ellos. De pronto
en los paseos, que les gusta que les hagan fiestas, que les hagan actividades y yo no podía,
entonces siempre buscaba como otro profesor que estuviera pendiente si yo no podía ir a esa
actividad, pero siempre de la mano y de estar pendiente de que todos los procesos salieran
bien. También cuando no podía acompañarlos en la parte religiosa, porque siempre la misión
de la Normal es la formación de maestros con una educación basada en el respeto por las
diferencias y la dignidad humana. Y, en eso estamos avanzando. Hemos tenido algunas
barreras, pero se ha estado avanzando en ello.
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Con los padres de familia también han siempre han sido buenas las relaciones. El hecho de
que me encantar siempre ser directora de curso, me ayudó a estar más pendiente y
relacionarme más con los padres de familia. Y el hecho de ser director de curso le da a uno
esa oportunidad, de que uno llame a los papás, de que esté pendiente, de que se desarrollen
algunas actividades y que los padres de familia lo apoyen. Y, ahora como coordinadora,
excelente, yo creo que hace dos años para acá, de pronto los mismos padres de familia a veces
me dicen que bueno que hay más acercamiento, que no solamente van a recibir boletines,
sino que se programan reuniones extras donde ellos van y participan.
Ahora creé los grupos de WhatsApp de padres de familia de todos los grados y ha sido
excelente. O sea que ese celular mío está no sé con cuántos contactos. Por ahí logramos los
canales de comunicación, porque los muchachos que tienen dificultades a veces no llevan la
información a los padres, ellos preguntan, aquí por lo general, en estos contextos, se
caracteriza por la mala información o llevar una información que no es, entonces eso nos
facilita ese proceso.
Estamos informando de la parte académica y de la parte de convivencia escolar de sus hijos.
Ahora diseñamos una estrategia para mantener a los profesores dentro de la institución desde
la 1:00 hasta las 7:00, porque aquí es un contexto cercano, por ejemplo, el profesor tiene hoy
tres horas de clase, entonces da sus tres horas de clase y el resto para su casa. Entonces a las
7:00 de la mañana tienen que estar ayudando al control de la disciplina a la entrada, hicimos
un derrotero para los profesores que tienen libre la primera hora. Y, en la última hora de
12:00 a 1:00 todos los días hay atención a padres de familia, entonces, asimismo, los
profesores que la última hora la tienen libre sacamos del horario y decimos, el lunes, estos
cinco u ocho profesores atienden en sala de profesores, y cuando hacemos la inducción a los
padres de familia les mostramos el cronograma, por el WhatsApp se los muestro. Ellos saben
el martes que profesor está atendiendo, entonces, eso llega. Lo que sí miramos todavía es que
los padres de familia de pronto no todos van, no todos se interesan por saber cómo están sus
hijos, sino que miramos que cuando termina el periodo ahí sí, o cuando terminan el año ahí
sí mi hijo tiene que ganar y por aquí y tal. Pero nos ha ido bien en esos procesos que estamos.
La relación con el contexto alrededor de la Normal, con la comunidad en general también es
buena porque yo me identifico mucho con la parte ambiental, me encanta y, de hecho, desde
que llegué a la Normal, antes de ser coordinadora me vinculé y fui coordinadora del proyecto
ambiental durante cuatro años porqué tenemos un problema, que los profesores de ciencias
naturales no se quieren identificar con el proyecto. He participado en los RedPRAE (Red de
Proyectos Ambientales Escolares) a nivel departamental y nacional.
Recuerdo que hace 4 años se necesitaba que el profesor de ciencias naturales fuera a
representarnos a Cali y no fue, fui yo y desde allí comencé a coordinar el proyecto y nos
encontramos que es una realidad a nivel nacional. Decía la doctora Margarita Noreña que
preguntáramos el perfil de los docentes que trabajan en el proyecto ambiental y que estaban
era los profesores de ética, inglés, menos los de ciencias naturales. Entonces, he liderado
mucho el PRAE de aquí de la Normal, el proyecto ambiental escolar. Organizamos los
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dinamizadores ambientales institucionales dentro de los salones y los comunitarios, entonces
yo manejo los institucionales. El profesor Manuel Santos en el programa de formación
complementaria maneja los dinamizadores ambientales comunitarios.
Los comunitarios son los que trabajan ya la parte ambiental en los barrios. Y nosotros con
nuestros dinamizadores somos los que estamos encargados de que el curso deje hecho el aseo
y si no lo hace tenemos unos comparendos pedagógicos ambientales. También nos
proyectamos a un trabajo que se llama “Defensores del río Telembí”, vamos a hacer charlas
en todos los barrios que quedan cerca al río. Por lo menos ahora que pasó el verano aquí hay
mucho trabajo, que son las lavadoras, tenemos mucho acercamiento con las lavadoras, son
las madres de familia de escasos recursos que se ganan su sustento lavándole la ropa a los
paisas, a la gente que ahora ha proliferado y que es la que tiene el manejo de la economía o
el comercio, digámoslo así.
Ellas lavan en el río. Entonces, nosotros hacemos conciencia porque en el verano aquí no
tenemos acueducto. Nosotros le decimos a la comunidad: “Imagínense que nosotros aquí en
Barbacoa no tuviéramos el río Telembí, que es el corazón de Barbacoas”. Porque cuando está
el verano nos vamos a bañar y se utiliza el agua, inclusive para la comida, para lavar la loza,
entonces hacemos campañas. El mercurio si es algo político y no podemos porque hay unos
procesos acá que ya no dependen de nosotros, se dan las autorizaciones para que vengan las
retroexcavadoras a destruir nuestra tierra. Eso se nos sale de nuestras manos.
Tienen las licencias para venir a explotar las minas, pero nosotros estamos viendo las
consecuencias, nuestros niños están saliendo ya con problemas de malformaciones.
Entonces, sí hay mucho acercamiento a la comunidad porque desde esos proyectos nosotros
llegamos, a veces vamos a los salones comunales, nos presentamos con anterioridad,
hacemos proyección de videos e invitamos a toda la comunidad para sensibilizar. Repartimos
chapola17. Hubo un tiempo que estuvo quedado ese proceso, pero ahora lo estamos
retomando. Los muchachos, de hecho, se quedan, desde que haya alguna reunión ellos se
quedan y están pendientes, he participado en muchos procesos.
Me identifico también con el equipo de inclusión, lo estaba liderando. Le decía ayer al rector
que ya como coordinadora académica hay otros procesos que tengo que soltarlos porque ya
definitivamente no alcanzo yo solamente como a liderarlos o a dinamizarlos. Pero sí estoy
muy identificada con la parte de atención a estudiantes con necesidades educativas
especiales, nos hemos relacionado mucho con la alcaldía y también hacemos talleres donde
involucramos a la comunidad que tiene esta población. Y, sí, hay muchas maneras de cómo
relacionarnos, mejor dicho y a mí que me encanta relacionarme con la comunidad.

17

Un boletín de una hoja con información o publicidad.
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La cotidianidad
Soy cristiana evangélica de la Iglesia Pentecostal Unida de Colombia, de hecho, hace 15 años
me convertí al evangelio, prácticamente desde que inicié mi carrera como docente. Entonces
mi día comienza a las 4:30 de la mañana, saco todos los días una hora de oración, luego
ejercicio, me encanta hacer ejercicio 10 o 20 minutos, a veces me levanto tarde porque el
celular me llama y no le hago caso, hay días de cansancio que apago la alarma, pero bueno.
Por ejemplo, hoy me levanté a las 4:30, hasta las 5:30 oro. Tengo en mi casa un cuarto de
guerra donde me conecto con el Señor Jesucristo, oro por mi familia, mi esposo no es
cristiano es inconverso, entonces ya en la parte personal tengo muchos problemas, que en
una pareja uno sea cristiano y el otro no, es difícil. Pero bueno, para eso está mi cuarto de
guerra, para orar al Señor y pedirle que me ayude en todos los aspectos de mi vida, en lo
personal, lo laboral, mis hijos, mi matrimonio, mi trabajo. Siempre le digo: “Señor que halle
gracia delante de mis superiores, de mi jefe, de mis profes” porque uno tiene que lidiar con
profesores, con padres de familia, con estudiantes, pero eso me encanta, me gusta.
Mi hermana gemela me pregunta y me dice: “Cómo se siente mejor como coordinadora
académica o como profesora de inglés”. Le digo: “El inglés me encanta”, de hecho,
aprovecho unos buenos profesores que tenemos en este momento, son chocoanos, pero tienen
un excelente inglés, entonces, práctico mucho con ellos. Luego de que me levanto y oro, hago
ejercicio, me preparo, tengo que ayudar a preparar a los dos amores de mi vida, mis dos hijos,
mi niña ya está grande, ella se viene conmigo al colegio, pero mi bebecito si tengo que dejarlo
preparado, se me queda en la casa solo porque él se va a las 8:00 a la escuela.
Y, es una lucha constante por el continuo trabajo, porque me sobrecargué. Tengo
personalmente una lucha porque me gusta hacer las cosas no bien, sino superbién, entonces,
eso significa que si tengo que salir no a las 9:40 al descanso, me quedaba hasta las 10:00 y,
el coordinador es el último que se va, no se va a la 1:00 con los demás, sino a la 1:30. Pero
valoro el trabajo de los docentes, que nosotros decimos a la 1:00 nos quedamos, y todos lo
hacen entonces me toca quedarme.
Entonces, tengo que preparar desayuno porque me tengo que venir desayunada todos los días.
Me dijo la nutricionista: “El problema suyo está allí, que no está respetando los horarios de
la comida”, entonces, tengo que venir a las 6:30 para atender a los estudiantes, estar
motivándolos en la llegada decirles: Buenos días” “Dios les bendiga”, “Que tengas un buen
día”, “Vamos a hacer las cosas bien”, “Que porten bien el uniforme”. Al coordinador de
convivencia me toca estarlo ayudando y motivando. Entonces, tenemos un horario que hay
que respetar y es que tengo que pasar a observar a los profesores, hacerles acompañamiento
pedagógico, entonces, le digo al conserje, por favor no me hagan pasar padres de familia
porque estoy con los profesores, me organizo mucho, pero a pesar de eso es una lucha porque
aquí no tenemos la cultura del respeto por los horarios. Me toca dejar lo que estoy haciendo
e ir a atender al padre de familia que llegó porque tienen alguna inquietud.
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Tengo unos formatos de novedades académicas donde el estudiante también va y presenta su
dificultad con algún profesor. Luego llamamos al profesor, llamamos a los estudiantes y
tratamos de solucionar los problemas académicos que se presentan. Organizo la agenda
académica de la Normal, estoy pendiente de que se cumplan las actividades académicas que
están programadas. Me disgusta mucho que teniendo actividades programadas me saquen
otras cosas, pero como decía el rector, si son necesarias y aportan mucho para los procesos
pedagógicos de la Normal hay que hacerlo, porque todo lo que sea bueno para la Institución
tenemos que acogernos a ello, y estar pendiente de trabajar con los dinamizadores
ambientales, a la 1:30 o 2:30, me gusta ayudarlos mucho a ellos, los profesores de ciencias
naturales no nos están colaborando con eso.
Hay algunos profesores rezagados, pero no todos. Hay un excelente talento en la Normal que
hay que explotarlo, pero también tenemos la dificultad de los profesores nuevos que van
llegando. Yo les digo, si somos nuevos, por el contrario, tenemos que dar más, sí.
Después que termina mi agenda pedagógica en la Normal llego a la casa, no me puede faltar
mi pialita, lo que afuera se conoce como siesta aquí la llamamos piala. Pero como yo solo
hago una piala de 10 o 15 minutos, le digo mi pialita, pero en ese momento no me puede
interrumpir nadie, eso me ayuda a compensar el trabajo en el diario pedagógico y en el diario
académico en la Normal. Si me vienen a buscar no estoy para nadie. Mi pialita 10 o15
minutos, a veces media hora. Espiritualmente me gusta la oración de Daniel, que oraba tres
veces al día. No sé cómo, eso está tan impregnado en mí que a veces involuntariamente de la
piala, doy dos vueltas y me levanto, me arrodillo a la cama y oro, por ahí oro una hora o unos
20 minutos.
Luego de eso, atiendo a mis hijos, ayudo a ver qué tareas tienen, qué necesitan y me gusta
venir al colegio. Algunos profesores me dicen que por qué me regalo, les digo: “A mí me
gusta”. Me gusta venir, si tengo algo pendiente lo hago, pero una media hora, me gusta venir
también por la tarde algunas veces, no todo el tiempo. Me gusta venir con mi niño, me encanta
el microfútbol, estoy en el equipo de las profesoras de la Normal, el año pasado hicimos un
campeonato intercursos hombres y mujeres, las mujeres también competimos con las mismas
estudiantes y las profes ganamos el campeonato, me tocó la final contra las estudiantes del
programa de formación complementaria, fue una experiencia sin igual y ganamos. En la tarde
también me gusta venir a jugar algo de micro con mi hijo, y luego ya regreso porque ahí
termina mi día pedagógico.
Pero a las 5:30 empieza la parte espiritual porque en la iglesia Pentecostal también tengo un
cargo, soy diaconiza y como diaconiza soy la secretaria general. Diaconiza es cuando no está
el pastor, nosotros tenemos que estar pendientes de la iglesia, de los diferentes comités, de
cómo está la organización, del funcionamiento, de la parte económica, entonces allá también
tengo un gran cargo. Por ejemplo, esta semana se fueron a una convención, yo no pude ir
porque el lunes festivo teníamos que recuperarlo, entonces me tocó quedarme encargada de
la iglesia. A las 5:30 me preparo, preparo a mis hijos con alegría y nos vamos a adorar al
Señor.
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Y la parte espiritual me compensa mucho el desgaste de acá del oficio porque uno tiene
muchos encuentros fuertes con los docentes, siempre hay docentes que nunca miran lo bueno
de la Normal, sino que siempre están mirando lo malito, lo pequeñito, y a veces eso tiende a
desmotivarme, pero yo no, encuentro el apoyo de muchos profesores que me dicen: “Animo
coordi… que usted está haciendo las cosas bien. Nos gusta que usted nos esté exigiendo, nos
gusta la calidad humana suya, no se preocupe, hágale”; entonces uno encuentra esas
fortalezas en otros docentes.
A las 5:30 me voy una hora a orar ante el culto, tengo que decir la verdad a veces soy
impuntual, no porque quiera sino porque me exige lo tanto que tengo que hacer en el día.
Llego allí, a las 6:30 empieza el culto, empezamos a orar, a adorar al Señor, a glorificarle, a
predicar su palabra y de 7:30 a 8:30 termina el culto. O sea que a esa hora llego a la casa con
mis hijos. Y se puede decir que yo a las 8:00 descanso.
A las 8:00 llego a la casa, veo televisión, me gusta ver el desafío con mis hijos y me encanta
ver una película que están pasando en el canal 14 que es Moisés. Me encanta, me fascina y
la miro con mis hijos. Entonces a las 9:00, 9:30 o 10:00 ya hago orar a los niños para que se
acuesten tempranito y descansen. Miro que estén bien arropaditos, veo que en la casa todo
esté bien y ya.
Lo significativo
Lo más significativo y lo que más me ha impactado ha sido el trabajo de la atención a
estudiantes con necesidades educativas, pero de pronto por una experiencia personal que viví.
Tuve una bebé con malformaciones, entonces, eso me humanizó más a entender a los padres
de familia que tienen esa clase de niños.
Cuando era profesora del programa de formación complementaria vi una unidad de proyectos
lúdicos en inglés, del cual saqué una cartilla de juegos y rondas en inglés, que ahora voy
aprovechar con todo esto del programa de Leer es mi Cuento para ver de qué manera se puede
hacer una producción. Entonces me encontré con un padre de familia en la puerta llorando al
que no le querían recibir la niña en ninguna de las sedes, la niña tiene síndrome de Down,
eso me marcó también, ella todavía está, entonces le pregunté a él que qué le pasaba y me
dijo que no le querían recibir a la niña, que la coordinadora sí pero que la profesora se negaba,
que ella no sabía cómo manejarlo.
Ahí, dije: no, porque ya estaba la misión de la Normal que es atender a los estudiantes en su
vulnerabilidad, dije “Entonces estamos en contradicción de lo que estamos diciendo en la
misión y lo que está pasando”. Yo no era coordinadora todavía, era profesora y hablé con la
coordinadora de esa sede y me explicó que era que la profesora no quería, entonces le dije:
“Si quiere yo le doy la capacitación”, le dije así porque yo hice una Maestría en Educación
desde la Diversidad, no tengo todo el conocimiento, yo sé que se necesita la parte profesional,
el diagnóstico. Pero entonces me incliné por ese padre de familia, hicimos actividades para
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que a la niña la sacáramos a Pasto, le hicieran un diagnóstico clínico ya con un profesional
para eso le hicimos toda la parte de costearle el viaje, que se fuera y que viniera, y desde ahí
empezó la carrera por interesarme por la atención a estudiantes con necesidades educativas
especiales y no solamente eso, sino que la Normal no solamente haga el proceso de inclusión
sino el seguimiento, y que una vez el niño esté incluido se le atienda bien.
La niña está ahorita, pertenece al grupo de danzas de los chiquitines, la niña baila hermoso
su currulao, le encanta. Infortunadamente ese proceso se me quedó por allí, en ese tiempo
organizábamos a los padres de familia que tenían niños con discapacidad y motivábamos y
los llamábamos. Entonces luego, y eso también me impactó mucho y fue significativo para
mí, un niño que también tenía síndrome de Down, pero más grave porque él no podía hablar
bien, hablaba con sonidos, entonces también fuimos a la casa de ellos para que lo llevaran a
la Normal. No solamente los recibimos, sino que los vamos a buscar. Y lo llevaron allí y
hablé con la profesora Carmenza que tenía preescolar, el niño en ese tiempo era demasiado
agresivo pero le hicimos seguimiento y cuando terminó el año fue muy gratificante para
nosotros, que estábamos pendientes de esos procesos, escuchar decir a la mamá que el niño
antes se comunicaba por medio de sonidos y que terminando el año de ver a sus pares
normales comunicarse, a él le exige que imite los sonidos de un niño normal, y nos decía la
mamá “Estoy muy contenta porque el niño ya sebe decir papá, mamá”; eso es gratificante y
muy significativo, como yo les decía a los profesores
Entonces yo le dije al rector: el proceso de inclusión en la Normal está quedado, yo no lo
puedo abordar, pero la trabajadora social, sí. Entonces, a la Normal también le hace falta
mucha exigencia del cumplimiento de las funciones; porque cuando vino un profesional de
apoyo porque caracterizamos a nuestros niños y los subimos al SIMAT y el Decreto 366 dice
que sí subimos mínimo 10 niños la Secretaría de Educación tiene que garantizarnos el
profesional de apoyo y no tenemos el apoyo, cada seis meses por ahí nos mandan un
profesional de apoyo, pero eso no garantiza la continuidad de los procesos. Pero sí tenemos
una profesional que está nombrada allí y que si la cabeza de la Institución dice que siga esa
función debe hacerlo, tiene que hacerlo, entones necesitamos también que nuestro jefe ayude.
Los años de docencia como profesora de inglés han sido muy gratificantes en todo el sentido
de la palabra. He tenido situaciones negativas ahora como coordinadora, porque yo era una
de las profesoras que decía “Yo no voy a las reuniones de la Normal porque siempre decimos
lo mismo y no actuamos”. Yo no tengo mucho discurso, no me gusta mucho el micrófono,
yo me identifico mucho por la acción, entonces no me gustaba porque iba a las reuniones, a
las autoevaluaciones, estamos mal en lo mismo y en lo mismo y hacemos los planes de
mejoramiento, pero no hay seguimiento a esos planes.
Entonces, ahora como coordinadora esa es de pronto la dificultad más grande, que como soy
de acción me siento impotente, porque esos procesos que yo decía que estaban relegados,
siento que todavía están relegados y que modestia aparte, la gloria sea para el Señor, una
golondrina no hace verano y me angustia eso, que tenemos muchos procesos por sacar
adelante y que nos hace falta desde las directivas organizarnos bien.
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Ahora viene el proceso que tenemos que enfrentar que es el de verificación de condiciones
calidad, pero no hemos encontrado una luz, un camino o una directriz que dirija, que nos
reunamos, que nos encontremos como directivos y definamos los procesos, y nos
distribuyamos las responsabilidades por eje; yo creo que eso da cuenta de la metodología de
aprendizaje que tenemos colectivo, cada uno en función de algo para conseguir un fin común,
entonces esa es la impotencia.
Y como aspecto negativo, siempre he dicho que el problema en la Normal también está en
los docentes. Los docentes siempre vemos de aquí para afuera, culpamos a la gestión
administrativa, entonces, mirar esas renuencias, esa resistencia de los docentes que no
quieren caminar, que no quieren cambiar, que siguen rezagados en tradicionalismos
pedagógicos y que, por más que uno quiera como impactarles a ellos, transferirles a ellos esa
motivación, ese dinamismo, es difícil.
El contexto y las prácticas
Siento que sí tuvimos una situación de violencia que a pesar de que se quisieran proyectar
unas actividades no se podían por la situación del contexto, pero que sí hay algunas cosas
que se pueden desarrollar y que utilizamos las situaciones del contexto como unas excusas
para no desarrollar los procesos. Entonces, es eso, hay algunas cosas que se pueden hacer en
medio de los problemas, sin exponernos a los riesgos que obviamente trae eso.
Yo creo que lo que está pasando en el contexto se convierte más bien en una oportunidad
para que la Normal se empodere más de los procesos, lo de la parte del contexto de las
minerías, sí difícil, porque son otros procesos coyunturales políticos, administrativos que se
salen de nuestras manos.
El enfoque de la Normal es crítico social, entonces en el programa de formación
complementaria quisimos como llevar a los muchachos a eso, a que nos demos cuenta de
cómo estamos respecto al contexto. Yo di Gestión del Proyecto Educativo
Comunitario(PEC), di flexibilización curricular, modelos flexibles, di muchas unidades en el
PFC; y en gestión del PEC, como profesora, yo prácticamente era una contradictora de esto
y decía: “Bueno, esto lo tenemos en el PEC, pero no se cumple”. En el PEC tenemos nuestros
sabedores, nuestros mayores, pero cuándo en un programa de la Normal invitamos a un
sabedor, a un mayor a que comparta la experiencia. Cuándo nosotros invitamos al único
sabedor que tenemos y que toca la marimba excelente y que ha ganado premios a nivel
regional y nacional, para que, a través de una estrategia lo formemos y a su vez, él nos forme
a los estudiantes, los capacite para que nuestros muchachos toquen y valoren la marimba y
se apoderen de ese proceso.
Entonces yo creo, antes, por el contrario, que las situaciones del contexto, algunas, no todas,
se convierten en un reto de empoderamiento para la Normal y que no tenemos que verlas
como excusas.
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Yo creo, además, que como identidad debemos tener la cátedra de estudios afrocolombianos,
eso nos da identidad, pero ahora se dice que nuestro PEC en etnoeducación se las va abordar
de manera transversal, a través de todas las áreas, eso no me gusta. No la estamos abordando
como tal, me gustaría que eso si lo replanteáramos y que realmente haya una cátedra de
estudios afrocolombianos en la Escuela Normal Superior Inmaculada Concepción de
Barbacoas, porque ahora hay muchos libros que se han producido y yo hago lectura de eso,
y digo nosotros no conocemos nuestra realidad como afros, porque nosotros con ese pretexto
de que tenemos que estar solamente en el conocimiento de lo propio, de nuestra cultura, pero
eso llega solamente a nuestra comida típica. Yo celebro que haya una producción escrita en
la Normal, pero yo les decía en el grupo que no nos quedemos sólo en el pusandao18, sino
que avancemos a producciones, por ejemplo, de nuestras prácticas pedagógicas desde lo
propio, desde la leyenda, en los escenarios de aprendizaje
Yo hablo mucho de la folclorización del aprendizaje, no obstante, tenemos un modelo
pedagógico propio, ahora queremos todo folclorizarlo, entonces mucha copla, pero hay unos
procesos que tenemos que apuntarlos y que tienen que ver con lo propio. Porque creo que
hay que conocer la parte cultural y de los ancestros, pero no solamente como en la cultura
material, sino que pasar de allí, algo más en los fundamentos.
En mis prácticas pedagógicas, aunque daba mucho inglés me gustaba, por ejemplo, lo de los
juegos regionales, trabajamos esa parte, cómo enseñar el inglés a través de los juegos que
tenemos aquí, y eso lo seguí enseñando y salíamos a practicarlos en los escenarios que ahora
se han visto rezagados por el problema de la violencia, pero que hay que volver a ellos.
Y en el programa llevar a los muchachos a ser más críticos, por ejemplo, en la gestión del
PEC. Lo que decía anteriormente, tenemos nuestros sabedores, está muy bien ver lo de los
concejos comunitarios, pero en la realidad no pasa nada con los concejos, no pasa nada con
los sabedores, no se mira muy bien eso, entonces yo soy muy crítica y les propongo que hay
que hacer algo para que nosotros nos veamos más en contacto con nuestro contexto, con
nuestros sabedores, hay necesidad de avanzar.
El conflicto interno y las prácticas
Los tiempos de guerra fueron terribles. Recuerdo mucho, yo estaba embarazada de mi
primera bebé y venía como un día cualquiera a la Normal a las 6:30 – 7:00 de la mañana,
porque antes de ser coordinadora llegaba un poquito más tarde (risas). Sí porque como
siempre tenía esa rutina del ejercicio, entonces eso significaba que a veces me cogían las 6:00
– 6:10 y tengo que dejar un tiempo para bañarme y no estaba lista. Entonces, venía con mi
barriguita, tenía como ocho meses de embarazo, y empezó un hostigamiento y empezó el
traqueteo de las balas, en ese momento estaba llegando a la Normal y obviamente la parte
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humana del miedo, del terror, que se apodera de uno, los estudiantes corriendo para todas
partes, y uno en ese instinto de preservación de la vida que no puede como enrutar a los
estudiantes sino buscar preservar la vida y la de mi bebé, entonces me metí a un local
cualquiera que ahí mismo cerraron y yo pensando en los demás que están afuera ¿qué habrán
hecho los muchachos?, ¿alcanzarían a llegar al colegio?, ¿dónde se habrán metido?, porque
yo no alcancé a llegar a la Institución.
Se hizo salir a los estudiantes porque de hecho la Normal está en un lugar de riesgo, porque
las bombas, los petardos, la violencia vienen es contra la policía, ese es el foco de ellos,
entonces se constituye en un riesgo para nosotros porque estamos vecinos. Yo llegué a la
Normal ese día, ayudamos a sacar a los estudiantes, pero yo me regresé, y entonces el camino
para mi casa es el camino para la policía y yo no pensé en quedarme, sino en regresarme
porque quería llegar a mi casa, pensé que ese era el lugar seguro para mí.
Cuando llego cerca a la policía y miro un humo y escucho el ruido de las bombas, de los
fusiles y todo eso, entonces tuve que buscarme un local y de repente escuché la voz de alguien
de mi familia, me habían venido a buscar porque sabían que yo estaba en ese estado, pero yo
no pude abrir porque ellos decían que no, que no iban a abrir porque no sabían quién era, y
allí esperar con la ayuda de Dios a que pasara el hostigamiento, eso nos dio como una hora
allí adentro donde yo había buscado un sitio.
Entonces fue esperar que pasara el hostigamiento, el sonido tan terrible, cuando bajan una
cortina y uno está adentro, nos dio por ahí como hasta las 8:30, y a esa hora que salí que ya
pasó, entonces, subieron la cortina y mi instinto fue llegar a la casa, entonces, me decían:
“No, no se vaya todavía, que no se sabe que pueda pasar allá”. Yo ya era cristiana y les dije
“En el nombre del Señor Jesús me voy para mi casa”, recuerdo muy bien que salí y cuando
salgo para mi casa veo a los guerrilleros que vienen con fusiles, y rezó, yo me hice a un lado
de la cera, invoqué el nombre del Señor Jesús “Guárdame, protégeme” y seguí para la casa.
Llegué a la casa y golpeé y no me querían abrir, no me querían abrir, y ellos corriendo con
sus fusiles en la mano y ese sonido ensordecedor, entonces me salí y les grité: “Ábranme que
soy yo, Yubi”, cuando ya escucharon mi voz, bajaron a abrir y los encontré a ellos orando,
algunos los encontré debajo de las camas, todavía no tenía mi bebé, mi primera hija mayor
estaba apenas en el vientre, pero a mis hermanos, mis sobrinos los encontré debajo de la mesa
del comedor, y encontrarme con esa situación también en mi casa fue aún más terrible.
También algo que marcó, fue otro hostigamiento, en ese tiempo los hostigamientos eran
seguidos, pero fue una situación de mi hermana que también estaba en embarazo y yo ya
estaba en la universidad, pero ella luego me contó que ella se tuvo que meter debajo de la
cama, en ese momento tenía seis meses y medio de embarazo, pero ella vivía más cerca a la
policía, entonces cuando pasó el hostigamiento ella sintió el líquido y ahí mismo la tuvieron
que llevar al hospital, remitirla a Pasto en las circunstancias de la carretera. En esos tiempos
se nos morían nuestros niños, nuestros ancianos en la carretera, la verdad es que a veces se
demoraban cuatro días de aquí para salir a algún lado.
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Cuando fui a tener a mi bebé me demoré cuatro días en la carretera, mirando qué comer, a
veces dos comidas al día, en ese tiempo la gente en la carretera vendía la comida a quince
mil, veinte mil pesos, se aprovecharon de esa situación inclusive. Entonces, por ejemplo, hoy
me iba y duraba un día hasta El Descanso, nos tocaba caminar, luego coger camioneta y
llegar a Buenavista y en el siguiente día llegar a otra parte y en cuatro días salía a Junín a la
panamericana. Recuerdo mucho que mi bebé cuando nació salió golpeada la cabecita del
trajín de la carretera. O sea que eran situaciones terribles.
En la normal se hablaba mucho del tema en el sentido que teníamos que hacer simulacros,
teníamos que enseñarles a nuestros estudiantes que hacer en un caso de esos, entonces sí se
hablaba.
Pues, la realidad del contexto es que sí teníamos estudiantes allí que para uno como profesor
era mucho más difícil decir algo. Entonces, uno siempre cuando lo decía tenía que hacerlo
con mucha prudencia, porque no sabíamos quién nos estaba escuchando, tuvimos algún
tiempo situaciones de amenazas, el rector, los docentes. Como directivo docente hace un año
tuve una amenaza, pero ya por la parte académica “Qué si mi prima o sobrina no es
promovida vas a tener problemas y vas a tener dificultades”, al rector amenazas en la casa, y
tuvimos varias amenazas de que habían puesto bombas en el colegio. Entonces, se tenía que
hablar, quiera o no, se tenía que hablar, teníamos que educar a nuestros estudiantes para eso
porque estábamos viviendo la situación.
En ese tiempo no había proyección comunitaria, la Normal trabajaba encerrada en cuatro
aulas y tuvimos el problema grande allá en las sedes de arriba, que dejaron minas antipersona,
entonces ya no podíamos hacer el trabajo de campo. En un tiempo tuvimos los senderos
pedagógicos pero la granja y todo eso se quedó abandonado porque tuvimos el problema de
las minas. Hemos solicitado varias veces que se vaya a hacer un estudio porque allá donde
se están construyendo las 16 aulas nuevas, posiblemente, se dice que pueden haber quedado
minas… Entonces se convierte en un lugar de riesgo.
El rector dice que fue una de las primeras acciones que hizo y que el ejército le garantizó que
no hay nada, pero igual se queda con la incertidumbre.
Por eso, los tiempos que estamos viviendo ahora, gracias a Dios, son mucho mejores en todo
sentido. Aunque tuvimos el tiempo también del secuestro, y también estuve un poco tocada
porque secuestraron a mi cuñado, el esposo de mi hermana gemela, y no estamos hablando
de hace cinco años, eso fue en diciembre del año pasado, nos tocó a la familia buscarnos
$100 millones de pesos para rescatar a nuestro familiar, porque nos decían que, si no, nos lo
mandaban en una bolsa negra partido en pedacitos. Y nos tocó con mi hermana porque como
somos gemelas tenemos mucha identidad, no solamente en lo físico sino también en lo
espiritual, entonces una sola, el dolor de ella es el mío, y en esa impotencia nos tocó salir al
comercio a pedir que nos colaboraran porqué nosotros de dónde $100 millones de pesos.
Claro que, él es comerciante, pero hacía menos de un mes le habían secuestrado el papá.
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O sea que le tocó pagar por él $50 millones de pesos, en menos de dos meses nos tocó. Sino
que la familia de ellos nos dejó muy solas, cuando fue lo del papá de alguna manera buscaron,
pero cuando fue lo de mi cuñado dejaron sola a la familia de ella, de mi hermana. Gracias a
Dios los conseguimos, pero ahora está mi hermana pagando los préstamos, los créditos; o sea
que nos ha tocado de cerca los temas de la violencia.
Yo soy una persona muy crítica que encaro muy bien esos procesos, no sé si por la parte
espiritual que me da mucha fortaleza, no me agobia ahora tanto el miedo. Antes me da más
ganas de enseñarles a mis estudiantes que realmente seamos críticos y que si nosotros vamos
a los procesos de cimarronismo, de cómo nuestros afros se rebelaron y cómo empezaron las
luchas y en ese proceso de la conquista fueron rebeldes, y adoptar hoy en día una rebeldía no
como no la de ellos de llevarlos allá a la revolución cubana, pero sí decirnos que nosotros
estamos esclavizados y debemos hacer algo.
Los significados del oficio
Ser maestra para mí es una oportunidad de contribuirle a esta comunidad tan olvidada, no
solamente del gobierno sino de nosotros mismos los que vivimos en ella. Pienso que en ser
maestro está la oportunidad de sensibilizar a nuestros estudiantes que son no el futuro, sino
el presente.
De sensibilizarlos que Barbacoas es un pueblo de más de 400 años, más antiguo que el mismo
Pasto, que Túquerres y mire las condiciones en las que estamos, y que el cambio solo es
posible a través de la educación y que hay necesidad de movilizar el pensamiento, pienso que
esa es la oportunidad de ser maestro.
El saber universal solamente tiene sentido para proyectarlo en una necesidad sentida de
nuestra comunidad. De hecho, si nosotros nos vamos a qué es una competencia, ahora ya no
nos dicen que el estudiante tiene que saber matemáticas, aritmética, el pensamiento aleatorio,
esto para qué le va a servir a ellos, entonces, más bien mirar esas competencias de
razonamiento abstracto, de las estadísticas, en un contexto.
Nosotros como maestros podemos a través de la investigación, convertirla en la oportunidad
de ser maestro, de llevar a los estudiantes a eso, a que miremos más otro contexto, a que
miremos cómo a través de esa docencia y que ese sea un pensamiento de todos los docentes,
cómo podemos ayudar a nuestra comunidad.
Ser formadora de maestros es tener este conocimiento que yo sé cómo los muchachos de
nuestro programa de formación complementaria también lo puedan transferir a nuestros
niños, a nuestros infantes, ayudarles a construir a ellos ese conocimiento para poderlo
proyectar también ellos a la comunidad, además de hecho, si nosotros miramos la parte
económica aquí Barbacoas, de los nativos pues barbacoanos, el 60% somos docentes. Es una
fuente de ingreso realmente, porque el trabajo y la economía están en los foráneos, los paisas,
de las personas que vienen a lucrarse de otra manera, y que hemos considerado ser docente
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como una de nuestras posibilidades económicas, como una forma de garantizar el ingreso
para poder ayudar a sostener a nuestras familias, pero también poder seguir nosotros
garantizando de que esos maestros continúen aquí no solamente para nuestro contexto sino
para la región y también por qué no decirlo encontramos, ahora en un seguimiento que
hicimos a egresados, que hay profesores de aquí en Chocó, en Bogotá, en Cúcuta, en todas
partes de Colombia.
Las políticas educativas
Yo soy muy controversial en ese sentido porque pienso que las políticas nacionales no están
respondiendo a las necesidades del contexto, que estamos siempre siendo nosotros como unos
ratones de laboratorio, experimentando las políticas educativas de otros países con unos
contextos muy diferentes a lo que realmente nosotros estamos viviendo y que por lo tanto
como que no hay un plan de choque en el Ministerio de Educación Nacional que diga, bueno,
implementamos esta estrategia, y creo que como que el Ministerio solamente se queda en
eso; cada año saca una estrategia, pero no se le hace un seguimiento realmente a esa
estrategia, ¿tuvo éxito o no?, ¿qué pro y qué contra?, ¿cómo la vamos a mejorar? Discrepo
mucho de la parte Ministerial, de las Juntas Directivas y Decretos, pienso que Colombia es
el país de las leyes, rotundamente, pero que nosotros no pasamos de esos contextos.
Inclusive frente al Decreto 36619, yo hablaba en la Secretaría de Educación Territorial, les
decía muy bonito el decreto, pero en la realidad no se está utilizando, no se está garantizando
lo que dice allí. Pienso que las leyes y las normas nos retrasan el proceso, pienso que nos
están exigiendo calidad, pero no nos están dando las garantías, sobre todo en estos pueblos
tan lejos de las capitales y de las ciudades capitales. No nos están brindando las garantías y
están siendo más exigentes de lo que nos están ayudando y proponiendo.
Claro que yo soy de las que les digo a los docentes “no esperemos de”, ellos tienen que
darnos, pero nosotros nos quedamos esperando a que nos manden, no. Nosotros podemos
hacer uso de nuestras riquezas, yo les digo a los profesores, aquí no les gusta mucho la
tecnología, o sea aquí llegaron 120 tablets y 120 computadores, y a los profesores no les
gusta trabajar con el computador, la tecnología no es un problema, la conectividad sí. Porque
yo les digo a los profesores: vea aquí están estas 125 tablets, quién va a trabajar, mire estos
computadores traen programas es para educar, no quieren saber nada de tecnología, son
resistentes, están rezagados.
Y, también las directivas, las políticas nacionales no están siendo efectivas en su propósito
que es “Colombia la más educada”, pienso que no estamos avanzando. Tuvimos un encuentro
cuando nos nombraron como coordinadores en propiedad con la ministra, cuando era Gina
Parfody, y se dio oportunidad para hablar, yo levanté la mano con ella y luego cuando terminó
me buscó, me dijo que le había parecido interesante lo que había dicho, que le hiciera una
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propuesta porque yo en ese tiempo le hablaba de que los planes nacionales de desarrollo que
se hacen y que acá se hacen las mesas de salud, de educación, qué se hacen todas esas
propuestas, que pasa con esas mesas, dónde quedan, no se les hace seguimiento, porque hay
muchas propuestas muy buenas que salen de aquí, de las personas que viven, que sienten y
que conocen el contexto, pero que se quedan en el limbo, se quedan perdidas porque no se
hacen.
Nosotros los maestros necesitamos es, primero, antes de hablar de concepciones políticas,
hablar de concepciones pedagógicas, de cambiar totalmente, de transformar nuestras
prácticas porque si nosotros no tenemos conciencia pedagógica, no podemos hacer
conciencia política, yo pienso mucho en eso.
Porque estamos muy rezagados, no queremos cambiar, no queremos aportar un grano de
arena al cambio y nosotros hablamos mucho que hace falta la política institucional, por
ejemplo, pero cuando se la determina, se la establece con la parte de la participación de los
docentes, de los estudiantes, de padres de familia, somos muy bonitos para nombrarla, pero
luego no queremos trabajar en función de esa política.
Entonces, yo le decía al rector, qué bueno hacer un proyecto de investigación de las
concepciones pedagógicas de los docentes, por ejemplo, y que a partir de allí se cambien
unas políticas dentro de la institución pedagógica. Estoy luchando y trabajando y batallando
mucho con las concepciones pedagógicas de los docentes para que ellos nos lleven a
determinar la política educativa que necesitamos para responder a las necesidades de nuestro
contexto. Pero los docentes estamos en función de trabajar para responder a unos resultados
de pruebas de estado, obviamente que nos los exige la situación educativa, pero nos estamos
encaminando mucho para allá, entonces eso no nos deja ver otros procesos muy positivos.
Los retos para la Normal son obviamente la acreditación de calidad, es el reto por excelencia
que tenemos, pero, también otro reto grande que tenemos es no trabajar en función de la
verificación de calidad, sino trabajar en función de buscar procesos para el mejoramiento de
la calidad de vida de nuestros pueblos. Yo lo sigo diciendo y afirmando, porque nosotros
tenemos un pueblo muy pobre tanto económicamente como espiritualmente y de
pensamiento; y lo vemos reflejado en los que nos están administrando, pero no hacemos nada
para reclamar nuestros derechos, nosotros nos hemos rezagado. Nosotros tenemos derecho a
la protesta, a exigirles a los que estamos nombrando o eligiendo, que cumplan con lo que
ellos presentaron en sus propuestas para ser alcaldes, como que hay un silencio pacífico
armonioso. Aquí no tenemos acueducto, no tenemos alcantarillado.
Mire un caso bien importante que ilustra lo que quiero decir con la movilización del
pensamiento. Gracias a Dios, el proceso de construcción de la carretera surgió de unas
docentes, mujeres, que crearon un grupo que se llama “movimiento de piernas cruzadas”,
como un movimiento de resistencia civil que empezó a tener logros, entonces cómo la
docencia de alguna manera tiene ahí un poder político.
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Se trata de cómo de alguna manera nos proyectamos hacia otros procesos a través de la
protesta pacífica, de enseñarles a nuestros estudiantes a protestar pacíficamente, porque se
nos exige que tengamos una mejor calidad, que nuestros chicos tengan un lugar dónde hacer
deporte. Aquí en la Normal tenemos una sola cancha para más de mil estudiantes, y aquí hay
mucho talento profesional de microfútbol, de voleibol, y que esos deportes no se pueden
nombrar porque aquí no tenemos dónde hacer esas prácticas, ni dónde desarrollar esas
actividades y esos procesos. Entonces, pienso que antes de hablar de concepciones políticas
hay que hablar de concepciones pedagógicas con los docentes para poder llegar allá.
Y uno de nuestros ejes, a partir del modelo pedagógico propio, es el eje de historia y
reparación social y política organizativa, entonces, yo digo, nos está quedando mucho en el
papel, pero desde ese eje o de este semillero qué podemos hacer para organizarnos
políticamente y que tengamos jóvenes líderes políticos y nosotros también poder participar
y poder hacer las exigencias para que no quedemos rezagados en nuestro propio olvido,
porque tendemos a decir los de allá nos tienen olvidados, no nos damos cuenta que somos
nosotros los que de alguna manera nos estamos olvidando de nosotros mismos.
Ahora todo el mundo viene aquí a la Normal y nosotros tenemos un proceso y nos miran y
nos dicen esto no, esto haganlo así, como que caminamos en función de lo de fuera, y a veces
tenemos cosas que son muy valiosas y no las tomamos en cuenta. Yo le digo: “Rector aquí
hay muy buen talento, hay que creer más en nosotros mismos”. Yo me paro allí, con los
profesores, y les digo “Vamos a trabajar esta estrategia” y no me caminan; pero viene por
ejemplo alguien externo y les dice “Esto es así y así” y dicen “Hagámoslo”. O sea, tenemos
otra dificultad, que no nos reconocemos y no nos valoramos, pero entonces yo soy muy crítica
en el sentido que uno observa y uno sabe también, uno interpreta lo que le dicen los de afuera,
y hemos tenido unos actores externos sin mucho peso, digámoslo así.
Yo valoro el hecho de que hemos tenido mucha compañía, yo por lo menos agradezco mucho
a Save the Children por el acompañamiento y el fortalecimiento, pero yo les digo muy
claramente “Nosotros no hemos avanzado mucho con Save the Children”, está en la Normal
hace más de seis años, pero cambia cada seis meses de asesor, nos quedamos como en el
limbo, como que no sabemos quién sigue, quién enruta, quién camina.
Leticia Rodríguez de Save the Children, nos trajo una propuesta muy clara, más práctica,
más acertada, avanzamos, pero hubo un tiempo, tuvimos cuatro, cinco años en resignificación
del PEC. También eso nos confundían en lo del modelo pedagógico propio y se fueron y nos
dejaron los procesos. Inclusive, cuando vinieron los pares anteriores tuvimos problemas en
el modelo pedagógico, en ese tiempo teníamos el Modelo Pedagógico Desarrollista, pero
nosotros no sabíamos sustentar ese modelo, no lo sabíamos entender, luego venían ellos que
no, que, por acá, y luego que el constructivista, y dijimos “Ay no, rector, ya estamos cansados
que nos tengan por acá que con un modelo y otro.
Modestia aparte, con los jefes de área desde agosto de 2016 para acá, yo siento que es mucho
lo que nosotros hemos avanzado. Eso sí nos ayudó mucho la política departamental del
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Proyecto Etnoeducativo Afronariñense (PRETAN) y nos tiene como un poquito más
asentados. Ahora lo que necesitamos es como que las prácticas pedagógicas den cuenta de
eso, y las prácticas evaluativas también.
Las políticas de educación para la paz
Yo creo rotundamente en la paz.
Creo en la paz porque es necesaria después de más de cincuenta años de una guerra que ha
tenido todas las connotaciones que nosotros a través de todos los medios de comunicación
nos hemos dado cuenta, pero que nosotros hemos vivido. Creo que el proceso de la paz no es
muy objetivo, pero no por eso tengo que decir “no a la paz”, antes de alguna manera mirar
cómo aportar a que ese proceso se mejore.
Pero que más que todo estos pueblos lo necesitan. Nosotros necesitamos la paz. Y que uno
siente que la paz se habla mucho por allá en Bogotá, pero nosotros todavía estamos en medio
de la guerra, cómo organizarnos políticamente, pedagógicamente para pronunciarnos y decir
“ojo presidente Santos” o el que quiera que venga y continúe el proceso, cómo garantizar que
los baches que van quedando no se nos vengan para acá porque los estamos sintiendo.
Entonces, creo en la paz porque nosotros podemos hacer paz en el colegio, en las aulas de
clase, en nuestros hogares, en nuestra casa, y pienso que la paz también se construye cuando
cada uno aporta desde su nicho, ya sea en el hogar, en el colegio, en el barrio, en la
comunidad, a estos procesos.
Pienso que se debe trabajar la cátedra de la paz, porque si bien es cierto que hablamos de la
dificultad de la mortalidad académica también hablamos de la cantidad de conflictos que han
emergido a partir de todas las situaciones externas, la situación de conflicto que viven las
familias de nuestros hijos.
Me causó mucha admiración una niña que llegó hace dos meses llorando a la institución,
hicimos la izada de bandera y ella se la pasó llorando, entonces, vemos que nuestros
profesores no se interesan por eso, los profesores solo dicen: “Estudiantes saquen una hoja y
haga el examen” y “Sacó uno” y ¿el profesor se preguntó sí esa niña no respondió bien el
examen porque traía una cantidad de problemas de su hogar?, no. Después cuando la
llamamos y nos contó el problema tan grande que había en la casa y que tenía que venir a
enfrentarse a un examen y que le había ido mal, y que ese día había tenido tres exámenes
(física, química y pedagogía) y en todos le había ido mal. Entonces le dije: “¿Tú ya hablaste
con el profesor?”, y dijo: “Yo no hablo con ese profesor porque él no me va a creer”, me dijo
así.
Ahí ayudó la profesora Laura Rocío quien lidera el proyecto de educación sexual, que me
gusta mucho. Ella es muy dinámica, lo está liderando y es súper dinámica y ella fue la que
me dijo: “Coordinadora, si mira esa niña, se la ha pasado llorando”, entonces, fuimos y la
abordamos, conversamos con ella, porque ella es trabajadora social de hecho.
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Entonces sí pienso, porque allá tendemos mucho en la Normal con el hecho de la
transversalización a dejarlo todo sin doliente, a dejarlo todo en las manos de todos y a la vez
en las manos de ninguno, como le decía en lo de la etnoeducación.
Entonces, si nosotros vamos a decir que la cátedra de la paz también se lo va a manejar
transversalizado, no vamos a apuntar. Yo le decía al coordinador de convivencia escolar que
hay que coger las cosas buenas que teníamos, antes teníamos la hora de asesoría cada lunes.
Con la coordinadora de convivencia de hace unos tres o cuatro años, mirábamos cuáles eran
los problemas de nuestros estudiantes “Ah, mucha pelea, mucho problema, mucho conflicto”,
entonces, este lunes vamos a trabajar el valor del respecto. Y, ella se buscaba unas lecturas
muy hermosas que ya venían con unas actividades y en esa hora de asesoría el director de
curso estaba trabajando ese valor con esa lectura que además es bueno para el desarrollo de
competencias comunicativas y, entonces, se trabajaba a través del saber propio, de las coplas,
de los versos, de las décimas, ese valor.
Entonces, qué bueno poder trabajar la cátedra de la paz en las horas de asesoría, por ejemplo,
una propuesta que se me vino en este momento a la cabeza, como tomar los lineamientos que
nos manda el MEN y cómo el coordinador de convivencia lo trabaja, nos da una propuesta
muy objetiva y práctica que se pueda dinamizar y lo podamos trabajar allí, de pronto como
cátedra de la paz, no directamente por el espacio. Pero que yo creo, si nosotros hemos sido
golpeados tan directamente por la violencia, si se amerita que se abra, así como se abrió un
espacio de lecto-escritura una hora semanal, que se abra un espacio para esa cátedra para la
paz.
Entrevista No. 10
Entrevistador: Milton Molano Camargo (MMC)
Entrevistado: Manuel Santos Quiñones Pérez (MSQP), Barbacoas, Nariño
Fecha: septiembre de 2017
Duración: 54 min, 49 seg.
Experiencia
Treinta y tres años en la Normal Superior de Barbacoas
La génesis
Hice hasta noveno aquí en Barbacoas, y, luego, en el 76 fui a hacer diez y once en San Pablo,
un pueblo muy cercano a Pasto; después ingresé a la Universidad de Nariño a estudiar
Biología y Química. Terminé en el 83.
Yo me voy de Barbacoas a hacer 10 y 11 porque miraba a mis hermanas que son maestras
todas, una egresada de la Normal de aquí, otra egresada de la Normal de Guapi y otra
egresada de la Normal del Sagrado Corazón de San Pablo, las miraba sufrir mucho porque
en esa época esta Normal estaba regentada por las Hermanas Carmelitas, mis hermanas
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estudiaban, preparaban la clase, salían impecables vestidas de pies a cabeza, y, a veces, las
miraba que llegaban llorando al terminar la jornada, Les preguntaba: “¿Qué pasó?” y me
decían “Que tuve dificultades en la práctica”, las exigencias y las responsabilidades eran
grandísimas, entonces, dije yo: “Para eso no sirvo”.
En San Pablo era un colegio totalmente académico, aunque había Normal. Pero a mí no me
gustaba la parte de ser maestro, mis aspiraciones, mi proyecto de vida era otro. Pero,
desafortunadamente, cuando salí no tuve la oportunidad de ingresar a la carrera que quería
porque mis padres no tenían posibilidades económicas, entonces empecé a prepararme para
ingresar a algo más afín a lo que me gustaba, eso fue biología y química. Y logré ingresar,
gracias a Dios, por exámenes de admisión en la Universidad de Nariño e hice los cuatro años
de pregrado en Licenciatura de Biología y Química. Terminando el pregrado salí y
directamente encontré aquí posibilidades de trabajo en la Normal.
Una anécdota es que cuando estaba ya terminando séptimo semestre me dijeron en la
Universidad de Nariño: “Bueno, se va a practicar” y me tocó practicar en el Liceo de la
Universidad. Ahí, prácticamente, me di cuenta de que iba a ser maestro y realmente me fui
a practicar, pero en esa época a uno le entregaban el tema y era “Vaya, prepárelo y oriéntelo”.
Era un Liceo de la Universidad misma, pero no había ningún tipo de preparación pedagógica
como tal.
La trayectoria
Empecé a tener algún tipo de preparación pedagógica cuando vine como maestro aquí,
porque desafortunadamente o afortunadamente, mejor, cuando terminé pensé que me iba a
desempeñar directamente en la carrera, a trabajar en biología y química, a reemplazar a unos
profesores que eran de Pasto. Pero resulta que, cuando llego y me dicen: “No, usted va a
trabajar como coordinador de práctica docente en la Normal”. Bueno, era un reto grandísimo
trabajar como coordinador de práctica docente con unas maestras que llevaban quince años
dentro de la práctica docente, eran maestras consejeras en esa época, y tener que venir yo a
orientar la práctica de la Normal. En esa época no teníamos el programa de formación
complementaria, los muchachos salían solo hasta once y ya eran maestros como tal. Fue un
reto grandísimo que me tocó y no podía decir no.
Me tocó sentarme a leer, a prepararme, a investigar y, afortunadamente, cuando me tocó con
ellas socializarles la primera unidad de trabajo, porque tocaba socializar que era lo que se iba
a hacer en esa unidad de trabajo, pues con diecisiete maestras me senté al frente de ellas y
empecé a discernir, a mostrarles lo que se iba a trabajar y bueno, gracias a Dios terminamos
esa reunión y complací a las profesoras sobre el trabajo que se iba a hacer, y bueno, dije: “Yo
creo que pasé la prueba “y allí fue “darle, darle” hasta ahora. He sido coordinador académico,
de disciplina, rector encargado, no me gusta ser directivo, se me ha presentado en tres
ocasiones la oportunidad de ser directivo aquí en la institución, pero, no, desafortunadamente
no me gusta, porque eso tiene muchos retos y, además, porque a través del trascurrir de un
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tiempo para acá la Normal ha venido como apropiándose de algunos vicios en los maestros
y que están tan arraigados que es difícil quitárselos.
Tengo una visión diferente en el sentido de que esto hay que dirigirlo muy bien, en que los
profesores tienen que cumplir sus funciones a cabalidad y tener uno que llegar a chocar con
ellos por esa situación, de exigirles lo que realmente tienen que hacer es meterse en una
dificultad grande, y de pronto si hubiera aceptado, diría: “No estaría ni en Barbacoas siquiera,
estaría en otro lado”. Porque, realmente, hay muchos profesores tan arraigados en ciertas
cosas que es difícil cambiarlas. Partiendo de la misma Secretaría de Educación como tal,
porque el secretario de educación hace un acompañamiento a las Normales y no mira
realmente lo que necesitan estas instituciones para poder salir adelante, y sobre todo con los
procesos de acreditación. Entonces mandan cualquier profesor sin ningún perfil o con un
perfil de primaria y lo que necesitamos es otro perfil, y resulta que no nos van a suplir las
deficiencias que tenemos. Y el maestro una vez que llega y se arraiga aquí y decirle que no
es el perfil que necesitamos es un problema grandísimo; entonces ese tipo de problemas a
uno lo ponen a pensar…
Las relaciones
Respecto a las relaciones con los estudiantes es una cuestión bien curiosa. Además de ser
coordinador de práctica, académico, de disciplina, de convivencia que ahora le llamamos,
orientaba las clases de química en los grados diez y once. La relación con los jóvenes siempre
ha sido cordial en el desarrollo de las clases, les ha gustado la metodología con la que he
trabajado. Soy un profesor que me siento a preparar, que me siento a pensar qué es lo mejor
para los muchachos, qué es lo que realmente necesitan.
En ese sentido nunca han dicho “Hombre, profesor su metodología no nos gusta, los
exámenes que diseña no nos gustan” la relación ha sido muy cordial allí. Hemos tenido un
poquito de dificultades en otro aspecto, que ha sido el manejo de la disciplina, los muchachos
consideran que los profesores que más les exigen que estén concentrados en la clase,
puntualidad en la entrega de los trabajos, en la preparación de exámenes, en un desempeño
excelente o por lo menos alto en ellos, somos los maestros que les tiramos, somos los
maestros estrictos, son los maestros que ellos consideran que no los deberían tener.
Yo soy de las personas que cada período o cada terminación de año hago mi evaluación de
desempeño, el desempeño de ellos, inclusive tengo aquí evidencias de eso. Entonces, allí la
observación siempre ha sido que sea más flexible, que no haga los exámenes tan
complicados, que los deje utilizar el celular a veces en clase, unas cosas así.
Pero ellos saben, eso ha servido mucho, porque cuando van a la universidad, desde allá,
también, tengo evidencias de eso, donde me escriben: “Gracias profesor por todo lo que
realmente aprendimos y nos está sirviendo. En esos momentos creíamos que usted era el más
difícil con nosotros y, realmente, ahora nos damos cuenta que lo que aprendimos con usted
es lo que nos está sirviendo muchísimo”. Y comparto mucha información, tengo estudiantes
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graduados ya en todas las carreras, ahorita tengo dos muchachos en la Santiago en Cali, y se
comunican permanentemente. Ayer, me mandó uno: “Vea profesor la guía que vamos a
desarrollar ahora, de alquenos, y es casi la misma metodología que usted está utilizando,
entonces no tenemos ninguna dificultad”.
En ese sentido han sido muy agradecidos y, además, otra cosa curiosa es que los muchachos
que han sido un poco rebeldes frente a las exigencias que yo les he hecho, cuando han salido
también han sido los más agradecidos, aunque no han ido a una universidad, pero me han
dicho “Profesor, realmente le agradecemos todo lo que hizo por nosotros y que nosotros no
pudimos escucharle, no pudimos asimilar todo lo que usted nos dijo, pero aquí estamos”, y
son muy respetuosos en ese sentido. No hubo problemas.
Con los padres de familia también la relación ha sido cordial, en el sentido de que ha sido
siempre muy personal cuando hago los llamados acerca de las deficiencias de sus hijos, han
venido, han aceptado, en su mayoría. Realmente ellos aceptan que en gran parte son culpables
de las deficiencias que tienen los estudiantes, porque les he hecho ver que hay
corresponsabilidad frente a eso, ellos tienen que hacer mucho y nosotros tenemos que hacer
mucho desde acá, lo han aceptado.
Hay otros padres de familia que no quieren entender la situación, creen que la responsabilidad
es solo de nosotros como maestros y que nosotros tenemos que hacer todo para que los
estudiantes salgan adelante. Pero en general ha sido muy cordial con el padre de familia en
ese sentido.
Aunque el padre de familia tiene una gran característica en el fondo y es que es muy alejado
de la institución. Aunque también las instituciones educativas, diría yo, tienen que hacer
mucho más para tener en cuenta a sus padres de familia, por ejemplo, con la escuela de
padres, deben tenerlos en cuenta en programaciones especiales que hagan las instituciones,
los padres de familia deben recibir algunos incentivos, por ejemplo, que digan “Yo llevo a
mi estudiante a la Normal, no solo porque me gusta la Normal, sino porque considero que
allá tengo mejores posibilidades para sacar a mi muchacho adelante como tal”; pero ellos son
muy lejanos de la institución, solo vienen cuando se les llama y a veces viene solo el 50 o
60%, del resto no viene. Pero las relaciones se mantienen con ellos.
Con la comunidad cercana ha sido más una relación de trabajo. En el caso mío ha sido de
trabajo. Yo trabajo en el programa de formación complementaria, doy ecología, legislación
ambiental, explicación científica, entonces los muchachos allí tienen que hacer una
proyección a la comunidad y ahí trabajamos mucho la parte ambiental.
Sobre todo, el problema de impacto ambiental, en el caso de los mineros, que crea la minería
en Barbacoas, miran ellos toda esa problemática y presentamos alternativas de solución frente
a eso. Manejan ellos, también, a nivel de los barrios de alto riesgo, los barrios más
vulnerables, trabajamos con ellos toda la parte de educación, concientización, formación de
hábitos y valores en la parte de manejo, producción, recolección y destino final de residuos
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sólidos. En esos barrios, casa a casa hacemos concientización, hacemos diferentes eventos
en lugares donde los reunimos a todos, a los niños, a los adultos, con programaciones
totalmente educativas frente a eso.
Con los comerciantes hablamos también muchísimo sobre todo en la parte de residuos
sólidos, en la disminución y el manejo que ellos deben darle al residuo sólido. Igual
trabajamos en coordinación con la Alcaldía en algunos aspectos, nos colaboran muy poco,
pero en algunas cosas nos apoyan en ese sentido.
Siempre estamos trabajando con ellos desde el área, con los muchachos de once y con el
programa que tenemos ahorita con el modelo pedagógico que estamos tratando de
implementar con el PEC-Proyecto Educativo Comunitario-, entonces trabajamos en las
unidades, siempre estamos mirando hacia el contexto. Las unidades de desarrollo, de trabajo,
tienen que mirar hacia allá. Supongamos, si trabajamos nosotros alcanos con los muchachos,
además de recibir la explicación que tienen que recibir, hacemos un trabajo de campo.
Si estamos trabajando alcanos, dónde están presentes en nuestra comunidad, en nuestro
contexto, cuáles son, para qué los estamos utilizando, identifiquémoslos, dónde están, dónde
se ven, dónde se producen, qué impacto ambiental o qué impacto económico están causando.
Entonces, allí es donde están mirando que lo que están aprendiendo en el aula de clase les
está sirviendo a ellos en el contexto, primero para desenvolverse, para reconocerlo, para mirar
si realmente están haciendo o no buen uso de ellos, en ese sentido se trabaja.
Lo ideal es que todos trabajemos eso, todos, todos, para que tengamos un impacto ambiental,
y para que la institución cumpla la función social que tiene que cumplir como tal, porque si
las instituciones educativas no tienen una función social, no están sirviendo absolutamente
para nada, entonces allí tenemos que reforzar mucho esa parte.
Yo diría, tenemos que reforzarlas muchísimo, que todos desde las áreas miremos hacia el
contexto, inclusive para que el conocimiento que tiene el muchacho se vuelva significativo,
que miren ellos que lo que están aprendiendo les sirve para algo, porque muchas veces ellos
se dan cuenta que lo que les enseñamos no sirve para nada, entonces viene el desinterés como
tal. Pero, si el muchacho sabe que el gas que está preparándole el desayuno es un alcano,
entonces él empieza a tener más conciencia sobre eso.
La cotidianidad
Yo, sagradamente salgo de la casa a las 6:30 tenga o no tenga clases temprano-como hoy no
tengo las tres primeras horas-, en un cuarto de hora aquí está la iglesia, paso a la iglesia, y
faltando diez estoy llegando aquí a la institución. Y aquí usted me ve sentado calificando,
preparando, revisando todo el trabajo.
Salimos a las 9:35 a desayunar, volvemos a las 10:25 y continúo clases con los muchachos,
hasta donde nos toque 1:30, 2:00, porque toca quedarse a veces con los muchachos en algunas
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cosas que ellos solicitan, o nos toca quedarnos en reunión, o nos toca quedarnos revisando
que los salones queden limpios y ordenados; ese es otro problema que no lo hacemos todos
los maestros, entonces, a veces el impacto ambiental aquí no se ve porque nos importa poco.
Hasta ahí llega la parte pedagógica.
Tengo en la casa una huerta donde tengo animales, tengo peces, cerdos, gallinas, llego a la
casa, almuerzo, descanso, bueno, me dedico a esa otra parte. Los fines de semana sábados y
domingos estoy metido con ellos allá vacunando, castrando, todo eso y me la paso… por eso
yo digo que de Barbacoas no salgo porque aquí tengo prácticamente todo, tengo mi trabajo
y mi familia.
Lo significativo
Para mí lo más significativo ha sido ver que los muchachos que he preparado hayan cumplido
con un proyecto de vida y me digan: “Gracias profesor por haber contribuido con su grano
de arena a mi proyecto de vida”, los médicos, los odontólogos, los maestros, en todas las
ramas y, de igual manera mirar que por mí han pasado varias generaciones y que yo he podido
contribuir a la formación de esas nuevas generaciones.
El rector actual fue alumno mío ¡claro!, los coordinadores que usted ve allí alumnos míos, el
90% de los profesores que están aquí alumnos míos, y si vamos a Barbacoas, vamos a ver los
abogados alumnos míos, si vamos a las sedes de la Institución el 90% de las maestras alumnas
mías. Y, si vamos a las veredas, en su mayoría, el 90%, igual, alumnos míos.
Entonces, que uno ha contribuido en algo y sobre todo en que no solo nos hemos quedado
educándolos solo a ellos, sino que hemos educado a los hijos de ellos, a los nietos y aspiramos
que a los biznietos también. Esa es la gran satisfacción, con el tiempo que llevo trabajando,
33 años, si con la edad que tengo, voy a cumplir 61 años, y miro a veces a nuestros maestros
que llegan, ahora, no estoy demeritando el trabajo de ellos, ni nada, pero yo digo: “Yo tengo
más energía que ellos”, siempre estoy dispuesto al trabajo, a llegar un poquito más allá cada
día, de darles a los muchachos.
Más bien los estudiantes le ponen el freno a uno, o le pone el freno la institución a uno, pero
yo soy de los profesores que aquí siempre me estoy preocupando, en la institución está
pasando esto qué podemos hacer, a veces las soluciones no están al alcance de nosotros, pero
desde lo que yo puedo, desde el área misma como tal se hace, usted mira todos esos carteles
que están por ahí, usted mira las matas tienen los mensajes, eso es algo sencillo, es algo
elemental, pero eso es importante dentro de la institución, y si lo podemos hacer hagámoslo
porque de eso toma conciencia el muchacho, eso educa al muchacho, los tanques de agua
tienen que permanecer limpios, controlados, bueno todo ese tipo de cosas que están al alcance
de nosotros y que venimos haciendo porque debemos hacerla y porque es importante dentro
de la formación que los estudiantes deben tener como tal.
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Lo más difícil, realmente, ha sido luchar dentro del mismo gremio como tal, porque todos no
tenemos la misma visión, todos no queremos a la Institución igual como debemos quererla,
somos indiferentes frente a la problemática que hay en la Institución, pasamos en medio de
los problemas y parece que no los percibimos y no los vemos y no hacemos nada.
Ha sido difícil trabajar como un equipo grande para lograr mejorar esta Institución, hacerla
más grande. Esta Institución, digo yo, la historia que ha tenido en el país ha sido grande.
Hubo un rector, egresado de aquí, Félix Domingo Cabezas inclusive, el Ministerio de
Educación lo premió por ser mejor rector y se fue a Canadá a prepararse y todo ese tipo de
cosas, pero qué pena decirlo, hemos entrado como en un ciclo en un periodo de decadencia.
Y, algo curioso, cuando yo ingresé a trabajar aquí la mayoría eran foráneos, eran de Pasto,
de Túquerres, algunos de Cali, eran muy poquitos los maestros barbacoanos y manteníamos
un nivel académico alto, reconocido por el Ministerio, reconocido por la región.
Maestros que salían egresados y están diseminados por todo el país, inclusive. He hablado
en reuniones con compañeros profesores, hoy se cambió la relación. somos casi que el 90,
95% barbacoanos y hemos descendido prácticamente en el nivel académico y en el manejo
total de la Institución, como tal. Pero yo considero que es falta de compromiso, ese ha sido
el mayor problema, falta de compromiso para sacar adelante esto, de todo, bien difícil.
El contexto y las prácticas
Yo le debo mucho al contexto para poder trabajarlo desde mi quehacer como maestro.
Tenemos que trabajar todo mirando hacia ese contexto, porque realmente lo que ha apartado
esta Normal al contexto natural y al contexto social es demasiado. Sí usted se da cuenta casi
en el 80% de las familias del municipio hay maestros y viven de eso, de ser maestro. Pero,
desafortunadamente, estas familias cuando tienen sus hijos no piensan en que sus hijos
pueden seguir como maestros, sino que piensan que toca sacarlos a estudiar otras carreras.
Pero el contexto como contexto social, natural, no implica ningún tipo de impedimento.
El conflicto armado y las prácticas
Hubo una época que teníamos presencia permanente de las FARC, aquí vivimos cinco años
con las FARC como autoridad, donde están los policías, los soldados, ahora en esa época
eran las FARC, nos sometieron prácticamente a todos aquí. Normalmente en esos tiempos
no se metían con uno, con los colegios, con las escuelas.
Después vino la operación Tsunami del Pacífico en la que ingresó el ejército y desalojó a las
FARC, entonces, entraron los soldados. Desafortunadamente, como siempre, en cosas del
gobierno, estuvieron un tiempo y se fueron. Al irse, entraron los paramilitares, estuvieron un
tiempo los paramilitares y se fueron y quedamos nuevamente solos, y nuevamente ingresó
las FARC.
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Allí hubo un conflicto grande en esta Institución porque en todo ese proceso, aquí vino el
General Fernando Tapias que era el ministro de defensa en esa época, hubo reuniones, el
pueblo presentó quejas, les dieron la bienvenida al ejército con carteles y todo ese tipo de
cosas, y usted sabe que entre toda la gente hay uno y hay otro que está mirando, que está
observando, los mismos medios pasaron toda esa situación, entonces, al quedar solos hizo
ingreso de nuevo las FARC y vino a buscar a aquellas personas que dieron información, que
se mostraron a través de los medios.
Eso fue un blanco fácil, lógicamente, aquí en la Institución buscaron al rector,
afortunadamente no lo encontraron, pero mataron a un muchacho, trabajador de la
Institución, llamado Hugo Cabezas, excelente muchacho, egresado de aquí, lo sacaron, se lo
llevaron por allá, lo torturaron y lo mataron, mataron a otros señores de por acá y buscaron a
maestros de aquí de la Institución, al rector, y tuvieron que salir porque una vez que hicieron
la masacre de ocho o diez personas, llamaron por la noche al parque con lista en mano, que
les daban doce horas para salir a todos los que estaban en la lista, los leyeron y tuvieron que
salir. De las Normales salieron muchos maestros, del Colegio Luis Irizar Salazar, que hoy
están desplazados y no volvieron, algunos han vuelto ya, pero por visita, se quedaron
trabajando por allá. En ese sentido ha sido la mayor afectación.
Lo otro ha sido como lo normal se puede considerar. A veces que el mismo muchacho, o el
tío o el primo que tiene algunos nexos con los grupos, que el hijo va perdiendo el año y viene
la llamada: “Que me pases al hijo, o si no tu verás” y ese tipo de cosas, pero, afortunadamente,
no hemos sido presionados, no nos hemos dejado llevar por presión de esas cosas y hemos
hecho lo que nosotros tenemos que hacer. Pero encima nuestro no han estado como
impidiéndonos el trabajo, en ese sentido.
Hemos trabajado en la seguridad y protección de los estudiantes, los hemos preparado,
inclusive, a los muchachos frente a todo este tipo de eventos que se han dado. Porque desde
el otro lado del río, cuando estaban estos señores, las FARC, mandaban cilindros, disparaban
de allá, hostigaban y muy cerquita aquí la policía, a varios metros, la Normal aquí como tal,
nosotros les hemos dado una educación de formación de cómo actuar frente al problema para
que puedan ellos evitarlo, cuidarse.
Y pues nosotros no hemos conocido el reclutamiento de estudiantes, que se vayan hacia esos
grupos, no. De pronto como hay mucho muchacho de vereda, pudo haberse dado, pero
nosotros no nos hemos dado cuenta. Esos muchachos que a veces dejan de estudiar, no
vuelven y como no hay seguimiento hacia ellos normalmente, pues no sabemos. Pero el
reclutamiento forzado, que nos hayamos dado cuenta, no.
En los últimos años la cosa ha estado distinta, a raíz de que ya salieron las FARC, de allí ya
hubo presencia permanente de las fuerzas militares, tanto policía, CTI, ejército. Hay grupos
al margen de la ley, pero son grupos de delincuencia común y otro tipo de cosas, pero que
tenga una influencia directa para el desenvolvimiento, el desempeño de nosotros como
maestros o de la Institución como tal, no.
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Respecto a los negocios ilícitos, ese es otro trabajo que nos ha tocado hacer, la cuestión sobre
todo de cultivos ilícitos. Porque tenemos que ser francos, la mayoría de los padres de familia
de estos muchachos que viven en el campo tienen cultivos ilícitos. Usted pone a hablar a un
muchacho de once, de diez, sobre el procesamiento de coca, se lo explica porque lo está
viendo en la vereda, y de pronto, también, en tiempos libres o en vacaciones tiene que ir a
raspar o tiene que participar en todos esos procesos.
Entonces, sí hay afectación en ese sentido. La otra cosa es cuando disminuye la producción
de estos cultivos ilícitos, la economía en el pueblo baja. Uno habla con los comerciantes y
dicen: “No, la economía se bajó”, y por qué se bajó, porque no lo hay. Los muchachos
mismos hablan “Es que no hay esto…y, por lo tanto, mi papá, mi mamá, en estos momentos
no tenemos recursos para tal cosa”.
Desafortunadamente, los programas del gobierno no han podido sustituir esto, con unos
programas serios donde vengan y le propongan al campesino: “Deje esto y vamos a cultivar
esto otro, pero vamos a cultivar de esta manera, organizadamente”, donde le garanticen la
compra del producto. Tenemos por excelencia unos suelos acá, si porque tenemos un bosque
tropical húmedo, con alta biodiversidad, suelos fértiles para cultivar muchos productos el
plátano, la naranja, la yuca, la caña, esos tipos de cosas, pero cuando hay abundancia de
plátano no hay quién se los compre, entonces, a veces se les pudre.
Y sacarlo por estas vías es bien difícil. Por eso no se desprenden de la coca, porque eso es
mucho más, supuestamente, entre comillas, les da más ganancia y garantía para el sustento,
frente a eso.
Todo eso ha impactado mi forma de enseñar. Claro que tiene que cambiar, lógicamente,
partiendo de dos cosas: nosotros antes teníamos un Modelo Pedagógico Desarrollista, ese
modelo haciéndole permanentemente resignificaciones nos dimos cuenta con Save the
Children que había que cambiarlo a un proyecto etno-educativo comunitario. Eso mismo ha
permitido que los maestros tengamos que revisar permanentemente nuestro trabajo porque
con los enfoques, con la metodología de trabajo tenemos que cambiar necesariamente, no
podemos estar así. Si usted revisa, por ejemplo, la manera de preparar las unidades de trabajo,
hace 10, 15 años tenía una matriz, hoy tenemos otra matriz totalmente diferente, más
encaminada a mirar hacia el contexto, donde el muchacho una vez que salga sea capaz de
apropiarse de lo que tiene con los conocimientos que nosotros le damos. Entonces,
necesariamente tenemos que impactar las prácticas y la enseñanza.
Los significados del oficio
Ser maestro para mí significa ser una persona comprometida con su trabajo, significa ser un
orientador, significa ser un guía para las generaciones actuales y venideras, significa ser una
persona que permanentemente tiene que estar inquieta frente a su quehacer docente,
cambiando permanentemente a medida que cambian los otros contextos –el contexto natural
y el contexto social-, ser maestro es una persona que tiene que estar, permanentemente,
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mirando qué acontecimientos le suceden a su contexto y desde la escuela proponer
alternativas de solución.
Y formar maestros es un compromiso grande y de responsabilidad. De mucha
responsabilidad, de mucho compromiso, de mucho trabajo para poderles a ellos infundir,
realmente, lo que tiene que ser un verdadero maestro.
Por ser Barbacoas un contexto pequeño donde todos nos conocemos y nos vemos todos los
días, realmente, es un trabajo difícil, cierto, sobre todo cuando las políticas de la institución
no son tan fuertes y no se trabaja en equipo frente a ellas.
Llegamos, a estos programas de formación de maestros fuertes a inculcarles lo que realmente
tiene que ser un verdadero maestro, pero, ahí, a veces, nos encontramos con choques porque
hay otras fuerzas débiles que no les dicen lo mismo, no les llevan el mismo mensaje a ellos.
Entonces, los muchachos, a veces, no miran el gran compromiso que tienen de ser maestros.
Yo les decía a los muchachos la semana pasada y siempre se los he dicho: “Muchachos,
realmente, ser maestro vale la pena, porque ser maestro no puede ser cualquiera y para ello
ustedes tienen que tener un claro compromiso en su formación y tienen que tener un claro
compromiso en las responsabilidades que eso exige”.
Lógicamente, porque desde el concepto de ser maestro consideramos que nosotros estamos
llamados, primero, a dar ejemplo, segundo, a mostrarnos en la comunidad como personas
dignas a seguir, y creo que pasa en todas partes porque el concepto del maestro, el ser docente,
ha perdido su concepto, la esencia como tal. Entonces, empezando nosotros mismos como
maestros, a nuestros hijos pensamos mandarlos a estudiar fuera una carrera diferente a la de
ser maestro, y no los dejamos de pronto aquí que entren al PFC para que sean maestros,
porque es una carrera completamente digna como lo es en el Japón, por ejemplo, la mejor
carrera es ser maestro. Aquí son muy pocos los maestros que hemos dejado que los hijos
estudien para ser maestros, porque consideramos que es una carrera desgastada, que de pronto
no da los beneficios que tiene que darle como persona.
Las etapas del oficio
La primera etapa fue de duda. Me voy a hacer mi diez y once, mi bachillerato académico,
cuando ya logro ingresar a la universidad y me doy cuenta en el séptimo semestre que iba a
ser maestro, cuando me dicen que hacer práctica. Realmente, a partir de allí, lo que he hecho
en mi vida es tratar de formarme al máximo, en todo el ámbito de la palabra, de ser maestro,
quererme apropiar de todas las herramientas que considero para serlo, pero en ese momento
yo no sabía.
Viene la segunda etapa, donde ya me enfrento al quehacer docente y sobre todo cuando me
dicen: “Usted va a ser el coordinador de práctica docente”.
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Viene la otra etapa, donde dejo de ser coordinador de práctica docente y me dicen: “Profesor,
por la formación que tiene, por su personalidad lo vamos a pasar de coordinar académico y
de disciplina y a trabajar la parte de química y biología en diez y once”. Fue una etapa bien
importante porque ya empecé a manejar a los estudiantes y a manejar la parte académica y
de convivencia en la Institución. Porque ahora es donde tenemos uno de convivencia y uno
académico, anteriormente era uno solo para ello y casi con el mismo número de estudiantes,
y con resultados mejores, antes, que ahora. Esa fue una etapa de formación en mi carrera
docente grandísima, grande, grande.
La otra etapa ha sido, por temporadas, ser encargado por semanas cuando se han ido los
rectores. Pero lo que más me gusta, si a mí me ponen a escoger la rectoría con la de ser
docente en el área de biología y química, escojo el área porque considero que en eso fue que
me formé y eso es lo que me gusta.
Ahora estoy en una etapa donde, a pesar de que voy a cumplir 61 años, creo que los 33 años
como docente que he tenido no me han desgastado, todo lo contrario, me han fortalecido, en
la parte humana, en la parte de trabajo, a tal punto que yo, hoy tengo una energía enorme
para seguir trabajando. en una etapa de producción, total.
Por eso decía, nosotros vemos a nuestros muchachos y que son nuestros muchachos y siempre
lo he dicho, tenemos que hacer un esfuerzo grandísimo porque nuestros muchachos ya sean
de once o del programa de formación salgan muy bien preparados, porque van a ser ellos los
que nos van a venir a reemplazar a nosotros, se los vengo diciendo quince años atrás. Y
resulta que ahora me dan la razón, claro que eso es así. Quiénes son los maestros de la Normal
ahorita, los egresados de la Normal, son muy poquitos los maestros que no son egresados,
que vienen de afuera.
Entonces, vemos que, de pronto, no hemos sido lo suficientemente fuertes y exigentes frente
a esos procesos de formación. Porque la mayoría de ellos no fueron a la universidad,
estudiaron a distancia. Usted sabe, perfectamente, que en gran parte la educación a distancia
es un fracaso en este país.
Las políticas educativas
Considero que la política educativa del país sí ha respondido a las exigencias que se
requieren. Siempre a nivel de Ministerio de Educación, a las Normales sí les ha respondido,
nos han hecho acompañamiento en todo ese proceso de reestructuración de la Normal, nos
han acompañado con material, con capacitadores para hacerlo; de pronto los que no hemos
respondido mucho hemos sido las instituciones. Secretaría de Educación si no ha respondido
casi que, en nada, pero a nivel de Ministerio considero que ellos si han estado a la altura
frente a todo esto y considero que deben seguir estando. Pero a nivel municipal ha sido un
fracaso ¿por qué? Porque a nivel municipal los alcaldes con los dineros de calidad que
manejan ellos, y que son precisamente para proporcionar calidad educativa, no lo han hecho,
esos dineros no sabemos qué se hacen.
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Usted mira, hoy en día, las instituciones cómo están de deterioradas, usted mira y los
muchachos no tienen un comedor digno dónde recibir el algo o el desayuno, usted mira
salones en donde los muchachos no tienen sillas en que sentarse. Entonces, eso sí ha sido un
fracaso.
Fundamentalmente, en Barbacoas, lo que tendríamos que hacer políticamente los maestros
es unirnos y mirar, realmente, cuál de los candidatos a estas alcaldías tienen las mejores ideas,
las mejores propuestas que vayan encaminadas al desarrollo, no solo educativo, sino en forma
integral. Entonces, unirnos nosotros porque somos tantos en Barbacoa, los maestros con tanta
familia, que solo votando nosotros mismos podemos sacar un alcalde y, realmente, que mire
hacia el progreso de la educación en Barbacoa, políticamente.
No se ha podido por indiferencia, intereses totalmente personales, falta de compromiso de
los maestros. Van, hacen compromisos individuales, particulares con los candidatos, y desde
que a ellos les cumplan no hay ningún problema, eso nos está matando, mientras sigamos así
no vamos a poder seguir. Al alcalde actual, le llegó $2.700 millones, de calidad, porque
hemos ampliado cobertura, enormemente, en las mismas aulas, con el mismo número de
maestros. Entonces, encontramos hacinamiento, y la plata llega allá, pero no se ve la
inversión. El día que nosotros tomemos conciencia de eso, políticamente podemos cambiar.
Los principales retos de la Normal, es primero, lograr la acreditación. Segundo, que nosotros
tengamos que hacer una revisión de la nómina de maestros y, realmente, mirar qué perfiles
necesita la Institución para elevar el nivel, porque tenemos, de pronto, muchos maestros de
básica primaria con licenciatura a distancia, entonces, no tienen el perfil, y eso hace que las
exigencias se bajen enormemente. El otro reto es seguir produciendo maestros porque la
región lo necesita, pero maestros muy bien formados.
Las políticas de educación para la paz
Yo digo una cosa bien importante, quiénes hemos sufrido el problema y todas las
complicaciones de la guerra, hemos sido los pueblos de provincia, porque, de pronto, los
pueblos del interior no la han sufrido como la hemos sufrido nosotros. Nosotros hemos tenido
que perder familias, aquí las mujeres han quedado viudas, los hijos han quedado huérfanos,
realmente, por todos los rigores de la guerra. Nosotros sí lo hemos sufrido, y hoy que miramos
todo el proceso de paz, ojalá los acuerdos puedan cumplirse porque hemos sentido un alivio,
ahora andamos mucho más tranquilos, sin problemas, con más sosiego.
Considero que es el comienzo de la paz, una paz por lo menos, no completa porque faltan
cosas todavía por resolver, pero frente a este proceso de paz que se está gestando en
Colombia, nosotros sí hemos sentido que realmente estamos viviendo mejor.
Y definitivamente hay una paz, la paz interior.
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Como escuelas Normales nos corresponde fundamentalmente trabajar muchísimo la parte de
valores, la parte de entender lo que es la patria para nosotros y como ciudadanos colombianos,
realmente, qué tenemos que hacer para nosotros poder vivir en paz. Desde ese punto de vista
la Normal tiene que hacer su trabajo.
Aún no nos hemos sentado a pensar sobre la cátedra de la paz y es una cosa que, realmente,
si se está gestando en el país un proceso de paz, consideramos que ha avanzado, tenemos un
premio Nobel de Paz, entonces, tiene que ser una prioridad, el próximo año en planeación
institucional, mirar cómo vamos nosotros a implementar el proceso, sobre todo, porque
nosotros hemos vivido la guerra allí, en las casas. Entonces, tenemos que, necesariamente,
comprometernos con esa cátedra de la paz.
Entrevista No. 11
Entrevistador: Milton Molano Camargo (MMC)
Entrevistado: Aracelys Rodríguez Palmera (ARP), Normal Montes de María, San Juan
Nepomuceno, Bolívar
Fecha: agosto de 2017
Duración: Primera parte: 58 min, 48 seg.
Segunda parte: 1h, 27, min, 54 seg.
Experiencia docente
27 años.
La génesis
Mi experiencia como profesora no fue como muchos que tienen un sueño de pequeños de ser
alguien en el campo de la docencia, siempre quise ser abogada o psicóloga, pero la vida me
puso en el camino de la docencia casi que de una manera traumática. Cuando terminé mi
bachillerato no tuve la oportunidad de entrar a una universidad por tener pocos recursos
económicos, a pesar de haber sacado muy buen puntaje en ese momento en las pruebas de
estado. Fui la mejor estudiante de puntaje ICFES en la promoción de 1988 en un colegio
académico, se llama el Liceo Nacional Almirante Padilla de Riohacha.
Y, a pesar de eso, lo único que gané en ese momento histórico fue una beca para estudiar
idiomas en la Universidad de la Guajira, pero uno tenía que tener dónde vivir; en esos
momentos mis papitos vivían en una finca y no pude seguir mis estudios. Entonces hubo una
oferta laboral y nos dijeron en la Alcaldía de Riohacha que había unas plazas para ser
docentes en regiones donde los pedagogos no llegaban, y una de esas regiones fuertes era el
Sur de Bolívar. Entonces, como no tenía trabajo, no veía como posibilidad de estudio
inmediato en la educación superior, que era mi sueño, de psicóloga, de abogada, decidí irme
de 17 años para un corregimiento del municipio de Barranco de Loba que se llama Las
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Delicias. Allí me consiguieron un puesto, pero era como que la maravilla en el pueblo porque
era la única bachiller que había en el pueblo, de 17 añitos.
No había luz, no había ningún tipo de comunicación. Llegábamos ahí a través de una flota,
un johnson que llaman, y demorábamos del Banco Magdalena que era el punto de referencia,
hasta cinco horas para llegar a donde estaba trabajando. Una experiencia muy dura, pero no
tan profesional porque, realmente, yo no quería ser docente.
Pero resulta que estando allí sufrí una época muy violenta de enfrentamientos en la misma
comunidad, ente los grupos al margen de la ley con las fuerzas militares del estado
colombiano. En esa experiencia aprendí mucho, empecé a valorar mucho la vida, pero llegó
un momento en que fui desplazada. Cuando fui desplazada llegué al municipio de San Juan
de Nepomuceno en el año 1994, y vi una oportunidad de profesionalizarme en la Escuela
Normal Superior de Montes de María.
Fuimos desplazados porque hay partes en Colombia donde no hay presencia del estado y
siempre tengo como mis reservas, aunque en Colombia hay más territorio que estado,
entonces, en esas partes donde no había estado como en el sur de Bolívar, Barrancos, Altos
del Rosario, allí la presencia fuerte del estado prácticamente que la asumía la guerrilla, en
ese momento estaba el frente 37 de las FARC.
A veces el ejército hacía bombardeos de manera arbitraria también y los que sufríamos era
la población civil. Entonces, cuando la guerrilla llagaba allá, brava porque el ejército se había
metido, decían que nosotros éramos unos sapos, pero al mismo tiempo cuando el ejército
llegaba también se ponía bravo y decían que nosotros éramos guerrilleros todos. Entonces,
el rol del maestro allá tenía que ser muy cuidadoso hasta con los mismos contenidos que
enseñábamos porque se podía malinterpretar, que estábamos de un lado o de otro lado.
Una noche cualquiera hubo un enfrentamiento a las dos de la madrugada, yo tenía un bebé
de 4 años de nacido, y nos dijeron que todos teníamos que desplazarnos a orillas del rio
Magdalena. Allí vi morir a una muchacha de 14 años, estaba en el grado 5º de primaria y ya
tenía un bebé, tenía cuatro días de haber parido y así la hicieron salir, le dio una hemorragia
muy fuerte y también producto del miedo se le estranguló la vesícula y murió allí. Entonces,
eso a mí me marcó muy, muy negativamente. Como yo era docente me permitieron que
estuviera en el grupo de acompañamiento que sacaba a la muchacha a otro pueblo, ella llegó
casi muerta a la otra población cercana, que era Altos del Rosario. Cuando eso pasó, estando
en Altos del Rosario, conseguí un médico sanjuanero y me dijo: “Tú vas a dejarte morir allí,
no, vete para San Juan, que no sé qué, que no sé cuándo”. Él me dijo: “Allí hay una Normal
puedes estudiar”.
En ese momento casi que me vine a aventurar al municipio de San Juan, pero más con el
sueño de ser maestra, ahí sí empezó mi sueño de ser maestra porque dije: “Ya no hay nada
más que hacer, es lo que puedo estudiar y veo que puedo hacer algo bueno allí”, aunque no
me gustaba, vuelvo y repito.
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La trayectoria
Llegué a San Juan en el año 93, empecé mi proceso de profesionalización que demoraba dos
años completos, lo hacíamos en junio y diciembre, pero teníamos trabajo en ese lapso. Me
gradué en el año 94 en el mes de julio como bachiller pedagógico, y conté con tan buena
suerte que al mes concursé en San Jacinto que fue el primer concurso nacional bajo la Ley
115 y ocupé el segundo lugar. Pero me tocó en una parte de bastante difícil acceso, cerca de
la Serranía de Maco, en una población también desplazada, pero al menos estaba cerca al
casco urbano, a una hora de San Jacinto y las condiciones eran un poquito mejores. Luego,
me casé en San Juan y tengo 22 años de vivir en San Juan.
Al año de estar en esa parte, se me presentó una enfermedad en la piel y mediante un proceso
médico me trasladaron al casco urbano de San Jacinto. Demoré doce años trabajando allí
también con básica primaria, porque he tenido la oportunidad de pasar por todos los niveles,
desde preescolar hasta décimo semestre de pregrado en la universidad, y en el año 2005 se
me dio la oportunidad de llegar a la Escuela Normal en San Juan.
Y algo que me pareció es que los sueños sí se cumplen y fue que un día, cuando terminé mi
ciclo de formación en la Escuela Normal, los estudiantes presenciales se reían mucho de
nosotros porque decían que qué iba a aprender uno en un curso que nada más eran los
sábados, los viernes y en vacaciones, y les dije: “Les voy a prometer que algún día voy a
llegar a la Normal como maestra y voy a llegar pisando firme y más firme que ustedes porque
la idea es demostrarles que, cuando uno quiere aprender, aprende, y que el aprendizaje es un
proceso sicológico interno, uno aprende, si uno quiere”. Entonces cuando llegué a la Normal
en el año 2006, ver ahí a los que fueron mis maestros, compartiendo conmigo y casi todos
están hoy en día trabajando conmigo, pues uno siente que los sueños si se cumplen ¿sí o no?
Entonces, fue algo muy bacano. He aprendido mucho en la Escuela Normal en mis procesos
pedagógicos. Hoy en día, a pesar de que no me gustaba ser maestra, soy una apasionada de
la pedagogía.
Creo que bien tarde me di cuenta de la vocación, porque estando en San Jacinto tuve un
coordinador que era muy exigente y nos mantenía en el proceso de la disciplina, entendida
desde ese modelo conductista, entonces, él me gustaba mucho porque realmente se sentaba
con uno y nos decía: “Ustedes tienen que tener en cuenta que están formando seres humanos,
que esos seres humanos son los que van a liderar nuestros procesos sociales, económicos y
políticos en el país, por favor, no sean malos maestros”.
Y eso poco a poco me fue calando a mí. Un día me dijo: “Tú eres una niña muy inteligente,
eres una niña que cuando te dedicas a hacer tus procesos los haces muy bien, entonces
apasiónate por esto y verás que te va a ir muy bien en la vida”. Creo que ahí como que fue la
chispa, verdad. De hecho, eso fue lo que me permitió llegar a la Escuela Normal, porque en
ese momento para llegar a la Escuela Normal era muy difícil y casi que imposible que yo
entrara donde todos habían sido casi que formados en programas presenciales, además, la
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parte política que no hay que desconocerla y todo eso, pero yo decía: “Voy es para la Normal,
de aquí de San Jacinto, es para la Normal”.
Y comencé a hacer muy buenos procesos. También me despertaron mucho los procesos de
cualificación que iba recibiendo, los procesos de formación. Cuando llegué a la Normal ya
era como una apasionada de todo lo que tenía que ver con esos procesos…ya estaba
convencida. Dije: “Ya estoy aquí Dios mío, por algo tú me pusiste aquí y no me pusiste en
otra parte”.
Cuando llego a la Normal una de las cosas buenas que me pasó es que teníamos una rectora
que era más pedagoga que administrativa, entonces era una persona que le ponía el alma a la
pedagogía, ella no mandaba, ella estaba inmersa en cada uno de los procesos. Entonces, sí yo
veía a la rectora que 20 veces hacía la explicación de lo que era el Modelo Pedagógico de la
Normal, yo, cada vez, aprendía algo nuevo.
Y fui como apropiándome de un discurso propio de la pedagogía. Me fascinaba leer a David
Paul Ausubel, buscar qué me podía aportar este pedagogo en mis prácticas, preguntarme por
qué para él esto fue significativo, pero no me quedaba ahí. Eso es lo que hoy en día veo que
valoro de lo que hago, y es que nunca me quedo en la teoría como teoría, sino que, si en ese
momento para él era aprendizaje significativo esto, qué es aprendizaje significativo en un
contexto violento como el nuestro, en un contexto que hemos sido resilientes, en un proceso
desde las competencias comunicativas y desde el mismo lenguaje que utilizo. Entonces, me
puse a leer pedagogos y pedagogos y a apropiarme de todos esos elementos que se pueden
en una escuela Normal.
Es más, me pasaron muchas anécdotas. Cuando yo llegaba, veía que el cancamazo de la
Normal se paraba ahí de frente, yo decía: “Cuándo me pararé ahí a dirigir a los maestros que
fueron ¡mis maestros! Yo le tengo miedo, qué tal que pase mi bochorno ahí”. Pero, llegó un
día que me tocó y cuando vi que la primera vez que lo hice me aplaudieron, esa gente me
felicitó que yo estaba muy empoderada, ya eso me daba unos niveles de confianza muy
grandes, que cada vez que había una cualificación, así me tocara pagarla o así me la pagara
la escuela, para allá me iba.
Me volví una apasionada de los congresos, de estar en todos los procesos formativos y me
llegó mi época de oro ya estando en la Normal en el año 2007 cuando el Ministerio dice que
hay que cambiarle un poco el enfoque a la sexualidad y dejarla de ver como un problema en
los jóvenes, quitar un poco el enfoque sexista biológico y que fuera más desde los derechos
humanos, sexual y reproductivo, y allí piden que vayan tres maestros a una cualificación con
el Ministerio de Educación Nacional, pero que no fueran de biología los maestros. Entonces
como nadie quiso, dije: “Yo voy”, “Yo voy” y me mandaron con dos compañeros más; y
sincera y honestamente ha sido la mejor experiencia pedagógica de la Escuela Normal en
proyectos porque tocaba esa parte humana, y siempre en los procesos empezaban con una
revisión de actitudes y después una confrontación de saberes y después una aplicabilidad
pragmática del conocimiento a través de lo que uno hacía, y sobre todo sin salirse de los
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contenidos programáticos del área que a uno le correspondía y con un enfoque muy
transversal.
Allí también pasó una anécdota porque vinieron de la Universidad de los Andes, vinieron del
equipo de calidad y cuando ellos llegaron yo esperaba una exposición magistral en Cartagena,
esperaba que nos llenaran de contenidos, de cosas nuevas y resulta que empezaron con una
dinámica, qué quiénes éramos nosotros como personas y comenzamos a ver la historia de
nuestra sexualidad y todo eso, entonces al final cuando hicimos la evaluación yo coloqué en
uno de los comentarios: “Ustedes se ganan la plata fácil, así cualquiera se gana la plata y
cualquiera es tallerista porque ajá y bacano, vienen es a jugar”; porque uno venía muy metido
en el cuento de lo conceptual y de lo teórico…
Pero fue hermosísimo porque poco a poco uno fue encontrándole sentido al proyecto como
tal. Y comencé a liderar ese proyecto en la Escuela Normal, desde el 2006, once años de
estarlo liderando. Fuimos la mejor experiencia piloto en sexualidad en Colombia, el video
nacional del Ministerio es nuestro, entonces fueron como cosas muy bonitas. Porque era que
uno no veía tanto el reconocimiento, sino como sentirse uno que las cosas sí las podía hacer.
Era más como un orgullo hacia adentro que hacia afuera y ver a los pelaos que se sentían
dichosos de que en medio de tantas normales, tantos estudiantes y que eran ellos los
escogidos, y lo otro era que loes estudiantes se prestaban para todo, era una dinámica muy
bonita. Entonces, siento que eso terminó enamorándome de la profesión docente y ahora ya
no la cambio por nadie, esa es mi pasión.
Las relaciones
He querido irme muchas veces de la Escuela Normal, me fui año y medio para el PTA –
Programa Todos a Aprender-, pero realmente soy una convencida de que es muy difícil hacer
una trasposición didáctica cuando tú no crees en algo. Entonces, una de las cosas que me hizo
retirar del PTA fue precisamente, que aunque uno ganaba muy bien, le pagaban todo, todo,
fue eso de que yo veía que nosotros dábamos un enfoque crítico social, mucho de tendencia
constructivista, y allá lo que le hacían era darle un protocolo y tocaba darlo tal cual como
estaba allí y que no se tenían muy en cuenta las necesidades de esos contextos a los que uno
llegara, que a pesar de que 2*2 es 4, pero hay muchas maneras de hacer ese 2*2 4 en las
diferentes situaciones, pero fue un poco como porque el ambiente en la Normal, a pesar de
que ha sido un escuela que ha tenido muchos proyectos, en un momento se volvió muy tenso
entre la salida de la rectora anterior y la entrada del nuevo rector.
Entonces, quienes me han mantenido ahí, realmente, son mis estudiantes. Porque no sé, pero
me siento feliz cuando entro al salón de clases, así sea chueca voy al salón de clases, cómo
sea, pero a mí no me gusta estar en la casa. Siento que esos pelaos lo buscan a uno, porqué a
veces se dan cuenta que yo no llego al colegio porque van donde el coordinador y preguntan:
“La seño Aracely no ha venido, ¿la seño Aracely no nos va a dar clase?” Hoy me estaban
buscando en todo el colegio porque yo no estaba en el salón, entonces esos chicos se vuelven
como compinches de uno.
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Uno les exige y quizás soy una de las maestras más exigentes, los padres de familia en las
reuniones me lo dicen, pero también ellos les dicen a sus hijos que yo soy la maestra que más
los quiere y que mejor los trato, y trabajo mucho con ellos ese enfoque apreciativo.
La evaluación, se hace a través del equipo de monitores pues trato de ser un poquito coherente
con ese enfoque pedagógico, con esa pedagogía del diálogo, vista como el pronunciamiento
del mundo por cada persona. Y pienso que mi mayor fortaleza son mis estudiantes, lo que
me ha mantenido, realmente, en la Escuela Normal son mis estudiantes.
Con mis compañeros, pues me identifican como del bando del rector, pero es más porque
independientemente de que el rector no funcione o no, yo sé que tengo que funcionar dentro
del área de gestión y de los procesos que me corresponden como docente. Entonces, en ese
sentido, hablo muy fuerte, hablo con mucha propiedad, tomo una decisión y la asumo, así
eso me toque chocar con muchos compañeros, pero gracias a Dios, pienso que también soy
una de las docentes que sea soy amiga de ambos bandos, por decirlo, porque está polarizado,
así como está polarizado el país, así está polarizada la escuela. Pero gracias a Dios, cuando
entro a hacer los procesos la gente me camina bastante, gracias a Dios. Pero también porque
doy el ejemplo, es decir, si a mí me invitan a una reunión yo nunca me salgo, siempre estoy
allí, termino los procesos, no me gusta dejarlos a medias.
Ahora con los nuevos he tratado de hacer un proceso de inducción porque es que la
generalización es un error de pensamiento o sea no todos los docentes nuevos tienen
problemas con los estudiantes, también hay docentes que tiene 20 años de estar en la Normal
y no manejan el enfoque todavía. Entonces, con ellos empezamos un trabajo muy hermoso
desde el enfoque, pero lo más hermoso que encontré en ellos fue que hay once chicos que me
dijeron no vamos a pedir permiso, no vamos a que recorten las horas, los que tenemos que
aprender somos nosotros, vamos a trabajar hora y media, dos horas un día a la semana cada
ocho días y vamos poniendo un tema, vamos discutiendo y vamos a empezar de ceros, no
sabemos nada de la Escuela Normal, para que cuando venga el proceso de acreditación ya
nosotros sepamos dónde están todos estos procesos. A mí eso me motivó enormemente
porque ya no era algo obligado, ya era algo que ellos querían también y que lo necesitaban.
Y les dije: “Sí nosotros somos capaces de hacer eso, también somos capaces de defender que
el banco de la excelencia el otro año no los cambie a ustedes porque ya están en el proceso y
que viene una acreditación y que se deben de mantener los mismos maestros que están”.
Lo otro es que trato, trato de ser muy justa y darle la razón a los que la tienen. Por ejemplo,
en el caso del Proyecto de Educación Rural (PER), lo mejor que hay en PER en Bolívar es la
seño Maria del Rosario, o sea tiene un reconocimiento a nivel nacional por su proceso,
entonces ella no está del lado del rector, porque tiene sus posiciones políticas e ideológicas
muy bien fundamentadas. Entonces, qué pasa, ella se acerca a mí y me dice: “Mira, tengo
que ir a Bogotá y el rector me tiene que colaborar con esto”; entonces yo voy: “Señor rector,
lo siento mucho, pero es que usted tiene que colaborarle a la seño Maria del Rosario porque
es que ella nos está representando, hizo su propuesta, entonces lo mínimo que puede hacer la
Escuela es reconocerle y apoyarla en los viáticos terrestres”. A mí no me importa de qué
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bando eres tú, sino que yo trato de ser lo más justa posible frente a las cosas, y cuando el
rector la embarra -él me quiere mucho, él me ve casi como a su mamá- porque es que la
embarra, sino la embarra a la entrada, la embarra en la salida, yo le digo: “Hizo esto mal,
cómo se le ocurre a usted hacer esto, piense que las posiciones son pedagógicas”.
Otro profesor que llegó a ponerme la queja, también llegó a donde yo estaba, “Ara ven lee la
carta que le vamos a mandar al rector donde dice que por qué se hizo eso”. Listo, o sea yo no
me pongo a ver que por qué voy a proteger al rector sabiendo que hay una verdad, hay un
hecho real y que fue muy mal manejado.
Entonces, a veces, mis amigas, las de este bando, dicen: “Ah, no, que yo no sirvo, que tú
tienes la sangre fría, yo no sirvo para una persona que habló mal de mí, ser así”. Yo digo no,
es que la escuela es una cosa y la parte personal es otra. Laboralmente nosotros tenemos que
responder por una Escuela Normal. A mí me ha tocado trabajar en una mesa con tres, que
ninguna de las tres me hablaba, y ahí nos hablamos como si nada en el mundo hubiese pasado.
Cuando yo me paro, buenas tardes, terminamos, ya me puedo retirar, listo. Pero yo les hablo
a todas, a todo el colegio.
Y le digo, sí él no me habla a mí, yo “buenos días Jean Carlos, cómo amaneces, cómo estás;
yo muy bien y tú”. O sea, trato, trato, porque de hecho la maestría que hago que es en
conflicto social y construcción de paz, también le da muchos elementos a uno para trabajar
el proceso de facilitación, de negociación, de diálogo. Entonces, eso es más o menos lo que
se maneja y así.
Yo manejo alrededor, más o menos, 800 estudiantes. En la Universidad de Cartagena tengo
once módulos y trabajo en cinco carreras (ingeniería de sistemas, ingeniería de software,
administración de empresas, administración en los servicios de salud y administración
financiera). Y trabajo todo lo que tiene que ver con los módulos de comprensión, producción
de textos y humanidades. Entonces, eso es otra fortaleza. He estado en todo el proceso de
acreditación de la Universidad de Cartagena y todos esos procesos son bastante exigentes,
entonces le dan a uno mucha cancha para saber cómo hacerlo en la Escuela Normal.
Lo otro que yo tengo, que pienso que para mí es una fortaleza, es que a mí no me molesta
que el padre de familia me llame a las 9:00 de la noche, a las 7:00 de la noche, a las 6:00 de
la noche, me escriban por Facebook, que me llamen y me digan: “Mira, es que mi hijo tiene
este problema, qué puedo hacer”.
A mí el trabajo en sexualidad me dio muchos elementos en la formación de la persona.
Entonces no miro al drogadicto como un drogadicto, sino como a una persona que hay que
acompañar. He tenido muchos choques porque nuestra psicorientadora es cristiana
evangélica, es muy cerrada a la otra banda, entonces, ella llega a un salón y le dice a uno, por
ejemplo: “Mire, en tal salón hay un pelao drogadicto, cuidadito tú te vas a acercar a esos
pelaos, esos pelaos están echados a perder”. Entonces, le digo: “Seño, cómo es que usted
siendo la psicorientadora escolar de la Escuela Normal…”, entonces ya los chicos no la
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buscan a ella, me buscan a mí, buscan a la seño Nydia, buscan al profesor Pedro, Tienen
como un equipo de maestros en los que saben que pueden confiar.
Entonces para un grueso número de docentes es como si acolitáramos a los pelaos, fuéramos
permisivos con ellos cosas como que “Yo te devuelvo a ti de la puerta porque tienes un
cordón rojo”, entonces simplemente le digo: “Devuélvalo, sí al niño le pasa algo de ahí a su
casa, porque tiene un cordón rojo, cómo responde la escuela, solo eso, ahí te la dejo”. Y voy
donde el rector y le digo: “Es que ni siquiera a ella le va a pasar, el representante legal es
usted. Cómo quedaría usted frente a esa situación”.
Un día trabajamos, el 7 de agosto, no estuve de acuerdo, fui la única, todo el mundo estuvo
de acuerdo y se trabajó el 7 de agosto. Un niño se accidentó y no lo querían atender, “Ah, se
dan cuenta”, no lo atendían porque era 7 de agosto y la policía no lo cubrió. Son cuestiones
que a veces chocan, pero que uno sabe desde la legislación donde está uno parado.
Y en el pueblo camino por todas las calles. Voy a todas las partes, juego voleibol, antes
jugaba futbol ya por lo gordita no puedo y por las piernas. Paso todo el día trabajando, a mi
casa a veces llegan alumnos, salen, entran, ah, eso no me molesta. Pienso que, eso es mi vida,
así como el profesor Medina que le gusta más la parte pragmática, la práctica, la de estar
sembrando sus matas en la normal, y su vida es el ICFES. Entonces, él es mi hermano, pero
choco con él. Entonces le digo: “Mi amor es que el ICFES es importante, pero más importante
es que los pelaos elijan y se vengan para el programa de formación complementaria” y ahí
chocamos los dos.
Es que yo no los puedo obligar, pero hay que enamorarlos, así como se enamoran para una
universidad, también hay que enamorarlos para el PFC, en esas cuestiones estamos.
Socialmente pues…, es más, siento más respaldo de la misma comunidad que de la misma
escuela, y una ventaja que hemos tenido nosotros que he pasado por papito, que luego he
tenido a sus hijos y luego he tenido a los hijos de los hijos. Casi todos los papás que estaban
allá ya tienen hijos que han sido egresados nuestros, que ya tienen hijos en la Normal.
Entonces, “si yo le he dado clase a usted, usted ya sabe cómo soy yo”, y eso de alguna manera
se lo transmite a su hijo. Eso me ha pasado bastante, tanto aquí como en la misma universidad.
La cotidianidad
Sinceramente, mí día empieza a las 6:30 de la mañana cuando llego a la Escuela Normal, hay
días que tengo ocho horas de clase que empiezan a las 6:30 de la mañana y terminan a las
2:40 de la tarde. Hay otros días que tengo cuatro, dos, hora de clase. Pero cuando tengo, por
ejemplo, cuatro horas un día, el otro día me voy para la coordinación a apoyar a la seño Dina,
porque es una niña, egresada nuestra, que está muy nueva en el proceso y a lo que siempre le
ha tenido miedo es que ella no tiene el perfil. Ella acaba de terminar una licenciatura, pero es
una niña muy pila, muy inteligente, pero ella dice que también juega a la idoneidad en el
cargo, a veces, no es el título por el título.
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Me gusta, si hay algo que hacer voy y lo hago, no importa que no sea lo que me toca... Si voy
por el colegio y veo un estudiante discutiendo, peleando, ahí me quedo con ellos, me pongo
a hablar con ellos; si me necesitan en algún salón porque hay algún problema, aunque no sea
mi salón voy y entro, hablo con ellos “Ven acá mi amor hermoso qué está pasando, por qué
tú lo empujas a él, qué hiciste, qué te pasó”, y comienzo a trabajar, y me voy para donde el
rector y le digo: “Profe, vea que hay reunión del consejo académico que no lo ha hecho,
profe, mire que no ha hecho esto, profe, usted deja pasar las cosas y por eso es que hablan de
usted, mire, por favor, aquí está su secretaria, vamos a hacer las circulares”, eso es un día.
Llego a la casa como 2:30, 3:00. A veces no me da tiempo de dormir, de allí me pongo a
calificar plataforma de la Universidad de Cartagena, porque la Universidad tiene una
metodología muy fuerte también. Después en la noche trabajo dos días en la nocturna, aunque
he querido renunciar, pero Medina no me deja, dos días en el nocturno. Me preocupo
demasiado, yo quiero que no sea así, pero me preocupo demasiado por los pelaos. O sea,
cuando veo un estudiante con un problema, parece que fuera yo la que lo estuviera viviendo,
porque tuve una niñez muy, muy pobre, en extremo.
Para decir que, cuando tuve 14, 15 años, ese año no pude estudiar porque a mí papá le dio
tuberculosis, a nosotros nos metieron a un monte en la Sierra Nevada de Santa Marta a
trabajar, a mí me tocaba raspar marihuana, me tocaba cocinarles a diez obreros, de quince
años, y eso me marcó muy negativamente a mis quince años porque tuve que pasar en un
monte, y fue muy dura mi infancia.
Entonces, como que casi veo en esos niños ese reflejo, y qué les digo: “Es que yo pude,
ustedes también pueden”. Si a mí me pasó esto y a ustedes. Yo les digo a las niñas, no tuve
necesidad de vender mi cuerpo, a pesar de que viví en la bonanza marimbera en la Guajira y
tenía unos tipos que me decían: “Quiere una casa en Barranquilla en Cartagena, carro, todo
lo que tú quieras”. Yo nunca lo vendí, yo siempre decía tengo que ser una profesional, ustedes
también pueden, pilas.
A veces cuando viene un alumno mío, que viene de afuera, que le ha ido muy bien, lo llevo
a los salones y le digo: “pelao, cuéntales cómo te fue”. Y los mejores estudiantes que han
salido de la Escuela Normal han sido niños desplazados. Tenemos, por ejemplo, ahora un
estudiante que fue desplazado, pasó en las cuatro mejores universidades del país, Ingeniero
Mecánico de la Nacional, se fue para Brasil becado, hizo una maestría en Ingeniería Naviera
Portuaria, está aquí en San Juan, lo llevo allá y le digo: “Cuéntales tu experiencia y cómo te
fue”. Y lo primero que él empezó diciendo fue: “Cuando yo me iba tuve de dónde escoger,
cuatro universidades, y la seño Arecelys me decía te vas para la Nacional porque la mejor en
el país es la Nacional. Y cuando yo me fui tenía que cocinar y.…” bueno el resto de la historia.
Esas historias de vida yo las manejo con ellos, entonces no busco el hijo de papi y mami que
salió adelante, sino esos niños que no tenían nada y pudieron hacerlo. Eso nos gusta mucho,
llevar como esas historias de vida al colegio.
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A veces me pongo a calificar en el colegio, a practicar teatro, a hacer foros, cualquier cosa,
pero nunca estoy en nada; y mí día termina como a las 12:00 de la noche todos los días, y me
levanto a las 5:00, 5:30 de la mañana.
El día que no lo hago digo: “Qué será, que tendría que hacer y no lo estoy haciendo, y no he
hecho nada”.
Lo significativo
Una de las cosas más significativas, ni siquiera han sido los títulos que he obtenido, no he
podido ganarme la beca del Ministerio porque por la edad no me la pueden dar, todo me ha
tocado costeármelo. Pero tengo 46 años de edad y estoy estudiando desde los seis años y no
hay un año donde no haga un diplomado o cualquier proceso de formación. En los últimos
diez años he hecho como quince diplomados, pero todos tienen que ver con la formación del
ser humano. De educación inclusiva hice dos, derechos sexuales y reproductivos, derechos
humanos, con diferentes universidades, y donde hay una oportunidad que nadie quiere ir, yo
me voy, ahí estoy yo.
Pero lo más significativo para mí es mi proyecto de aula. Tengo un proyecto de aula desde el
2006 que se llama “Convivimos con la palabra, la lectura y escritura crítica hacia la
construcción de una cultura de paz” y trabajo fuerte la sexualidad y la ciudadanía. Entonces,
cuando llego a la Normal, a pesar de que los pelaos eran muy pilas, había una apatía muy
grande por la lectura, a los estudiantes no les gustaba leer y eso leían una hoja y decían: “Uy,
seño eso está muy largo”. Entonces, en esos momentos nació también el proyecto de
sexualidad y qué hice yo, convertir el proyecto de sexualidad y el proyecto de ciudadanía en
la lectura fuerte para que a los pelaos les gustara leer y les gustara escribir.
Y comencé a hacer un proceso muy lento, entonces, por ejemplo, en noveno nos leíamos casi
toda la colección Carlos Cuauhtémoc Sánchez, nosotros le escribimos, le hicimos un
proyecto, él nos contestó desde México. Tenemos por ahí todavía la carta, eso es una reliquia.
Entonces, era “bacano” cuando yo iba a los recreos y ellos decían: “Pero qué, sí se murió o
no se murió, eso fue que él se lo pensó o se lo imaginó, oye, y te acuerdas cuando se robaron
la tapa en el laboratorio, eso también lo hacen cada rato cuando se roban tapas”. Pero ver
hablando a los “pelaos” hablando de la lectura es emocionante… Tuve muchas experiencias
con ese proyecto.
Pero una experiencia que me marcó mucho fue que llegué a un grado décimo que nadie lo
quería, era el curso que nadie lo quería porque estaban los pelaos más malos, porque en la
Normal también hay un poquito de élite. Entonces siempre hay el curso en el que están los
que repiten y me lo echaron a mí porque me faltaban cuatro horas, como al tercer el año que
yo llegué. Entonces, dije: “Qué hago con estos pelaos, Dios mío”, les hablaba, se robaban
las cosas y todo eso.
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Y comencé un proceso de escritura, les dije: “Saquen una hojita y escriban lo que ustedes
quieran”, y escribían una frase. Llegó un momento en el que les decía: “Para usted poder
participar me tiene que leer desde lo que usted escribió, si usted no escribió no me participa”.
Un día, trabajando el texto científico, cogimos el texto de la masturbación, entonces les decía,
bueno: “Cada uno de ustedes se va a hacer tres preguntas de la masturbación, qué le gustaría
saber”; esos pelaos se volvieron rojos, nunca había valorado que se quedaran en silencio, se
quedó el salón en silencio y se miraban y se reían.
Me preguntaron: “Seño, ¿puedo hacer la pregunta?”. Les dije: “Pero, la vas a hacer por
escrito, listo”. Entonces empezaron: “Será que la masturbación es mala, es verdad que da, es
verdad que da cayo, el que se masturba se le cae el pelo, es verdad que…” Yo tengo toda la
sistematización de la experiencia. Me decían: “Uy, seño, pero yo eso no lo voy a leer en
público”. Les dije: “No, se van a unir en grupos de cinco”. Entonces, la seño, Dilia fue a
Alemania y nos enseñó muchas experiencias para hacer los grupos para que no siempre
queden los mismos, y comencé a jugar con los grupos.
Di la instrucción: “Cada uno lleve sus tres preguntas al grupo, pero el compañero no le va a
responder la pregunta que él hace, le va a responder con las tres de él. Si yo le pregunto qué
es la masturbación, tú me vas a responder: será que masturbarse hace que el pelo se le caiga.
Después van a condensar las preguntas, si se repite tres veces qué es la masturbación, ustedes
van a poner tres chulitos, eso quiere decir que fue la pregunta que más se repitió”.
Hicieron el ejercicio. Ahí no había una sola persona que no participara, todo el mundo
pendiente para ver que era, porque ellos querían era la respuesta. Entonces vine y les di nueve
hojas a cada uno para que leyeran y ahí no se oía nada.
Entonces ellos iban a responder desde el texto científico las preguntas; les decía: “Qué
observan en el texto”. Me decían: “Seño, que es un producto de investigación porque ahí dice
que es una investigación”. Luego: “Qué observan en el texto”. “Seño, que es como muy claro,
muy objetivo, muy preciso, tiene términos científicos”. Cada uno decía algo y yo iba
anotando en el tablero. Entonces les decía estas son las características de un texto científico.
Ese texto es científico por qué, por esto, por esto… Después hicimos la ronda para socializar.
Me decían: “No, seño, yo no voy a hacer eso, a mí eso me da pena”. Entonces dice una niña,
eso nunca se me va a olvidar, me marcó de por vida, la niña hoy en día es médica, “Seño, la
masturbación es un acto autoestimulatorio que no es ni malo, ni bueno; eso depende porque
eso es como una enfermedad, si tú lo haces todos los días, es malo, eso depende de la
autorregulación…” Bueno, comienza la pelada a tirar esos discursos y todo el salón se puso
a aplaudir a la pelada. Entonces, comenzamos, el texto se llama “Mitos de la masturbación”
algo así.
Eso me abrió las luces a mí para entender que había otras maneras de que los pelaos leyeran
y que yo no tenía por qué obligarlos a leer lo que a ellos no les gustaba; y poco a poco las
pruebas de estado me van dando la razón desde la lectura crítica. Entonces qué hago con los
movimientos literarios en diez, yo nunca me he aprendido que Luis López o no sé quuén hizo
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esto y esto, cuando voy a dar esos temas tengo que aprendérmelos otra vez, entonces me
dicen: “Seño, si yo no me sé ni la fecha de nacimiento de mi familia, voy a saber la del tipo
ese”.
Qué hice yo, le di un vuelco. Eso es importante que ustedes lo sepan; entonces los pongo a
hacer cuadros comparativos, cuadros sinópticos, cualquier graficador.
Pero, ¿qué hago? Bueno, nos vamos a leer al Mio Cid porque nos aportó mucho a la literatura.
Pero, qué les pregunto del libro, más allá de los personajes esos, qué derechos humanos,
sexuales y reproductivos se están violando, cómo fue la devastación del medio ambiente, qué
impactos tuvo la guerra. Tomo esos proyectos transversales y se los meto en la novela, qué
sería un Mío Cid en el siglo XXI, qué es ser Quijote en el siglo XXI. Así hice ese proceso y
eso me ha dado muy buenos resultados.
Entonces cuando la seño Dilia Mejía fue maestra ilustre del Premio Compartir, y yo también
participé en ese año, más allá del premio es la satisfacción que uno tiene cuando ve que los
pelaos se identifican con uno, se encarretan con uno y les gusta eso.
Ayer se me acercó alguien, me dijo: “Seño, ajá y la mesa, cuándo es que vamos a hacer la
mesa”. Entonces eso es bacano porque ni siquiera le doy clase al niño, sino que eso es bacano
como los pelaos lo buscan a uno y tienen ese contacto con uno.
Entonces, siento que esa es la fortaleza de la Escuela Normal, lo que me mantiene ahí, porque
me han salido traslados y cuando ya estoy a punto de decir “Me voy” como que eso me
detiene, y digo: “Estoy en la mejor escuela del mundo, así que de aquí no me voy”.
Siento que lo más difícil que he tenido como maestra es como la impotencia de sentir que
hay personas muy ilustradas cognitivamente, pero que emocionalmente tienen muchas
debilidades y que de alguna manera lo hacen a uno como resentirse, lo hacen a uno como
muchas veces decir “Ya no voy más”.
A mí me han pasado situaciones en la Normal muy, muy duras. Hubo un tiempo en que me
crearon Facebook falsos algunos docentes, de hecho, supe quién fue, pero vuelvo y digo: “Mi
corazón no lo diseñaron para odiar, no lo diseñaron para eso”, supe quién fue la persona y
todo eso y la he ayudado muchas veces, muchas veces. Y mucha gente me dice es que tú
tienes la sangre fría, pero, no, solamente que a mí no me enseñaron a odiar.
Me han hecho muchas cosas, pero igual yo estoy en pie. Lo último que me pasó fue con el
equipo de acompañamiento de La Universidad de Las Salle, cuando Erika empezó con el
proceso el rector no le cogía el teléfono, duró un mes sin cogerle el teléfono, alguien me dijo
a mí, yo soy muy amiga de un maestro de la Normal de Fátima en Sabanagrande y me dijo
“Ara por qué el rector no toma el teléfono, allá nos están llamando”. Yo le dije: “Dale a Erika
el teléfono” y yo comencé a hablar con ella y comencé a montar el equipo, porque yo sabía
que el rector no lo iba a hacer, se nos dio una oportunidad como en tres reuniones, de que por
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cada grupo se escogiera uno, nadie quiso, casi que fueron escogidos a la fuerza, pero cuando
ya se montó el equipo empecé a liderar los procesos, fui a Bogotá con el rector porque nadie
quiso ir, fui a Baranoa con el rector porque nadie quiso ir, con dos más que quisieron ir, fui
al Quindío.
Entonces llegó un momento en que, si era la que iba y yo quería socializar, yo tenía que estar
en la agenda que iba a diseñar el equipo directivo, y hay una división tremenda en el equipo
directivo, entonces Dina me llama y dice “Ara, tengo que hablar contigo”. Le digo: “Ajá,
seño Dina, qué pasó”. Bueno “Imagínate que un grupo de profesores se acercaron a mí y me
dijeron que tú me estabas quitando el protagonismo a mí, que, si la coordinadora eras tú o
era yo, y que ellos no veían eso bien, que no sé qué…”. Le dije: “Bueno, Dina no hay
problema, si tu sientes eso no hay problema, de hecho, tú no sabes cómo te lo agradezco,
precisamente hoy, porque estoy muy cargada, tengo muchos problemas, pero lo que sí te voy
a decir es que al equipo le respondo como equipo. Tengo un rol dentro del equipo, soy
docente en el equipo y si el equipo se cae, se cae porque no va a depender de mí, eso que
quede claro, y no te preocupes que no sabes el favor que me están haciendo”. A veces lo que
unas personas creen que es malo, para otras personas puede ser bueno, quedó así.
Ese día yo había ido donde el médico, tengo una hija que tiene un proceso bien fuerte, es
más, quizás lo voy a retirar de la universidad, tengo una niña que tiene síndrome nefrótico, y
eran como muchas cargas y ese día yo llegué cargada casi llorando al colegio, pero dije: “No,
Dios mío, quédate aquí en mi casa, aquí te dejo el problema y cuando venga lo recojo, quédate
ahí”. Con muy buena actitud llegué, me limpié las lágrimas, cojo para mi colegio, di mis dos
bloques de clases y no sé qué pasó, pero esos días las clases fueron excelentes, lo que hicieron
mis alumnos en el salón eso me ayudó… y en décimo ya no doy clases, el grupo de monitores
es el que responde por todo el proceso, lo que hago es hacer los cierres conceptuales, nada
más.
Entonces eso a mí me dolió mucho, son cosas que me duelen mucho porque realmente como
que mi idea no es como el falso protagonismo, sino que realmente mi Escuela me duele; y
siento que la Normal es fuerte. Anteriormente uno iba y se paraba en cualquier escenario
“Es que yo vengo de la Normal Montes de María” y se veía un respeto, se veía un trabajo,
había un reconocimiento, vuelvo y repito no tanto de premios, sino había un reconocimiento
de un trabajo hecho, a un trabajo en equipo.
Entonces, casi que pareciera que un bloque de maestros quisiera que esto se acabara, que se
destruyera. Entonces, por llevarse al rector por delante no miran, no es que nos acrediten o
no, sino la proyección social, es la credibilidad de la comunidad en un proceso en el que tanto
nos ha costado, más allá de un rector o no. Entonces, para mí eso ha sido muy difícil, muy,
muy difícil, porque yo voy muy entusiasmada y de pronto dicen, no, Aracelys dijeron esto…
Claro que también la maestría me ha empoderado mucho, si no, no hubiera aguantado, la
presión…
He tratado de tomar decisiones, equivocadas o no, y de mantenerme en ellas, y poco a poco
mi temperamento se ha ido como fortaleciendo, en ese sentido. Entonces digo, hay unas
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personas que creen en uno, de malas si aquí no creen en uno, nadie es profeta en su tierra,
pero estoy segura de que esto es así y me voy a mantener en que eso es así.
Siento que una salida buena para la Normal, sería que el rector saliera. Él está muy bien
parado políticamente, como persona lo adoro a él, es una persona muy humilde, muy noble,
demasiado noble diría yo, porque él ha tenido sus contradictores en bandeja de plata y no les
ha hecho daño. Pero pedagógica y administrativamente no tiene las competencias, no
académicas, ni cognitivas, sino la competencia social, el liderazgo pedagógico que se necesita
en una escuela Normal.
Realmente cualquier docente de la Escuela tiene más liderazgo pedagógico que él, y no es
porque no tenga títulos, es magíster, sino simplemente es de actitud, no es de conocimiento.
Entonces, él se le pierde a la gente, no coge el teléfono, él te dice en la mañana una cosa, en
la tarde te cambia, es una preocupación para mí.
La otra preocupación, es que siento que a pesar de que hay mucho conocimiento en la
Normal, a pesar de que hay mucho recorrido académico a nivel de procesos con otras
Normales, el problema de nosotros es de actitud. Siento que mientras el rector no salga, ni
van a ceder, ni van a hacer esto. Entonces, la preocupación de nosotros es que haya tanta
polarización, y la normal ahí en la mitad, en el hueco.
Hace quince días fui donde el profesor, el rector de la de Cartagena, le dije: “Profe, ayúdeme
a pasar para acá, así sea, usted me mete a la primaria”, me dijo: “No “hombe”, cómo te voy
a desperdiciar, te vienes para el PFC y te voy a ayudar para vengas”. Pero cuando llego a la
Normal me duele, o sea, irme de mi escuela, verdad, aunque voy para otra Normal, pero es
mí escuela. Como que uno lo tiene aquí, en el corazón, pero llega un momento en que uno se
cansa.
El contexto y las prácticas
Esta escuela tiene una gran proyección social que la conecta con el contexto, uno también
tiene como mucha credibilidad en el municipio en la Mesa de Salud Sexual y Reproductiva,
hago parte de la Mesa. Hay una mesa intersectorial en el municipio desde 2006 que ha sido
muy fuerte, con unos altibajos, pero el trabajo se ha hecho.
Una experiencia muy fuerte, muy fuerte que viví fue frente a dos casos de abuso sexual que
se dieron en la escuela. Porque de hecho uno sabe que como servidor público tiene que
denunciar y yo hice el respectivo proceso, me arriesgué, y fue muy triste porque en uno de
los casos la mamá de la niña prácticamente negoció con el tipo por un millón de pesos y un
televisor, entonces, fue como algo indignante, fue algo muy duro, gracias a Dios no hubo
acceso carnal violento, pero si hubo bastante acoso y hubo abuso por parte de un padrastro.
El otro caso todavía fue mucho más indignante porque la niña tenía seis añitos, era en una
casa de un barrio bastante alejado del pueblo, entonces, había dos casas de familia, vivían
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todas las familias en dos casitas, mucho hacinamiento. Ellos tenían un hueco en el patio
donde los niños jugaban y entonces cuando se descubre el hecho, cuando la mamá biológica
descubrió el hecho, ella va a mi casa y me lo cuenta porque por intermedio de un estudiante
de la Normal, ella le dijo a la muchacha: “La seño Aracely te puede ayudar porque ella
siempre nos habla de esos temas y a ella le gusta eso, ella es muy humana, ve allá que ella te
ayuda”.
Puse a la señora a que me relatara y yo iba escribiendo, hice una sistematización del proceso
y cuando voy a la policía de infancia y adolescencia y le hacen el debido proceso, me dice el
policía de infancia, es que no se puede hacer nada porque eso empezó hace un año. Y ahí,
perdón, el hecho de que eso haya pasado hace un año y que sea un abuso sexual y qué no se
pueda hacer nada, me da mucha pena con ustedes, les dije; y él terminó casi que
confesándome que a ellos no los preparan en esa parte, que tienen una responsabilidad, pero
que a ellos realmente no los preparan, entonces, en ese momento él vulnera la Ley 109820 y
no tenía ni idea el policía de que era la Ley 1098. Me senté con él, trabajé con él, y después
se convirtió en un aliado mío en la escuela Normal en cuanto a muchos procesos.
Entonces la parte pedagógica de nosotros también trasciende las fronteras de la escuela,
apoyamos estrategias municipales como “cine al barrio”, estamos apoyando ahora y vamos
a hacer un foro municipal, ya yo lo hice internamente en el colegio hace como un mes, un
foro municipal trabajando el tema del femicidio, del abuso sexual en Colombia, son como
esos mismos temas que son pretexto para enseñar uno en un aula de clases, un contenido
programático. Están impregnados de una realidad social y que los chicos de alguna manera
leen también para transformar esa realidad social.
Siempre les digo a los chicos como maestra de castellano: “SI la lectura no la interiorizas y
no transforma tu vida, no has leído”, has decodificado, porque la lectura es lo que te debe
guiar las transformaciones en tu vida, el cambio de actitud, pero cuando yo te hablo de
actitud, te estoy hablando de sentimientos, de creencias, de conocimientos, de mirar la vida
de otra manera, entonces, tu puedes sacar mil superiores en un examen, pero si la lectura no
hace ese proceso en ti, para mí no has aprendido a leer.
Entonces, eso también, ha sido como un proceso muy bonito con el municipio, vuelvo, hay
altibajos cuando hay cambio de gobierno, pero volvemos a insistir y volvemos a hacerlo.
El alcalde actual, él es Arquitecto y la esposa es Ingeniera, es una persona muy abierta y
cuando nosotros le estuvimos diciendo que en San Juan hay una problemática muy fuerte en
droga, muy fuerte en esto, él dijo: “Vamos a apoyarlo y vamos a hacerlo”, y por eso hay un
equipo consultivo en el municipio del cual hacemos parte nosotros como Escuela Normal.
Es muy bonito porque las otras instituciones que están en la mesa dicen: “Es que la Normal
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puede cualificar, es que la Normal puede hacer esto”. Y a través de esos procesos, nosotros
también podemos hacer proyección social.
El conflicto interno y las prácticas
Participé de manera directa en un proyecto piloto del Ministerio de Educación Nacional en
derechos humanos, hicimos en ese momento, lo que hoy llamamos caracterización, diría yo,
lo llamábamos lectura de contextos. Hicimos una lectura de contextos e hicimos como una
reflexión frente a cómo vivimos nosotros como educadores y qué pasó en la educación en los
Montes de María, de hecho, hicimos una investigación: qué pasó en Montes de María en ese
lapso más o menos del año 95 al 2005 donde la violencia fue muy, muy fuerte.
Sí realmente la violencia nos cambió nuestra vida académica, nuestras posiciones
ideológicas, nuestra cultura. Hubo un momento en que ni siquiera podíamos llorar a nuestros
muertos porque era identificarse con uno u otro bando. Había un sepelio y pensabas uno dos
veces, quién lo mató, si ibas o no ibas, tú no te atrevías a darle las condolencias a ninguno,
eran las 6:00 de la tarde y tú salías al pueblo y no había ni un alma.
Eso limitó muchos procesos pedagógicos dentro del aula porque de hecho hubo un espacio
tensionante un poco largo, donde los niños no podían interactuar en otros espacios públicos,
donde había mucho miedo por parte de nosotros los maestros, y más que nosotros vivimos la
violencia con la desaparición de dos rectores, más de catorce docentes desplazados por la
violencia, entonces había mucho miedo y uno era muy cuidadoso con el discurso que uno de
alguna manera orientaba en las aulas de clase.
Siento que el impacto de la violencia en la Escuela Normal fue muy duro y negativo, pero
también pienso que de alguna manera nos hizo reflexionar que no podíamos dejar acabar la
escuela Normal. A pesar de todo lo que había pasado teníamos que ser resilientes porque
había una comunidad que creía en nosotros, que creía en nuestros procesos y comenzamos a
trabajar en esa cultura de paz desde el año 2003 más o menos.
Dios nos dio la oportunidad de que fueran 3 becarios a Alemania, en ese momento yo era
madre de familia de la Escuela Normal porque todos mis hijos han sido formados en la
Escuela Normal y han sido muy buenos profesionales, pasaron por ese proceso y a pesar de
que nos tocó, no nos quedamos allí, fuimos resilientes de esos procesos violentos.
Pero nuestro discurso de verdad que cambió mucho, había mucho miedo, no nos podíamos
reunir en comunidades ni siquiera académicas, uno no se atrevía a citar padres de familia,
hubo como un estancamiento de la pedagogía como ciencia en la Escuela. Uno llegaba al
salón y dictaba porque así es la palabra “dictaba” la clase casi que de manera instruccional y
no daba más nada, sino solamente lo que me dio el contenido programático y hasta ahí nos
quedábamos.
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O sea, ese alumno crítico que vemos hoy en día en la Normal, eso era un sueño, una utopía
en ese momento histórico, y de alguna manera eso se reflejaba y se vivía también en la
comunidad, producto del miedo. Y lo otro, es que a medida que se fueron dando audiencias
y todo eso, uno se iba enterando de cosas que era indignantes que uno decía: “No Dios mío
esto no pudo haber sido así”.
Hubo muchos autores sociales políticos involucrados y casi que nuestras posiciones políticas
e ideológicas las teníamos que pensar en cualquier espacio en el que nosotros interveníamos.
Entonces, realmente hubo un estancamiento muy fuerte, uno llegaba a la escuela, daba la
clase y para su casa a encerrarse. Uno no quería salir, había mucho, pero mucho miedo. Hubo
mucha gente enferma, docentes que tuvieron que irse y dejar todo, uno no sabía, había miedo
porque había listas, uno no sabía si estaba en la lista, cuando mataban a un docente, o la
hacían ir, uno no entendía por qué, si era una persona honesta, transparente, buena, o sea por
qué tenía que irse.
Pagaban por la información, entonces a veces mal informaban de cualquier persona con tal
de ganarse la plata y eso produjo mucho pánico, tanto dentro de la Institución como fuera de
la Institución, y hubo un hecho que nos marcó muy negativamente y fue que en nuestras aulas
compartimos con uno de ellos, con un paramilitar que fue docente, entonces eso fue todavía
peor. Empezaron a extorsionar a los docentes.
Entonces, en ese momento histórico, si tú vendías muchos plátanos ya esos plátanos iban
para “x” o “y” grupo, si tú tenías una tienda, igual, o sea todo, todo se afectó por el conflicto
Yo era madre de familia, pero yo era docente en San Jacinto, a nosotros un carro nos recogía
a doce maestros sanjuaneros que trabajamos en San Jacinto que es 15 minutos, y un día
cualquiera de San Juan para San Jacinto, como por esos azares de la vida, y el carro dio dos
vueltas y no sé qué me pasó a mí, que yo no me monté en el carro, algo pasó y el carro ya
había dado la segunda vuelta, entonces ellos pensaron que yo estaba enferma y no iba, y me
quedé. El muchacho que nos transportaba era muy bueno, risueño, y decía: “Ay, Dios mío, a
mí me da miedo la zona porque tantas cosas”, tenía un jeep. Entonces cuando iba saliendo,
iba un carro con leche y me dijo: “Seño para dónde va”, y yo le dije: “Para San Jacinto”, y
me dijo: “Vamos que tengo que llevar esta leche corriendito”, cuando íbamos más o menos
a unos dos kilómetros de San Juan veo que el jeep del muchacho viene para San Juan
nuevamente y dije: “Qué pasaría, ¿sería que el carro se dañó y mandaron a los docentes en
otro carro?” y cuando llego, así de pronto, en la curva veo a una compañera toda raspada,
llorando dando gritos, a un compañero asustado, otro que iba corriendo hacia el lado de San
Jacinto, paré el carro y monté a los que pudimos montar porque la primera orden era que no
se podían devolver para San Juan, pero dos de ellos producto del miedo no hicieron caso y
se devolvieron a pie, estaban más o menos a dos kilómetros de San Juan.
Y nos dimos cuenta, y fue horrible, cómo un grupo armado interceptó al jeep, vino y bajó
todos los maestros, los metió por una trocha, cogieron al muchacho, lo amarraron, y lo más
impactante del relato es que ellos cuentan cómo los ojos del muchacho decían “No me dejen
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matar, yo no he hecho nada, soy inocente”. Lo conocíamos de más o menos de nueve años
de hacer el mismo recorrido, a los dos días apareció muerto, eso pasó un día.
Ya el profesor que le estoy comentando trabajaba en la Escuela Normal. Como a los cinco
días íbamos nuevamente para San Jacinto, había mucho miedo en esa semana, nosotros no
queríamos ir, yo trabaja en la jornada de la mañana y a veces me tocaba quedarme en la tarde,
si eran las cinco de la tarde y no se habían podido venir uno se quedaban en San Jacinto que
está solo a quince minutos, nadie quería coger una moto para nada. Y entonces vamos y
dicen: “Acaban de matar en la finca tal a cinco personas” ¿cómo?, cuando vamos pasando
había un cordón de la policía y nosotros nos bajamos, es más yo de atrevida subí a la finca
que estaba más o menos a unos cien metros y vi a las cinco personas con tiro de gracia, y me
impactó mucho la muerte de un señor que yo conocía en San Jacinto porque el señor duró
veinte años trabajando en esa finca y se iba todas las mañanas con una olletica de café a hacer
café allá. ´Cuentan que cuando él llegó ya están los muertos, él pensó que la gente se había
ido y la gente no se había ido, estaban ahí…. Había un letrero que decía: “Para que no sean
sapos, ustedes saben porque los matamos, que no sé qué, que su jefe no sé qué”. Pero lo que
más me impactó fue que, cuando ya yo estaba para devolverme, llegó ese profesor el que era
paramilitar, con un arma afuera, eso sí me impacto, o sea porque había rumores, pero verlo
así…
Entonces, la seño Mercedes, maestra compañera mía, cuando empezaron las audiencias lo
enfrentó, con todo el miedo le dijo: “Tú no puedes hacer eso con nosotros, nosotros sabemos
quién eres tú, pero con nosotros no te metas y estás bien”. Este profesor al final destruyó
muchas vidas, participó en muchos procesos y está en Canadá como asilado, por la
desmovilización paramilitar que hubo en el momento.
Entonces, todos esos hechos fueron nefastos, pero seguimos creyendo que la única manera
de cambiar era la educación. Recuerdo que un día en una reunión como padre de familia,
porque en ese momento era padre, vino el profesor Roberto Arrieta, un historiador
sanjuanero, que fue rector, luego del profesor Atilio21 y la seño Pura y nos dijo: “O nos
vamos o nos quedamos, o dejamos que la Normal se destruya y se acabe y le matamos la
esperanza a los Montes de María o a pesar del miedo vamos a seguir”. Y se decidió seguir.
Llegué a la Normal en el 2005, todavía estaba una época un poquito fuerte y pienso que había
mucho resentimiento social. Y llega uno a un salón donde estaba el papá del que mató al otro,
estaba el papá de la víctima y el papá del victimario en el mismo salón, en esa época 2004,
2005. Pero hubo un colegio que lo vivió todavía más cruel que nosotros, que fue el
Cooperativo Rodolfo Barrios Cabrera, porque los desplazados de la zona rural se vinieron
para esa escuela.
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Se tomaron la escuela y empezaron los procesos allí. Gracias a Dios el municipio respondió
y los reubicaron, y no pasaron tantas necesidades como los de otros desplazamientos. Pero
algo que yo aprendí con los desplazamientos es que cuando a uno lo desplazan no solo le
quitan el territorio físico, sino que le quitan una manera de vivir, un estilo de vida, una manera
de sentir y todo eso, entonces empezar ese trabajo también con esa comunidad, teniendo
mucho cuidado con lo que uno decía, con lo que uno hacía, nada de señalamiento y era
prohibido hablar del tema, había una cultura del silencio total. Entonces todo eso afectó
directamente fue a la educación, nadie quería trabajar en San Juan. Todo el mundo se quería
ir y vender sus casas, hubo tierras que las vendieron a precio de gallina flaca.
Ahora con la restitución de tierras está el otro problema, porque igual Montes de María, según
en el último reportaje que hizo Pirry, antes de irse de RCN, demostró que solo el 15% de las
tierras están en manos de los campesinos y que es una zona muy fértil, muy minera, palma
aceitera, y ahí ve uno también por qué entró, como digo yo, la ultraderecha también a la zona
y por qué se dio lo que se dio.
A veces uno no comprende las cosas, yo porque ahora que estoy en la maestría, me gusta
mucho, me apasionan mucho esos temas y me leí como tres libros de cómo entró eso aquí a
Montes de María, y cómo se dio el proceso, y ustedes saben que a la costa atlántica el
paramilitarismo entró por dos partes, pero antes de entrar por Córdoba entró por Puerto
Boyacá. Entonces, yo desde muy niña siempre veía capital antisubversiva de Colombia
cuando llegaba a Puerto Boyacá y empecé a leer esa historia de Martín Caballero y de todas
esas personas, es más estuve hace como cinco meses en el Carmen de Bolívar donde hubo el
primer proceso de facilitación y fue impresionante ver, por ejemplo, al Capitán Colón un tipo
del Batallón de Malagana, ver a dos exguerrilleros, ver a Carlos Medellín, o sea todos ellos
sentados en una misma mesa hablando de su experiencia.
Entonces, pienso que todos esos procesos también le ayudan a uno a entender por qué se da
lo que se da. Hoy en día, gracias a Dios, aunque yo sé que hay un conflicto latente, que está
ahí, que en cualquier momento se pueden dar cosas, ya hay un poco más de libertad para que
el estudiante sea más crítico, para que el estudiante entienda más cosas. Algo en lo que yo le
hago énfasis a los de décimo hacia acá y a los de la universidad, y es que usted no puede
escribir en Facebook cualquier cosa, cuando usted vaya a dar un argumento en Facebook
tienen que ser producto de la lectura, producto de la interpretación que usted haga, porque te
puedes equivocar y entonces la equivocación puede ser fatal en una zona como en la que
estamos.
Entonces, de pronto un “pelao” mío, egresado, fue a Santa Rosa del Sur a trabajar y salió en
la foto con un fusil, lo llamé: “cinco minutos para que bajes esa foto, pilas, tú no sabes dónde
estás tú”, entonces todo eso lo da también el proceso como tal, pero, de verdad hubo miedo,
pero mucho miedo, más o menos hasta el 2005-2006.
Pienso acá, como digo yo, en mi ignorancia cognitiva que parte de lo que nosotros estamos
reflejando en la Escuela Normal son secuelas de ese proceso. De pronto nosotros tengamos
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tan arraigado eso que quizás de alguna manera también moldeó nuestra forma de ser en ese
contexto.
Seguramente. Y a veces, cuando veo los Twitter de Santos y los Twitter de Uribe y vemos
un país tan polarizado, digo que la Normal es un micro mundo y de alguna manera lo que
hay en ese mundo es lo que se refleja allí, y a eso se le suma que nosotros fuimos directamente
afectados por el conflicto armado.
A una maestra le mataron a un hermano en la defensa civil, que nunca apareció, y en una de
las versiones libres, supuestamente por Calamar, lo abrieron con una motosierra, le echaron
piedras y lo tiraron al rio, salió en Bocas de Ceniza, al canal del Dique, algo así.
Después de eso llegó una época en la Normal del pasquín, una época de los Facebook falsos,
una época de los mensajes de texto amenazadores entre nosotros mismo. Entonces, esa es la
Escuela que tenemos, realmente, es la Escuela que tenemos.
Las etapas del oficio
Yo diría que hubo un proceso más o menos del 90 al 95 donde iba al colegio por ir, nada que
ver con eso, no preparaba clase, no hacía absolutamente nada, llegaba y ponía a trabajar los
pelaos si querían trabajar, les ponía tareas y para la casa. No me gustaba ser maestra, estafé
como a cinco generaciones (risas). Hubo un maestro que me enseñó a diseñar clases, pero yo
no le paraba bolas, pero no era porque no supiera, sino que ser maestra eso no era lo mío. Yo
era de las que decía al colegio no le voy a regalar un minuto más porque a mí no me pagan
horas extras, era ese tipo de maestra hasta el 95.
En el 95 empecé la Licenciatura en Básica, ampliada hasta noveno, con énfasis en Castellano,
en la Universidad del Atlántico, tuve muchos pergaminos en la universidad, fui la mejor
estudiante de la licenciatura, tesis meritoria y todo eso, y todavía ahí, nada que ver. Luego
vino el desplazamiento forzada que sufrí e hizo que yo me desplazara del sur y concursara
en San Jacinto en el 94. En esa etapa más o menos del 96 al 2002 yo me consideraba como
una maestra que planeaba las clases, pero no daba más de lo que me tocaba dar. Daba 25
horas de clases en primaria, daba en tercero, cuarto y quinto castellano porque en el colegio
al que yo llegué se trabajaba por áreas, pero no me involucraba en ningún proceso
comunitario ni de extensión ni nada, simplemente entraba al salón hacia lo que tenía que
hacer y para mi casa, a las 2:30 relajadita en mi casa. Si colocaban cualquier actividad extra
no iba, no asistía, nada de eso, eso fue más o menos como hasta el 2002, y porque ahí también
en ese momento la violencia era muy fuerte y eso impactó mucho.
En el año 2002 hubo un hecho que me cambió la vida, antes de eso, yo tenía muchos
problemas con mi esposo cuando empecé a trabajar en San Jacinto porque él no entendía que
a veces no pasaba el bus, que a veces no había transporte y me ponía muchos problemas. En
el año 2001 terminé mi licenciatura, en esos momentos hubo un problema de infidelidad por
parte de él, yo me entero, y estaba haciendo un diplomado con una red iberoamericana que
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tenía sede en Cali, pero el diplomado lo estaban haciendo en Montes de María, se llamaba
"Liderazgo docente y pedagogía humanizada" con todo el proceso de los hermanos Zubiría
y la clase la recibíamos en Sincelejo “Pedagogía conceptual", pero ellos lo llamaban en ese
momento desarrollo humano. En ese diplomado tuve una psicóloga que marcó mucho mi
vida académica, se llamaba Karina, de esa fundación, y en el momento en que me pasó ese
caso en mi hogar, ella dice: “Cuando hay una infidelidad uno tiene dos caminos, o termina
siendo infiel o lo que uno hace es ponerse a estudiar”, y yo opté por lo segundo.
Entonces, a partir del 2004-2005 mi vida cambió rotundamente académicamente, cada
diplomado, cada taller, cada proceso que venía, allí estaba yo. Comencé a trabajar con las
comunidades, comencé a trabajar con escuelas de padres en San Jacinto, comencé a trabajar
en los procesos de manuales de convivencia de las escuelas porque son temas que me gustan
muchísimo, que había festivales de literatura, ahí estaba yo. Empecé con un rol más social
desde mi profesión, eso fue más o menos como hasta el 2008-2009.
Ya estando en la Escuela Normal, de hecho, la Escuela Normal le da muchos espacios que
otro tipo de instituciones no tienen, hay mucho roce académico y pedagógico a nivel de país.
Hay mucho proceso con el Ministerio de Educación Nacional y eso como que lo empodera
mucho a uno en ese rol social del docente y esa responsabilidad ética y social que uno tiene
como docente para entender que las clases no son las cuatro paredes del aula, que eso
transciende mucho más allá. Ahora siento que ha sido como la etapa más productiva de mi
vida como docente, que trato de que cada cosa que aprendo lo aplico en mi proceso
pedagógico, que he rebasado un poco la pedagogía tradicional, que no creo en el contenido
por el contenido, sí creo que el contenido es un pretexto para transformar nuestra realidad.
Entonces, más allá de enseñarles a los pelaos qué es la fábula, qué es el mito, qué es la
leyenda, qué es la convivencia, qué es paz, buscamos procesos transformadores desde esos
contenidos. Hacemos mucho debate, mucho teatro, me fascina el teatro, me fascina el debate,
me fascina que ellos aprendan a través de la música, me fascina que ellos aprendan a través
de diferentes tipos de roles. Que también he tenido mis contradictorias en la Normal porque
ellos dicen que yo paso jugando con los pelaos todo el tiempo, que eso es bacano y esta se
pasa dos horas ahí jugando. Entonces, yo sí creo en eso y sí creo que eso realmente transforma
a los chicos y a las chicas.
Los significados del oficio
Realmente siento que desde lo que soy como maestra he transformado muchas cosas,
empezando por mí misma. Pienso que la mejor transformación de mi proceso soy yo. Siento
que es muy bonito, por ejemplo, cómo he marcado muchas vidas positivamente.
Hay dos egresados, Mauricio y otro que lo tengo hoy en la Universidad de Cartagena fueron
de un grupo que casi fue obligado a entrar al PFC, le dijimos "Vente porque tenemos que
tener pelaos en el ciclo", que no querían ser maestros, pero que eran críticos a morir.
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Es más, en ese grupo había un Robledo, había un Petro, había un Carlos Marx (risas), y ellos
se identificaban mucho con esos personajes y te leían una barbaridad, y eso era mal visto por
un grupo de docentes, pero ellos se mantuvieron en su filosofía hasta el final.
Y una anécdota que nos pasó con ese grupo es que hubo un foro y todo el mundo estaba
preparado para el foro para oír teóricos y todo eso, y cuando ven lo que él chico iba a decir
en el foro no lo querían dar chance, ya estaba todo estructurado "No es que tú no puedes", y
entonces el chico así todo nos dijo: “Entonces cuál es el pensamiento crítico que desarrollan
en la Escuela Normal?, ¿cuál es la libertad de expresión que hay en la Escuela?”. Entonces,
yo le dije a la seño Dilia “Por favor, déjalo” y terminó el auditorio poniéndose en pie y
aplaudiendo.
Ese fue el chico que habló el día del paro de maestros, él trabaja ahora en El Guamo, él viene
del Sur de Bolívar, viene en todo ese proceso y ahora está estudiando. Estudió para maestro,
estudió licenciatura y ya está estudiando Ingeniería de Software en la Universidad de
Cartagena, es un tipo uno A, pero que lee, que estudia.
Entonces, siento que en esta etapa productiva en mi vida he cambiado muchas realidades.
Por ejemplo, una niña en San Jacinto, es hermoso, es uno de los testimonios que más amo
yo, porque esa niña en san Jacinto, cumple años el 30 de abril, igual que yo, la cogí en el
grado octavo con una autoestima bajísima, me decía: "Yo no sé, yo me quiero morir”, un día
fue a la casa donde yo vivía a las 9:00 de la noche, que se quería cortar las venas. Y yo era
muy exigente, a mí en un grado, por ejemplo, octavo y noveno me leían 20, 25 obras literarias
no más, y esa niña nunca me ganó un período de castellano, nunca, y le hacía todo el proceso.
Esa niña cuando yo cumplía años y ella cumplía años, ella se venía a pasar el cumpleaños
conmigo; ella dice: "Es que yo le debo a la seño Aracelys lo que yo soy", pasó en la
Universidad del Atlántico y es Licenciada en Ciencias Sociales, ahora me está ayudando a la
redacción de mi proyecto de investigación en la parte conceptual. Vino la semana pasada:
“¿Ara qué tiene?, ¿cómo está?”, cuando le pagan su sueldo y si estoy enferma viene y me
compra las pastillas, busca lo que sea. Son testimonios que a uno lo llenan; que uno dice:
“Yo soy maestra y estoy transformando vidas”. Pienso que esa es la gratitud más grande, más
allá de todos los problemas que uno tiene como maestro.
Tengo casos de los chicos del PFC, por ejemplo, una niña que no quería ser maestra, el papá
trabajaba en Medellín, él era químico farmacéutico, pero él era excomandante y le dijo: “Yo
quiero que tú me consigas el teléfono de un maestro, que voy a hablar con él”, y ella: "Papi,
yo no quiero estudiar eso, yo quiero ser psicóloga". Entonces, él me llamó un 8 de enero:
“Ella no quiere, pero yo sueño con que mi hija sea maestra porque yo le puedo conseguir
trabajo”. Entonces le dije “Bueno, déjeme para haber si la convenzo”, y la siento y le digo:
“Ven acá, tú vas a ser la mejor maestra que va a tener la Escuela Normal Superior Montes de
María”, yo fui su maestra de práctica de diez y once, porque yo antes cuando empecé en la
Normal también di práctica-, le decía: “Vas a ser la mejor maestra". Y ella: "A mí eso no me
gusta Ara", "a mí eso no me gusta Ara". A mí los alumnos, entre otras cosas, no me dicen ni
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seño, ni licenciada, sino Ara. Le dije: “Vamos a hacer una cosa, tú en el programa vas a ver
cuatro semestres de psicología, vas a ver psicología del desarrollo, psicología social,
psicología cognitiva, si a ti realmente te gusta la psicología yo te apoyo apenas que termines
y nos metemos en la Nacional como sea”. Se metió la pelada, cuando eso había que hacer un
examen de admisión, se presentaron 60 estudiantes y ella ocupó el puesto tres y solo pasaron
diecinueve. Esa niña era muy bonita físicamente y yo pensaba que ella no era tan pobre, llego
a su casa al lado del arroyo, voy caminando, el cuarto donde la niña dormía los resortes del
colchón se sentían y había un hueco así que se encontraban ratones del arroyo, unas
condiciones...
Me llama el papá: “Seño, yo le voy a mandar a usted, cuando eso $300 mil pesos año 20112012, hasta lo que le alcance, verdad, si necesita hojas, si necesita algo por favor ayúdemela
que yo voy en Semana Santa, pero seño ayúdeme a mi hija”. Yo la apadriné, la cogí como
hija, ella me dice "mamá", tengo cuatro que me dicen "mamá", hay una que se llama Laura,
y todos los días llega a mi casa a verme en la mañana y en la tarde “Mami qué necesita, mami
qué tiene”, más que mis hijos biológicos, sinceramente. Entonces, a los quince días de estar
estudiando la niña matan al papá en Montelíbano (Córdoba), como a él ya lo habían
desaparecido dos veces teníamos la esperanza de que fuera mentira, pero le encontraron en
la mochila del papá, cuando fueron, un vestidito de ella del bautizo, porque el papá tenía tres
hijos hombres con dos mujeres y la única hembra era ella y la mayor. La pelada es muy
vistosa, muy bonita, ahora mismo está trabajando en Tarazá Antioquia, y terminó y enseguida
pasó.
Cuando murió el papá, aquí se hace el velorio, pasó algo que a mí me impactó, también, -voy
a escribir un libro, ya se me metió que voy a escribir un libro de mis historias- cuando llego
allá en la novena noche iban a hacer una misa, la noche antes de la novena noche, yo sueño,
yo sabía que el señor estaba muerto, pero en el sueño me sale y me dice: “Ayúdame a mi hija
a cumplir su proyecto de vida que de donde yo estoy no te puedo pagar”, así me dijo, “Pero
la mejor paga que puedo hacer es ver lo que tu hagas con mi hija, por favor ayúdamela, no
me la dejes sola”. Yo soñé y yo lo veía y hablé con él, así. Me voy para la misa al otro día y
no le dije nada a nadie y cuando salimos de la misa yo la acompañé a ella y se sienta la niña
así y me dice: “Ara te voy a decir una cosa, pero no se lo vamos a decir a mi mamá, yo soñé
con mi papá y soñé que estaba más pequeña y mi papá me cargó y me entregaba y me ponía
en los brazos tuyos”. A mí se me erizó la piel, esa pelada hasta el último día que terminó yo
la ayudaba en todo, fue la mejor estudiante, fue becada, está en Tarazá Antioquia, tiene ya
todo un proyecto de vida.
Entonces, ahí es cuando yo digo que no quiero salir de la Normal, solo por eso, porque es
que yo tengo alumnos que sé que sí se puede, que han mejorado su comportamiento, que han
mejorado su manera de ver el mundo, entonces, digo yo, que más paga quiero, qué más quiere
uno.
El Monchi no es alumno mío, pero ese pelao me adora, yo lo tuve un año y todo el mundo lo
tiene por malo; te produce canciones, las escribe, te canta, lo vieran hablando, vieran cómo
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enamora y las novias no son de la misma edad de él - tiene 13 años-, dice “Ara cómo te
parece”, y donde está me busca, “Ajá mamá Ara cuándo es que vamos a hacer la mesa de
trabajo de salud sexual y reproductiva que eso es "bacano", vamos a hablar de otro tema”.
Hicimos un foro inter aulas, contar experiencias desde cuatro perspectivas, PFC octavo,
noveno, décimo y once y la Universidad de Cartagena, hicimos un proceso así sobre
perspectivas de género, equidad de género y todo eso, entonces, él me dijo: “Vengo como
invitado especial”; la abuela me llamó y me dice: “Es verdad o no es verdad porque que
Monchi vaya para un proceso académico, quién sabe”. Le dije: “No seño aquí está y está
sentado al lado mío, no se preocupe que apenas se desocupe lo mando”. Me dice Monchi:
“No te preocupes Ara que yo voy, porque yo pedí permiso fue para estar contigo”.
Entonces, yo digo que más recompensa. Cuando yo veo ese tipo de estudiantes, es lo único
que me detiene a seguir luchando en la Normal.
Me motiva mucho oír a los estudiantes que han percibido la evaluación de otra manera.
Pienso que la mejor transformación que uno puede hacer en un maestro es eso, o sea que
ellos primero como personas interioricen la ética, entendiéndola no como lo bueno y lo malo,
lo negro y lo blanco, no, sino como ese proceso de formación integral que tanto pregonamos,
pero que en realidad debe ser así.
Hoy viví una experiencia, de una niña llorando, tiene un niño y se lo cuidaba su abuela, la
abuela muere, está en tercer semestre del PFC. Es una niña evangélica, flaquita; tuvimos que
hacer un proceso con la alcaldía y todo eso, pero cuando esa niña me dice: “Seño ayúdeme,
seño, yo no quiero retirarme del ciclo, mi hijo es mi proyecto de vida, yo sé que la embarré,
pero es mi hijo”. Le dije, “Tú no la embarraste porque muchas en tu caso hubiesen podido
abortar y tú fuiste valiente porque decidiste tener tu hijo”. Entonces, pienso en esa formación
de maestros, es una crítica constructiva que he hecho, y es que nosotros, a veces, le damos
mucho valor al contenido y le damos mucho valor al examen, le damos mucho valor a una
cuestión instrumental, y yo pienso que la verdadera formación docente va mucho más allá de
eso. Ahora puedes tomar otras cosas.
Muchos maestros evalúan memoria, al pie de la letra, vale más el parcial que el resto de
cosas. A mí me perdieron el último parcial, lo perdieron como 20 y eso que yo me fui un
rato. Qué hice yo, si yo les hago otro parcial, igual pierden, vamos a hacer una reflexión sobre
el proceso como tal y vamos a hacer un comentario crítico frente a lo que pienso, qué pasó,
por qué me fue mal en el parcial y, segundo, vamos a coger el tema, el contenido, el pedagogo
y vamos a aplicarlo, vamos a buscar unas estrategias que nos ayuden en eso, pero lo vamos
a hacer aquí en clase y yo no se los voy a reventar.
Entonces, qué hago yo, en el programa doy didáctica de la lengua materna, uno tiene que dar
todo lo que es el formalismo de lo gramatical, de los lineamientos, de los ejes, pero hago
mucho énfasis en esa lectura crítica. Les digo: “S ustedes entran a un salón de clases y ustedes
ven que hay problemas de convivencia, cómo la fábula me ayuda a mí a solucionar ese
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problema, cómo el mito me ayuda a mí a solucionar problemas”. El concepto del mito es
universal, pero el problema también me genera un interés de los estudiantes, entonces, tengo
que saber que el mito que voy a emplear en el salón no es cualquier mito, que la fábula que
voy a emplear en ese salón no es cualquier fábula, y más si las fábulas tienen una moraleja,
una enseñanza, cuál es la que necesito en ese contexto y en ese salón, entonces, para mí eso
es mucho más importante que el contenido por el contenido. Y les pongo un ejemplo: “Chicos
háganme una oración con la palabra fumarola. “-Seño, y eso qué es”. Les insisto: “Digan la
primera cosa que se les venga a la mente”. “Seño, mi mamá tiene una fumarola”. -porque
para ellos fumarola es como una pipa-. “Seño, la fumarola se apagó”. Algo así. Por qué pasó
eso, porque no conocían el contenido de las palabras. Les digo: “Váyanse a los datos de
ustedes y busquen qué es una fumarola”. “Seño, ay” y comienzan a reirse. Y luego. “Hagan
una oración, ¿la pueden hacer? “. “Si seño”.
Ese contenido a los dos minutos lo tenemos, pero la formación como seres humanos no está
en ningún contenido, eso está en la misma práctica, en la misma valoración del otro. Pienso
que formar un maestro, para mí, es el centro de la persona, y vuelvo y repito, el contenido es
un pretexto para transformar eso.
Las políticas educativas
Siento que desde que tengo uso de razón pedagógica, más o menos como desde los estándares
porque he estado en todos los referentes de calidad y en todos los talleres referentes de calidad
en Colombia, me parece que son poco auténticos, son muy descontextualizados, poco
pertinentes, siento que la educación no es un propósito del estado colombiano, la educación
es un proceso económico más que político. En el Banco Mundial se negocian muchas cosas,
pero creo, también, es más con “Colombia la más educada” que pienso que eso vino, me
imagino que fue de Medellín, como Medellín es la más educada y todo eso, siento que
nosotros nos hemos quedado más en esa transposición teórica de otros países, que mirarnos
como territorio. Es más, en el ejercicio de sistematización que hizo la Universidad de La
Salle en la Normal, eso es mucho más productivo que uno estar desde una oficina creyendo
una realidad que no existe.
Voy a hacer una metáfora al proceso de paz, qué es lo que nosotros hemos visto, la paz no se
hace desde Bogotá, se hace desde el territorio porque cada uno vivió la violencia de manera
diferente, no fue la masacre de El Salado de la que todo el mundo ha sacado tajada,
empezando, por ejemplo, por la Revista Semana, por toda esa cantidad de fundaciones
internacionales, no es para que El Salado estuviera, así como está.
Las investigaciones más fuertes se han hecho en el Salado y, sin embargo, El Salado, aunque
no fue la masacre que tuvo mayor número de muertos, fue la masacre más cruenta que tuvo
la Costa Caribe. Entonces, yo siento que, en lo político, a la educación le falta mucho
fortalecer ese estatus político como educación, y siempre me agarro de una frase que es de
Fernando Savater y es que “la educación debe ser el proceso más humanizante que hay", y el
ser humano también es ser político.
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Lo otro, es que siento que a veces la meritocracia no es tan real, entonces un concurso docente
que no tiene nada que ver con la realidad nuestra, que a veces uno no pasa porque no sabe
matemáticas muy elevadas, un concurso de ascenso que hace un video, que no lo van a hacer
mal, pero que no es la cotidianidad del aula, ni es la realidad nuestra, entonces, en ese sentido,
soy como una crítica muy fuerte, pero sí tenemos un campo teórico muy fuerte en Colombia,
pero un campo aplicado muy pobre del mismo proceso como tal.
En el caso regional tendrían que morirse todos los de Secretaría de Educación de Bolívar y
volver a nacer nuevos para ver si eso cambia. Hay una cultura en la costa, que se sabe quién
la ha manejado políticamente, eso no se ha acabado, incluso es una cultura tan fuerte que se
negocian traslados, un traslado es $10 u $8 millones, hay secretarías de educación que se han
vuelto ricos nada más con los traslados. En el caso de nosotros, las Normales no cuentan para
nada con la Secretaría de Educación, desconocen completamente qué es una escuela normal,
en lo mismo, unos recursos muy mal utilizados, hay una corrupción tremenda en Bolívar, las
cifras lo demuestran no es invento de nosotros. Entonces, siento que, a nivel regional en
cuanto a Colombia, de hecho, nos estamos peleando el último lugar con Chocó.
Aquí hubo algo significativo, estuve en un foro nacional en el 2013, un congreso de buenas
prácticas de sexualidad en Bogotá, tres días, hubo una convocatoria y escogieron las mejores
propuestas, y a mí me escogieron, fui y en ese momento estaban interviniendo al Chocó.
De tanta queja que nosotros poníamos allá, le pusieron una medida de riesgo a Bolívar, todos
los que iban de alguna manera decían que la educación en Bolívar "ehh qué cosa"; vino un
tipazo, eso bien parado, fuerte, tipo militar en derechos humanos, muy bien parado el tipo y
comenzó a hacer bien su trabajo, empezando por San Juan, aquí en San Juan había
instituciones que tenían un maestro con cinco, seis estudiantes y se salían a las 11, los pelaos
se iban a jugar cartas. Mi amigo del sindicato, soy también crítica fuerte del sindicato,
comenzó a proteger a esos maestros, y el señor un día que vino aquí sacó 22 maestros de una
sola institución. La única institución de la que nunca sobraban maestros, que siempre hemos
estado recargado de alumnos es la Normal. En la Normal hay salones de 45,40 estudiantes,
y aquí hay instituciones que tienen 18 y 20 estudiantes en el aula, entonces, el señor dijo:
“Hay un derecho a la educación y así como lo hay en San Juan también lo hay en el Sur de
Bolívar, entonces, el problema de Bolívar no es que sobran maestros, sino que están muy mal
distribuidos” y comenzó a hacer todo el proceso, de la noche a la mañana todo eso lo echaron
atrás, y realmente el tipo estaba bien parado frente a los planteamientos e hizo una
redistribución, todo eso lo echaron atrás, llamaron a esta señora, llamaron al otro…
Qué ha pasado con el rector de la Normal, el rector de la Normal no lo han sacado no por
falta de pruebas, sino que nada más está agarrado con el hermano del gobernador, porque
estamos hablando de la posición política de la educación, entonces frente a eso también hay
todo un desánimo porque a cualquier persona ponen en cualquier puesto, así no sepan ni qué
es. Y del secretario de educación municipal ni se diga, porque ese señor yo creo que ni
siquiera va a su oficina, lo han tratado de sacar, pero él da una cuota política y está allí.
Entonces, así funciona Colombia y así funciona nuestro Departamento, pero yo siento que
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hay otros departamentos como el Atlántico que ha avanzado mucho en eso, no quiero decir
que no hay errores, pero al menos ha avanzado en otros procesos.
Pienso que nosotros los maestros tenemos que ser como más arriesgados en el desarrollo del
pensamiento crítico con los estudiantes. Marco Raúl Mejía nos decía a nosotros en una clase
de la maestría: “Es que a nosotros siempre nos han enseñado a mirar desde el norte y hay que
empezar a mirar desde el sur”, y desde el sur es desde aquí para allá, y ahora con las
cuestiones de los procesos de paz he aprendido mucho de eso, de qué es la paz desde el
territorio, así debe ser la educación, no ganamos nada como quejándome o quejándonos, sino,
cómo nosotros desde estas bases empezamos a formar realmente un pelao crítico, a un pelao
empoderado, a un chico que se pare con argumento frente a todos estos procesos.
Entonces, pienso que ahí la educación puede hacer un papel desde abajo, no desde allá para
acá, sino desde aquí para allá, que llegue un momento en que haya realmente líderes que
puedan transformar esta posición política frente a la educación. Si nosotros vemos otros
países como Chile, otros países han avanzado bastante en eso, entonces sí se pueden dar
grandes cambios, incluso en algunos municipios de Bolívar se han dado, aquí en San Juan
había una maquinaria política muy fuerte y fue derrotada sin un peso por el alcalde actual.
Al menos se le dio una oportunidad a otras personas que eran diferentes, y la maquinaria fue
muy fuerte, sin embargo, no ganó.
Ya vemos, por ejemplo, cuestiones como en Carmen de Bolívar, no importa que no se haya
ganado la revocatoria, pero, ya ahí, eso depende de una población educada desde abajo.
San Juan tiene actualmente 6 magísteres, hay conmigo 7 que estamos esperando la tesis, ya
terminé académicamente en diciembre, y lo primero que dije "No voy a hacer una maestría
en educación" porque si yo quiero formar estudiantes más críticos, más analíticos, que tomen
posiciones y tomen decisiones tengo que irme por otro tipo de maestría y por eso escogí la
que escogí. Y realmente, tuve maestros que me dieron muchas herramientas. Pienso que el
maestro actualmente no está leyendo, se encuentran maestros que no conocen cosas que son
de sus funciones como el manejo de la Ley 1620, por decir algo, entonces cuando tú le
preguntas “¿Qué haces tú frente a un caso, por ejemplo, de ULE desde la parte jurídica?”,
“¿qué pasa cuando encuentras drogas que se convierte en un delito y que nada más es activar
un protocolo?”, cosas que son elementales... pero el maestro no está leyendo, el maestro se
está quedando en un libro y haciendo casi que transcripciones a un cuaderno, entonces, si el
maestro no tiene esa transcendencia en lo que hace, mucho menos lo van a tener los
estudiantes.
También es algo de actitud, algo de querer; siempre he dicho que la actitud y la perseverancia
matan la inteligencia.
Entonces, en el caso de San Juan qué he hecho yo como docente. He formado a los docentes
de todas las instituciones porque esa es otra ventaja que tengo, que caigo bien en todas las
escuelas en San Juan. Aquí hay docentes de unas escuelas que no pueden ir a otra. Aquí hay
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esas barreras invisibles. Yo donde voy la gente me camina en todas las instituciones
educativas de San Juan. Qué hice con un colegio que está aquí que se llama la Floresta, que
es una población muy, muy vulnerable, para las pruebas ICFES ellos no tenían con que pagar
porque el pre-icfes que tienen los sábados, fuera del que hacen ellos, el colegio es privado,
entonces yo le regalaba a esa escuela tres horas semanales en lectura crítica.
Qué hice, primero hice proceso con los docentes y los cogía como si fueran pelaos de quinto
de primaria, que es un nivel literal de lectura, qué es esto, cómo se aplica esto en las pruebas
SABER, y los bajé de un bus, cuál era el bus, que ellos decían: “Ah no claro es que los pelaos
de la Normal salen mejor porque tienen mejores ambientes escolares, es que salen mejor
porque tienen mejor infraestructura y todo eso”, les dije están muy equivocados, todavía no
hemos conceptualizado lo que es un ambiente escolar, incluso en el último estudio de
ambiente escolar que se hizo, les decía yo a los profes, se ve que hay más brecha en una
misma institución entre un grado y otro, que entre una institución estrato 5 y una institución
estrato 1, claro, porque mira las preguntas que hacen en ambiente escolar ¿tú profe te corrige
las tareas todos los días? Eso no importa el estrato, si tú no lo haces que van a decir los pelaos
en la prueba, que eso es mentira ¿Tú profe te felicita cuando haces las cosas bien hechas?
Mire acá entre nos y no le estoy exagerando, de 38 docentes que tenía esa institución nadie
sabía eso y estaban embarcados en otro cuento y están justificando su inoperancia en el salón
de clases, a través de si no tengo un tablero acrílico, si no tengo un videobeam y no tengo
nada.
Entonces, yo les decía: “Si ustedes cogen el videobeam y se lo prenden al chico y le ponen
la película o le ponen una diapositiva es lo mismo que si utilizaran el tablero”. Es el proceso
como tal que hice, cuál es la utilización pedagógica que le está dando al videobeam o que le
está dando al video que estás poniendo, el video no se pone por ponerlo, el video tiene que
tener una intencionalidad pedagógica. Hicimos seis talleres apenas se terminó el paro.
Y me gustaba mucho porque ellos me llamaban: “Ara, ya tengo la tarea hecha, ¿nos la vas a
revisar?”. Y los puse a exponer, tenían que escoger una lectura del área de ellos y pasármela
por una rejilla de comprensión lectora, tenían que hacer inferencias, tenían que hacer ideas
principales, ideas secundarias, palabras claves, asociación, todo eso me lo tenían que hacer y
fue muy bonito el ejercicio. Yo les decía: “Eso mismo que ustedes hicieron conmigo lo van
a hacer ahora con sus estudiantes”. Y fuera de eso a los de grado once les trabajé mucho el
proceso de lectura crítica. Entonces, en ese sentido yo voy voluntariamente, es más ni para
la moto me dan porque no acepto.
En la sede les instalé la mesa de sexualidad, o sea como que me gusta compartir, siempre he
dicho “si tú no objetivizas lo poquito que tú sabes, tampoco tiene sentido”. Entonces, siento
que una manera es como seguir insistiendo, siendo perseverantes. Leí un libro que se llama
"Los genios no nacen, se hacen", de Camilo Cruz, y eso lo aprendí con la anécdota de Thomas
Alba Edison, a veces la perseverancia es lo más importante. Hay que seguir perseverando.
En la Normal hay días que digo: “Qué voy a perder mi tiempo con estos maestros”, y a los
dos días se me olvida eso, y termino diciendo “No, no se preocupe yo lo hago”.
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En la semana institucional no voy a participar, me voy a quedar para que otros hagan, se
pierde la semana y no se hace nada. Entonces, somos muy poquitos y no es porque no sepan,
sino porque hay gente que es muy egoísta con lo que sabe, y lo poquito que sabe es mío y no
es de nadie más. En la Normal hay 6 que tienen ya maestría, es más, todos los que tienen
maestría en San Juan son de la Normal y no les gusta la investigación en el programa. Hay
15 especialistas en investigación y 6 magísteres y ninguno está dando investigación. No
quieren, no les gusta. Deja que venga por horas extras o algo para que vea que las pelean.
Las políticas de educación para la paz
En la paz de Santos, no creo, pero sí creo en la paz (risas)
Yo creo que la paz, aunque suene como una frase de cajón, empieza por uno. Empieza por
ese bienestar, por ese servir a los demás. Pienso que la educación es el proceso más hermoso
para uno servir a los demás, y lo poco que uno puede hacer por los demás, hacerlo.
Creo en esa paz que tenga transformación social, la dejación de las armas de las FARC fue
un paso en un largo camino que nos espera. Pienso que cuando haya menos vulnerabilidad
de derechos económicos, políticos y sociales en este país puede hablarse de la paz, pero igual
el conflicto siempre hay que verlo como una oportunidad de aprendizaje.
Pienso que el solo hecho de que las FARC hayan dejado las armas ya es un avance
significativo, pero que realmente desde la escuela, desde la casa, desde la calle tenemos que
empezar a mejorar nuestros procesos de convivencia como tal. Ese es el tema más bueno para
mí en los debates con los pelaos, hemos trabajado teatro foro, hemos trabajado rejillas de
comprensión lectora, producción textual. Tengo todo un proceso de producción y lectura con
los chicos sobres esos temas, porque en lectura nunca les digo: "Vas a leer esto, vamos a
hacer este proceso ¿qué te gustaría leer?” Entonces les digo “Bueno mañana busquen una
noticia en El Tiempo, en El Espectador, en El Universal frente al tema que a usted le
gustaría”. ¿Qué necesito yo? Vamos a trabajar el texto informativo.
Les trabajo mucho en la evaluación la rejilla de producción y comprensión lectora. Me gusta
mucho porque es una manera muy didáctica de hacer el proceso y de que el chico que no
sepa escribir aprenda en el paso a paso.
Tengo una preocupación con la paz, y es que en el caso de Montes de María, yo siento que
va a pasar casi que un efecto contrario con la dejación de armas, porque el año antepasado
estando yo en PTA, a mí me tocó un sitio que se llamaba Paraíso, y allí yo viví una situación
y es que la guerrilla ahí hace presencia muy fuerte, ellos no se meten contigo, pero hacen
presencia muy fuerte, y ellos decían que no estuvieron de acuerdo con el proceso como se
dio porque benefició a los líderes de alta gama y a ellos como base no los benefició, que de
alguna manera ellos no iban a entregar las armas y que iban a seguir operando en Montes de
María. Entonces, esas son preocupaciones que uno tiene de un conflicto que está ahí latente,
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pero yo si siento que el primer lugar para hacer la paz después de la casa es la escuela y que
hoy tenemos una Normal.
Les dije un día en una reunión: “Si al menos cada uno de nosotros hiciéramos lo que nos toca
hacer, si una persona no funcionara no se vería nada, porque hay un gran equipo trabando
para eso”. Entonces yo siento que la paz sí es posible desde esa mirada, lo otro es que los
conflictos se transforman, unos se acaban, otros nacen, otros toman otro, como digo yo, otro
cuerpo, pero ahí están.
Más de verlo desde lo negativo, es ver el conflicto como una oportunidad de aprendizaje,
como una oportunidad de crecimiento, porque imagínese, como dice Carlos Morán, mi
amigo, imagínate tú, si en el mundo todo fuera coherente no tendría sentido tampoco.
Entonces, desde esa perspectiva creo en la paz. Que los procesos políticos no se han dado de
la mejor manera es otra cosa...
Yo era una de las que decía: “Oye, un tipo que mató tanta gente ¿cómo así?”, pero cuando vi
el concepto de justicia transicional, todo lo que implicaba, por ejemplo, cuándo se vulnera
un derecho frente a los derechos internacionales, por qué a veces en guerra hay cosas que
entre comillas son válidas, verdad, no es lo mismo que maten una persona con un tiro en la
cien. Cuando yo fui comprendiendo como todos esos conceptos, también fui entendiendo
muchas cosas, hasta en el mismo lenguaje que uno utiliza para referenciar a la persona. A
veces me llama y me preocupa mucho también la atención los académicos de este país,
cuando a través de sus mismos discursos polarizan tanto al país por el desconocimiento
mismo de ese trasfondo que hay frente a ese proceso; y lo otro, es que también aprendí, pero
no en la universidad, sino leyendo, que cuando hicieron las cárceles ellos tenían un objetivo
de resocialización y lo que menos resocializan es la cárcel. Entonces esas personas dándoles
una oportunidad de vida, porque no todos los que llegaron allí llegaron por cuenta propia y
que hay muchos factores que lo conllevaron a estar en la guerra.
En El Carmen hubo un caso, una muchacha, ella tuvo dos niños, la reclutaron de 13 años de
edad porque un guerrillero -de los jefes- se enamoró de ella, salió embarazada y como estaba
en una zona donde era muy fuerte el conflicto la rajaron con una ruda, le sacaron el bebé y la
cocieron macho a macho, y allí enfrente, habían conmigo como 300 personas, mostró la
barriga ¡Impresionante!, yo lloré, eso fue impresionante les cuento, el Teniente Colón, él era
Coronel, ya está retirado, la abrazó y el tipo lloró, eso fue impresionante. Entonces, yo
también les he enseñado a mis estudiantes que uno no puede juzgar, que todas las cosas no
se dan de la misma manera, ni en las mismas circunstancias, y les pongo el ejemplo, una niña
de 14 años que sale embarazada de pronto fue producto de un abuso, de una violación, de
pronto fue que estaba en un estado indefenso, de pronto fue que afectivamente no tenía quién
le brindara apoyo...¿Por qué nosotros tenemos que juzgar al otro?, si cuando uno señala con
un dedo, los otros cuatro lo señalan a uno. Y esos casos que uno ve, hacen pensar que ellos
tampoco querían estar en esa guerra.
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Yo decía: “¿Ustedes creen que es fácil para un guerrillero estar en un monte todo el día, estar
en esos procesos?”, no los estoy justificando, simplemente que detrás de cada uno de ellos
hay una historia de vida, hay una manera de ver el mundo, y quiénes somos nosotros para
juzgar. Entonces, en ese sentido si creo que puede ser posible.
El trabajo sobre memoria y reconciliación que se ha hecho en la Normal se lo debemos al
"Gato", es un apasionado y nos ha metido en el cuento, es más, ahora soy coinvestigadora de
la tesis de maestría de él porque la estamos trabajando juntos en grado diez, con dos niñas
que tienen una historia de vida impresionante, incluso el papá de una de ellas ha estado
inmerso en dos casos de abuso sexual, y el tema que ella me trabajó en el ensayo el abuso
sexual.
Ahí es donde yo digo que la lectura es un medio, qué me interesa a mí que un pelado sepa
qué es un nivel literal, qué es un nivel inferencial, qué es un nivel crítico eso está bien. Yo
hago el proceso, pero no a través de cualquier tipo de lectura. Una lectura que les llegue y
que les toque el corazón. Yo siento que eso ha sido una ventaja para mí, claro está hay
estudiantes que nada los motiva, pero también tienen que tener una historia de vida muy
diferente.
Hay un curso de noveno en el que había niños con droga. Y ayer me llamó tanto la atención,
llego yo, estaban lavando su salón, y cuando me vieron dijeron “Viva el cambio”. Detrás hay
un director de grupo que los anima. Y si tú utilizas esa frase todos los días en cada proceso
y les reanimas pues eso produces resultados... Yo llegué y les dije: “Claro, si ustedes son uno
niños hermosos, ustedes van a salir adelante”, tienen proyecto de vida. Entonces, en seguida:
“Seño, usted por qué no nos da clase”. Les digo: “No se preocupen que yo los espero en
décimo, en el Programa”. Y comienzo como ese trabajo.
Y es que nosotros hemos tenido cursos que nadie los quiere, para mí eso es un reto y me
gusta. Sé que no todos terminan, pero, como digo yo, con uno o dos que se transformen ya
uno se siente como que, hice la tarea. Otra cosa que me gusta mucho a mí es que los padres
de familia creen mucho en mí, o sea, eso a mí me llama mucho la atención, incluso los
mismos maestros, de ambos bandos; ellos tienen alguna duda y creen que soy una
enciclopedia, yo les digo: “Eche y ustedes creen que yo todo lo sé”, porque tienen algunas
dudas. Mi Lady me dice: Ara, necesito que me expliques el proceso de tal cosa”, yo le digo
tú crees que son una enciclopedia ambulante que todo lo sé.
Esa credibilidad llega a los padres de familia, parezco psicóloga. Algunos me dicen:
“Doctora, imagínese que tengo un problema con mi hijo...” Eso es bonito, ese grado de
credibilidad y confianza en uno, ellos sienten que de alguna manera defiendo a sus hijos, pero
que no lo hago arbitrariamente, sino con argumentos. Siento que eso es lo único que me
detiene a mí de fondo en la Normal, sentirse que a mí me gusta estar en el aula, me gusta
estar con mis pelaos fregando, eso sí que el día que tengo que regañarlos fuerte, lo hago. Los
regaño fuerte y dicen: “Hoy vino la seño brava, vamos a quedarnos quietos y ellos mismos
comienzan "shhh". O sea, también he ganado esos espacios con ellos.
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Otra estrategia que me ha dado resultado a mí, hace muy poco la estoy implementando, más
o menos como desde octubre del año pasado para acá, he tenido pelaos que son tremendos,
que no rinden, que se vuelan de la casa; enseguida les llamo al papá, “Viste que estamos
haciendo la obra de teatro, te felicito, tú hijo ha mejorado bastante, yo sé que va seguir
mejorando, verdad” Y dicen “Si seño, yo me comprometo”, entonces cuando estoy en clase
les digo: “Ven acá papito, hazte acá al lado mío qué no entiendes, ven yo te ayudo”, si lo veo
revoloteando por ahí. Entonces, son cuestiones que yo les digo que uno se gana la plata es
con eso, no con el hijo del médico porque si él no entiende algo, el médico le busca un
refuerzo, pero con ese es que uno se gana la plata y el sueldo.
La naturaleza mía es ser sapo, verdad (risas) Yo a veces digo: “No voy más, a mí no me
vengas a buscar”, y vienen y me dicen: “Ara, vamos”. Entonces, verdad que el sapo no deja
de serlo, pero no sé, siento que esa es la vida de uno, ese fue el estilo de vida que yo escogí.
Eso es lo que me llena. Ahora que llegué a mi casa encontré un poco de pelaos allá, les dije:
“Lo siento mucho no los voy a atender, estoy muy cansada” y comenzaron a hacerme ojitos;
terminé atendiéndolos.
Entrevista No. 12
Entrevistador: Milton Molano Camargo (MMC)
Entrevistado: Pedro José Mejía Ardila (PJMA), Normal Montes de María, San Juan
Nepomuceno, Bolívar
Fecha: agosto de 2017
Duración: 1h, 40 min, 18 seg.
Experiencia docente
25 años ya en la docencia
La génesis
Me hice profesor porque estudié precisamente en la Escuela Normal Superior de Varones
Diógenes Arrieta, como se llamaba en ese entonces. Con la transformación de las escuelas
Normales cuando surge el ciclo de formación complementaria, se modifica el nombre a
Normal Superior Montes de María. Estudié, me formé como bachiller pedagógico que era el
título que daba en ese entonces y apenas terminé tuve la oportunidad de conseguir trabajo.
Fuimos una promoción muy dichosa porque terminamos en el año 92 y en el año 93 sale la
Ley 60 en la que todos los maestros que habían trabajado hasta junio de ese año debían
nombrarlos, y fuimos afortunados por eso.
Entré al Normal obligado por mi mamá. Ella era la que quería que yo estudiara en la Normal,
yo no quería porque había una profesora que tenía mucha fama de ser muy estricta, la seño
Pura, y sin conocerla ya le tenía miedo. Vamos a ver que llego a la Normal y para mí fue la
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mejor profesora, de la que aprendí y vivo agradecido de todo lo que sé en Lengua Castellana,
en literatura, fue una gran profesora que recordamos cada rato, la seño Pura. Y, bueno, las
prácticas pedagógicas lo enamoran a uno de la docencia, las prácticas pedagógicas que
empezábamos en ese entonces en el grado octavo y cuando ya los niños empiezan a decirle
a uno "profe" y lo encuentran por la calle y lo saludan, uno se siente como importante; eso
fue haciendo que me enamorara de la docencia.
La trayectoria
Empecé como profesor rural. en una vereda de aquí de San Juan de Nepomuceno que se llama
Arroyohondo, una vereda del corregimiento de San Cayetano. Empecé trabajando como
profesor municipal, le daban a uno unos contratos, cada tres meses se los renovaban y
demoraban en pagar los mismos tres meses que se demoraba el contrato, en el año 1993. En
esa zona rural fue excelente la experiencia con padres de familia, con estudiantes, con
compañeros, tuvimos la oportunidad ese año de cualificarnos en la metodología de escuela
nueva, estaba en su "boom" la "escuela nueva". Todavía existían en las secretarías de
educación como unas unidades piloto que capacitaban a los profesores y nos capacitaron en
esa estrategia y empezamos a trabajar esa metodología tan bonita en la zona rural.
Cogía a mis estudiantes, casi siempre trabajaba más pre-escolar, primero, segundo;
estábamos tres profesores de aquí de San Juan. Hasta el año 2000 estuvimos trabajando en
Arroyohondo, nos trasladaron, yo digo que desagraciadamente por la violencia. Hubo una
masacre cerca de la vereda, una masacre que, a nivel nacional, digamos, porque fue la primera
masacre como reconocida a nivel nacional, el primer fallo de un juez contra el Estado por
una masacre.
Se conoce como la Masacre de Mampuján y Las Brisas, yo trabajaba ahí cerquita, no fue
exactamente en la vereda, pero estaba muy cerca. Esa masacre desplazó las personas como
digamos 10 kilómetros a la redonda de todas las veredas, entonces las familias, los niños que
estudiaban en la escuela se trasladaron a San Cayetano que era el corregimiento más cercano
de San Juan y todos los profesores nos trasladamos para san Cayetano, recuerdo esa fecha,
el 11 de marzo de 2000, ese fue el día del desplazamiento.
Demoramos hasta el 22 de marzo aquí en San Juan desplazados. Asistíamos a la oficina del
director, un profesor, ahí íbamos a sentarnos y a hacerle los mandados. Demoramos ahí 11
días. Entonces, después él nos hace una resolución y nos asigna en San Cayetano. San
Cayetano es una comunidad negra, afro. También descendiente del Palenque de San Basilio
que queda para la vía de Cartagena.
Entonces, una cultura completamente diferente a la que nosotros estábamos viviendo en la
zona rural y eso nos impactó mucho a todos los profesores que veníamos de tener estudiantes
que eran muy respetuosos, que eran amigos, el estudiante rural es muy respetuoso del
profesor, todavía conserva ese estatus de profesor, lo conserva, es un estudiante más
entregado a sus trabajos, es más quietecito; el padre de familia también muy respetuoso; y
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llegamos a San Cayetano y nos encontramos con unos estudiantes tremendamente inquietos,
otra cultura, pero logramos adaptarnos a ese proceso, pero el proceso de adaptación fue duro
para todos los profesores. Incluso hubo un profesor que decía que iba recoger a sus alumnos
y los iba a convidar para devolverse para la vereda.
Ahí logré madurar una experiencia significativa, en San Cayetano hay muchas tradiciones
africanas, entre ellas la danza de los negros, entonces, rescaté con los estudiantes y la ayuda
de los señores que lideran esa danza negra, articulada a un proyecto que denominé "Cómo
desarrollar competencias comunicativas a partir de la realidad popular". Un proyecto que fue
significativo, lo presenté al "Premio Compartir" y allá fue reconocido, estuve entre los
nominados a maestro ilustre.
En esa experiencia visitaron a San Cayetano, la recuerdan mucho allá porque algunos niños
tuvieron la oportunidad de ir a Bogotá. En San Cayetano hacía presencia, en ese entonces,
una ONG internacional que se llama Plan Internacional que apoyaba mucho a esos niños,
entonces eso impactó mucho porque apoyaron a los niños para que fueran a Bogotá,
Cartagena, me apoyaron en publicaciones de revistas de la tele experiencia, esa fue una
experiencia muy significativa.
En San Cayetano estuve desde 2000 hasta diciembre de 2005. En el año 2006 me trasladan
aquí para San Juan para la Normal, la Escuela donde estoy actualmente. La Escuela donde
estaban los profesores que me habían dado clase y muchos compañeros de estudios de la
Normal.
A pesar de que yo había estudiado en la Normal, me sentía muy inseguro porque hablar de la
Normal en la región, era hablar de todo un lenguaje pedagógico, de modelos pedagógicos,
que yo por haber estado en la vereda, sentía que me había como quedado un poquito, todo lo
que significaba la comunicación en ese entonces. Pero gracias a Dios, contábamos nosotros
con una rectora que era una pedagoga, la seño Rosma Morales, y ella, como había sido mi
profesora también, no sé cómo hizo ella, pero me tenía en cuenta en las capacitaciones que
hacía, me enviaba; mi fuerte es la parte tecnológica, entonces a los cursos que hacían de TIC,
de creative y todo eso, ahí iba yo.
En el 2008, cuando empezaron a exigir a los directivos, un proyecto a nivel nacional que se
llamaba "Plan de Gestión de Uso de las TIC para Directivos", ella me lleva a
Barranquilla. En realidad, cuando me lleva a Barranquilla, cuando estoy allá es que me
entero que me había asignado como coordinador de investigaciones. Me enteré allá, bueno,
soy el coordinador y empecé ese proceso de las TIC con la seño.
Cuando en el 2008 en la Escuela Normal se habla de que nos íbamos a comunicar por correo
electrónico dentro de un futuro, eso era visto como ciencia ficción. Cuando llego a la Normal,
yo trabajo las áreas pedagógicas, empecé con la parte pedagógica, me dieron investigación y
de eso yo no sabía nada, iba aprendiendo en el camino y me dieron psicología, venía de dar
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tercero de primaria. Fue un año muy duro para mí porque me dieron prácticas pedagógicas,
psicología e investigación en el programa de formación complementaria.
Yo creo que para que me dieran estas clases influyó lo de la nominación al premio, pero la
experiencia había sido en lengua castellana, entonces me dan esa gran responsabilidad en la
Normal. Gracias a Dios contaba con unos compañeros, la seño Dilia Mejía, Aracelys, por eso
le dije que nosotros llegamos casi el mismo año con Aracelys. Ya éramos amigos, ya nos
conocíamos, entonces empezamos a hacer como escuela juntos.
Ese mismo año sale un proyecto piloto en "Uso pedagógico de los medios audiovisuales" con
la Universidad Nacional y sale seleccionada Ara, el profe Yan y mi persona, nos íbamos cada
quince días a Cartagena a hacer ese proyecto. Nuestra rectora estaba muy pendiente de todo
lo que eran convocatorias con el Ministerio, con la Secretaría de Educación, con ONG.
Digamos había una vida pedagógica intensa, uno tenía que decirle un momento, que no a los
viajes, que no iba a viajar, hubo un momento en que le dije: “No, seño, yo no voy más para
Bogotá, yo no voy más para allá porque imagínese yo tengo que dar las clases, ajá, y mi
familia también”. Y ella: “No, que te toca ir”.
Entonces, esa dinámica pedagógica que vivía la Normal en ese entonces, nos ayudó mucho
a salir adelante, a aprender muchas cosas. Una vez salió una convocatoria con Colciencias
de un proyecto de investigación, recuerdo que amanecimos en la casa de ella haciendo toda
la convocatoria, no sabíamos nada de CvLAC, GrupLAC, todo eso lo aprendimos ahí, y nos
ganamos una convocatoria de $10 millones de pesos, participamos en un proyecto.
En ese mismo año 2016, sale una convocatoria con el Ministerio de un proyecto piloto en
"Educación para la sexualidad y construcción de ciudadanía", las famosas cartillas, que no
entiendo por qué se volvieron polémicas porque desde ese entonces ya se hablaba de esa
ideología de género, de orientación sexual, todo eso, desde el año 2006 se hizo este proyecto
piloto. Ahí tuve la oportunidad también de estar con la seño Aracely, la seño Nidia y mi
persona, éramos los líderes de ese proyecto piloto, en el cual aprendimos mucho porque en
el año 2006 que fue proyecto piloto hasta al año 2007 participamos y después ya lo
institucionalizan como un programa a nivel nacional, hasta el 2010 hubo como un cambio de
gobierno y ahí las cosas como que le bajaron la guardia al proyecto.
Casi siempre me he desempeñado en la Normal en la parte pedagógica, ha sido mi pasión en
la Normal trabajar en el PFC. Desde que llegué en el 2006, siempre les he dado a ellos la
práctica pedagógica en el aula y acompañarlos en los espacios de la práctica de campo.
Actualmente no estoy dando práctica pedagógica, estoy trabajando investigación en la
formación complementaria y fundamentación pedagógica en los grados décimo y once.
Las relaciones
Mi relación con los estudiantes ha sido buena. Entablo una relación de confianza con los
estudiantes; considero que no soy ese tipo de maestro autoritario, rígido, es una relación
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bastante cordial, me gusta mucho reírme con ellos en el aula de clases, reírme, sacar el chiste,
el cuento. Les digo a ellos, como profesor de pedagogía uno no puede ser ese profesor serio,
rígido, tradicional, sino, igualmente, la pedagogía de la alegría, de la sonrisa. Siento que es
buena.
He sufrido decepciones, también, de igual manera. Bueno, desmotivaciones y decepciones.
Por ejemplo, en la formación complementaria con un grupo que llevaba, sufrí, yo era el
director del grupo y una vez, de algo que no nos gustaba en la escuela, hicimos una carta para
manifestarle pues todos nuestros inconformismos, de que no estábamos de acuerdo con esto
y con lo otro, y los estudiantes firmaron y yo firmé también, entonces, después de que
firmaron los estudiantes se me vinieron como en contra, que ellos no sabían lo que habían
firmado, que cómo así, que cómo esto y los padres de familia de algunos también que por
qué yo los había puesto a firmar, que esto, que no lo otro. Pero yo sí hablé claro respecto a la
carta, en el salón de clases, yo se las mostré y aquí hemos hablado siempre de Paulo Freire,
de que nuestro modelo pedagógico es crítico, Paulo Freire es de la pedagogía crítica de la
liberación, del diálogo, de la autonomía, y cuando tienes un inconformismo tienes que
expresarlo. Eso me generó a mí cierta decepción, puedo decirlo, del proceso porque yo me
entrego mucho a los estudiantes, doy más de los espacios de clases y les presto cosas, que el
computador, que el sonido en la escuela, que profe que esto, que el libro, y cuando vi que,
pues, los estudiantes, en palabras sanjuaneras, se voltearon en mi contra, eso me generó
decepción y desmotivación.
Entonces, digamos, desde que estoy en la Normal es como la decepción y la desmotivación
más fuerte que he tenido. Lo demás han sido situaciones halagadoras, de alegría, parece
mentira, pero los choques fuertes que uno tiene lo marcan más que las cosas buenas.
Otra decepción que sentí también fue, una vez en la escuela pelearon dos chicas, fuera de la
escuela, eso hace como dos años, estábamos nosotros recién mudados al mega colegio nosotros vamos a cumplir ahora en septiembre un año que nos mudamos- y yo estaba
encargado de coordinador, hubo un año que la Secretaría de Educación me encargó de
coordinador y me nombraron profe en las clases que yo tenía, entonces, usted sabe que
cuando hay una pelea fuera del colegio es el show para el otro compañero, el video lo
grabaron y lo subieron al Facebook, y toda la comunidad hablaba que el video, que la Normal
con toda la reputación que tiene y mira las alumnas; y convocamos nosotros una reunión de
padres de familia de ese curso, hasta los profes que daban clase en once, yo estaba
cumpliendo el rol de coordinador, estaba el coordinador académico, el profesor Hurtado que
estuvo en la reunión, estaba el rector.
Después de esa reunión sufrí decepción y desmotivación porque el padre de familia que
estaba en la reunión, yo le vi más fue la disposición de culpar a los profesores de lo sucedido
que más de aceptar la culpa de las jovencitas que habían peleado, y yo me preguntaba, bueno,
qué está pasado, se supone que estos padres de familia deben rechazar o condenar este acto.
Y vienen más es como buscando un culpable en la escuela, en los docentes, se aplicó el
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Manual de Convivencia, se tomó una decisión, pero esa fue otra situación que también me
desmotivó.
Aunque debo decir que la relación con los papás es buena. Actualmente soy director de un
grupo de séptimo y de formación complementaria, en general la relación con los padres es
buena; los padres en la Escuela responden a las reuniones, uno los cita a las reuniones y
digamos que un 85%, 90% ahí están los papás. La relación es buena.
Ahora con los WhatsApp y todo esto, las relaciones como que se han estrechado más, son
más espontaneas, el mensaje, la relación con los padres siento que es buena.
Eso sí, muy distinta a la vereda. En la zona rural al profesor lo tienen en otro estatus, el
profesor es el personaje de la vereda, al que tienen que consultar, el que convoca a la junta
de padres de familia, la junta de acción comunal. En la vereda, la zona rural la vida gira en
torno al campo y la escuela. Y en todos los eventos tiene que estar el profe. Ya llegó un
momento en que tuve que decir que ya no quería ser más padrino (risas). Eran un poco por
allá. En todos los bautizos que hacían en el pueblo querían que el profe fuera el padrino.
La relación con los padres acá es más distante, comparando la zona rural, a pesar de que uno
convive aquí, los ve, los saluda por las calles, esa relación es más distante. El padre de familia
de la vereda tiene un sancocho, tiene una fecha especial porque la hija cumplió años, y en ese
sancocho, en esa comida, en esa mesa tiene que estar el profesor.
Acá la niña pudo hacer la primera comunión, de pronto hubo el evento grande en el colegio
porque ellos se van a festejar allá, su comida; o sea, casi siempre es más distante la relación,
a pesar de que es buena, es una relación más distante que en las zonas rurales.
La relación con la comunidad del pueblo es buena, en un pueblo pequeño todo el mundo
conoce al profesor, es raro el que no conoce a la seño Ara, al profesor Pedro; en general, es
buena. Pero en estos pueblos manejan el concepto de que los profesores tenemos plata, que
los profesores estamos bien, que los profesores somos los que menos trabajamos y más nos
pagan, entonces, la rifa, el bingo, el baile, ahí está la boletica para el profesor, el aporte, el
profe.
Entonces, eso es algo que he analizado también en otro contexto del pueblo, que el profesor
le genera envidia a otro, de pronto por su profesión, por el estatus que adquiere, porque tiene
una casa bonita, porque tiene de pronto el carro, la moto, siento que eso a otro que no lo tiene
o de pronto a compañeros de mi generación que estudiaron conmigo y que no están en la
misma situación genera cierta envidia, en San Juan pasa eso. Pero las relaciones en general
son buenas.
Las ideas que se lanzan, los proyectos son acogidos, pero sí tiene que uno pisar con mucho
cuidado también porque en el contexto del pueblo cuando las ideas son buenas, los proyectos
son buenos, son aplaudidos, pero una obra mala que haga la persona, ahí le cae todo mundo,
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le pasa como a Higuita en el mundial aquel, cuando era el mejor arquero y cuando se dejó
quitar la pelota y si le metieron el gol y hasta ahí fue el mejor; así pasa en el contexto de
nuestro pueblo, pasa eso.
La cotidianidad
Un día normal me levanto a las 5:00 de la mañana, todos los días, tengo tres hijos, le ayudo
a mi esposa, digamos, a levantar a los niños, estar pendiente de la comida, los mandados,
comprar el desayuno, igualmente, me voy cambiando yo. A las 6:00, casi siempre soy de los
primeros que llega a la escuela con otro profe, hay como dos o tres más, nunca me los he
podido ganar, eso están ahí puntuales; el profe Gabriel, ese es un alma de Dios ese profesor,
tiene un liderazgo el tremendo, un amor, ese ambiente verde organizado de cultivo, yo le
consigo muchas semillas y él las siembra, es un ejemplo a seguir, es un ejemplo de vida, y él
dice que a él lo mantiene vivo el trabajo, algo que he aprendido de su filosofía de vida porque
él tuvo cáncer de colón y estuvo en quimioterapia, y me dijo: "Pedro, a mí mantuvo vivo
trabajar" y esa es su pasión, eso es algo que he aprendido de ese profesor, la pasión con lo
que hace, los estudiantes lo ven a él como el rector, de verdad, porque al rector casi no lo ven
por sus labores administrativas, de oficina, cuántos no buscan al rector un día y ven al profe
Gabi en la puerta, a las 6:00 de la mañana, está ahí en la puerta, recibiendo a los estudiantes
y llamándole la atención al que viene mal vestido y lo respetan y le hacen caso. Y él está
posesionado, sus clases, lo ve usted en los descansos, ahí lo estoy apoyando en las disciplinas,
metido en los baños, subiéndose al segundo piso, pendiente a todo a la disciplina. Y el
profesor Yan Cafrroni estudiaron juntos, de la misma generación de él, está ahí bien puntual,
apoya ahora que la coordinadora de convivencia está enferma, apoya en la disciplina tocando
el timbre, tiene como una representatividad, y el resto de compañeros los vemos a ellos como
una autoridad, yo lo veo así, respetamos como ese estatus, tiene una representatividad en la
escuela.
Luego, siempre hay una tertulia corta ahí, donde uno se entera de los últimos acontecimientos
del pueblo, de la escuela, y ya después para el salón de clase. Ese recreo corto de diez minutos
a veces, en un colegio tan grande, se lo gasta uno yendo de un salón al otro, bajando las
escaleras, cuando ya viene uno a ver, ya tocaron el timbre.
A mí me gusta que me presten atención los estudiantes, me siento incómodo dando la clase
sentado, no es mi estilo; mi estilo es estar caminando, llamando, hablando, y eso hace que
me canse y agote rápido, entonces, siento que salgo agotado del salón de clases. En los
espacios libres que no tengo clases, es como enterarme qué está pasando en el colegio,
tenemos un WathsApp, pero a veces no vemos las noticias, no hay el dato para que le llegue
a uno la información; a saludar al compañero porque en una escuela parece mentira hay
semanas que uno no ve a ciertos compañeros, entonces el encuentro, el saludo; y ahora pues
con la jornada única los horarios extendidos hasta después de almuerzo, 2:30, 3:00 de la
tarde. O sea que más o menos tengo clase cuatro días después de almuerzo porque el viernes
salgo a las 10:30, estamos estudiando una maestría del programa "Becas para la excelencia",
tengo un horario fuerte en la semana después del almuerzo. Es cada quince días.
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Entonces, mi jornada laboral está terminando unos días a las 2:00 y otros días a las 3:00 de
la tarde. Llego a las 3:00 de la tarde a la casa, cansado, agotado por la distancia, yo di clases
en formación complementaria y en once que son los últimos bloques, y nada más la caminada
de formación complementaria hasta allá, agota, y con el sol caliente ya llega uno sudado, se
agota uno y de pronto el otro grado está en las escaleras, la bajadita y eso. Bueno, los sábados
trabajo también con Ara, con Gabi en la Universidad de Cartagena, en la sede de aquí. Ahora
me cambiaron el horario cada 15 días, y el domingo sí para la familia porque toca sacar el
espacio.
Lo significativo
Lo más significativo ha sido esa experiencia de San Cayetano, que yo la desarrollaba en el
salón de clase, pero no sabía que era importante, se dio cuenta fue el coordinador. Un día me
dijo: “Pedro, por qué no inscribimos al foro municipal eso que tú estás haciendo de poner a
los estudiantes a leer a partir de las historias de los cuentos de los abuelos que invitas al salón
de clases, de las coplas, de los versos, de la canción, de la piqueria” entonces él fue el que
me hizo ver que eso era importante, entonces la trajimos a un foro aquí al principio y la
experiencia fue significativa. Fuimos al Foro Departamental y allá la experiencia también fue
significativa, quedó entre las primeras y nos ganamos el cupo al foro nacional, entonces hizo
que la experiencia fuera creciendo, la sistematizamos y después del foro nacional la
presentamos al "Premio Compartir". Eso ha sido lo más gratificante.
Todo surgió de una cualificación que organizó Plan Internacional que hizo presencia en San
Cayetano, dieron una capacitación donde venían unos ingredientes como la caja viajera, la
mochila viajera y eso como que generó otra idea, y San Cayetano es un pueblo muy rico en
oralidad por ser pueblo afro, muy rico en historias, en apodos, por decirle al algo, la escuela
está en la misma calle que al final está el cementerio, entonces pregunto yo: “Ajá y cómo se
llama esta calle”, no esta es la calle quita orgullo (risas), entonces detrás de ese apodo surge
una historia que nosotros reconstruimos.
Una vez un dicho de un padre que dijo que: “Más duro que la ley de Panza” y yo me pregunté:
“Ajá cómo así que más duro que la ley de panza, y quién es panza”. Y nos contó la historia
a los estudiantes que la escribimos. A Panza le decían el alcalde de San Cayetano y puso una
ley, como no había luz eléctrica, que en cada casa debía haber un mechón a las 6:00 de la
tarde. Una antorcha para iluminar el pueblo a las 6:00. Y la mamá de no puso el mechón y la
mandó a poner presa (risas). Entonces, el dicho "más duro que la ley de panza", bien duro.
Entonces la pregunta de por qué surgía la danza de los "mambos", a los negros, allá les dicen
mambos. Allá hacen un festival del Ñame que reúne a los versiadores de la región, entonces
nos fuimos a buscar a los versiadores del pueblo, los entrevistamos, les enseñaron versos a
los niños y eso les dio como una experiencia artística que buscaba desarrollar las
competencias comunicativas.
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Entonces ahí llevábamos al versiador para que a la vez les enseñara el verso, pero el verso
era un pretexto para leer y analizar la estructura desde la lengua castellana, pero en ese
proceso venían niños que se interesaban por los versos y de pronto llegaban componiendo el
verso, componían la canción y ahí surgió la experiencia. Fue un impacto muy grande.
Lo más duro, en mi trabajo docente, han sido esas decepciones con los estudiantes, porque
cuando usted se entrega, usted da todo de sí y ve que de pronto le responden de esa manera,
eso para mí ha sido duro. Ha sido tan duro que me ha llevado a desencantarme de ciertas
cosas.
De la pedagogía, por ejemplo, yo anteriormente prestaba todo a mis estudiantes, allá en el
colegio con el Profesor Ian Cafroni, nosotros somos lo que manejamos todo lo del sonido -el
parlante, el micrófono, la cámara, el inalámbrico-, la escuela no lo tenía, yo compraba las
cosas y éramos los que teníamos las cosas, los estudiantes nos veían con eso; llegaba el
estudiante "profe el micrófono", tome, pero ahora no se los presto, ahora les digo “No tengo”.
He dejado de ser solidario con mis estudiantes, especialmente de la formación
complementaria, mis libros se los prestaba y me los votaban, no me los devolvían, entonces
ya como que he tomado cierta distancia.
Sí, la ruptura de la confianza. Se rompe algo por dentro., y hay algo que por mucho que uno
quiera recuperarlo, no se recupera.
A mí me preocupa el proceso de acreditación de la Escuela Normal. Modestia aparte, con la
seño Ara, la seño Dilia -la antigua coordinadora del programa-, nosotros pusimos alma,
cuerpo y corazón, vivimos, sufrimos la acreditación del 2010, de mañana, de noche, en la
producción de documentos. Y a mí me preocupa que estamos en agosto, ya estamos a 18, y
me preocupa que no veo esa misma dinámica pedagógica en la escuela con miras a la
acreditación del 2018.
La cultura pedagógica, siento que se ha perdido un poco. Y me preocupa que un 40%, si no
estoy equivocado, de la planta de docentes de la Escuela es nuevo, casi toda la planta de la
primaria, casi todo ese personal, es nuevo; son gente joven, hay estudiantes de los que fui
profesor en formación complementaria-no estoy muy viejo, tengo 42 años- entonces ahí llegó
una profe de 22, 23, 24 años, en la zona rural tengo una estudiante que fue mi alumna y tiene
como 23 años, entonces acá en la sede principal tenemos como 25 profesores nuevos y no
hay un proceso selectivo del tipo de profesor que va a llegar a las escuelas normales.
Por ahí veo algo en el decreto nuevo como un perfil que me parece positivo del docente de
las escuelas normales. Eso me preocupa porque el nuevo docente que está ahí en la Escuela
Normal, todavía yo siento que no ha entendido la dinámica que tiene una escuela normal y
muchos que han llegado son profesionales, no voy a decir que son malos, pero de todas
maneras la formación pedagógica que uno vive en la escuela; y yo estudié, viví y he visto
crecer y pasar las acreditaciones, yo sufro la Escuela Normal, lo que le pasa a la Escuela
Normal me pasa a mí, y el que viene de afuera no necesariamente siente eso. Eso me preocupa
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a mí porque ese 40% del personal docente que es nuevo, no lo veo metido en la dinámica
pedagógica de la Escuela, y eso me preocupa. He tocado ese tema, yo no los veo allá al frente
socializando sus proyectos, sus experiencias significativas, mostrando lo nuevo que traen.
Yo me preguntaba, será que no le hemos dado la oportunidad en la Escuela de que lo hagan,
o será que es mejor estar sentado, calladito y escuchar al otro. Pero, hablando con otro
profesor de otra escuela normal de Cartagena, que es de acá y que trabajó en la Normal, él
me cuenta que allá está pasando lo mismo. Debatíamos qué está pasando con el egresado de
la formación complementaria, porque los profes son nuestros egresados, algunos. Qué está
pasando con el nuevo maestro que estamos formando, qué está pasando, por qué no se está
metiendo. Esa es mi gran preocupación. Ese 40% son un reto académico y administrativo,
que hay que lograr que ese grupo de docentes nuevo, así como el grupo antiguo, en el cual
me incluyo yo, que tengo muchos años de estar en la Normal, hemos luchado para construir
la escuela que tenemos, cómo logramos que ese 40% se meta en el cuento y se involucre.
El contexto y las prácticas
Una característica de la Escuela Normal es que siempre se ha sobrepuesto a las condiciones
del contexto, nosotros logramos sobrevivir toda la época de violencia, a pesar que nos
desaparecieron dos rectores la Normal... el profesor Atilio y la seño Pura, a la que yo le tenía
miedo.
El profesor Atilio desaparece un 27 de julio de 1997, le festejamos 20 años el mes pasado.
La historia del profesor Atilio es muy conocida.
Entonces, la profesora que tenía el mayor prestigio en la Escuela cuando desaparece Atilio,
cuando queda ese vacío, es de la seño Pura, la profe de castellano, y la encargan a ella. Pero
la seño Pura era la esposa del terrateniente más grande que tenía San Juan, el hombre más
rico que tenía San Juan, pero rico porque se ganó la plata trabajando honradamente, entonces
él tenía ganado, mucha tierra, mucha finca, y él ayudaba a otra persona, por ejemplo, yo tenía
mi parcela, entonces él me daba diez, quince o veinte vacas al cuidado, entonces nos ayudaba
a la leche, el queso, eso en la región.
Los paracos cogen su apogeo en el año 96 más o menos, era Samper presidente, aquí a este
pueblo llegan los paracos en el año 96, el año 97 fue el año más violento en este pueblo, yo
era profesor en la zona rural, estaba en Arroyohondo. En el año 97 matan al personero
municipal de San Juan dando un programa radial en la emisora, esto está grabado en un
reportaje en una emisora local, esa noticia cuando a él lo matan en vivo y a su asistente.
Entonces el personero, el líder comunal, el líder político, los abogados prestantes fueron
cayendo. En un corregimiento de aquí de San Juan, en La Haya, en el año 95 es donde se
desmoviliza el Partido Revolucionaria de los Trabajadores, y a todos esos campesinos que
hacían parte de todo ese movimiento de reforma agraria, que invadían las fincas, llegaron y
los empezaron a matar.
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Aquí hay anécdotas muy curiosas y dicientes voy a contar una: Aquí vivía un campesino, en
la calle que coge para el colegio, está en dirección a la policía, y matan a un campesino de
los que se habían desmovilizado del PRT, a tres cuadras de la policía, eso me lo contó un
profe que trabajaba en la Escuela Normal, el profe vive en frente. Quien lo mata sale
caminando hasta la esquina y desde la esquina le hace a la policía así un gesto de triunfo,
como quien dice: "Ya cumplimos".
Los años 97, 98, fueron muy violentos igual el 99, 2000. Los paracos empezaron a extorsionar
al esposo de la seño Pura, era el ricachón, empezaron a quitarle plata, hubo un momento en
que lo secuestraron, ese fue un trabajador de él que llevaba la plata y él como que se cansó,
como que les diría no les voy a dar más plata. Un 7 de abril de 2001, que precisamente es el
cumpleaños de Barranquilla y del profesor Edgardo de la normal, ella antes de irse para
Barranquilla, llega a la casa de Edgardo que queda aquí a la salida de la sede primaria, lo
felicita y se va, yo creo que fue el último que vio a la seño Pura.
Entonces, los paramilitares se llevaron a la seño Pura, al esposo y a un cuñado,
desaparecieron tres personas ese día, eso fue algo en este pueblo a nivel que, digamos, movió
mucho a la gente, a todas esas generaciones que habíamos sido sus estudiantes. Porque era
la mejor profesora, a pesar de que tenía su estilo rígido, pero la gente valoraba mucho eso, al
mejor profesor.
Los desaparecieron y después se supo de que los torturaron, alguno de los paracos vino, creo
con el esposo, aquí donde vivían, sacaron plata, sacaron cosas, se lo llevaron y los
desaparecieron. Esa es la historia de la seño Pura.
Yo era profesor en la zona rural, pero me sentía todavía como estudiante de la Normal,
participaba de las marchas que convocaba la Normal para exigir la pronta liberación de la
seño Pura. Me di cuenta de que a pesar que a la seño Pura la querían mucho, a las marchas
no asistía mucha gente, pero yo era muy joven y no entendía que había miedo, yo no sentía
miedo, yo iba, pero si había miedo.
Tengo una tía que trabajaba en la Normal, ya está retirada, ella era amiguísima de la seño
Pura, y ella me dijo "La seño Pura no va a volver, a la seño Pura la mataron", entonces en el
pueblo se sentía un vacío, a los estudiantes que nos había dado clases sentíamos ese vacío,
teníamos ese sentimiento de nostalgia, pero a la vez de impotencia, de no hacer nada.
Evocábamos sus anécdotas de las clases de castellano. Si fue algo muy grande, era un vacío,
era un desconsuelo, pero a la vez un sentimiento de impotencia de no poder hacer nada.
Entonces, nadie quería ser rector de la Normal, imagínese, quién quería ser rector de la
Normal. Y entonces el vicerrector se le mide, el profesor Robertico Arrieta, él se le mide. Él
cuenta eso con mucho orgullo y más porque él es historiador, ya está retirado, pero tiene un
colegio y se mantiene activo en la docencia, un colegio privado de primaria. Entonces, él
cuenta eso con mucho orgullo cuando nadie quería ser rector de la Normal, y él se atrevió en
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plena violencia y lidera, pero él se retira, él como que ve malos vientos, ya estaba casi para
cumplir los 65 y creo que se retiró antes. Y entonces lidera la bandera la seño Rossma.
La seño Rossma se hace rectora de la Normal en el año 2002, cuando estaba la primera
promoción de la formación complementaria. Y empieza la Seño, lidera ese proceso de
acreditación previa que fue en el 2003. Ella tenía una característica muy especial, ella ponía
a trabajar a la gente, uno trabajaba con pasión con ella, no sé cómo hacía para generar esa
dinámica, pero usted trabajaba porque la veía a ella también en el cuento, produciendo.
Entonces, usted le entregaba un informe a ella desordenado, no sé cómo hacía, pero ella
recibía el trabajo de cada núcleo que entregaba el archivo y ella después aparecía con un
informe, no sé cómo hacía, igualmente era que amanecía, que el esposo tenía hasta que
regañarla.
Entonces, esa dinámica de producción pedagógica tan alta que ella tenía era muy grande. En
ningún momento, ningún profesor de la Normal puede decir que lo regañó. Ella tenía una
forma de regañar muy elegante. Yo sabía que me estaba regañando, una vez me cogió por
aquí por el hombro y me miraba a los ojos, le cogía la mano a uno y se la sobaba, mira.... y
uno sabía que le estaba llamando la atención.
El modelo de gestión que tiene la Normal ahora, ella fue la que lo construyó, de la calidad
total. En ese modelo ella nos hablaba que era hacer sentir a cada quien a gusto y contento en
lo que estaba haciendo. La seño Ara y yo nos sentíamos contentos, encarretados en nuestro
cuento de audiovisuales, haciendo nuestros videos, grabando, en el proyecto de educación
para sobresalir. Entonces nos hacía sentir importantes. El profe de educación física con su
proyecto artístico lúdico, también.
Con el coordinador académico, ellos habían tenido ciertas diferencias porque él hubo un
tiempo en que quería ser rector, pero a pesar de esas diferencias nunca discutieron y ella le
respetaba su trabajo, él tenía la autonomía para hacer sus horarios, su asignación académica,
entonces él se sentía importante haciéndolo.
Entonces, era como una cultura donde cada quien se sentía importante haciendo su trabajo y
generaba una dinámica de producción alrededor de la Escuela, que en realidad yo no he
logrado entender cómo la Seño lo lograba.
Y eso ayudó a superar un poco, digamos, esos años tan duros de haber perdido dos
rectores. Porque después de esa tragedia, la Escuela logra la acreditación previa en el 2003.
Yo no estaba como docente, participé como egresado; eso fue una fiesta, todo el pueblo sabía
que a la Normal venían los pares. Hay anécdotas de eso porque decían que venían era los
paras en vez de los pares (risas). Y eso hubo una fiesta con la acreditación, toda la comunidad
estaba pendiente, el pueblo, los mototaxistas. Hay una anécdota de que los pares vinieron
aquí y cogieron un mototaxista y él les empezó a hablar de la Normal, y cuando dan ese
resultado allá, solo recuerdo que venía una banda tocando y todos los profesores adelante a
festejar en el Club 14 porque la Normal había sido acreditada.
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Entonces, la Seño tenía esa habilidad, tenía muy buenas relaciones, era un gestionadora.
Al Colegio llegó el Proyecto Uno a Uno (de computadores uno para cada niño) fue porque a
ella le llegó una convocatoria y se presentó, llegó el proyecto piloto de educación para hacerse
ya porque llegó la invitación, y si el funcionario no llena la convocatoria, se pierde. Llegó un
momento en que la escuela estaba con varios proyectos simultáneos: el proyecto de derechos
humanos el proyecto de sexualidad, el proyecto del uso de las TIC, el proyecto Uno a Uno,
había días en que se encontraban hasta diferentes instituciones visitando los diferentes
proyectos.
Todavía hay heridas de esa época de violencia. Algo curioso, al profe Atilio como compañero
no lo conocí, ni lo conocí como amigo, no fui su amigo porque yo estaba por allá en la vereda
dando clases, lo conocí como el profe que cualificaba en los talleres cuando me invitaban
acá. Entonces en séptimo donde soy director de grupo, tuve esta historia tan bonita, allí está
el nieto del profesor Atilio, es mi estudiante, y se me acerca la mamá y me dice: “Profe ya se
está acercando el 27 y el niño siempre empieza a preguntar qué pasó con su abuelo, por qué
se lo llevaron, por qué lo desaparecieron, y el papá no le cuenta tanto, se cierra un poco en
esas cosas. Entonces, yo quiero que usted le cuente a él quién era el profesor Atilio”. “Mierda,
qué lío” - yo le dije: “Claro cuenta conmigo”.
Vamos a ver que ese día le tocaba a la seño Mercedes dar clase de artística, a mí no me tocaba
dar clase. La seño Mercedes fue amiguísima del profesor Atilio Vásquez, precisamente
porque me cuentan que él promovía los matrimonios pedagógicos, al que veía quedado le iba
buscando con quién casarse, y la seño Mercedes es producto de un matrimonio pedagógico.
El esposo, el profesor dice “Esta es la persona clave para que cuente”, en ese mismo salón
está mi hija, cuando llega a la casa me empieza a contar mi hija de que la seño Mercedes
hablando del profesor Atilio se puso a llorar delante de todos los estudiantes. O sea que sí
hay heridas todavía. Hay heridas que no se han sanado.
Hay un ejemplo de eso, una vez vino por acá un profesor del Ministerio que nos hizo un taller
sobre "memoria histórica" y también el Centro de Memoria estaba aquí muy activo, a raíz
del proyecto del profesor Edgardo, y cuando se tocan esos temas de memoria entonces hay
mucha gente que llora contando las historias, entonces todavía esas heridas están ahí, eso no
se ha superado totalmente, 20 años hace.
Cuando Betsy, mi hija, me dijo que la Seño se había puesto a llorar, y estando ahí el nieto
que también se puso a llorar, yo pienso que no fue lo correcto, porque he asistido a las
capacitaciones de memoria histórica que el profe Edgardo me ha invitado y a los talleres, y
nos enseñaron una manera de cómo abordar esas situaciones. Me enseñaron una manera de
recordarlo desde lo grande que él fue, de lo bueno, desde su obra, no como el mártir, porque
al recordarlo como el mártir usted sabe que eso mueve fibras, entonces la Seño lo recordó
desde la buena gente, pero como el mártir que murió, y eso lo hizo llorar. Pero somos
personas, tenemos sentimientos y no nos podemos aguantar las lágrimas en un caso de esos.
Por eso digo hay heridas.

432
Hace poquito en un taller de la Secretaría de Educación, muchos profes sacaban a flote
situaciones y lloraban, entonces, siento que eso no se ha superado. Nosotros hemos hablado,
siempre hemos tocado el tema este, que en la Normal cómo podemos hacer el proceso para
declarar a la Institución como víctima del conflicto, o sea el Estado tiene una deuda de
reparación como tal con la Escuela Normal, porque es que no solo desaparecen dos rectores,
sino que toda esa generación de profesores tuvo que irse desplazado hasta para otro país; mi
director de grupo de esa época estuvo en Venezuela y ahora después que él me ha contado la
historia, que me encuentro con él… entonces cómo hacer la reparación colectiva como
escuela víctima del conflicto, por todo el tejido social que se rompió.
Las etapas del oficio
La primera etapa como maestro, fue en la zona rural la llamaría: el proceso de aprendizaje.
Por mucho que le enseñen a uno en una escuela normal, uno llega y le entregan unos
estudiantes y uno se ve y se dice: “Y ahora qué hago, y ahora quién podrá defenderme de
esto”, entonces empieza uno a aprender.
Llega un momento, una etapa que la llamaría "implementación de escuela nueva", a nosotros
nos dan unas cualificaciones muy buenas en el modelo pedagógico de escuela nueva y se
implementan en la zona rural todas esas estrategias de gobierno escolar, en la escuela nueva
se implementaba el gobierno escolar antes de que saliera la Ley 115, los comités, el
presidente, el auto control de asistencia, control de progreso, buzón de sugerencia, una
cantidad de estrategias, ya como que me estabilizo y aprendo ahí.
La otra etapa, que no sé por qué en las veredas no logré lo de la experiencia significativa, que
ya gira en torno a la experiencia significativa en San Cayetano, sin ser profe de lengua
castellana porque mi título en la licenciatura fue en básica, me inclino por la lengua castellana
y entonces todo ese proceso de exploración, de maduración, de crecimiento, pero cuando
llego a la Normal, después de estar por allá 10 años, ya es un proceso de aprendizaje otra vez,
que es la primera etapa que ya había superado.
Aprender de nuevo porque llego a la Normal y me dan psicología y yo de psicología no sabía
nada, me dan investigación y de investigación no sabía nada y me dan práctica pedagógica,
pues en la práctica pedagógica como maestro de primaria, yo me siento ahí como que, en mi
campo podía enseñarles a unos estudiantes como una clase en la primaria, con los niños y me
sentí conforme.
Pero esa fue una etapa de aprendizaje, que siento que aprendí rápido. Hay una anécdota de
eso, yo daba en la Normal investigación, psicología y práctica, de lunes a viernes, entonces
había unos estudiantes del Carmen de Bolívar interesados en hacer la formación
complementaria, pero allá les plantearon que debían validar el décimo y el once, entonces,
sábado y domingo y festivo, eso lo iban a validar en seis meses. Me dieron ciencias
económicas y ciencias políticas, entonces, un día no fue el profe de informática allá, y me
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dicen: “Profe que también nos va a dar informática” (risas). Fue una etapa de proceso de
aprendizaje.
Viene una etapa en que un grupo de docentes de la Escuela estudiamos una especialización
en investigación, esa etapa como que de "fortalecimiento" de los procesos investigativos, me
siento más apropiado en procesos con los estudiantes de la formación complementaria. El
proyecto de educación para sexualidad nos enseñó una cantidad de estrategias que logro
implementar en mi práctica pedagógica, surge lo de audiovisuales, empieza a surgir lo del
YouTube, la articulación del video, la canción, las redes sociales. Va una profe a Alemania
y nos trae una propuesta que llaman didáctica viva, una variedad de estrategias muy buenas.
Entonces, logramos apropiar todas esas estrategias de didáctica viva, articularlos a la
práctica; y ya ahí, uno como que se siente más en confianza. Ha sido una búsqueda constante
en los procesos de aprendizaje, o si no, llega el momento en que uno no se da cuenta cuando
empieza a aburrir a los estudiantes y llega hasta ahí.
La tecnología de la información y la comunicación yo siento que me han hecho cambiar un
poco, la articulación de un video, de un video foro, de una canción, la articulación de las
redes sociales a los procesos de aprendizaje, a comunicarse con los estudiantes, si ha
cambiado desde la articulación de las TIC, como tal.
Los significados del oficio
Ser maestro en los Montes de María significa conocer el contexto de los Montes de María,
conocer la historia de San Juan, conocer la historia de la Normal, ser maestro en la Normal
significa conocer la historia de la Normal, todo esto que he hablado. Por eso una de mis
preocupaciones es esa de que se ha renovado un 40% del cuerpo docente y yo no lo veo como
metido en el cuento.
Ser maestro significa entrega y pasión por lo que uno hace, disfrutar lo que uno hace y
búsqueda permanente, lo defino así, como búsqueda permanente, entrega, pasión, conocer el
contexto de San Juan, de los Montes de María, de la Normal.
Formar maestros lo defino como ser modelo en la didáctica, porque entonces ellos ahí me
van a cuestionar si doy clase de un modo pero exijo de otro. Ser modelo en la planeación de
aula, siendo maestro, yo no puedo llegar sin planear mi clase, porque ellos se van a dar cuenta,
un peladito de diez años yo lo puedo embolatar con una respuesta, pero a un adulto del
programa ya no. Formar maestros significa, digo yo planear y tener un buen estilo
pedagógico, y unas buenas relaciones pedagógicas, lo definiría así. Y ser modelo, le toca a
uno ser modelo en comportamiento, en valores éticos, porque está uno en el ojo del huracán,
no puede uno, por ejemplo, andar borracho por ahí. Aquí todo el mundo lo ve a uno y todo
el mundo lo conoce.
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Las políticas educativas
Voy a hablar de la política educativa en cuanto a las escuelas normales. Veo un vacío jurídico,
el Estado colombiano tiene a las normales en un limbo jurídico, porque en el SIMAT nos
tienen que inscribir, creo que, como escuelas técnicas, pero nos evalúan como escuelas
superiores. A nuestros estudiantes de formación complementaria los evalúan como cualquier
licenciado, la misma prueba que les hacen a los licenciados, las pruebas SABER PRO que
van a hacer en noviembre, es la misma prueba que le aplican a los estudiantes de la formación
complementaria. Entonces es como si para unas cosas fuéramos superiores, pero para otras
cosas no fuéramos Normales Superiores.
Las escuelas normales no podemos tener grupos inscritos a Colciencias, ni semilleros, si no
es por intermedio de una universidad. Entonces nos tiene amarrados porque nos están
exigiendo grupos y semilleros inscritos ante Colciencias. Entonces la política educativa la
veo ahí, en cuanto a las escuelas normales, en ese limbo jurídico.
La política educativa que implementaron donde cualquier profesional puede ser profesor, eso
me pareció que golpeó fuerte a la profesión docente; nosotros tenemos en la Escuela varios
profesionales y ahí está la queja con el coordinador académico, las quejas de los estudiantes
son que no dominan a los estudiantes, que saben mucho pero no le saben llegar a los
estudiantes. Entonces yo creo que eso golpeó mucho a la profesión docente y también a las
escuelas normales.
Pero hay cosas positivas, por ejemplo, la Ley 115, la autonomía que le dio a las escuelas para
elaborar su proyecto educativo institucional, su currículo, me parece algo positivo.
Una acción política que se debe emprender desde la Normal es lograr que se reconozca como
tal a la Escuela Normal como Superior, como Superior significa con una dinámica diferente,
creo que ahí tenemos un gran reto los maestros con la acción política. Ese maestro de la
primaria que va y recibe a un estudiante de formación complementaria y que tiene que
enseñarle a ser maestro, y tiene que estar durante la semana revisándole un diario pedagógico
que es un trabajo extra, ahí debe haber un reconocimiento para ese maestro, verdad. El
maestro que está en la Escuela Normal y que constantemente le están exigiendo más cosas.
Hoy coincidieron tres visitas, llegó una visita de cuerpo de paz -unos gringos- y tenían que
reunirse con el rector y él allá atendiendo a la policía, atendiendo un caso. Estaba una visita
de la Secretaría de Educación con la seño Dilia haciendo unas tomas de video. Entonces
cómo uno entra en toda esa dinámica para responderle a todo mundo al mismo tiempo y a la
vez dar las clases, porque no puede uno descuidar las clases.
A nivel de Ministerio tienen que organizar mucho las políticas educativas, es tanta la
descoordinación que a la Escuela llegaban dos proyectos la misma semana del Ministerio a
supervisarlo, y cómo van a llegar dos proyectos si tú necesitas dar clases. A mí me mide la
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comunidad y me miden mis estudiantes por la clase, no por el número de proyectos que le
respondo al Ministerio.
Y otra cosa, las políticas educativas queman a los directivos pidiéndoles información, el
directivo está dedicando su tiempo a llenar información del SIMAT, a llenar información
contable, y al directivo no le está quedando tiempo para perfeccionar la parte pedagógica que
ese es el saber fundante de una escuela Normal, la esencia. Ahí tenemos un gran reto, cómo
reorganizar eso.
Un directivo no puede quemarse o no puede dedicar de su tiempo de la escuela normal
llenando certificados de Plan Colombia, que lleguen 20, 30 familias que le firmen certificado
de Plan Colombia, o el SIMAT, o la información contable, eso tienen que dárselo a otro.
Porque el saber fundante del profesor es enseñar, entonces si a mí me llega una visita, por
ejemplo, de Secretaría de Educación, de Cuerpo de Paz, de otra entidad el mismo día, en qué
momento voy a dar mis clases esa semana, entonces cómo se reorganiza eso.
Ese es un gran reto que tenemos nosotros los docentes con el Ministerio y con la nación
colombiana, tenemos que estar más articulados, más sistémicos.
Por su parte, el profesor tiene que leer más, nosotros los profesores tenemos que leer más,
siento que los docentes no estamos leyendo. Nosotros le invertimos tiempo a un chisme, una,
dos, tres horas, y nos ponemos a hablar de pedagogía y no aguantamos media hora. Creo que
la lectura empodera y libera como dice Paulo Freire políticamente, la clave está en la lectura,
y yo me atrevería a decir que muchos de los docentes no estamos leyendo. Otra cosa, es que
en nuestro gremio hay mucha gente floja. Una persona floja no se empodera políticamente,
pero si hay iniciativa, sí hay esperanza.
En el pasado paro vi mucha gente empoderada políticamente, a nivel del municipio se vio.
Por ejemplo, después que pasó en Bogotá el chorro de agua contra los manifestantes, eso a
la gente le indignó, lo empoderó como más políticamente, de tal manera que como a los dos
días nos convocan a nosotros a un madrugatón, algo así, allá a la bomba, a la entrada de San
Juan, a protestar, yo llegué a las 4:30 de la mañana y eso estaba lleno de profesores ahí,
salimos a exigir nuestros derechos por toda la carretera y paramos el tráfico, no está bien eso,
pero hay una consciencia...o sea hacer eso en el año 2000 eso era impensable, nos hubieran
matado a bestia, pero nos atrevimos. En este paro, después de toda esa violencia, fue que
nosotros nos atrevimos a salir a la calle a decir y a gritar por primera vez, después de todo
eso, y a coger un micrófono y gritar, yo lo hice. Desde que no me vengan a mochar la cabeza,
después de coger el micrófono para gritar pensaba en qué podía pasar, fíjese todavía está el
miedo después de 20 años.
Hubo una tarde, se convocó a un desfile con faroles y cuando eran las 5:30 de la tarde se
forma tremendo tiempo, esto se fue poniendo oscuro y dije: “Ya fracasó, pero yo voy para
allá”, y cuando llego la gente dispuesta para luchar, entonces dije aquí está sucediendo algo,
aquí se está perdiendo el miedo, aquí hay un despertar de algo; entonces creo que sí hay
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disposición de cambiar realidades, de manifestarse políticamente, de exigir los derechos, y
más porque al profesor sanjuanero es al que vemos organizando el campeonato de futbol, de
tejo, de béisbol. El profesor sanjuanero en los carnavales es el que organiza, está en la junta
de las casetas, de las reinas, ahí está el maestro liderando la junta de acción comunal de los
barrios, de las veredas. Pero hace falta más empoderamiento político, más, más, más.
¿Por qué? Los maestros podríamos poner un presidente, los maestros de San Juan podemos
poner un alcalde, un concejal, y no lo hemos hecho; entonces, seguimos atados a las mismas
tradiciones politiqueras de siempre, de eso si no nos hemos despegado.
Las políticas de educación para la paz
Hay muchos retos, lo que pasó en el referendo, que pierde el "SI".
A nivel de San Juan creo que ganó el "SI"22, pero que haya sucedido eso a nivel nacional nos
pone a pensar. En otros países no entendían lo que pasaba en Colombia, no entendían que la
gente dijera que no quería un proceso de paz, por todos los defectos que tuviera, pero en los
Montes de María se nota que es mejor vivir en paz, con todos los defectos que haya en el
proceso es mejor vivir así, que vivir en la guerra.
Yo tengo un amigo que se fue para Medellín desde hace 35, 40 años, y él está en contra a
morir del proceso de paz, y le he dicho: “Hermano, pero es que tú no viviste la violencia que
nosotros vivimos aquí en los Montes de María, tú estás en Medellín, tú viviste otra violencia,
pero nosotros nos quedamos en los Montes de María, nosotros nos quedamos en tú pueblo,
nosotros vimos morir el político, al personero, al líder comunal, al campesino, nosotros aquí
en San Juan nos encerrábamos a las 6:00 de la tarde porque a las 7:00 comenzaban las
camionetas blindadas y sin placa a recoger el pueblo”.
Él no vivió lo que nosotros. Pero yo me quedé, yo viví, yo sufrí lo que era no poder salir de
San Juan a las 6:00 de la tarde o acostarme a las 6:00 de la tarde. Para completar yo vivo a
media cuadra de la policía y cuando decían se metió la guerrilla, yo tenía que salir corriendo
a otra parte, a otro barrio del callejón donde vivíamos y mi mamá quedaba sola y los policías
por las terrazas apuntando, yo viví eso, ahora está más tranquilo. Yo tengo una parcela, voy
al monte, cultivo, con mi papá, siembro ñame, yuca, plátano y miramos dónde compran eso.
En ese tiempo no lo podíamos hacer, el campo por aquí quedó solo, el que cultiva tenía que
pedir permiso y mostrar la cédula, quién era.
Yo estaba en Cartagena y a las 2:00 de la tarde me entraba una agonía en el centro, porque si
no estaba en la salida de Turbaco yo me quedaba en Cartagena, la carretera la cerraban en
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Turbaco, la cerraban en Malagana donde hay un batallón y la cerraban aquí en la entrada de
San Juan.
O sea, nosotros estábamos secuestrados en el pueblo porque a determinada hora no podíamos
salir y yo no podía salir de San Juan a las 6:00 para irme para Cartagena. Aunque, todavía
hay muchos retos a nivel político, a nivel de San Juan todavía seguimos atados.
Yo creo en la Paz. Soy un convencido de que es mejor vivir en paz que en guerra, a pesar de
todos los cuestionamientos que le han hecho al proceso, porque es que yo vi matar al
personero con su ayudante, yo vi matar a los dos rectores de la Normal, yo viví matar y
exterminar a los líderes del PRT de San Juan, yo soy un desplazado de la violencia, víctima
de donde trabajaba, si a mí no me desplazan de la violencia yo estaría en Arroyohondo alegre,
feliz, trabajando, yo sembraba ñame allá, y para esta época yo cogía mi sueldo del ñame y
era feliz allá.
A nosotros más de una vez nos detuvo la guerrilla a darnos toda su filosofía política,
socialista, y a decirnos que si decíamos algo teníamos que atenernos a las consecuencias. Yo
viví la toma guerrillera de San Cayetano en el año 1996, donde muere un policía, muere un
padre de familia; los guerrilleros salen de la vereda de Arroyohondo donde yo trabajaba y
quedo atrapado allá en el colegio y están los helicópteros dando vueltas y tirando disparos en
el Cerro de Toro por donde están los guerrilleros. Yo viví eso, cómo no voy a ser un
convencido de la paz.
Nosotros, en la Normal, le hemos apostado a los temas de la memoria y de la paz, de tal
manera que, usted le pregunta a un estudiante de la Normal, después de 20 años quién era el
profesor Atilio y le va a decir.
Pare eso nosotros contamos en la Escuela con la bendición que hay tres profes que ellos se
cualificaron, el profe Edgardo, la seño Dilia, el profe Hermer, y ellos en ningún momento se
quedaron con eso, dijeron: "Esto lo aprendí yo y es para mí", ellos fueron unos profes que
empezaron a socializar y crearon la cultura académica, lo de la memoria, entonces, en la
Escuela se utiliza mucho el teatro foro para trabajar la memoria histórica; en un tiempo los
estudiantes se burlaban del que estaba pintado en la cartelera, pero ahora el estudiante se para
a mirarlo y a pensar qué quiere transmitir con eso, con teatro foro, el día de la memoria. Con
la memoria histórica se ha trabajado más con actos simbólicos que con eventos, muchas
publicaciones sobre el tema, con foros, el foro de práctica se llama Atilio Vásquez Suarez y
que el foro de investigación se llame "Pura Álvarez de Bustillo". Nombres oficiales
permanentes
Los pendones, la visibilización, esos talleres con videos y ahora con las redes sociales.
Después de 20 años, este 27 de julio, por primera vez, un hijo del profe Atilio hace
remembranza al papá y escribe una historia en el Facebook, hizo unas fotos del papá; yo
copié ese escrito y bajé la foto, me pareció eso un valor invaluable tremendo.
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Por qué se atrevieron después de 20 años, todavía hay cosas ocultas, importantísimas, a mí
me pareció eso, los murales que se hicieron ahora en la conmemoración del profe. Hice el
ejercicio de preguntarles a unos estudiantes de décimo, yo no lo había trabajado ese día, pero
yo les pregunté: quién es, qué significa eso, ellos me dijeron “El profe Atilio que fue rector
de la Normal”. El hecho de que después de 20 años una generación que no conoció el profe
Atilio le diga eso, que cuente la vida de él, para mí es un logro importante.
El Centro Nacional de Memoria que también ha trabajado con capacitaciones. Hay un libro
-2 tomos- que ellos sacaron y que tenemos allá, se llama "La caja de las memorias", que son
actividades didácticas adaptadas al aula, nos enseñaron cómo trabajar la memoria individual,
la memoria colectiva, la memoria histórica.
Tramitar la memoria, desde lo positivo, eso es lo que ellos nos han enseñado, no desde el
mártir, sino desde su obra, eso nos han dicho siempre Edgardo y la seño Dilia, desde su obra.
Fíjese, el día del 27 de julio que desapareció, en el Colegio no hubo ningún evento, evento
de que hay que poner un equipo de sonido y toda esa parte formal, no. Nos han enseñado que
la memoria se trabaja también desde la parte simbólica, desde el monumento. El hecho de
que esté ese altar ahí con esas flores y esté la foto, y yo tengo que pasar por ahí y mirar y
preguntar "quién fue él". Entonces creo que se ha logrado.
Ese es uno de los ejes de la cátedra de la paz, tiene que ver con la memoria, porque es que
hacer paz significa hacer memoria. Hacer paz, para reconciliarme conmigo mismo tengo que
hacer memoria de lo que me pasó y sacar todo eso para poder sanar y hacer memoria, y cómo
yo puedo recordar, porque llega un momento en que tengo que recordar ya sin ira, sin odio
lo que me pasó, para poder sanar. Entonces, cátedra de la paz y memoria histórica van ligados
de la mano.
Inicié un proyecto de aula con los estudiantes de séptimo, que les doy investigación, que es
una experiencia muy bonita con semilleros de investigación, grupitos de "pelaos que tienen
su nombre, su logo de "memorias de pedagogos normalistas".
Entonces, tengo historias de vida de profes que todavía trabajan en la Normal, porque
inicialmente dije: “Vamos a empezar con profes que estén en la Normal.” Al profe de
primaria que está allá en tercero quién le ha escrito la memoria, y el hecho de que los niños
se hayan acercado y él haya sacado esa foto vieja que tiene allá cuando estaba estudiando, es
un trabajo súper.
Con séptimo y lo hice con estudiantes de décimo grado, de memoria. Y tengo un trabajo
audiovisual que he hecho con el profesor Ian de "memoria histórica audiovisual, o sea,
nosotros tenemos la memoria histórica de la Normal del año 2009 para acá en video y fotos,
y parece que no tienen valor, pero ver de pronto la fotografía de la seño Rossma, cuando la
seño ya va a cumplir seis años que se fue, y el hecho de que la estemos recordando aquí,
quiere decir que dejó huella. Porque aquí tiene el director de núcleo que teníamos
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anteriormente, tiene cinco años que se fue y nadie lo menciona porque era malo, ese profe
que trasladaron y que nadie se acuerda de él, no dejó huella. Pero el hecho que recordemos
al profe Atilio, a la seño Pura después de 20 años, a la seño Rossma después de seis años,
algo pasó.
La seño Rossma está en Barranquilla, está trabajando con una fundación, se mantiene activa,
todavía la tuviéramos en la Escuela. Pero la Secretaría de Educación también fue un poco
ingrata, no les importa la potencialidad de las personas, ellos quitan y ponen. Mire, un
ejemplo claro, en la Escuela nos faltaba un profesor de inglés, teníamos como seis nos faltaba
uno, entonces trasladaron a uno que estaba para otra escuela, los niños quedaron sin profes
de inglés como quince días, entonces mandaron el reemplazo de él y ese proceso se corta ahí.
A ellos les importa un pito, lo que les importa es ganarse la plata del traslado. De la política
educativa falta, ahí hay una deuda histórica.
Soy, un convencido de la paz, con todos los errores, los defectos, pero estoy convencido de
que estamos mejor así.
Entrevista No. 13
Entrevistador: Milton Molano Camargo (MMC)
Entrevistada: Fátima Lina María Trujillo Correa (FLMTC) COLEGIO DEL
SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS Y MARÍA SANTÍSIMA - RIOSUCIO
Fecha: agosto de 2017
Duración: 1h, 40 min, 47 seg.
Experiencia docente
27 años y 16 años en la escuela normal
La génesis
Volverme maestra fue una experiencia muy bella. Soy riosuceña, estudié en esta Escuela
Normal del Sagrado Corazón me conocía a todo el mundo porque era la bailarina, la del
teatro, la que se metía en todo. Pero en séptimo o en octavo llegó la oportunidad de tener
servicio de un bus urbano para los que querían ir a otro colegio que quedaba lejos de la plaza
principal y, pues uno de un pueblo donde muy poquito ha montado en bus, solo íbamos a
Medellín ocasionalmente a un tema de ortodoncia que tenía, que cuando eso en Manizales ni
siquiera había ortodoncistas, entonces nos pasamos como 20 estudiantes, no porque no
quisiéramos ser maestros, sino por montar en bus, en un bus urbano.
Nos fuimos a montar en bus hasta el otro colegio y cuando llegamos los mismos profes de
allá nos dijeron que cómo nos habíamos venido, una profe me decía: “Lina, por qué te viniste
de la Normal, a ustedes se les notan las cualidades que tienen en la escuela Normal”, porque
el grupo que nos pasamos de aquí para allá, éramos los primeros en participar.
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El colegio estaba en las afueras de Riosucio, siendo urbano, pues estaba lejos del parque
donde yo vivía. Nos recogían y nos íbamos montando en bus, delicioso, entonces allá estudié
octavo, noveno, diez y once. Y en grado once, pues cuando eso se usaba mucho, y no sé por
qué ahora ya no, orientación vocacional, la profe me vio muchas cualidades y me decía: “Tú
por qué no estudias para ser maestra, Lina, que lástima que te hayas venido de la Normal”;
y, bueno, vine a descubrir un poco más mi talento y la fuerza de mi vocación como docente
allí.
Encontré una prima que estaba haciendo la Licenciatura en Educación Preescolar en Medellín
y mis papás me dijeron que, si era para Medellín, sí, que allá estaba la familia de mi papá y
me fui a vivir con una tía. Entré a la Universidad de San Buenaventura, soy licenciada, mi
pregrado es en Educación Preescolar, enamorada profundamente de la educación inicial y
digamos que mi vocación está instalada en esa parte.
Esa exploración vocacional me ayudó mucho. Pues encontré la carrera de educación
preescolar que, en ese entonces, en 1988, estaba muy nueva, realmente aquí en Riosucio no
había ni licenciados en preescolar, ni nada, luego resultó a distancia con algunas
universidades. Eso me ayudó a darme cuenta de que era eso, pues estaba lo del tema de
educación preescolar y también me gustaba la licenciatura en lenguas modernas, porque si
yo no hubiera sido maestra, otra cosa que hubiera hecho en mi vida sería ser abogada, pero
desistí de esa labor cuando entendí que aun el ladrón más ladrón tiene derecho a ser valorado
y, bueno, si no se le ha probado nada, pues ser juzgado como si fuera inocente, y ahí es donde
ya entraron en choque muchas de las cosas.
La trayectoria
Luego me fui a Medellín, estudiaba y trabajaba en preescolares muy bellos y en contextos
muy distintos. Trabajaba en la mañana en un preescolar de gente muy, muy, muy rica, y por
las tardes trabajaba dos horas haciendo una ayudantía en un preescolar muy pobre, lo que
empezó a generarme un montón de tensiones. Hice toda mi carrera, trabajé en colegios
privados casi todo el tiempo, y estando en Medellín me fui a trabajar a un colegio de
Manizales, también un colegio privado.
Pero, luego, hice como un alto en mi vida, conocí al que hoy es mi esposo, llevamos 26 años
de casados. Él vivía aquí en Riosucio, y como aquí a los maestros del preescolar en ese
entonces les daban un sobresueldo, de dónde iba a sacar yo un profe que estuviera aburrido
en preescolar, pues ninguno, además, no solo por el sobresueldo, sino que seguramente sería
su vocación, entonces, me vine a vivir a aquí, me casé, tuve mis tres hijos hermosos, que son
universitarios, vine e hice otras cosas con mi vida, hice un alto ahí, di unos cursos de danzas,
de música, de teatro para niños; monté cosas que tenían que ver con la educación.
A mí me gusta lo cultural, me parece que el arte es una gran posibilidad para los seres
humanos manifestar sus dolores, sus tristezas, y también para desarrollarnos como sujetos, y
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Riosucio es un municipio lleno de posibilidades culturales que uno puede recoger y trabajar
mucho con los niños.
Entonces me alejé, digamos, de la docencia formal, pero en la informalidad pude hacer
muchas cosas. Luego, quería volver a lo mío, ya mis hijos estaban empezando a crecer, y
pensé cómo volver a la docencia, y llegó de la manera más horrible porque había un político
que era el que daba el trabajo, fui a pedirle trabajo y le dije: “Creo que, si me das trabajo a
mí, tú quedas muy bien porque yo soy muy buena maestra”. Entonces, el señor me dice:
“Pero tú cuántos votos tienes” y le dije: “Pues el mío y el de mi mamá porque no creo que
nadie más, además, pues por la tendencia política y toda la cosa, ni mi papá, ni mi esposo
estarán por ese lado, pero yo creo que, si tú le das trabajos a buenos maestros, pues puedes
quedar bien”.
Y qué tal el trabajo que me da, me dice: “Tengo un trabajo de tres meses en la Normal
Superior Sagrado Corazón, pero allá no es fácil que la reciban porque las normales no reciben
a cualquier maestro”. Yo tenía mi licenciatura y le dije: "Y no puede ser en mi preescolar",
y me dijo: "Ah, no, los preescolares si no los deja tocar nadie". Bueno, le dije: “Entonces
qué tengo que hacer”. El señor me dio el trabajo y me vine para esta Escuela Normal, eso fue
como en el 2000, trabajé tres meses dando clases de inglés y de informática para niños.
Se me acabó el contrato como en el 2001-2002, algo así, y otra vez ir a buscar quién; mi
esposo me decía: “En Riosucio es muy difícil porque ya los maestros están nombrados. Aquí,
la gente, es bien complicada que le den a uno trabajo”. Me fui para Manizales a la Secretaría
de Educación, allá me ayudaron a hablar con otro político. Había otro trabajo en la Normal,
ya había otra rectora aquí, la Hermana Margarita Suárez Valdés, la persona me dijo: “Vaya
a Riosucio, pero esa Hermana no recibe a nadie, le he mandado a dos y no recibe a nadie”. Y
yo pensé: “Pero por qué a mí no, pues a mí sí, por qué no me puede recibir”.
Cuando llegué lo primero que me preguntó fue: “Sí tú querías ser maestra ¿por qué te fuiste
de la Normal como en séptimo, octavo?, porque aquí dice que hiciste hasta tal punto, en tu
hoja de vida”. Le conté, le dije: “Básicamente por eso, no tengo otra razón, vine a descubrir
mi labor y mi vocación en otro lado, y eso ha sido muy importante en mi vida”.
Entonces trabajé en el 2002 y 2003 como maestra en bachillerato, nada otra vez del
preescolar, eso no lo pude tocar nunca más en Riosucio, directamente, indirectamente, sí. En
el 2004, todo en provisionalidad, trabajé con los niños de la Unidad de Atención Integral, en
donde las capacidades eran lo mío, no la discapacidad, ni la vulnerabilidad a rescatar, eso fue
un aprendizaje valiosísimo en mi vida, también trabajé con la empresa privada coordinando
un instituto de educación continuada, algún tiempo.
En el 2005, el que estaba un alcalde indígena, me pide que me fuera para uno de los
resguardos a trabajar con ellos. Eso oxigenó mi vida de una manera maravillosa porque yo
venía de lo privado, de lo público en la escuela normal, pero todavía no me había empapado
de lo que pasa en la educación rural, y eso si fue una ganancia maravillosa, llegar a conocer

442
y a trabajar con ese contexto tan valioso que son los resguardos indígenas, fue el resguardo
de San Lorenzo, en la comunidad de San Jerónimo23.
Aprendí muy claramente que es lo perpendicular, porque una comunidad de allá que se llama
Sisirrá, no queda allá arriba, sino que queda perpendicularmente (risas), aprendimos a subir
esa loma, la subimos varias veces. Me enamoré de esos chicos y ellos de mí, creo que
pudimos hacer muchas cosas, integrarnos culturalmente, he sido una luchadora incansable en
el tema de tan diversos que somos en Riosucio por qué no podremos caber todos, eso me ha
generado muchas tensiones también.
En el 2005 empezó el concurso para docentes, no concursé, y aunque no estaba avalada por
el Decreto 80424 que es el de los maestros para comunidades indígenas, digamos que tenía
mi reconocimiento en la comunidad. En ese entonces concursaron muchos de mis amigos,
ganaron y los dejaron quedarse, entre comillas, en las comunidades donde estaban
trabajando.
Luego hice mi análisis y dije: “Tengo que asegurar mi trabajo, no puedo seguir trabajando
en provisionalidad, y en lo privado aquí es muy difícil”. Cogí otra vez las riendas de mi vida
en términos de la educación “Esto es lo mío, no me voy a ir de aquí así de fácil”. Entonces,
concursé en el 2006, no había plazas aquí en Riosucio, mejor dicho, sí había, pero no salieron
todas a la luz, más o menos esa es la expresión.
Me fui a trabajar a una comunidad en Supía, lo único que le pedía al rector era que me ayudara
a volver todos los días a mi casa porque tengo un esposo y tres hijos y necesitaba volver,
porque pues educar los de todo el mundo ¿y los míos?, tenerlos por lo menos cerquita. Y él
me dijo, “Bueno, sí, hay una comunidad donde tú puedes ir y volver, pero siempre está lejos”.
Entonces salía a las 5:00 de la mañana de mi casa, cogía un carro hasta Supía, otro carro hasta
la vereda.
Pero llegar a la vereda donde trabajé, en La Trina, una comunidad de Supía, transformó mi
vida de maestra, tuve una visión absolutamente distinta, aun cuando ya venía digamos de lo
privado a lo rural con la comunidad de San Jerónimo, trabajar con los niños de primaria en
esa comunidad transformó mi vida absolutamente, mi perspectiva de maestra, de las
posibilidades que tiene la educación rural y cómo se merecen esos niños los mejores
maestros.
La transformación se dio un poco como desde las lógicas y las prácticas que uno tiene cuando
trabaja en el colegio privado, que de alguna manera tiene demasiadas ayudas pedagógicas,
educativas, con los padres de familia, entonces, cuando tú tienes que trabajar con comunidad
para reconocer ese saber de la comunidad y mirar eso cómo transita y cómo hace relación
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escuela y familia es un asunto muy distinto al de lo privado, sin desconocer que trabajar en
colegio privado me sirvió mucho.
Seguramente otras personas tendrán una experiencia distinta, que vayan a lo privado cuando
han estado en lo rural, pues seguramente también les moverá muchas cosas. A mí me las
movió en términos de las relaciones, en términos de reconocer lo genuinos que son los chicos
en el área rural y la poca contaminación que tienen de un montón de cosas que están
invadiendo la vida común de los pueblos, de las ciudades, el disfrute que los chicos tienen de
la educación porque la escuela es ese refugio en el que ellos realmente reconocen que “Allá
voy es a compartir y aprender”, esa mirada sobre el maestro que es el que me conecta con el
mundo, entonces, la responsabilidad grandísima en la planeación de mis clases, en la
ejecución de ellas; me dio durísimo el calor porque yo soy de tierra fría, trabajaba descalza,
y esos chicos me decían: "Profe, qué le pasa", y yo, “Muchachos tengo un calor que no me
lo resisto”, bueno, ni afuera, ni adentro, podíamos trabajar.
Además, aprendí la metodología de escuela nueva conociéndola cómo la trabajan. La escuela
era una escuela demostrativa y yo no podía ser inferior al reto, esta es una Escuela que se ha
mantenido en un excelente lugar; entonces cómo llegaba una profe nueva, de concurso, que
seguramente quiere venir e irse rápidamente, pues porque de Riosucio y de todas las cosas
estábamos como a una hora, un poco más de camino, entonces, era no ser irresponsable con
eso.
Me sirvió muchísimo la experiencia en la educación privada, en lo público, haber trabajado
con los chicos de necesidades educativas y en situación de vulnerabilidad, haber trabajado
en la escuela Normal, todo eso me sirvió para trabajar en la escuela en donde me encontré
una normalista superior recién egresada de la Normal de Pácora que me dio muchísimas
lecciones de vida profundas.
Estando allá, intentaba volver también como a trabajar en la Escuela Normal, dentro de mis
expectativas no estaba ser directiva, amo estar en el aula de clase y me busco la manera de
estar conectada con ella y con los estudiantes, me gusta, me sueño la escuela todos los
días. No hay un día en que no venga para el colegio o me vaya sin pensar: ¿si hacemos así?,
¿si hacemos de esta otra manera? Entonces, en la escuela rural donde trabajé, llevé y traje
muchas ideas.
El tema de la mesa escolar de paz, por ejemplo, de aquí de esta Escuela Normal, traté de
hacer una cosa parecida en la escuelita rural donde estuve, pero allá no pasaban cosas graves,
lo más grave que sucedía era que había un chico que se pasaba a la casa de enseguida a robar
mangos y no pasaba nada más, entonces, las acciones mejoradoras, reparadoras del asunto,
pues no funcionaban lo mismo que aquí en la escuela.
La única opción que tuve para volver es que la Hermana Margarita me llamó y me dijo: “Lina
María por qué no concursas para la coordinación, tengo una coordinación”. Le dije:
“Hermana, no, yo no sé nada de administración, ni me gustaría saber, eso no es lo mío; quiero
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estar en el aula de clase, administrar lo poco que tenga que ver con el aula”. Y me dijo: “Yo
creo que tú serías una excelente coordinadora de convivencia, por lo que te conocí creo que
lo harías muy bien y aprenderás todas las otras cosas”, y, bueno, concursé y gané.
Me vine de coordinadora de convivencia, estuve muchísimos años. Y de coordinadora de
convivencia me regalé para ser maestra en el programa de formación complementaria;
normalmente uno como coordinador no le queda ni cinco de tiempo, pero yo le decía:
“Hermana, déjeme enseñar los fundamentos de la educación preescolar, déjeme enseñarles a
los muchachos del programa de formación”, y me dijo: “Bueno, monta tú clase y miremos a
ver entonces en términos de seminarios cómo los puedes dar y cómo puedes hacerlos”,
entonces volví y me enganché con lo mío.
Estando en la coordinación impulsé todas las estrategias pedagógicas y didácticas que
pudiera hacer para mejorar la convivencia, ahí me tenía confianza. Pero lo más importante
era que no me había desconectado del preescolar. Empecé a tener mucho contacto con el
programa de formación y con la construcción de la lógica de formación de maestros.
Entré a un colectivo que para mí ha sido muy valioso, era el colectivo de la media, en el que
las reflexiones que se suscitaban allí eran fabulosas. Esos profes, eran de salir del colegio de
trabajar, nos vemos el viernes por la noche, al calor de un vino en la casa de tal, vamos a
construir, a ver qué es lo que queremos para estos estudiantes.
Paso la mayor parte de mi vida aquí en esta escuela normal, mis tres hijos egresados de esta
Escuela me dicen “Mami nosotros no queremos ser maestros, con una maestra en la casa es
suficiente”, mi esposo dice: “Mija a los maestros no les gusta nada, a los maestros no los
tiene contentos nadie”, y le digo: “Entonces, por qué te casaste con una maestra”, y me dice:
“No es que yo no me casé con la maestra, me casé con la mujer que tengo todavía, el día que
yo crea que lo que tengo al lado es una maestra, entonces ya las cosas serán muy distintas”,
imagínate pues eso. Buenos, todos esos aprendizajes, la alegría que le genera a uno estar en contacto con los
chicos, de hacer reflexión con los maestros, de ponernos en tensión, la vida que uno vive en
la escuela es una cosa maravillosa.
Para 2010, con la verificación de condiciones de calidad, tuvimos muchas situaciones que
resolver que nos marcaron a todos, algunos compañeros venían muy cansados y decían "Ya
no más, esta Normal tiene con qué, pero estamos cansados de construir, reconfigurar, que el
Ministerio dice por aquí no es, dicta lineamientos, tenemos asesores, vienen y nos dan
elementos, pero, luego, quédense solitos construyendo a ver qué pasa con eso”. Y esa lógica
de empantanarse y volver a salir, pues a nadie le gusta ese tipo de cosas.
Sin embargo, se 2010 para todos fue muy significativo en la medida en que mostramos lo
que tenemos, lo que hemos construido, así las cosas, en esa construcción aprendimos mucho,
aprovechar las asesorías de otras personas fue muy valioso, pero cómo se pone eso en
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contexto de realidad. Y, lo que aprendí en el 2003, lo reafirmé en el 2010, y es con lo que
voy con toda para la próxima acreditación, es que no necesitamos mostrar normales perfectas,
necesitamos normales que se miran, que se reconfiguran, que se rehacen porque entienden
que la lógica de la formación de maestros no se da por separado de la formación del
ciudadano, del sujeto que es capaz de vivir en comunidad, entonces, a eso le he apostado.
En el 2011 cuando llegó doña Mirta, la actual rectora, fue muy importante el
acompañamiento, la lógica en la que ella venía y la disponibilidad como de apostarle a la
Escuela Normal por ser egresada de esta institución. Creo que soy una persona que se adapta
fácilmente a la autoridad, pero tengo un asunto, no por resolver, sino que es muy claro en mi
vida, y es que yo te digo lo que pienso, he aprendido a decirlo de la mejor manera, y en
términos de la reflexión pedagógica instalo mi forma de pensar y mi forma de ser, y eso me
ha traído algunas dificultades y tensiones seguramente por ahí en las relaciones.
Finalizando el 2012 doña Mirta me pidió que fuera la coordinadora del Programa de
Formación complementario, y tenía todavía una parte en convivencia, décimo, once y
programa de formación, entonces, ahí sí, ya juéguese una carta que ya dirigir el programa de
formación era otra cosa.
Eso me puso a estudiar preguntándome cómo lo hace la universidad, uno de los referentes
importantes para mí es la Universidad Pedagógica, que ni conozco sus instalaciones, conocía
un profe de allá, me pregunto, ¿cómo la universidad piensa la formación de maestros?
Universidades cerca, otras escuelas normales que fueran referencia, hay normales muy
importantes, y por más que yo veía, digamos, que tenemos unos lineamientos parecidos, pero
cuál es la característica propia de esta escuela Normal que no dejaríamos perder por nada del
mundo, y es una posibilidad que no tienen otras escuelas normales y sobre eso nos
empezamos a parar y es: La posibilidad que tienen los estudiantes de aprender en contextos
diversos, distintos modelos, lo rural, lo urbano, ¿cómo esos elementos pueden confluir para
ser un mejor maestro todos los días?
Entonces, empezamos a debatir y a construir, y aquí estamos pensándonos como la formación
de maestros en ese contexto de realidades, coordinar el programa de formación ha sido un
reto grandísimo, desde la formación personal, la formación académica ha sido muy
importante. A esto le he entregado mi vida, soy una persona estudiosa, soy una persona que
todos los días trato de ver, leer, y mirar que otra cosa puede pasar, pues ahora formando los
maestros con mayor razón.
El año pasado en el 2016, parecía que había, no un distanciamiento, pero sí estaba suelta la
primaria que es nuestro primer laboratorio en relación con el PFC, entonces, el programa de
formación estaba viendo que la básica primaria de la Escuela Normal era la posibilidad que
tiene para hacer prácticas, y hasta ahí como que no avanzábamos mucho más, y
necesitábamos que las profes de primaria se vieran como profes del programa de formación
y buscamos distintas estrategias.
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O sea, decirles a ellas: “Profe, ven y enséñanos tú qué sabes de metodología Geempa , cómo
lo haces”. Bregando a que las profes se sientan que son del programa, y ver cómo se articulan
los procesos, cómo podemos conectar más la primaria y el programa de formación. Entonces,
el año pasado Mirta me dijo: “Lina, quiero que seas la coordinadora de los dos niveles, toda
la primaria y el PFC”, y le dije que sí, porque yo amo esto, pero Dios mío, casi me da un
infarto hasta hace quince días que le dije: “No soy capaz, no más”.
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En la primaria, necesitaba ganarme la confianza de mis profes, de los niños, siempre le digo
a doña Mirta: “Usted me vio el lado flaco doña Mirta, que son los niños”, yo llego a esa
escuela y los niños me abrazan, llegó a las 7:00 de la mañana, y la escuela estaba
acostumbrada a que se reunían en el patio los chicos muchas veces en la semana, entonces,
los reúno en el patio, pero para jugar, para dar las razones, para cantar con ellos, recordar las
canciones, mover la escuela de otra manera, y contamos con profes muy queridas, muy
queridos ahora que tenemos dos hombres, yo creo que logramos hacer como una conexión
importante.
A mí me ha gustado, tal vez, porque la extensión a la comunidad ha sido una fortaleza del
PFC, ¿cómo el programa de formación se proyecta? Se proyecta a través de ejercicios de
apoyo en la práctica y en la Escuela es muy valioso, pero eso lo hacen todas las escuelas
normales, cierto, hacer la práctica.
Pero nosotros nos vinculamos, por ejemplo, la celebración del día del niño no se hace sin los
muchachos del programa de formación, a la Normal le piden, entonces allá tiene su stand; las
actividades deportivas del municipio de nuestra propia escuela, todo lo que tenga que ver el
tema de primera infancia, cómo el programa de formación tiene un lazo tan fuerte con
comunidad, eso ha sido muy importante, entonces hemos ido llegando de otras maneras, y
hemos movido cosas en la escuela también, y la escuela obviamente, entonces, empieza a
mover cosas porque los profes, también se vuelven parte del programa de formación, la visión
del estudiante del programa de formación es distinta y la visión de los profes de primaria
también.
Digamos que ahí hubo muchos aciertos que queremos mantener. Sin embargo, me gana la
parte administrativa, la entrega de informes de lo que hace falta, todas esas cosas de
administración que entonces empiezo a quedarme corta en decir: no llevé la razón de que se
dañaron las sillas, que se cambió esto, que falta esto, que se dañó un tubo. Entonces, le
empecé a decir a doña Mirta, y ahora me quedo sólo con la dirección del PFC.
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Grupo de estudios sobre educación, metodología de investigación y acción —Geempa, por sus siglas en
portugués—, ideó un método del mismo nombre en Brasil desde 1982 y que se emplea, con muy buenos
resultados en sectores populares y niños con limitaciones cognitivas.
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Las relaciones
A mí me han tocado procesos muy bellos de la Normal, y yo amo la historia, y me autonombré
custodia de la historia de esta Escuela Normal, de la memoria de esta Escuela, porque amo
hablar con los profes que fueron mis profes cuando yo estaba pequeña, luego fueron mis
compañeros de trabajo y después pasé a ser su coordinadora.
Entonces, la experiencia con las profes que se fueron es muy valiosa, no dejo ir a ningún
profe de aquí sin decirle: “Profe, me regalas tus notas, lo que tengas por ahí escrito”, y estas
son notas de cuadernos, de documentos que han producido los maestros, y los profes me las
regalan a mí porque saben que no solo las leo, sino que me encargo de recordarla, recordársela
a los maestros.
A mí lo que me gusta guardar es las historias que escriben los profes, guardo construcciones
de los profes, los borradores, los lápices, lo que ellos marcan, cómo leen las cosas ellos, pues
para investigar es una cosa muy valiosa, pero lo que más me gusta es que mantengo viva la
memoria de los profes, incluso de los que están aquí. Le digo: “Profe, tú no te acuerdas que
tú participaste en este ejercicio y tú aportaste esto”. Me dicen: “Ni me acordaba, la verdad,
Lina, no me acordaba de tal cosa”. Nadie me ha nombrado, pero amo custodiar esa historia,
esa memoria que tienen muchos profes de la escuela Normal.
No estuve en la acreditación previa que fue en el 99, pero tengo esa historia vivida y aquí
custodiada, estuve en la de 2003 la de acreditación de calidad y desarrollo, nos fue muy bien.
Para 2010 ya era coordinadora de convivencia y por eso participé en el proceso de
reconstrucción y de reconfiguración del programa de formación para presentarnos a las
condiciones de calidad.
Digamos que me ha gustado, lo he amado, pero no porque me haya parecido fácil, ha habido
un puntos de quiebre y de tensión fuertísimos, las discusiones se dan al calor de muchas
cosas, pero a mí lo que me ha gustado de todo el proceso es que todas las construcciones y
reflexiones y todas las tensiones las hemos hecho aquí, y aquí mismo nos damos madera
como digo yo, palo pedagógico, también digo, para poder construir cosas, entonces en
términos de esa historia vivida eso ha influenciado mi vida como mujer, como esposa.
La cotidianidad
A las 6:00 de la mañana ya estoy en pie, bañada, lista, me tomo un café y llego aquí a las
6:40, antes hasta hace un mes llegaba a la escuela, saludo los chicos, los reúno, les cuento
cosas, les canto, les enseño canciones, el día que no era de reunirlos los saludo por los salones.
Mi manera de ver y de observar las clases es en interacción, ningún profe puede decir que lo
observé vigilándolo, pero siempre llego a la clase, cuando les hablo a los chicos en el aula de
clase, me doy cuenta de muchas cosas que se dan en las interacciones.
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Luego me venía para acá a la sede central un rato, a veces me quedaba más tiempo allá en la
escuela, pero normalmente, y desafortunadamente para mi salud, sigo derecho hasta las 7:00
de la noche, porque mi esposo se va para la finca y llega a las 6:00 de la tarde, y mis hijos
están en Medellín. Entonces, sigo aquí, derecho, pido el almuerzo, mi mamá me lo manda
para que no coma más en la calle. Pero no soy capaz de sacar la hora de ir a almorzar, porque
atiendo varias cosas, y a los muchachos no soy capaz de decirles que no. Se me va como
mucho tiempo ahí.
Pero, ya por lo menos no estoy llevándome tantas cosas para la casa, como si hacía un poquito
antes. Normalmente, eso hago toda mi semana, trabajar aquí con los estudiantes del PFC, las
reuniones con los maestros, también, lo que hacía con los chicos de primaria, hago programa
de formación cinco minutos y los pongo en tensión, en discusión. Ahora, una chica me decía:
“Profe, es que uno tiene que pensar mucho para contestarle a usted”, entonces, le dije: “Qué
es lo tan horrible que yo te pregunto”. Me dice: “No, profe, es la manera en que usted le
pregunta a uno, que uno no sabe cómo contestarle”. A mí me gusta eso, me gusta cuestionar
a las personas, pero las personas a veces se incomodan con ese tipo de cosas.
Pero trabajamos muy bueno en colectivo, para la verificación de condiciones y la renovación
del registro que fue hace quince o veinte días, pues la lógica de doña Mirta, la rectora, fue
clara y es el empoderamiento de todos, porque empezó a pasar que como el PFC fue el que
se verificó en el 2010, entonces, se empezó a generar una dinámica de allá los del programa
son los que tienen que responder, y las preguntas fueron muy puntuales: ¿cómo todos, el
maestro de preescolar hasta programa está aportando a la formación de maestros? y ¿cómo
nos vamos empoderando?
Pero de verdad, sí que estaba muy cansada, físicamente estaba muy agotada porque no soy
capaz de dejar las cosas ahí en el medio, sino de avanzar en la discusión y esa producción ha
jalado mucho mi vida. Tanto de mi vida que una de las cosas inconclusas, porque no es mi
lógica dejar nada inconcluso, es mi maestría, digamos que la dejé tirada, pero la puedo
recuperar. La estaba haciendo con la Universidad de Caldas, el director del doctorado es muy
amigo nuestro, y me dice que busque la manera de validar lo que he hecho, porque una de
las cosas importantes en extensión de la Normal es que la formación de maestros en ejercicio,
desde el 2011, está en la Normal de Riosuscio-Caldas que tiene la responsabilidad de formar
a los maestros en ejercicio que van a ascender en el escalafón en el departamento.
Entonces, en el 2011 nosotros le presentamos una propuesta al departamento de "curso de
capacitación docente para ascenso en el escalafón" y año tras año los profes me piden otra
vez, y el año pasado les dije: “Ya no sé qué más enseñar”. Le digo a la jefa de calidad y al
secretario de educación: “Ya no sé qué más enseñar”. Solo aprendí que los profes no quieren
aprender lo mismo de siempre, los del área rural, profes que viven en las escuelas más lejanas
del departamento, que no tienen internet, que no tienen cómo salir a la comunidad sino cada
quince o veinte días, y el curso de escalafón que se les ofrece es en TIC y en inglés, entonces,
el curso que yo ofrecí "el maestro, sujeto de desarrollo humano" fue algo pertinente, 50
maestros se me inscribieron.
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Entonces, lo que le sustentaba al secretario de educación en ese momento, era que los
maestros sí quieren estudiar, pero quieren estudiar una cosa que a ellos les sirva como sujeto,
maestro, y, sujeto, persona y si buscamos la manera de que lo que le sirva a ese maestro, le
sirva a la institución, pues, creo que ganamos.
Acabo de terminar uno, incluso el del año pasado se llamó: "la pedagogía para la paz no es
cuestión de cátedra", hicimos un ejercicio muy bello.
Lo significativo
Lo más importante de ser maestra es que he aprendido a rehacerme y pensarme la escuela
todos los días, la escuela, la formación, y eso mantiene viva mi esperanza de maestra, me
motiva, no cargo la pedagogía a cuesta, la llevo como una bandera "pa' delante es que vamos",
porque el día que a mí se me acaben las ideas para pensar la escuela, cuelgo la bandera y digo
hasta aquí llegué de ser maestra. Cuando ya no tenga ganas de tirarme en el suelo con los
niños a jugar, con los maestros en formación, con los profes, a llegarles de otra manera,
bueno, ese día me tengo que ir porque aquí ya se me acabó.
Entonces, para mí lo más significativo ha sido esa posibilidad, de aprender, de pensar la
escuela, a mí todo me sirve, cuál reciclaje, no digo esto no, en todo veo un juguete, un
muñeco, una caja, algo para hacer.
Me gusta mucho y es muy significativo para mí, poder hacer críticas desde la educación que
yo creo que pueden mover el país, que pueden mover muchas cosas, creo que ser maestra me
ha permitido ser una persona vital, una persona que vive intensamente porque no soy
educadora en la escuela, soy una educadora, mujer, madre, esposa, que se piensa la vida desde
esos lugares, y eso obviamente me trae muchísimas felicidades, pero montón de conflictos,
frustración casi nunca, puede que declinar tampoco. A veces si tengo los bajones que tiene
cualquier ser humano, para mí la educación es un motor.
Una experiencia difícil fue el tema de participar en el concurso docente, quedar en muy buen
lugar y no poderme quedar en mi municipio por la tensión entre lo urbano y lo rural, y lo
indígena y lo no indígena. Eso me desgastó muchísimo porque nadie me puso de abanderada,
pero cogí la bandera de decirle a este municipio: “Por qué sí soy riosuceña y otras compañeras
que concursaron conmigo son riosuceñas, por qué no nos podemos quedar, ¿acaso este es un
municipio donde solo caben los indígenas?. Entonces, los que no somos indígenas, pero
somos maestros y somos riosuceños, no podríamos caber”. Adelanté una batalla fuerte de
escribirle todos los días al alcalde una carta, y él respondía, le hablé del acto de
discriminación que hicieron los negros en EE.UU., que se volvieron los más discriminadores,
luego de haber sido discriminados, y eso generó un riesgo de alguna manera en mi vida, un
riesgo que me puso en tensión, pero que significó de tal manera que fue la oportunidad para
irme y aprender en la escuela rural de La Trina, en Supía.
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Un riesgo, no como una amenaza latente, pero si me estaba metiendo en unas profundidades
que no valía la pena luchar, porque esa no es mi lucha. Siendo riosuceña, no es mi lucha de
recuperación de lo indígena, y bueno casi que estábamos en lugares distintos, fuimos al
Consejo Municipal, a la Secretaría de Educación del departamento y volteamos por todos
lados. Pero la vida es un asunto muy importante de entender, muy significativo, y es que justo
cuando yo vuelvo a esta Escuela Normal, esta escuela hizo un convenio para capacitar a los
maestros indígenas del municipio desde el componente pedagógico.
Fue terrible, porque sentarnos en la mesa con las personas que yo sé que dijeron que no me
podía quedar en este municipio, y ahora yo era la maestra de ellos. Entonces, el componente
pedagógico lo ponía la escuela normal, los compañeros indígenas ponían el componente del
plan de vida y la Universidad de Caldas el componente investigativo.
Hicimos un diplomado para formación de etno-educadores, entonces, todo el auditorio eran
los maestros que habían sido amigos, compañeros, algunos de ellos en el Colegio de San
Jerónimo, que, por razones de la vida, en el pasado, nos habían puesto en un lugar los etnoeducadores, y aquí los que no éramos etno-educadores. Pensé: "Ay, Dios mío, ¿de qué he
hecho mano?”, y lo único fue la pedagogía. Ese fue el asunto que me unió otra vez con ellos
y tenemos una muy buena relación, no tengo ni una herida que no esté sanada por ese asunto,
fue un momento, una realidad que viví y ya.
El componente de la Normal era el pedagógico, quienes lo trabajamos, eso fue lo que
hicimos. Componente desde lo pedagógico, trabajar ese aporte y decir: “Maestro, usted que
es etno-educador, la fuerza suya está en la pedagogía, entonces, a darle duro a ese tema de lo
pedagógico”; obviamente se nos armaron unas discusiones grandísimas, y salió a flote el
hecho de que yo me había ido. Salieron cosas como que yo era la coordinadora en ese
momento de estudiantes de la escuela normal hijos de los maestros indígenas, que habían
dicho que yo tenía que salir, y me tocó llamarlos y decirles mira: “Hay esta situación con tú
hijo, nada que ver conmigo y contigo y con las cosas que pasaron”.
Eso fue muy importante, pero yo le echo mano a la pedagogía, y lo que he aprendido de los
autores, de las apuestas de los pedagogos tan bellas, tan valiosas para poder dialogar, para
poder confrontar, para poder aprender, eso ha sido importante.
El contexto y las prácticas
Creo que hay una relación directamente proporcional entre el contexto, la familia y la escuela,
culturalmente muy rico, muy bello, muy valioso, y eso puede enriquecer muchísimo las
expresiones, la posibilidad de ver un mundo diverso.
Puede ser complicado porque algunas de las prácticas culturales están adheridas por ejemplo
al guarapo, que es una bebida muy tradicional del municipio, y que hay personas que no
pueden disfrutar sino toman guarapo. Por ejemplo, soy una bailarina, gustosa, me encanta
bailar, pero no tengo que tomar para bailar, pero parece que eso es una asociación que ha
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hecho estragos en muchos de los jóvenes, el tema del licor, la misma posibilidad de tener
fiestas.
Entonces, aquí está el carnaval de Riosucio, la fiesta del Chontaduro, está el carnaval del
Guarapo en Sipirra, aquí hay fiestas por todos lados, cada ocho días y cada quince hay fiestas
en todas partes. Entonces, hay desmanes y hay muchas cosas que me parece que han
influenciado directamente, en este momento, a los chicos. Incluso en el área rural uno creyera
que no se ven tantas cosas porque no tienen tanta cercanía a los eventos que se dan en el
municipio, pero también, los chicos del área rural se han tocado y se han dejado influenciar
por muchas cosas, las tendencias, tribus urbanas, todas esas formas de manifestaciones de los
jóvenes.
Creo que la escuela tiene muchas responsabilidades, pero no todas, y ha sido un tema muy
grave que la familia le haya delegado al maestro y a la escuela toda la responsabilidad.
Entonces, el tema de las familias disfuncionales, de todas esas nuevas reconfiguraciones de
familia, obviamente pues se está moviendo mucho.
He aprendido, en ese sentido, si la escuela hace lo que le corresponde hará lo propio, y pues
la familia sino lo está haciendo, su responsabilidad le llegará hasta donde le corresponda,
pero uno no debe cargarse de las responsabilidades que no le compete, sino hacer muy bien
lo que le toca hacer.
Eso lo aprendí en términos de una infidelidad, porque uno a veces cree que el otro es infiel
porque yo soy la gorda, la fea, la que no le sirvo al otro, y, no, aprendí que en términos de
infidelidad el otro es el que tendrá que responsabilizarse de buscar en otras partes, pero no es
un asunto de aquí, entonces, en términos de la escuela, también pienso que sí la escuela hace
lo que le corresponde y bien hecho, pues estará ganando muchísimo ese chico que a lo mejor
es el único lugar de encuentro, donde la escuela le puede generar al estudiante un lugar
distinto al que está viviendo. Pienso que la influencia del contexto ha sido total.
Conflicto armado y prácticas
El conflicto armado tocó a Riosucio. Incluso en el 2006 cuando estuve en San Jerónimo, que
no es tan lejos del pueblo, yo trabajaba con mis estudiantes la diferencia entre el temor y el
miedo. Esos chicos de séptimo, octavo grado, me decían: “Profe, temor a la oscuridad, miedo
a Karina26 que la hemos visto bajar por las noches por la montaña”, les decía: “por qué
muchachos, qué es miedo”, y me decían los estudiantes: “Es algo que lo inmoviliza a uno y
no lo deja hacer nada, y nosotros la hemos visto a ella cruzar, además, ella es horrible de fea,
y de peligrosa”.

26

Nelly Ávila Moreno con el alias de la negra Karina, fue la única mujer que llegó a comandar un
frente guerrillero de las Farc, en el occidente del país. Su nombre fue célebre por su crueldad y
mano firme, hasta su desmovilización en el año 2008.
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El conflicto armado impactó mucho, claro, hubo secuestros, muchas muertes, y en tema de
conflicto toda la gente de las comunidades cómo se vio abocada a que le decían a uno
literalmente “Profe, Lina, mire si pasa el ejército uno les da aguapanela, y si pasa la guerrilla
cómo uno no les da, y si pasan los paras cómo uno no les da, entonces, termina uno siendo
auxiliador de todos y de nadie”.
Hubo muchas situaciones en las comunidades que el área urbana no las vivió tan de cerca,
aunque, por ejemplo, San Jerónimo, las vivió, todo San Lorenzo.
En San Lorenzo hubo una toma guerrillera, entonces, son historias que narran muertes de
personas que uno conoce del área rural, de los resguardos, de los cuatro resguardos hubo
muchos muertos, candidatos a la alcaldía, una gobernadora indígena, hermana de una
profesora de aquí que la mataron también, todas esas cosas obviamente van dejando huellas
y lesionan muchas cosas para construir paz y para tejer en este momento una responsabilidad
como colectiva. Pienso que hay laceradas cosas, pero seguramente que habrá más
posibilidades también.
Nosotros tenemos una mesa de paz desde hace más de 20 años, que lo que nos ha enseñado
es que el conflicto que no se pueda arreglar a través del diálogo, no tendrá arreglo y pasa a
ser otra cosa. Entonces, hemos aprendido en mediaciones escolares, en posibilidad de
expresar la inconformidad, sin tener que esconderme del otro, bajar los niveles de
discriminación.
Lo que me parece más importante es que la mesa de paz haya generado alternativas que
disminuyen ciertas situaciones, y, además, que emerjan las realidades. No ha sido para que
solucione el conflicto cuando haya reventado
Entonces, uno no puede estar de espaldas diciendo que es que aquí no hay discriminación,
cuando todo el día escucha que hay apodos, que se dan golpes en la calle, que cuando llega
la moda de las peleas en el parque, los de aquí también. Yo les digo mucho a los papás, es
que los niños de aquí no son hijos de seres de otros planetas, son los hijos suyos y los hijos
míos. Nuestros hijos también tienen esos mismos conflictos.
Creo que la Normal tiene una ganancia ahí muy bella con esa estrategia. Cuando llegó la Ley
1620, la obligación de comités de convivencia escolar, pues, nosotros ya teníamos la mesa,
lo que hicimos fue mirar eso cómo se articula con la mesa. La gran estrategia de la Escuela
Normal es la Mesa Escolar de Paz, de la que hacemos parte el comité de convivencia, los
semilleros en primaria y los conciliadores en bachillerato y el PFC.
Las etapas del oficio
Una etapa fundamental en mi trayectoria como maestra fue la formación como licenciada en
educación preescolar y la experiencia que tuve en ese tiempo, hasta el 93, 94. Eso fue del 84
al 88 hice mi licenciatura, unos cinco años, después pude trabajar en colegios en Medellín y
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Bogotá, en preescolar y en primer grado, esa formación, esa enseñanza de la lectura y la
escritura para los niños de primer grado, el primer grupo que me entregan de 40 niños, Dios
mío, en un colegio privado. Aprendí mucho, además, tenía un equipaje pedagógico
importante para enseñar a leer y me sé de memoria, toda la orden en que tú enseñabas.
Esa primera etapa tuvo una ruptura en la práctica cuando fui a enseñarle a leer a los chicos
de primer grado de La Trina, porque yo iba con mi equipaje para enseñar mi mamá me ama,
mi mamá me mima. Pero los chicos se encontraron en el camino un cucarrón y llegaron con
él en la mano y me dijeron: “Profe, esto qué es ¿un cucarrón?” y otro dijo: “No, es un
escarabajo”, y el otro dijo: “Es un cucarrón mierdero, ¿Ustedes es que no lo conocen?”, y es
mierdero porque hace tal cosa, y yo pensé: “Dios mío, esto es un cucarrón, el escarabajo es
café”, y uno de los chicos de primer grado me dijo: “Profe, ¿Cómo se escribe la palabra
escarabajo”, y con esa palabra les enseñé a leer y a escribir? Nada de mi mamá me mima, ni
la mula sube a la loma, y que conste que me sé, como cualquier maestro de preescolar todas
las palabras.
Entre el 95 y el 2000 fue un stand-by de lo de educación formal, y trabajé en lo informal,
instalé mi hogar, mi vida, hice otras cosas muy bellas. Se van partiendo, aunque toda la
experiencia está conectada con la Normal entre el 2000 y 2010, por un lado, porque mis hijos
siempre estuvieron aquí, muchas otras veces porque fui maestra de acá, así me haya ido dos
años y haya regresado.
Una etapa importante en mi vida ha sido en la que he estado aquí en la Escuela Normal,
oxigenada absolutamente por la experiencia en San Jerónimo y en La Trina, lo que he podido
aprender y ganar aquí ha sido muy valioso.
En la formación personal, en la de maestros en formación y de la formación de maestros en
ejercicio, porque la productividad de ese trabajo de maestros en ejercicio es muyvalioso,
pues ellos ya tienen una experiencia y tienen una ganancia, los otros están construyendo
experiencia de vida.
No podría decir como etapas ni de diez, ni de quince ni, de cinco años, sino que la formación
como licenciada y la experiencia de la práctica en esos colegios tan diversos me han enseñado
muchísimo como ser humano. Y creo que todavía tengo muchas ganas de seguir
aprendiendo.
Los significados del oficio
Para mí un maestro es un formador, que tiene una herramienta que no tenemos los papás, y
es la pedagogía. Yo digo, todos pueden ser maestros, pero no todos puedes ser pedagogos, y
cualquier persona no tienen la herramienta de la pedagogía.
Ahora se usa la pedagogía para decir: pedagogía para cruzar las calles, pedagogía de los
bomberos, entonces qué importante que la pedagogía sea entendida como esa posibilidad de
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transferir, de que el otro comprenda las cosas, pero sin elevarla a un estatus que de pronto
sea inalcanzable, creo que la pedagogía es la herramienta del maestro que puede influir en la
formación de los seres humanos.
Los papás influimos en la formación de nuestros hijos, pero el maestro intencionalmente
tiene un propósito de hacer transformaciones y por eso en la medida en que yo hago, creo
que puedo hacer transformación en la vida de otro, me transformo como ser humano y esa es
la riqueza de un maestro, que pueda ganar en el enseñar, pero porque se ubica como un
aprendiz, no simplemente como un enseñante, no está parado en un solo lugar.
En la medida en que el maestro comprende que es aprendiz y que es enseñante y que desde
las interacciones y de las realidades que tiene puede hacer muchísimo para transformar a los
seres humanos, pues creo que tiene responsabilidades muy grandes, y soy una persona a la
que le gustan las responsabilidades y que las asume, creo que por eso soy muy feliz.
En el tiempo en el que estuve en la formación informal, tuve un almacén y vendí ropa y
todavía vendo cacharros, por herencia paisa, tengo por ahí seis negocios, y tengo una
expresión, que cuando llegue al cielo, pues a mí me van a preguntar: “¿Usted qué hizo con
los talentos que le dimos?”, y yo diré: “Hice esto, pero, además, hice esto más esto, más
esto”, porque creo que como maestra he descubierto muchas posibilidades en mi ser, que me
ayudan.
Alquilo disfraces, pero no es simplemente que te doy el disfraz, y tenlo, sino que te disfrazo,
porque a mí me gusta cuando llega un niño y dice que no quiere algo yo le pregunto: “¿Tú
que quieres?, ¿disfrazarte de qué?, ah, pero, mira es que este es un superhéroe que tiene
poderes especiales”; entonces, mis hijos me dicen: “Mamá es que tú haces disfrazar a
cualquiera, porque tú le vendes la idea de un superhéroe”.
Hago refrigerios y almuerzos, que por mi comida no daban nada, porque en mi casa hubo dos
empleadas y niñera, y después aprendí a hacer muy buenas cosas, entonces, vendo cosas,
vendo cacharros, vendo ropa, vendo muchas cosas. Digamos que esa es una entrada
económica que me sirve, pero lo que hace es que alimenta mi vida con un montón de cosas
porque, así como que no me puedo quedar haciendo una sola cosa.
Entonces, todo el asunto de aprender, de reconstruir, de pensar que se pueden hacer
transformaciones, y con una gran responsabilidad pensar influir en la vida de otro
intencionalmente, para mí eso es la pedagogía. He ido configurando un concepto de
pedagogía, seguramente influenciado por muchas teorías, pero para mí es la reflexión sobre
el acto intencionado de intervenir la formación de los otros.
Un acto intencionado implica una responsabilidad, entonces, en esa medida ¿cómo estoy
formando con el ejemplo y no solo con el discurso?, ¿cómo mis prácticas son sujeto de
evaluación todo el tiempo por los otros con lo que estoy interactuando? Y cuantas veces me
he equivocado y llego a mi casa pensando ¿por qué contesté de esta manera?, ¿por qué lo
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hice de esta manera?, me falta por este lado, y eso me enriquece y me hace soñar como
distinto.
Formar maestros en Riosucio ha sido una responsabilidad grande y en términos de la
diferencia de las épocas y de los contextos tan diversos por los que pueden pasar los
estudiantes, ha ido cambiando.
La Normal por muchísimos años fue la única formadora de maestros, pero comercialmente
aparecieron las licenciaturas, cómo la Normal se mantiene vigente formando los maestros, y
la competencia entre comillas son las universidades y ahora los programas técnicos, entonces
no podrá ser desde el discurso que nosotros podamos demostrarle a la comunidad, que
nuestros maestros están formados para atender los niños de preescolar y de primaria, sino
que serán las propias prácticas de esos estudiantes como egresados, luego, las que demuestren
ese tipo de cosas.
Entonces, me ha parecido un poquito complejo en los últimos años, cuando han venido las
universidades que montan sus programas, por ejemplo, la licenciatura en pedagogía infantil
en educación especial, los técnicos en primera infancia que en un año entregan formados a
los estudiantes.
Entonces, qué ha validado la formación, que nuestros muchachos, los egresados, un gran
porcentaje están trabajando; los retos, diversificar la formación en posibilidades de intervenir
no solamente la escuela.
Nosotros formamos maestros para preescolar y primaria, dice la norma, pero resulta que la
primera infancia, siendo el reto y para mí la deuda del siglo XX, valga la claridad, en el siglo
XX le quedaron debiendo a la primera infancia, las políticas gubernamentales todo le quedó
debiendo a la primera infancia, entonces, ahora tendremos una importante labor para
recuperar alguna cosa por ese lado.
Como en la Normal se pensó la formación en primera infancia, no como un agregado a la
educación preescolar, entonces, esta Normal se piensa, replantea su plan de estudios,
replantea las prácticas. Muchas normales tienen las prácticas de primera infancia en décimo
y en once, nosotros dijimos, no, estudiantes que van a intervenir la formación de la primera
infancia, no pueden ser los de diez y once, que pueden ir con una recreación y ya, tienen que
ser personas que reciban formación en un núcleo específico para esto. Entonces la práctica
de primer semestre es en primera infancia, y para eso nuestros estudiantes reciben formación
en primera infancia y tenemos un nexo con la Red de Salud Municipal para que nos forme a
nuestros estudiantes en primera infancia desde la estrategia de "Atención y prevención de
atención a la primera infancia", en el ICBF pertenecemos a la Mesa de primera infancia, en
Secretaría de Educación el aporte a primera infancia, entonces, esto para nosotros es un Eje
fundamental, la formación de los estudiantes en primera infancia.
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Eso mueve el plan de estudios, mueve la práctica, mueve las relaciones con comunidad
porque ahora al CDI -Centro de Desarrollo Infantil-, a los hogares infantiles, nuestros
estudiantes cuando son egresados, los de esta Normal, los operadores de primera infancia
buscan inmediatamente los normalistas, porque dicen: “Es que allá les están dando la
formación”, el técnico en primera infancia estudia un año y puede ser auxiliar, el de nosotros
puede ser maestro de primera infancia también.
Se han movido muchas cosas en el programa de formación en ese sentido: las prácticas en el
área rural, los modelos pedagógicos, Riosucio ha construido en los resguardos indígenas un
modelo de educación propio, y ellos tienen unos ejes de formación, han nuclearizado también
el currículo, eso hace que se mueva de aquí de la Escuela Normal la formación para estos
maestros en el área rural.
Entonces van a aprender, pero también llevan unos aprendizajes de aquí, que desde la teoría
hemos podido instalar algunas cosas, la comunicación con comunidad, los profes del área
rural que dominan el modelo de educación son profes de nuestros estudiantes, también a
través de un seminario, de talleres, en las prácticas.
Ha habido que mover muchas cosas, el plan de estudios, la práctica, nuestra formación como
maestros para poder responder a todas esas realidades, y eso tiene implicaciones directas
después sobre el desarrollo y el desempeño de los estudiantes. Entonces, teniendo más
posibilidades de interactuar con más escenarios, con más realidades, pues ellos tendrán más
posibilidades de trabajar, así se les abren otros caminos que implica que los reconozcan,
entonces las competencias con las universidades pues llegan hasta un punto. Cada uno estará
vendiendo sus programas, pero nosotros tenemos un reconocimiento de 114 años de historia,
que no se quedaron en que como la Normal es la formadora de maestros no pasó nada, sino
los maestros egresados de hace muchísimos años de aquí dicen, uno ve que la Normal está
cambiando, la verdad que a mí no me tocó.
Me imagino que eso debe haber salido ahora, a mí no me tocó de esa manera, y todos esos
cambios no son simplemente embelecos de un nuevo rector, de unas nuevas lógicas de
actuación, es sobre cuál es la responsabilidad que tiene esta Escuela Normal. Creo que a nivel
país comprender ese tipo de cosas para las Escuelas Normales ha sido muy valioso, cómo se
piensan y ese proceso es importantísimo.
Las políticas educativas
Creo que hay un problema grave en las políticas educativas y es que si no las pensamos los
que estamos en educación, pues las piensan los tecnócratas de la educación, los economistas,
los administradores de la educación y, entonces, aquí también tengo otro discurso que decir
y otro planteamiento: ¿quiénes son los intelectuales de la educación en este país, si no somos
los maestros?, si los maestros no nos creemos que somos intelectuales de la educación, pues
otra persona vendrá y nos planteará la política. Esto tiene que ver con la formación del
maestro en ejercicio, que juzga, que critica, que se abalanza contra las políticas educativas
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del país, pero que no ha propuesto, que no ha participado en los foros, que se escapa de las
discusiones, que no escribe, que no manda sus reflexiones, pues entonces, le toca criticar y
obedecer muchas veces.
Pensar que, si no somos los maestros, bueno, habrá cosas que se estén dando desde el
escritorio y desde lógicas administrativas que seguramente pueden lesionar, pero también
tengo otra percepción y es que, le digo a los profes que en el aula de clases soy yo con mis
estudiantes, maestro formador que sabe que tiene unos lineamientos, que tiene unas
orientaciones, unas directrices muy valiosas que son fundamentales.
Personalmente no estoy de acuerdo con que Colombia no crea que puede construir un modelo
de educación propia, que no sean los ensayos y errores de otros modelos latinoamericanos,
porque antes eran europeos, pero Chile ensaya y entonces allá le va mal o le va bien, pero
Colombia viene y copia, Brasil ensaya también sus modelos, entonces Colombia a qué le
apuesta como con un modelo.
Creo que la segmentación del currículo ha sido un daño brutal, y esa es una política que no
ha podido tumbar ningún gobierno, y nos dicen a todos que podemos nuclearizar y que
podemos volver campos el plan de estudios, pero mientras siga habiendo el maestro de
matemáticas, de ciencias, de geografía, de religión, y esa segmentación de la educación, eso
daña muchísimo.
El recurso económico creo que también está en deuda con la educación. Pues hay un lugar
para que los maestros logren posicionarse como intelectuales de la educación, y eso tiene que
ver con su formación académica, pedagógica, profesional y personal. Hay un lugar que tiene
que ver con las políticas administrativas y todas esas tendencias que hay, pues para
responderle al Banco Mundial y a todas esas instancias del orden mundial, que harán que sea
necesario mover muchas cosas. Pero serán las escuelas normales como las que formamos a
los maestros inicialmente las que tengamos que estar moviendo a los estudiantes a pensar
que pueden construir otro tipo de cosas, pero hay responsabilidades que son de orden personal
y que tienen que ver con el aula ¿cuál es mi relación sujeto-político?, sujeto que es capaz de
ayudar a conducir, así como era la percepción de educación, de guía, de educere.
La primera acción política de los maestros es su formación, esa es una acción política que
requiere un compromiso de orden personal, sé que es difícil lo que digo porque si no hay una
ayuda del Estado para que las personas puedan acceder a más maestrías, doctorados y acceder
económicamente a todo eso, es difícil.
Un poco también, las responsabilidades del tema de que el profe no tenga que ascender
demostrando un título, que a lo mejor otro le pudo ayudar a conseguir, pero que él no ha
logrado demostrar los dominios sobre esto, pues esos son como los asuntos que podrían
mover muchas cosas.
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Pero acción política es la posibilidad que tiene el maestro de verse como un actor
fundamental en la sociedad, y eso le exige la formación académica, por supuesto, pero la
formación como ese sujeto político que no es desde el discurso que gana, que mueve las
masas, sino por su relevancia social, digamos, usando una expresión vulgar, de malas el cura,
el político y el maestro que somos figuras públicas y somos referente de sociedad y lo
seremos por mucho tiempo, el maestro, el cura y el político.
Las otras personas están viendo que se equivoca un abogado y se irá para el infierno y no
habrá ningún problema, dirán. Pero equivóquese el maestro, y ese error lo está cobrando la
sociedad. Entonces, las acciones son de todo orden, son de lo personal, desde lo académico,
desde lo social, que necesitan maestros pensantes, que reflexionen su quehacer,
ojalá pudiéramos ser maestros investigadores, lo veo muy duro en este país porque no hemos
sido formados, primero en los pregrados, en las licenciaturas no hemos sido formados porque
nuestros maestros tampoco lo fueron, por un lado; lo segundo porque, digamos que las
directrices en investigación se quedan en orientaciones, en políticas, pero no se forma al
maestro actualmente para que sea un investigador de su propia práctica, puede ser que ya se
haya bajado el imaginario del maestro investigador que investiga para afuera, sino que
investiga desde su propia aula, pero no están dados ni los tiempos, ni las posibilidades, que
le permitan al maestro ver que investigar su propia práctica es tan productivo que le produce
cambios sustanciales a él como sujeto enseñante y aprendiz y, obviamente, pues en el aula,
y en el corto plazo podrá verlo más allá también en el resultado de su grupo, y de los
estudiantes que tiene bajo su cargo.
Creo que hay muchos asuntos para resolver, que me parece muy valioso que las Normales
tengan la investigación como un eje fundamental, pero yo que estuve y que tengo una historia
de cómo construyeron la línea de investigación en esta Escuela Normal, cómo llegaron al
problema de investigación y cómo es vigente posiblemente en este momento y qué ha pasado,
entonces, aparece la pregunta de cómo los maestros se van formando en investigación para
poder formar al estudiante del PFC. Pues es un reto muy valioso haber escrito que
investigación era un eje fundamental, pero, bueno, hay que mirar con qué se cuenta para
poder desarrollar todo ese ejercicio.
Yo no fui al paro, me preocupó profundamente la política de "divide y reinarás" y cómo
lograron dividirnos a los maestros, pero no la gente de afuera, sino nosotros mismos.
Entonces, no fui al paro, no porque no estuviera de acuerdo con las reivindicaciones, otras
veces voy a las asambleas, incluso estoy en el sindicato y toda la cosa. No estoy de acuerdo
en muchas de las cosas, ni en las maneras en que se discuten, por eso no fui, pero lo que más
me entristeció, porque digamos que no fue un asunto que lesionara definitivamente las
relaciones, pero si me generó algún abatimiento y es el tema de cómo los profesores del "no,
paro" se dividieron con los de "sí, paro".
Eso generó en las instituciones educativas tensiones muy fuertes. Por ejemplo, hace poco
me llegó un mensaje, en donde dice que lo que ellos ganaron, los del paro, fue para los que
no fuimos a paro; esa división me parece que es la que aprovecha el gobierno cuando hace
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todas las conversaciones y los diálogos, "divide y reinarás", o sea el maestro está dividido,
está parado en lugares distintos. Creo que se logran cosas, sin embargo, estas últimas no son
tan significativas como otros logros, porque se lograron fue conversaciones, vamos a tener
una conversación sobre esto, vamos a lograr esto en la mesa, realmente hasta ahora no sé.
Personalmente no lo he visto, pero no me atrevo a juzgarlo así de duro tampoco.
Les digo a mis estudiantes: “Yo amo mucho ser maestra”, me ha permitido no solo vivir feliz,
sino que me ha permitido tener una estabilidad económica que para mi familia era necesaria,
eso me ha ayudado mucho. Les digo: “Muchachos, puede que, a punta de paros, pero el 28
de cada mes tengo mi sueldo asegurado, me lo he ganado y me lo lucho, porque no me lo
gano sentada”. Otra cosa con la que no estoy de acuerdo, no siento que esté mal remunerada,
creo que me merezco más, sí por supuesto, si me comparo con el médico que se gana 14
millones y todo ese tipo de cosas.
He ganado todos los concursos a los que me he presentado y no creo que a mí me hayan
regalado el examen. Salgo súper aburrida porque a veces me pregunto por qué no se esto, por
qué no sabía esta pregunta sobre algo. El tipo de evaluación es normativo, eso en qué cambia
mi vida de maestro y salgo aburrida diciendo por qué no me sabía eso.
No sé, realmente cuestiono si de verdad es una evaluación por competencias. Ahora con un
video, no sé si uno pueda mostrar todas las competencias, pero eso parece ser una ganancia
para las personas del paro en el 2015, y, bueno, eso se arregló de esa manera. Al menos para
mí, con el examen salía aburridísima, pero con los exámenes que gané ascendí todo el tiempo
en el escalafón.
Creo que siempre hay otras maneras, no de controlar el ascenso de las personas, sino el
ingreso, cuando veo otros sistemas de educación en otros países, es que los maestros son los
mejores que ha podido tener la sociedad en el momento, cómo lo demuestran: porque
estudian, porque concursan, porque no sé qué.
En cambio, en este país, la profesión docente se ha vuelto un escampadero, porque con el
perdón de quienes son profesionales en otras áreas: físicos, astrónomos, cuánticos puros, con
unos títulos maravillosos, pero se los come el aula, se los comen vivos los muchachos, no
por el manejo del grupo, sino porque les gana el proceso de intervenir la formación de un
joven, de un niño y entonces me cuestiona eso en términos de políticas educativas.
Meritocracia, sí, pero bueno, ¿será que así se está dando?, no sé.
Para la Escuela Normal que se hace y se rehace hay muchos retos. Por eso vivo tan contenta
en esta Escuela Normal, y cuando he pensado en irme es por cansancio administrativo, hablo
mucho con doña Mirta y discutimos mucho y a veces nos ponemos en tensión, pero jamás se
lesiona la relación de las dos, que es de mutuo respeto, en estos días me decía una profe,
leyendo actas del consejo académico haciéndole un rastreo: “Profe Lina, usted siempre
discute con doña Mirta en las reuniones del Consejo Académico”, y le dije “Qué tal que no,
pero me preocupa es que se queda la discusión entre ella y yo, a ver los otros qué están
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discutiendo, tú por qué no te preguntas, bueno qué pasa con el resto del Consejo Académico
que no discute”.
Retos muchos, mantenerse vigente en la formación de maestros cuando uno tiene en tensión
a los maestros que fueron maestros de aquí hace mucho tiempo frente con los cambios que
se están dando hacia una mirada más amplia, más incluyente, por ejemplo, ahora
abiertamente, un chico o una chica homosexual no tienen ningún problema en decir: “Quiero
ser maestro, ¿me reciben?” porque su condición no está en duda, ni en juego, ni es obstáculo
para nada. Les digo lo mismo a todos los muchachos cuando llegan, si tú quieres ser maestro
te ayudaremos a ser el mejor, pero eso está en ti, a ver tú que muestras. Entonces, pasa por
desmontar lógicas que de pronto por ser un pueblo, a veces la gente presiona diciendo que
era mejor como era antes. Entonces el reto de la Normal es mantenerse vigente, mantenerse
posible, no creerse que ya está lista y que ya está terminada.
Otro reto es la verificación de condiciones de calidad. En el 99, en el 2003 y en el 2010 pasó
en limpio la Normal. Siempre que termina un proceso de verificación hay un tiempo de
descanso, porque eso es desgastante, ¡de una manera¡ En el 2003 digamos que hubo tres,
cuatro, cinco intentos vuelva y arranque y emprenda! Y en el 2010 fue el programa de
formación.
Y lo más significativo es que es una responsabilidad, un reto. Para los que estamos ahora,
trato como de contagiar esa pasión y creo que doña Mirta como rectora también, nosotros los
directivos y todos los profes para preguntarnos ¿cuál es mi responsabilidad si esta Normal ha
pasado en limpio en anteriores ocasiones sin habilitar procesos? Quedamos debiendo siempre
en investigación un poquito. Pero nunca hemos perdido. Ese es un reto muy valioso en la
formación, grandísimo, la vigencia, la responsabilidad como patrimonio de este municipio y,
no solo ahora el municipio, sino que nosotros abrimos las posibilidades, estamos luchando
fuertemente y tenemos varios estudiantes de Supía, de Marmato, entonces el Alto Occidente
nos está viendo, como que la formación de maestros se puede hacer acá en esta Escuela
Normal.
Entonces, para la Normal el reto no es solo cómo se mantiene vigente, sino cómo reconoce
la cultura afro, la cultura de Supía, antes éramos nosotros aquí entendiéndonos con cuatro
resguardos, entre lo rural y lo urbano, entre lo indígena y lo no indígena. Pero ahora, allí, a
media hora están los afros, entonces qué pasa, cómo influye la percepción, la visión, la
cosmovisión de ellos en la vida de la escuela y en la formación de maestros, eso todo el
tiempo en tensión.
Retos en ese sentido muchos y preocupaciones de que todas las personas que estemos aquí
nos empoderemos de lo que la Normal significa para el municipio, y comprendamos que
todos y cada uno de los actores de esta Escuela Normal somos responsables de mantenerla
en términos de la formación de maestros, que todos los profes sientan que son formadores de
maestros, ese es un ejercicio que no lo da la teoría, eso lo da la responsabilidad.
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Antes pensaba que todos los profes que llegaban nuevos como que no entendían que llegaban
a una escuela normal, ahora puedo decir que no es de todos, porque hay profes muy nuevos
formados en otras áreas que no tienen que ver con la educación y dicen listo esto es la normal.
Un profe de matemáticas que llegó hace como cinco meses me dio la lección, y yo le decía.
“Profe, es que de verdad como ingeniero veo que tienen muchas dificultades para manejar el
grupo, para organizar los procesos”, y me decía: “Profe, pero usted porque no mira que el
ingeniero tiene capacidades para comprender muy fácil la información y para organizarla,
ayúdeme con esa parte que ustedes tienen de educadores que yo entiendo, explíqueme cómo
es que aquí planean, porque es que los ingenieros tenemos esa habilidad”. Le dije: “No la
había pensado”. Bueno por qué tenemos que ser reflexivos los educadores, pero el ingeniero
no puede tener también una postura crítica frene a la educación, habrá cosas que podamos
poner ahí como en posibilidad de complementarse.
Pero si me hubieran preguntado hace unos cuatro meses, hubiera planteado una preocupación
que hoy ya no tengo, y es que nosotros hemos construido muchas cosas, que no están
organizadas, sino todas dispersas. En los últimos cuatros meses, el reto de esta Escuela
Normal fue articular, a los maestros nos da mucha seguridad tener un proyecto educativo
estructurado y a la gente le gusta mucho saber que tiene tal documento y que lo puede leer
ahí en el PEI; nosotros teníamos muchas cosas hechas, pero no ordenadas.
Con el tema del paro la gente volvió y se desconectó, y vuelva y conecte y vuelva y traiga.
A mí me parece muy importante cuando la Normal es capaz de pensar en la estrategia para
ayudar a que todos nos apropiemos. Discutí eso con doña Mirta, le dije: “Eso no va a
funcionar así, un poco de profes que estaban desconectados, que a lo mejor eso no les
interesa” Y me dijo: “Así es, Lina, y le voy a dar tal condición a tales.... “y yo le repliqué:
“Pero por qué a ellos doña Mirta que no tienen ni idea”. Y me contestó: “Espere, espere…”
Y pues el resultado de ese proceso fue una ganancia maravillosa en rastrear la información,
en construir. El grupo hace, bajó la guardia y entonces venga pues y construyamos todos.
Después de ver los resultados, le dije a ella, hasta aquí tranquila, ya de aquí lo que nos queda
es apropiar algunas cosas, pero ya tener nuestro PEI construido es fundamental. Sin embargo,
la reflexión que motivó transitar del enfoque etno-educativo, al enfoque intercultural, no
quedó sustentada en una investigación, un reto. Por eso, quisiera hacer una investigación, con
profes, sí, tenemos tres o cuatro profes con el embeleco de hacer esa investigación, el
problema que trabajamos es las prácticas pedagógicas interculturales de los maestros en
formación y los maestros en ejercicio de la Escuela Normal en tensión con las realidades y
contextos. Vamos a ver eso qué dice, no sé, vamos a ver qué dice.
Acabamos de abordar ese problema de investigación, pero se estancó por temas de paro y
también se vio como muy influenciado por otras cosas. Entonces, qué rico poder investigar,
eso para mí es un reto y creo que tenemos los profes que lo podemos hacer, pero necesitamos
quién nos oriente la investigación.
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Afortunadamente la profe Olbi que está haciendo su doctorado, también sustentando qué es
lo que comprendemos por interculturalidad. Pero no con la pregunta que me hice para la
investigación y con ese problema.
El enfoque etno-educativo nos arrojó muchas cosas interesantes, el enfoque intercultural nos
estará mostrando primero qué comprendemos por enfoque intercultural, eso qué implicación
tiene en la práctica, cómo lo demostramos, todo un reto apropiar, un reto, demostrar en las
prácticas cotidianas de la escuela que eso es un asunto que no está escrito, sino que eso es lo
que se vive en la realidad. Entonces, ser coherentes y consecuentes.
Nosotros trabajamos por problemas, la metodología de aquí es problémica, los estudiantes
trabajan por problemas de preescolar a once, los problemas que tienen que ver con los
estándares, lineamientos, orientaciones curriculares, todos los referentes de calidad en
relación con el contexto, y las problemáticas nacionales, mundiales. En el programa de
formación los problemas son de orden educativo, la educación es lo que nos orienta.
Políticas de educación para la paz
Creo en la paz, por supuesto, pero es que la paz para mí no es lo que se construyó en la
Habana, creo que la paz es la posibilidad que tenemos los seres humanos desde el lugar donde
estemos, de construir, basados en el conflicto que se suscite en familia, en la escuela, en la
sociedad.
En ese, sentido construir paz, todos podremos ser constructores de paz, tejedores con lo que
tengamos en el haber de la formación; sin embargo, si la pregunta es ¿si yo creo en el proceso
de paz?, Tengo mis reparos.
Porque creo que, no es que la gente tenga que pagar hasta las últimas, pero creo que hay otras
maneras de haber reconocido que hubo equivocaciones de parte y parte y no es que la
guerrilla toda tenga que estar en la cárcel, pues a quien corresponda, que haya participado en
un conflicto armado donde se resolvieron las cosas a través del secuestro, que detrás de eso
hubo tanta incertidumbre en las comunidades, en las personas que se vieron en esas
situaciones tan difíciles, todo el tema del narcotráfico, de los niños, de las mujeres, todo lo
que se vivió allí, yo ya no lo sé si pueda ver, porque desde afuera uno no es capaz de ver
tantas cosas, si fue una lucha política, si realmente la lucha política no se perdió y se
contaminó de otras cosas,.
Eso a mí me hace dudar y me hace restarle un poco de credibilidad al proceso. Sin embargo,
creo que las personas deben asumir la responsabilidad de que hay que hacer reparaciones.
Eso es difícil y en este último trabajo que hice con mis profes, tenía profesores de aquí de
Caldas que trabajan en comunidades tan lejanas como Samaná, Pensilvania, eso es lejísimos,
y todos los profes empezaron a contar historias de vida con la guerrilla de cuando ellos eran
maestros, y con los paras y con el ejército.
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Es decir que, uno no puede sesgar pues como a pensar que la guerrilla fue como toda la que
tensionó el tema de paz. Y abiertamente todos mis profes dijeron: "yo no soy capaz de
perdonar, porque me tocó ver como mataron a la profe de enseguida de la escuela, decía una
de ellas, delante de los niños, de los papás, porque sean auxiliares o auxiliadores de las
guerrillas o lo que sea". Entonces, eso tiene muchas heridas que no sanan tan fácilmente.
Creo que no hubo tiempo para la reparación, creo que le faltó tiempo para decantar. Ya se
dio el proceso, vamos a calmar las cosas, vamos a estabilizar, y venga hagamos un proceso
político de verdad para aparecer en la palestra pública como candidatos, y creo que eso no se
ha hecho y entonces, no sé…
Siento que hay muchas heridas todavía, sí. No estoy tan cerca de una herida, cierto, pero creo
que, si la guerrilla quiere hacer su trabajo político, porque los paracos yo no sé quién estará
además de cualquiera otro que diga que está nominado como paraco, pero quienes están, que
son la guerrilla, los exguerrilleros los que quieren aparecer en la palestra pública, creo que
debió haber un tiempo, un tiempo de reposo.
Entonces, entrego las armas, reparamos las víctimas, y luego sí hacemos nuestro trabajo
político de reconocimiento ante la sociedad, porque no se trata de que ellos se lancen a la
política y que voten los 7.000 guerrilleros por ellos y ya. No, es decir, como que ellos ya
sepan que tienen que reparar, porque van a hacer lo mismo que hace todo el mundo, entonces
ya tengo mis votantes porque ya acabó de pasar el proceso así.
Espero que no se rompa el proceso, veo mucha desconfianza, en general, de las personas,
puede que contaminada por parte por los medios, si, puede ser. Creo que tenemos muchas
cosas por hacer, muchas responsabilidades en la escuela, en las familias para sanar heridas,
pero el otro también debe mostrar cosas, debe mostrar voluntad.
Entonces, así las cosas, imaginémonos lo que será construir una cátedra de paz desde el
discurso, eso no se puede. Los colegios, no sé, el Ministerio cada vez nos da más, unas
libertades que yo no sé si son libertades como amarradas, o como dice una amiga mía "auto,
pero, no mía". Entonces, cátedras para la libertad, cátedras de afecto, ahora cátedra de la paz.
Algunos colegios lo entendieron literalmente y montaron una materia que se llama cátedra
de paz. Un currículo bien segmentado como el de este país para meterle otra materia, a ver
cómo hacemos para transversalizar el ejercicio de cómo se entiende un programa de
constructores de paz.
Creo que lo que tendríamos que hacer, por ejemplo, nosotros, es adherir nuestra propuesta de
Mesa Escolar de Paz a esa cátedra, pero y que sea un poco la formación más intencionada y
explicitar la formación en orden a lo académico. Me decían los muchachos de once, que
presentaron las pruebas ayer en el Icfes, muchísimas preguntas del conflicto y de la paz,
entonces les decía a los muchachos, y ustedes han hablado de eso; y me contestaban “Ah,
profe, claro en ciencias políticas hemos hablado del tema de la paz, qué ha pasado, cómo se
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ha construido”. Y yo les preguntaba que qué pensaban de eso. Y me contestaban: “No, profe,
pues no sé si me equivoqué, pero escribí lo que pensaba”.
Cómo se construye eso en el aula de clase, también, la percepción de los estudiantes es muy
valiosa.
Hay un grupo de estudiantes que se forman como semilleros de paz en primaria, en
bachillerato como conciliadores y el comité de convivencia pues asume la ruta desde todas
las posibilidades de prevención, de atención, lo que hicimos fue organizar lo que hacíamos
de acuerdo a lo que la ruta nos está pidiendo. Pero, son cosas que nosotros ya hacíamos,
entonces la Mesa Escolar ha sido reconocida, las estrategias están. Nosotros tenemos
estrategias muy bellas, yo vivo enamorada, además que las hemos renovado y las revisamos.
Nosotros tenemos unos pasos para hacer conciliación, porque entonces podría pasar que sí
no estamos formados para ser conciliadores, pues entonces la mediación entre las partes en
conflicto no llegaría a un buen término. Lo primero que hicimos fue buscar una manera de
ayudar a resolver, entonces está el “Cuéntame”, en el que las partes cuentan por su lado lo
que pasó, ubicamos el conflicto, la situación, miramos cuáles son las posibilidades que hay
de mejorarlo y acordamos entre las partes soluciones.
Las soluciones a veces emergen de las personas que estamos dialogando, pero hay unas que
nosotros ya tenemos también, que hemos ido fortaleciendo, por ejemplo, cuando las personas
han tenido un conflicto y a ambas les toca hacer una presentación de algo para el grupo, les
toca trabajar juntas y mostrar que solucionaron el conflicto.
Esos pasos son reconocidos por los estudiantes que son conciliadores, semilleros de paz; pero
el Comité de Convivencia también ha generado unas actividades muy bellas, por ejemplo
"Amigos al parque" en que toda la escuela juega en amor y amistad, entonces, un grupo se
saca al otro, le manda unos dulces, y hacemos una actividad en el parque donde nos
repartimos; otra es "Te pillé haciendo el bien" entonces se ganan una calcomanía las personas
que hacen el bien pero que no lo tienen planeado.
La convivencia con el Manual, cómo comprenden el Manual, cómo ellos aportan a la
construcción de las normas del pacto de convivencia, tenemos un cuaderno también que viaja
por las familias para que ellas escriban en tiempos de familia, que escriban cosas importantes
para leer en el grupo; Está "Huellas de convivencia" que son todos estos pies, otras veces
son unas manos, soy la encargada de esta estrategia y a veces pego en el piso huellas de
corazones, algo que haga un llamado, esto qué dice, qué quiere decir, cómo funciona.
Usamos estrategias de teatro, por ejemplo, kuringa una estrategia portuguesa, que fue una
estrategia muy bella que aprendimos. Ser kuriguero es tener la oportunidad de interactuar
con el público y cambiar las escenas, entonces, se monta una escena de un conflicto de
familia, de escuela, el kuringuero es capaz de hablar con el público y empezar a decir: esta
fue la manera en que se solucionó esta situación, alguien tiene otra manera de solucionarlo,
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y el público interviene diciendo sí yo haría tal cosa dice, bueno entonces vamos a cambiar,
tú cuál personaje puedes hacer, se pueden cambiar todos los personajes excepto uno, que es
el personaje central, y vuelve y se monta la escena pero la otra es el público, es el que le da
el cambio.
A los muchachos les gusta ese tipo de cosas, y tratamos que todas las actividades que se
hagan en la Escuela Normal tengan una reflexión en torno a cómo podemos construir un poco
mejor la escuela, y si las personas somos conscientes que lo que construimos en la escuela
impacta la comunidad y por ende pues impacta el país, pues esa es una lógica muy importante
para que la escuela pueda crecer, porque cuando empezamos a pensar en una cosa para la
nación y no desde lo pequeño de aquí, pues nos quedamos cortos en impactar.
Entonces, estamos bregando a que impacte la escuela, hacemos mimos, hacemos plantones
nosotros mismos aquí, usando muchas cosas, un día una toma de toda la escuela, un día de
abrazos gratis, otro día de saludos, el día de acontecimientos pedagógicos, esa fue bellísima
porque esa es una estrategia que tiene la guía 49 de "Convivencia Escolar", se escondieron
todas las canecas de basura y nadie sabía qué iba a pasar, solo los del comité de
convivencia, a ver qué hacían los muchachos, y muchos empezaron a tirar la basura en el
suelo, y otros decían pero ey, y los otros repicaban: ah pero es que no hay canecas, y todo
eso se grabó. En la escuela los niños desesperados, una caja, en alguna parte, pero cómo
vamos a tirar la basura al suelo. Entonces, planeamos una de esas, otra fue una pelea, a ver
qué hacían los profes, los niños, si los separaban. No, los chicos gritando "dale, dale", y luego
les presentamos todo ese video a los chicos, y los chicos "ah, profe, nos estaban grabando",
esas son las maneras en que reaccionamos.
Entonces, creo que esa estrategia, pero también la ambiental, la de artes, todas esas cosas que
se sueña la escuela con los proyectos transversales, que muchas veces decimos, no, pero más
trabajo, esto cómo, qué, cómo vamos a hacer más cosas, hacen que la escuela se mueva, no
solo alrededor de las matemáticas, la geografía, la historia, sino que se mueve en la vida,
todas esas historias son valiosas.
Epílogo
Muchas gracias por permitirme contar.
Entrevista No. 14
Entrevistador: Milton Molano Camargo (MMC)
Entrevistado: Arley Castro Uchima (ACU), COLEGIO DEL SAGRADO CORAZÓN
DE JESÚS Y MARÍA SANTÍSIMA – RIOSUCIO (CALDAS)
Fecha: agosto de 2017
Duración: 1h, 20 min, 10 seg.
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Experiencia docente
11 años. En la Escuela Normal 2 años y medio
La génesis
Uchima es un apellido muy característico del municipio de Riosucio, generalmente se
encuentra la mayor población de uchimas en la comunidad de Sipirra. Prácticamente el
resguardo indígena de Cañamomo y Lomaprieta. Estudié mi primaria en una escuela rural de
Riosucio, una de las más retiradas del municipio, con base en principios religiosos y morales.
Y la familia siempre trataba de que estuviéramos en la Normal porque en ese tiempo era
dirigido por las Hermanas Vicentinas, entonces, todo este ejercicio de los valores, de la
religión, eran como buscados por los padres. Llegué a la Normal y durante los ejercicios,
prácticas pedagógicas y diferentes espacios que nos ponían en contacto con estudiantes, con
profesores y con las actividades de enseñanza aprendizaje, pues fui generando vocación para
ser maestro.
De igual manera, mi mamá también es maestra y desde pequeño trataba de ayudarle, me
quedaba más tiempo para trabajar con la maestra, porque era mi maestra también. Entonces,
pues se va generando como ese espacio. Después, cuando salí de bachiller, continué el
programa de formación complementaria en la escuela normal, de la cual ahora soy docente,
se genera un espacio muy interesante porque es el cómo la viví como estudiante y ahora cómo
la vivo como maestro del programa de formación complementaria.
La trayectoria
Salí como normalista superior, se generó la posibilidad de trabajar en el municipio, de
orientar las clases a través de un contrato con familiares en educación continuada para adultos
y me fui a trabajar a una comunidad indígena en el resguardo de San Lorenzo. A veces es
complejo trabajar en este municipio, porque para poder trabajar como docente en la zona
rural se tiene que tener el aval de los resguardos, y previo tiene que haber un ejercicio de
trabajo comunitario.
Entonces, mientras reunía los requisitos, ya con la necesidad de ejercer como maestro, trabajé
seis meses en los Llanos Orientales, en Puerto Concordia (Meta), y al estar en ese lugar pude
lograr un nombramiento provisional en Quinchía, (Risaralda), en una institución educativa
llamada Sausaguá que también pertenecía al resguardo indígena de Escopetera y Pirza. Allá
se dio un proceso muy bonito, solo éramos tres docentes con la responsabilidad de fortalecer
una post-primaria, con un ejercicio de entrega, de unos propósitos claros de qué era lo que
queríamos lograr, más o menos fue avanzando y se convirtió en una institución desde
preescolar a grado once.
Tuvimos legalización como institución educativa a través de la presentación de proyectos al
Ministerio y a la Secretaría de Educación. Posteriormente, nos incluimos en la alianza de
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cooperación internacional con la Comunidad Autónoma de Madrid que nos dio muchos
recursos, capacitación, el modelo escuela nueva, y después logramos participar en la alianza
para la competitividad, que era articulación con la educación superior. A través de ese
ejercicio de fortalecimiento, dentro de la alianza de la educación para la competitividad, pues
se generó la universidad en el campo, entonces mi perfil daba para trabajar con la Universidad
Católica de Pereira en diferentes municipios, en los que tenía influencia el técnico
profesional y con la Universidad Nacional Abierta y a Distancia, experiencias que me
sirvieron mucho para poder ejercer o participar de procesos educativos en educación superior
y que me han servido mucho para el trabajo en el programa de formación complementaria.
Posteriormente y como pertenezco al municipio de Riosucio, uno generalmente busca
cercanía y de ahí fue cuando se hizo el traslado del departamento de Risaralda al
departamento de Caldas, a través de la valoración de los estudios y pues del perfil, de la
cualificación como docente, llegué directamente al programa de formación complementaria
que se ha convertido en un espacio de mucho aprendizaje.
Aquí yo soy nombrado en el PFC, llevo dos años y medio, y se ha convertido en un espacio
de mucho aprendizaje porque generalmente sólo se estudian lo que proponen las áreas
fundamentales, y al llegar al programa de formación me encuentro con unos núcleos
temáticos problémicos que me invitan a hacer procesos de lectura y enfocarlos mucho a la
formación de maestros. Entre ellos: "pedagogía para la interculturalidad", "la etno-educación
para la formación de maestros". Se empieza a compartir mucho entre culturas, a reconocer la
cultura de los estudiantes, el reconocer todos estos procesos cuando los estudiantes llegan a
realizas sus prácticas pedagógicas y cómo necesitan generar procesos de interculturalidad,
de diálogo entre diferentes culturas, tanto la cultura del maestro como la cultura de los
mismos estudiantes.
Este ejercicio es un compartir permanente de experiencias en donde valoramos mucho lo que
tiene que ver con el contexto de donde viene cada uno los estudiantes, cómo comparte su
cultura en los procesos de formación, y a raíz de eso también cómo no se generan procesos
de aculturación en los diferentes resguardos, zonas de influencia donde está la práctica
pedagógica. Para este ejercicio ya hay un reconocimiento, un compartir de conocimientos, y
pues también generar procesos de fortalecimiento y diálogo entre diferentes culturas como
tal.
Durante mi experiencia laboral tuve la oportunidad de estudiar la Licenciatura en Tecnología
e Informática en la Universidad Católica de Manizales e hice una Especialización en
Gerencia Educativa y terminé la Maestría en Educación en la Universidad Católica.
En Risaralda, en el tiempo que estuve, me desempeñé como presidente de la Red de Maestros
de Risaralda durante dos años, trabajé como multiplicador de modelo escuela nueva en el
departamento de Risaralda, capacitando a los maestros de los diferentes municipios que
tenían a su cargo la post-primaria y también el modelo pedagógico en escuela nueva en
primaria. Una experiencia que le permite a uno comprender la educación desde muchas
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esferas y muchos espacios, muchos escenarios, escuelas donde hay carencia de recursos,
donde hay carencia de muchas estrategias pedagógicas, algunos lugares muy marginados por
el Estado y por muchas situaciones, y también otros lugares donde se han generado pilotajes;
hemos acompañado esos procesos para que sean experiencias significativas, que es lo que
genera esa satisfacción y esa fuerza que le da uno cada día para afrontar diferentes situaciones
que se presentan en esta profesión como maestros.
Las relaciones
En el colegio rural de Qunchía abordábamos diferentes estrategias y éramos piloto en el
modelo pedagógico de escuela nueva. Pues para poder ser capacitador tenía que presentar el
pilotaje. Se tenían las estrategias de los microcentros rurales, de gobierno estudiantil, de
proyectos pedagógicos productivos, de los centros de recursos de aprendizaje. Un proceso
metodológico en el que logramos también muchos avances en los estudiantes, estos
estudiantes cuando empezamos, tenían muchos inconvenientes para expresarse, para que
reconocieran su comunidad, para que tuvieran un papel más activo en su proceso de
formación. Y era un colegio que fue creciendo.
Había muchas dificultades, pero después encontrábamos estudiantes líderes, estudiantes que
decían: “Es que yo quiero ser presidente de la República para intervenir, para fortalecer las
condiciones de mi comunidad”. Entonces son avances que obtuvimos a través de la escuela
nueva.
De igual manera, esas experiencias y mirar esos diferentes contextos, al estar en el PFC me
han servido para construir nuevas experiencias, por ejemplo, cuando empezamos el núcleo
de procesos lectores, también llegó un grupo muy tímido, muy callado, les costaba mucho
expresar sus emociones, sus sentimientos, el núcleo de procesos lectores pues tiene una parte
que es expresión oral y la otra expresión escrita, entonces veíamos que hacía mucha falta lo
que era la expresión oral, y empezamos a crear un ejercicio de dramatizados, después le
dimos un enfoque formativo. Y como tengo a cargo el proyecto de educación sexual,
entonces, a través de ese ejercicio los estudiantes fueran a diferentes espacios y mostraran lo
que dramatizaran y lo que hacían, entonces de una forma muy bonita va saliendo "el circo de
la alegría”, “la magia de ser niño" que tenía un enfoque acerca de mejoramiento de la
convivencia en los niños, entonces, salieron los payasos de la alegría, el mimo de la ternura,
otros payasos que eran los amigos del respeto, a cada uno se le fue atribuyendo valores, y
ellos hacían pues actos que iban y fortalecían esos aspectos.
Empezó la experiencia y ellos también se enfrentaban a públicos, la presentamos en el “Día
del Niño Municipal en Riosucio”, después nos llegó una invitación de la alcaldía para ir a
unas comunidades rurales y, luego nos llegó de las instituciones educativas, y pues ya me
daba hasta pena con la rectora porque a toda hora le estaban llegando invitaciones y por el
tiempo de los muchachos y de nosotros pues no podíamos acceder a todas, pero fuimos a la
parte rural, fuimos a los diferentes CERES municipales, estuvimos en el “Aprovechamiento
del tiempo libre del día municipal”, un domingo, y los estudiantes alcanzan a tener tanto
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sentido de identidad y pertenencia que no les importaba que fuera domingo con tal de
presentar su creación, su construcción.
Vimos como un escenario muy bonito, entonces al siguiente año ya llegamos con un camino
recorrido. En el siguiente semestre creamos un musical, se llama "rompiendo el silencio y,
no, al abuso sexual", aprovechando el talento de los estudiantes, algunos son cantantes, otros
bailan, entonces creamos un montaje que tuvo mucho impacto en los diferentes espacios.
Este año estamos haciendo un montaje de festival de cuentos cortos, que tiene como temáticas
la diversidad, la interculturalidad y la educación sexual. Son cuentos donde le dan la
participación al niño, los personajes paran la dramatización y los niños construyen en la
marcha y pues así se verifican procesos lecto-escriturales en ellos. Esto va generando más
dinamismo en los estudiantes como solución a problemas reales que verdaderamente están
dentro del contexto y lo más importante es que también le permite al maestro desarrollar sus
habilidades y sus procesos de una manera muy significativa.
También espacios que me permiten tener experiencias en diferentes contextos, vivir la
interculturalidad, llegar a diferentes centros de práctica pedagógica y ver que en Riosocio
somos multiculturales por los diferentes resguardos, por las diferentes razas porque tenemos
cercanía con la raza afro, la raza indígena, población mayoritaria digámoslo de esa forma.
Entonces, es mirar cómo generamos un diálogo entre las culturas y el respeto por las culturas
porque estábamos vivenciando un espacio que era muy de etnocentrismo, en los resguardos
indígenas les da mucha dificultad dar información pero también que uno vaya y pueda
generar transformaciones de las prácticas pedagógicas sin generar procesos de aculturación,
porque en las salidas pedagógicas que hacemos lo que más nos dicen los mayores, los
gobernadores indígenas es: “Necesitamos un maestro que permita fortalecer la cultura que
permita reconocer los espacios, un maestro que sea muy pertinente”.
Algo muy bonito que escuchaba era: “Si vamos a enseñar filosofía por qué no empezamos a
reconocer la filosofía de nuestros mayores, que es la que marca la pauta de nuestra identidad
y nuestro reconocimiento como indígenas, pero si empezamos a ver otras como Platón,
Aristóteles y muchos otros”, entonces, no se va generando verdaderamente ese diálogo
intercultural.
En el municipio de Riosucio hay un problema grande y es que los indígenas no tenemos muy
buenas relaciones con las personas del pueblo desde lo político, y desde otras dimensiones,
por ejemplo, la religiosa. A veces la gente cuando ve que hablamos de Dios Sol, Dios Agua,
Dios Viento, se alarma porque es un Dios, aunque yo como indígena, cuando voy a los
rituales, cuando hago mención del Dios Viento, Dios Agua, pues es que más grande hay un
Dios Supremo que es el que se ve representado a través de la creación del agua, del viento y
a él lo encontramos en todo; entonces es necesario el diálogo y la ideología de la comprensión
de lo que uno tenga como su ser Supremo. Se generan diferentes discusiones desde lo
político, desde lo religioso, desde lo cultural y muchas cosas.
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Entonces, se trata de hacer que la educación sea pertinente y responda a esa diversidad
cultural que hay, y también de comprender que, aunque son cuatro resguardos y la parte
urbana, y que convergen en nuestra Escuela Normal, y cómo la Escuela hace un proceso que
no sea tampoco de aculturación, sino de valoración de las culturas y sumándole los que
vienen de otras partes, porque nosotros tenemos gente de Antioquia, Risaralda, personas que
vienen hasta de otros países.
Ese ha sido como el interrogante permanente y fuera de eso cómo deben ir nuestros
estudiantes de práctica pedagógica a diferentes centros en donde a pesar de que seamos de
un solo resguardo, por ejemplo, la Montaña, se presentan manifestaciones culturales
diferentes, dependiendo del territorio, del espacio y hay unas culturas, o sea nos
denominamos con la misma cultura, pero dividámoslos en diferentes grupos y en diferentes
manifestaciones culturales.
Y lo que hacemos y me parece un ejercicio interesante, es el reconocimiento de todos estos
procesos culturales que se dan en las comunidades, en cómo las prácticas que orientamos
sean pertinentes y sean muy valoradas por las diferentes organizaciones indígenas o por las
diferentes culturas que se presentan.
La relación con los papás cuando estaba en Risaralda era muy buena, en varios sentidos. Una
desde el liderazgo, cuando llegué a la institución vi que había un Comité de Educación en la
comunidad que partía de las juntas de acción comunal, entonces, empecé a fortalecer y ayudar
en el Comité de Educación porque también necesitaba la ayuda de la comunidad para la
gestión en la escuela. Luego, fui haciendo parte de la Junta de Acción Comunal,
orientándolos, acompañándolos y desde la comunidad donde estaba hicimos un ejercicio de
convocar, por esa región, todos los presidentes de junta de acción comunal porque teníamos
una carretera muy mala, nos juntábamos y como ya éramos varios, entonces ahí si nos
escuchaban en la Alcaldía Municipal.
A partir de ahí, los padres siempre me han visto como el líder, quien jalona procesos, y me
hace recordar cuando mi mamá me contaba del papel del maestro dentro de la parte rural y
cómo era visto por la comunidad. Recordarlo me da mucha alegría de haber podido generar
procesos de acompañamiento y de liderazgo.

Dentro del proceso en Risaralda, como trabajamos proyectos pedagógicos productivos
supervisados, teníamos que estar visitándolos, haciendo acompañamiento a los procesos
supervisados y los padres de familia eran quienes también motivaban a los estudiantes, a
hacerles control, a darles el conocimiento de los diferentes biopreparados, los que se iban de
generación en generación. Después, cuando los estudiantes entraron a la Universidad, los
padres se sentían orgullosos porque se tenía un universitario dentro de su casa. Ahí se creaba
un plan de empresa. Entonces, la relación sí es permanente porque ellos motivan, estimulan,
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y cuando íbamos a las diferentes fincas a ver los planes de empresa, los padres eran los que
generaban el acompañamiento permanente de ese proceso.
Aquí en la Normal, como tiene un carácter más de educación superior, hay padres que se
acercan y es desde el acompañamiento de responder las inquietudes, las sugerencias que
tengan, pero no es muy fuerte el lazo.
Es distinto porque los estudiantes en algunas partes, cuando ellos entran al PFC se ven
mayores de edad, tratan de no vincular a sus padres, pero si hay un problema, entonces, sí
son menores de edad y ahí sí mandan a los padres. Y algunos, cuando hay dificultades en el
estudiante, vía telefónica, está uno como presto a atenderlos y a mirar cómo se solucionan
los problemas, hay problemas económicos, y de otra índole, entonces, cuando vienen y lo
comentan, generamos el espacio para este proceso.
Hoy tuve una actividad en el núcleo de "educación para la formación de maestros", en la que
cada estudiante iba a hacer el ejercicio de presentar su cultura, porque a veces le preguntan a
uno de qué cultura es y uno ¿cuál es la cultura mía?, por la mezcla de culturas y todo
eso. Empezamos a hablar desde lo religioso, qué aspectos tenemos, compartimos también
desde la gastronomía de cada cultura, algo que traigan los estudiantes, “Ahí mi mamá les
manda esta torta", como con ese orgullo de que eso lo hacía la mamá y que lo presentaba a
sus compañeros.
En los procesos que manejamos en la Escuela Normal hay relación estrecha con muchos
sectores, desde la salud, desde lo productivo, desde lo gubernamental. Con la Alcaldía
trabajamos estrechamente en el sentido de acompañar en capacitaciones, de desarrollar
proyectos, por ejemplo, como el de movilidad, que llegó el proyecto, se fundamentó, se
capacitó a los estudiantes de tercer semestre y ellos fueron los que lo lideraron a nivel
municipal; iban a las escuelas, sacaban diferentes instrumentos, hacían con los niños salidas
pedagógicas, tomaban fotos y hacían collage de las diferentes infracciones que hacían las
personas en la calle, hacían campañas para fortalecer que la gente generara conciencia vial,
como tal.
Con el Hospital genera muchas capacitaciones a los estudiantes, capacitaciones como la de
trastornos mentales. Participamos en la Mesa de Salud Pública en el municipio con el
proyecto de educación sexual.
Con la práctica que hacemos a primera infancia, estamos en los diferentes CDI municipales.
Es una alianza donde ellos prestan la capacitación y permiten que los estudiantes hagan sus
prácticas, y en la Escuela Normal pensamos y reflexionamos en estrategias innovadoras que
puedan fortalecer mucho el trabajo de ellos. Se han realizado cartillas para que ellos puedan
generar ese proceso.
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Cuando van a las prácticas pedagógicas se van generando diferentes alianzas cuando los
estudiantes necesitan de los diferentes resguardos indígenas, a través de capacitaciones, de
armonizaciones.
En el PFC tenemos muy en cuenta a los maestros que han sido egresados, porque a ellos les
encanta venir a contar las experiencias y contar la diferencia entre el sistema educativo
cuando estaban laborando.
Nos inventamos una estrategia que se llama "corrillos pedagógicos, anecdóticos", en donde
sentamos diez estudiantes del PFC con un profesor pensionado que quiera ir ese día, y nos
tomamos un café alrededor de un diálogo. Es muy bonita la experiencia porque a los maestros
que salen pocas veces se les hace el llamado "venga, cuéntenos sus experiencias", entonces,
ahí hablamos mucho de cómo se proyecta el maestro, cómo se proyectaba la escuela, de cómo
se evaluaba en ese tiempo.
Empiezan a contar los castigos, a contar ese espacio, y cómo debemos evaluar ahora. Es un
compartir de conocimientos. Y cómo eran los ejercicios de formación del maestro en ese
tiempo y cómo es ahora. También, si se compartía frente a este aspecto y luego los estudiantes
empezaban a hacer un proceso de conclusiones, un proceso de reflexión de cómo ha
cambiado el sistema educativo.
Las diferentes presentaciones que nacen del núcleo de danza, recreación y lúdica. Como que
saben que el PFC siempre produce algo de educación o de convivencia, están a la expectativa
de qué va a salir para poder presentarlo en diferentes eventos.
La cotidianidad
Mi cotidianidad, levantarme a la carrera, vivo en la parte rural de acá. Empezar el día con un
buen cafecito.
Me levanto faltando un cuarto para las seis. Mi mamá sabe que a mí siempre me hace mucha
falta el café para acostarme y para levantarme, generalmente, dice que produce insomnio, y,
no, a mí antes me hace falta el cafecito.
Ya la rutina normal de salir de la casa, llegar al colegio, me encanta mucho porque aquí
tenemos un proyecto de bienestar donde una vez a la semana los estudiantes nos reciben con
un abrazo, nos reciben con un dulce o algo para compartir. Me gustan mucho los núcleos que
estoy orientando en el PFC, entonces para mí es un placer llegar al colegio, empezar a
interactuar con mis estudiantes. Algo que no hacía mucho antes, pero ahora lo hago mucho,
me río mucho con mis estudiantes en la clase, es muy agradable, en un clima de confianza
sin perder el respeto porque gracias a Dios mis estudiantes me respetan mucho, pero sí nos
reímos permanentemente de ejemplos que les coloco cuando estoy en la clase, o ejemplos
que ellos también nos traen.
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Entro a la clase, comparto mucho con mis compañeros, tengo un excelente equipo de trabajo,
todas son compañeras, entonces, no sé si por eso me estiman mucho o porque las relaciones
son muy buenas. Todas las mañanas nos damos un fuerte abrazo y un besito en la mejilla que
eso genera confianza, porque es que a uno a veces le hace falta que lo reciban bien en el lugar
de trabajo.
Cada que tenemos la posibilidad de un descanso, de vernos, nos damos una cotorreadita de
las experiencias cómo le está yendo a cada uno, qué está haciendo, o actualizaciones de la
institución, muchas cosas.
Después regresar a la casa, la dinámica de la planeación o de mirar a ver qué tengo para el
otro día, compartir con la familia, vivo en una finca, entonces, comparto también con los
animales, con el ambiente de finca.
En las horas de la noche, generalmente, nos reunimos a conversar en la sala de mi casa, qué
le pasó a la familia, cómo van, qué pasa. Televisión no veo mucho. Después, un ratico de
descanso, para volver a empezar la misma rutina y bis toda la semana.
Lo significativo
Lo más significativo que he vivido pueden ser dos cosas: cuando estaba en Risaralda me
sentía que era un maestro muy feliz porque me enamoré de mi modelo pedagógico que es de
escuela nueva, era un enamorado y defensor del modelo y me referenciaban en Risaralda
como uno de los maestros líderes en el proceso.
En las capacitaciones el comité siempre me llevaba, se sentían orgullosos de lo que hacía en
Risaralda, y fuera de eso, también de tener una institución que mostraba con orgullo porque
era muestra fiel de los buenos alcances que se podían lograr a través del modelo pedagógico.
Decisiones que se toman y luego llegar a la Normal donde estudié, donde tantas veces corrí,
donde hice mi básica secundaria, la educación media, el programa de formación, donde salí
con la esperanza grande de ser un maestro y como dicen: un maestro de alta calidad.
Salí con la expectativa y después de unos años volver, pero ya en el rol de docente, eso fue
muy significativo, el cómo mirar la trayectoria que había pasado, qué de nuevo había pasado,
qué continuaba, y también cómo se generaba la responsabilidad de estar dentro de la escuela
normal, contribuir a la formación de maestros que permitieran transformar, que permitieran
crear posibilidades; por un momento pensé que me quería regresar a lo que tenía en Risaralda,
más o menos duré medio año, jugar a regresar.
Después empecé a enamorarme de los procesos del PFC, en donde es una responsabilidad
social muy grande porque son los maestros jóvenes que también llegan con la ilusión de
desempeñarse como maestros, y también de que, a las escuelas, las que se visitaron en tanto
tiempo y que tenían tantas dificultades y tantas falencias, cómo hacer de que mis estudiantes
sean maestros bien pilosos que le puedan contribuir mucho a la educación en esos escenarios.
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Y, dentro de esa significación como tal, de estar en la Escuela Normal, es cómo reconocer
más la cultura de los estudiantes desde el enfoque intercultural, y cómo verdaderamente,
porque es que a veces les pregunta uno, bueno somos interculturales y qué instrumentos, qué
características, qué estrategias o verdaderamente cómo se ve la interculturalidad en nuestra
escuela.
Entonces, uno decir, es que tenemos diferentes escenarios como los ejercicios que hacemos
de compartir culturas, de tener en cuenta como elemento fundamental para generar
aprendizaje las experiencias y las manifestaciones culturales de cada uno de los estudiantes.
También, como el programa de formación tiene el núcleo pedagogía politiculturalidad en
educación y en identidad y cultura y tradición, y cómo a través de esos ejercicios que se
hacen, por ejemplo, en identidad y cultura y tradición hacemos un inventario cultural del
municipio de Riosucio, entonces lo dividimos en los cuatro resguardos y los estudiantes se
van para los resguardos, preguntan, algunos vienen tristes y dicen: “No, en el resguardo no
nos quisieron dar información, que para qué, qué íbamos a hacer con esa información”,
entonces, ahí empieza uno a caracterizar también, es que estamos en una población que de
pronto son etnocentristas, y también cómo a partir de eso empezamos a generar procesos de
reflexión para que nuestros estudiantes, pues los que son indígenas generen procesos de
apertura, pero también de valoración e identidad de sus propias comunidades.
Ese reto ha sido significativo, en enfrentarme a tener que leer porque hablar de cultura, hay
susceptibilidades, hay muchas situaciones, y si no tienes un buen argumento, los mismos
estudiantes van a generar el proceso, bueno, y es que eso no es así, o van a generar una
situación de que se tiene que ser muy centrado en lo que se está hablando frente a la cultura
y frente a estos procesos que se ven en el municipio de Riosucio.
Lo más difícil en el proceso, fue cuando tuve unos días en los que no ascendía en el escalafón,
salí como normalista y duré más o menos ocho, nueve años como normalista, tenía mi
licenciatura, la especialización, la maestría, y no podía ascender, entonces, llegué a un punto
que pensaba renunciar al magisterio porque también está acompañado de cuando uno se
dedica con pasión a lo que hace, muestra amor a lo que hace, pero también se debe valorar el
ejercicio de estudiar, de muchas cosas.
Entonces, se presentó la oferta labora en el Comité de Cafeteros para ser capacitador en
diferentes lugares, pero ya no como maestro, era maestro en Risaralda, sino en semanas
institucionales o a través de permisos, podía salir a capacitar. Me ofrecieron que me fuera de
capacitador nada más, por los diferentes municipios del departamento, como asesor de
modelo pedagógico.
Estaba pendiente de eso, e hice mi video para el ascenso y pues lo aprobé, eso fue difícil,
primero, porque yo también decía, no uno formando estudiantes y esto con sistema como está
de difícil, eso tiene mucho que ver con el aspecto personal, como tal. Generé el proceso de
ascenso y vuelve uno como a equilibrar muchas cosas. Eso fue muy difícil.
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Otra dificultad que he encontrado en el magisterio es a veces la impotencia cuando hay tantas
necesidades en muchas escuelas, cuando uno va a las prácticas pedagógicas, a esas escuelas
que no tienen recursos y pues si por uno fuera daba de los recursos de su bolsillo o algo,
porque cómo van a haber lugares tan marginados y tan olvidados y qué podemos hacer, y va
uno y toca puertas a diferentes espacios y es como muy pegado eso, lo que también me genera
como frustración en muchos procesos, como tal.
El contexto y las prácticas
El contexto hace que las prácticas se enriquezcan. En Risaralda, a través de la generación de
los planes de empresa, fue importante ver cómo los estudiantes se apropiaban de su
comunidad, cómo eran conscientes de que no es necesario desplazarse a vivir a la ciudad,
sino potenciar el campo porque se iba olvidando el campo.
Donde trabajaba era muy rico en cítricos, pero como la gente por la violencia y todo, se
desplazó a las ciudades, practicaban poco ese cultivo. Entonces, empecé a que los estudiantes
formularan sus planes de negocio, hicieran análisis de costos, y empezaban a mirar su
contexto e iban a generar y defendían sus proyectos, se apropiaban de ellos y desde lo
científico, lo técnico y también cómo lo proyectaban desde el fortalecimiento de su
comunidad, cómo pensaban generar empleo, y cómo veían las necesidades que tenían, o sea
era un estudiante más conocedor de su realidad social.
En el PFC hablo mucho con mis estudiantes porque ellos empiezan en el introductorio, llegan
con muchas dificultades en los procesos lecto-escriturales, llegan con muchas dificultades de
convivencia, llegan muy tímidos, muchas cosas como esas. Y cómo el programa al avanzar
va generando impacto y hay estudiantes que se sienten orgullosos en cuarto semestre: “Profe,
mire mi letra”, y pues ya a la edad que tienen y son felices porque pudieron cambiar su letra,
porque se les ponen planes de mejoramiento personales, en algo tan sencillo como eso.
Desde la manera de comportarse: “Profe, cuando yo llegué aquí para los procesos de
socialización o la convivencia mía era muy regular”, y pues ver cómo van pasando los días
y pues va generando procesos de cambio. Hay estudiantes que vienen con muchas
dificultades para comunicarse desde la escritura, y cómo vemos que cuando me dicen vamos
a ver una práctica pedagógica, pues yo digo, vamos para donde este estudiante, en donde él
desde su gran esfuerzo y desde la manera creativa de pensar su clase, de impactar en la
comunidad y una comunidad porque cuando le hacen despedida a ese estudiante, lo hacen
con los padres de familia, las madres haciéndole trovas.
Un día me encontré a la rectora de una institución rural y le dije: “Cómo le está yendo con
los estudiantes del programa de formación” y me dice: “Usted me mandó un mago, ese
muchacho llega dizque con una caja mágica y de la caja saca las cosas que va a trabajar en
el día, siempre saca de la cajita”.
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Entonces, cómo ese estudiante que de pronto uno piensa y le ve muchas dificultades, genera
impacto en sus prácticas pedagógicas cuando llega a cuarto semestre. Ese es un avance
grande del programa de formación.
El contexto es un reto grande para los estudiantes, primero porque les da nervios cuando
saben que se van para determinadas comunidades, a un resguardo indígena, que es una
comunidad muy diferente a la cultura que ellos tienen, entonces, la pregunta de ellos es cómo
voy a hacer para impactar, o cómo voy a hacer para entrar a esa cultura y para generar el
conocimiento y muchos procesos como esos.
También el impacto que nos ofrecen estas comunidades, es la reflexión permanente que
hacemos acerca de la interculturalidad, de cómo son las características, porque también
caracterizamos, tenemos documentos de caracterización de cada una de las comunidades.
Esto nos permite generar procesos para los nuevos estudiantes que llegan al PFC.
El conflicto armado y las prácticas
Cuando trabajé en el resguardo de San Lorenzo, tenía 18 años, estaba recién graduado,
empecé a trabajar allá y era muy duro porque era una constante invitación a que perteneciera a
un grupo al margen de la ley, entonces, me decían: “Profe, usted es una persona muy
inteligente, usted es una persona que como ya tiene estudio puede ocupar un buen espacio en
el grupo como tal”, me hacían invitaciones a que fuera al campamento y todo eso. Yo era
postergando, “No, ahora no puedo, no es que tal cosa” porque uno tampoco podía negarse a
esa situación, pues de lleno no se podía decir, no, es que no me interesa, no, era muy
riesgos. Pues di gracias porque el contrato se acabó, y pasé a otra situación.
Cuando se acabó el contrato, menos mal, no tuve más la presión de ir a esas situaciones,
aunque si conviví mucho con las personas que estaban en el grupo. Bajaban mucho a la
escuela, cuando uno menos pensaba era llena la escuela, y sí con la motivación permanente
de pertenecer al grupo al margen de la ley.
Luego pasé a trabajar en los Llanos Orientales, en Puerto Concordia y pues allá el que
mandaba si era un grupo, trabajaba en una parte sobre el rio Guayabero, donde se junta con
el Río Ariari, y forman el Río Guaviare.
Entonces, por el rio Guayabero pues era un grupo, y resulta que me trasladaron de allá y me
pasaron para la parte que era de la Sábana, y allá ya era otro grupo contrario, y me miraban
como con desconfianza, con cierto temor o de pronto que era infiltrado o alguna cosa. Y,
pues como ellos eran los que mandaban allá y si se tenía un problema o algo, no se llamaba
a la policía ni nada, sino que se llamaba a ese grupo como tal. Eran personas que se veían
muy amables, si los maestros necesitaban carro ellos lo solicitaban y nos sacaban a donde
necesitamos ir, acercarnos al pueblo.
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Después, cuando vine a Risaralda estuve de coordinador del Colegio tres años y un día llegó
una profesora muy asustada, me dijo: “Dizque lo necesitan en la puerta, que necesitan el
coordinador”. Cuando iba a salir, pues claro, vi los señores que estaban encapuchados, con
armas y todo, me tocó decirle que no, que yo no era el coordinador, que siguieran buscando.
Entonces, salí y me dijeron “Nos hace el favor ya, reúna todos los estudiantes de séptimo en
adelante en un salón”, y ellos entraron al salón y les dieron una charla acerca de, me imagino
que era de identidad o filosofía del grupo armado como tal, también como amenazas de no
robar, de no salir por la noche, de muchas cosas de esas, y al momento salieron de la
institución.
Fue una situación muy difícil porque dijeron que no se le podía informar a nadie, y ellos
cogieron los celulares de los estudiantes, los metieron en una bolsa y dijeron: “Durante media
hora no sacan el celular”, pero resulta que ellos se fueron y a los quince minutos ya estaba la
directora del pueblo llamando y ya estaba todo ese proceso, pues porque igual la gente de los
alrededores se dio cuenta, y fue una violación del derecho internacional humanitario a través
de los establecimientos educativos y todo eso. Luego, me llama la defensora del pueblo y
ellos ya me habían dicho que no podía decir nada, entonces, es como ya esa presión que
empieza a operar en uno y pues fue difícil ese escenario. Ese fue como el contacto que tuve
frente al conflicto.
Otros problemas difíciles fueron, cuando desplazaban a las personas de la comunidad, sus
estudiantes, sin saber para dónde irse, de la noche a la mañana desaparecer y no volver. Era
compleja esa situación de orden público.
Eso tiene una afectación grande en la escuela. Uno, por las mismas lógicas y el mismo
discurso que maneja la escuela cuando hablamos de democracia, de paz, de igualdad,
entonces, cómo no se da la igualdad tampoco en los procesos rurales y campesinos.
Afecta la escuela desde las relaciones que se tejen con la comunidad, los afectos que tengan
con los padres de familia, con los estudiantes, de la noche a la mañana ya no estar; es
complicado, y ni poder decirles que regresen, muchas cosas como esas.
Afecta la escuela por el temor del docente, es muy difícil cuando llegan y, el maestro tiene
que mostrar fortaleza cuando de pronto es el que más miedo tiene y el que más ganas de salir
corriendo tiene.
Por ejemplo, en la parte donde trabajaba inicialmente que iban a hacerme la invitación, pues
ya no quería ir a la escuela, ya me sentía mal, y si ellos llegaban ya me daba temor y me daba
mucho susto, ya es la capacidad que tenga el maestro para seguir su clase normal.
Más que todo es como la coherencia en lo que uno habla en la escuela y lo que
verdaderamente es, cómo educa uno estudiantes para que tengan esperanza, para que crean
en la paz, en la democracia, para que fortalezca sus políticas de vida cuando esas mismas
políticas son violadas por las personas.
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Algo que le digo a mis estudiantes, es cuando hablamos de lo político, lo primero que tengo
que tener claro en lo político es lo político como persona, cuál es la política de vida, la
educación, la familia, cualificarme como profesional. Pero cuando hablamos de esa política
personal, cuando hay estos conflictos, ni siquiera se puede hablar de política porque está
dependiente de otras personas y de lo que se maneje en el contexto como tal. Estas situaciones
afectan el desarrollo de una persona feliz en su espacio y desde sus posibilidades.
También afecta mucho la felicidad en la escuela, porque no hay nada como entrar a una
escuela donde se vive el afecto, se vive la alegría, pero empiezan a vivirse otros antivalores
y otras situaciones que afectan el proceso educativo en la escuela.
Las etapas del oficio
Cuando llegué a enseñar, salí con muchas estrategias, con un concepto de comunidad, con
un concepto de contexto, pero cuando llegué a ese contexto ahí ya va el primer camnio, qué
relación hay desde la formación y el contexto que verdaderamente voy a intervenir.
Cuando sale uno de una institución que tiene computadores, que tiene muchos espacios y
llega a una escuela que no tiene prácticamente nada, a uno le toca reflexionar y empezar a
cambiar sus procesos.
Yo creo que era un maestro más tradicional, más estricto, muy centrado en mirar únicamente
lo académico, y de pronto no el fortalecimiento de la cultura y de muchos procesos, sin llegar
a decir que solo la formación cultural y abandonar lo académico, no. Creo que lo académico
es un pretexto para que ellos fortalezcan su identidad y su cultura, y cómo la cultura se
convierte en pretexto para que se genere un aprendizaje académico en contexto.
Luego, me empecé a apasionar por la educación y por las transformaciones de los contextos
y todo, entonces, empieza a conocer uno más los problemas de los estudiantes, las
capacidades, las potencialidades, las dificultades y ya es esa situación entre cómo hacer que
las prácticas pedagógicas o lo que uno oriente sea pertinente a la educación de los estudiantes,
parte de ese escenario.
Antes era más estricto, en el aula casi no nos reíamos, porque de pronto primaba más el
silencio, la autoridad. Me he cuestionado, digo por qué me estoy riendo tanto con este grupo
de estudiantes y por qué pasamos como bueno, entonces, pensaba será que es que me estoy
tranquilizando, qué pasa, no. Creo que es la mediación que le hacemos al conocimiento, como
a través de ejemplos; a mis estudiantes les gusta mucho los dilemas morales, les gusta mucho
aprender a partir de ejemplos, les gusta mucho las anécdotas, cuando ellos vienen de las
prácticas pedagógicas generamos una hora de anécdotas. Ellos cuentan cosas como que
fueron a una escuela y a la mayoría les daban restaurante y a uno de ellos no le daban,
entonces se ríen mucho de eso, que dejaron los zapatos en el carro, muchas cosas como esas,
o que una madre pidió el concepto de un niño y resulta que como no los conocían bien, dieron
el concepto de otro, y el niño llegó al otro día súper enojado, muchas cosas como esas donde
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ellos se ríen, pero son pretexto también para que aprendan en que cosas fallamos los maestros,
y son experiencias nuevas.
También lo que ha cambiado en mí es cómo buscar que los estudiantes le encuentren amor a
su vida, a sus procesos, a su formación.
Cuando estaba haciendo el técnico en agroindustria, buscaba que los estudiantes se
enamoraran de su campo, cómo lo exponían, cómo se identificaban, pues cómo hablaban
como con sentido de que hay pertenencia de lo que hacían. Y, pues ahora en la formación de
maestros la búsqueda es cómo los estudiantes quieren ser buenos maestros, y es
permanentemente pensando cómo hago que mi aula de clase sea un espacio agradable, y para
que ellos hagan espacios agradables, pues me toca como maestro hacerlos, que ha sido una
exigencia grande. Por qué, cómo les voy a decir a ellos que lean, si leo poquito, o cómo les
voy a decir a ellos pues que quieran y demuestren sentido de amor por la profesión docente
cuando de pronto uno no les demuestra eso.
Entonces, claro, me ha tocado ir cambiando y en cada momento, por ejemplo, que día nos
dimos cuenta de algo, que tenemos un enfoque intercultural y a veces subvaloramos las
culturas de algunos estudiantes, o me di cuenta que tenía una estudiante de Mocoa en un
semestre muy alto y nos perdimos la posibilidad de conocer esa cultura, nos dimos cuenta
porque cuando la catástrofe ella dijo que era de allá y qué tenía allá la familia; y dije: “Cómo
no percibimos estos procesos culturales en nuestros estudiantes”, entonces me hizo cambiar,
ya para estos semestres que iniciaron, lo primero que empezamos es a compartir desde la
cultura, cada quien define su cultura y la expone a sus estudiantes, y trae su disfraz, trae
videos, para que se sientan orgullosos y ellos también se sienten orgullos de contar lo propio.
Cómo a partir de esa reflexión permanente que hago delante de un acto educativo, va
generando cambios y situaciones que son productivas para el aprendizaje de mis estudiantes
y que va siempre como la generación de armonía en el aula de clases.
Los significados del oficio
Para mí, ser maestro es quien entrega el alma y el corazón en un aula de clases. Entendida el
aula de clases como diferentes escenarios como tal. El maestro es el que guía, el que jalona
posibilidades en sus estudiantes y el que conoce sus estudiantes, y puede sonar muy
romántico, pero uno interviene mucho en el proyecto de vida de los niños.
Si el maestro es organizado, los niños van a ser organizados, si el maestro tiene una escuela
muy linda, los niños van generando proyectos de vida también organizados, bonitos, y con
muchas expectativas.
El maestro es quien motiva el aprendizaje, el que crea posibilidades de ver el mundo desde
muchas perspectivas, el que tiene en cuenta todos los aspectos políticos, religiosos,
culturales, y pues a través de estos construye conocimiento que sea pertinente al contexto del
niño.
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El que hace que las experiencias que viven los estudiantes en sus casas, en sus comunidades,
en sus diferentes grupos sean el pretexto para generar aprendizajes y también respondan a lo
que nos pide el mismo Ministerio de Educación Nacional, el mismo sistema educativo como
tal.
Formar maestros es una responsabilidad porque es que de la Escuela Normal de Riosucio
salen para muchas partes del país. Cuando estuve en los Llanos Orientales allá me encontré
con normalistas superiores de la Escuela Normal Superior de Riosucio. Entonces, la tarea ahí
es formar maestros conocedores de su realidad social, formar maestros que tengan muy en
cuenta la innovación y prácticas pedagógicas que fortalezcan las diferentes comunidades y
también que puedan intervenir contextos diversos. Esa es una de las metas que tenemos en la
Escuela Normal.
Se trata de preparar a los estudiantes desde diferentes modelos pedagógicos, porque a
nosotros nos circundan el modelo pedagógico de escuela nueva, modelo pedagógico
educación propia, el trabajo que se está haciendo de educación afro aquí muy cerquita en El
Guamal, entonces la responsabilidad es que donde quiera que llegue el docente, pues por lo
menos tenga lo básico, tampoco que se sepa el modelo del todo, pero sí que tenga las
competencias para poder ubicarse, reconocer cuál es su papel dentro de ese proceso cultural,
dentro de ese contexto y pues que también lleve todos los procesos y políticas educativas que
se tienen para la educación actual, como tal. Ese es como uno de los propósitos.
Las políticas educativas
Nosotros dentro de la política educativa participamos dentro de muchos proyectos, vamos
reformando mucho nuestros planes de estudio, nuestros proyectos pedagógicos transversales
y vamos generando un proceso de articulación como tal.
Cuando llegan diferentes proyectos, lo que hacemos es generar un proceso de acomodación,
que sean pertinentes para la formación de maestros, para que, a través de estos proyectos, se
trabajen políticas en las que se puedan generar procesos de pertinencia educativa en el
municipio.
Nosotros tratamos de intervenir diferentes escenarios y atender diferentes contextos de
prácticas, por ejemplo, lo de la política para primera infancia, entonces, lo tenemos dentro
del programa de formación, cómo atenderlos desde la capacitación, desde las prácticas
pedagógicas, trabajamos lo que es la inclusión dentro de las mimas planeaciones de los
estudiantes, cómo vamos amarrando y articulando todos estos procesos. La educación preescolar también es parte de nuestras prácticas pedagógicas, la educación, por ejemplo,
estudiamos mucho etno-educación, el referente legal desde el Decreto 804 que es el que
reglamenta o da los parámetros para la educación de grupos indígenas, entonces también hace
parte del proceso de formación que trabajamos.
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Mirando el programa de formación complementaria, pues sí encontramos diferentes
normatividades, diferentes construcciones y proyectos que permiten intervenir en diferentes
contextos y pues que dan como la pauta para cuál es ese maestro que debemos formar y que
sea conocer de esas políticas en sus prácticas pedagógicas y cuando ya esté en
ejercicio. Trabajamos diferentes proyectos, marcos legales de etno-educación, marco legal
de primera infancia, de inclusión, de proyectos transversales frente a los presupuestos que se
dan y todo eso.
De pronto, como escuelas normales en algunos momentos sí encontramos, por ejemplo,
deficiencias, porque al final qué somos, educación superior o somos de la institución, porque
los reglamentos y todo es de un colegio, entonces, esa parte ahí no nos ha generado
comprensión de muchos procesos de cómo se comprende una escuela normal.
Si miramos las Pruebas Saber, entonces, nos ubican en el último puesto, pero es que nosotros
no tenemos el mismo tiempo de formación de otra carrera profesional que tienen cinco años,
cuando nosotros solo somos dos años.
La primera acción política del maestro es tener claro la política como persona, porque hay
que pensar cuál es mi política de vida, desde la educación, desde la familia, desde el bienestar,
desde la salud. Por ejemplo, en Riosucio sufrimos un proceso y es que no tenemos ni médico,
los procesos están frente a las empresas de salud y todo, y eso tiene que ver mucho dentro de
la política como persona.
Después, mirar como podemos hacer reconocimiento de esas políticas como tal para
favorecer o para mediar los procesos de enseñanza y también de la comprensión de la misma,
dándole un aporte crítico también, porque es que muchas veces nos delimitamos a hacer lo
que generalmente se propone o se manda desde diferentes estamentos y qué influencia crea
eso en nosotros y cómo podemos nosotros generar procesos de comprensión y de reacción a
estas mismas políticas que se presentan.
Cuando pensamos en la educación como proceso social, que busca humanizar, que busca
formar para la paz, hay que ver también que eso va partiendo de las tendencias que van
apareciendo coyunturalmente, en algún momento empezó el auge de la inclusión en el aula
y todos hablábamos de inclusión, luego va pasando, entonces en este momento hablamos de
postconflicto, y nos empezamos a preocupar de cómo respondemos al postconflicto, y cómo
generamos acciones que la gente se sienta incluida dentro del mismo proceso de
postconflicto, entonces, tiene que ver mucho con lo político y responderle a las ideas, y a las
propuestas políticas que se tengan, porque cómo empezamos a trabajar un discurso de logros,
indicadores, de objetivos y luego viene otro discurso de competencias, y luego sentimos que
nos estamos bajando de ese discurso y empezamos otros procesos también.
Entonces, ese transcurrir, ese transitar de las mismas presentaciones o indicaciones que nos
dan en las políticas de la educación van cambiando a través de las nuevas ideas y de los
nuevos propósitos que vienen. O también vemos que nos matriculamos en modelos
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pedagógicos ajenos o en proyectos ajenos que llegan a nuestras poblaciones y tenemos que
incluirlos solo por responder a muchos propósitos, ideas que se van generando desde fuera.
También la educación tienen mucho que ver con la política porque en las aulas de clase y a
través de la reflexión los estudiantes van desarrollando pensamiento político y cómo
intervenir, cómo contribuir a su sociedad, cómo se hace rechazo a muchos proyectos y
muchas cosas porque no son pertinentes para su comunidad, y es porque ya tiene claro qué
es lo que necesita su comunidad, cómo también tenemos la posibilidad para decir no, no nos
sirve eso porque es que nuestra política de vida como municipio, como institución, no
necesita de lo que le están presentando.
Entonces, ese pensamiento crítico que se va desarrollando a partir de los procesos educativos
que se van dando también hace parte de lo político, y cómo empezar a comprender todas
estas normas e irles dando un direccionamiento de contextualización a lo que nosotros
queremos o necesitamos.
De la Escuela Normal me preocupa que se deje de tener el reconocimiento sobre la calidad
del egresado, porque cuando yo llegué a Quinchía (Risaralda) me decían “Usted es de la
Escuela Normal de Riosucio, bienvenido, a nosotros nos gustan los normalistas, ellos son
muy juiciosos, me imagino que usted es así de juicioso como sus compañeros”. Entonces,
ese reconocimiento del egresado de la Escuela Normal se da desde su formación humana,
desde la generación de valores, maestros responsables, maestros respetuosos de sus
contextos, son maestros dinámicos, activos, entonces, el reto es que el maestro del programa
de formación cuando se gradúe, que el impacto después no sea que retrocedemos en muchos
procesos, sino que avanzamos; esa es una gran preocupación.
Otra preocupación es la planta física, en este momento estamos hacinados en muchos
espacios que no son muy acordes con las búsquedas de la Normal.
Un temor es respecto al concepto que se tienen de las escuelas normales y que se pierda un
espacio que le ha contribuido tanto a la sociedad, que desaparezcan, habiendo contribuido
tanto a la región, una institución que genera en mí muchos sentimientos de identidad, de
pertenencia, de reconocimiento, de un gran sentido por mi escuela normal.
Un reto es contribuir a la formación de un maestro más innovador. Les digo a mis estudiantes:
es que tenemos que ser los maestros que nuestros estudiantes necesitan ahora, porque los
niños muchas veces se aburren en las escuelas y hasta el maestro se aburre en la misma
escuela, entonces, cómo hacer que sea un espacio agradable para tener. Entonces un reto es
la formación de un maestro conocedor de su realidad, que sea creativo, que sea innovador.
Otro reto es fortalecer la investigación educativa, como un espacio agradable, o sea mostrar
la investigación como un estilo de vida, en donde tanto maestros como estudiantes pues
participan en diferentes proyectos de investigación y se fortalezca mucho.
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También es un reto grande contribuir a que el enfoque intercultural de la Normal
verdaderamente sea pertinente y contribuya a que el docente sea conocedor, fortalezca las
culturas, propicie el diálogo y el respeto y las diferencias por cada una de las culturas de sus
estudiantes.
Otro de los retos es que a partir de la enseñanza problémica buscar posibilidades para el
desarrollo del pensamiento crítico, y sea un espacio para que las personas y la misma
comunidad, generen impactos. Tenemos unos espacios académicos, dentro del enfoque
pedagógico, que llamamos la proposición, los estudiantes van, buscan en su contexto, y salen
con unas cosas muy bonitas y muy innovadoras, entonces, la pregunta es cómo se convierte
ese nivel cognitivo de proposición en un impacto como tal.
Otro reto es continuar los procesos de formación de maestros y entregando maestros que sean
reconocidos por su buen desempeño y por esas competencias éticas profesionales,
investigativas y pedagógicas en los diferentes contextos y diferentes espacios, a través del
tiempo.
Políticas de educación para la paz
Respecto a la paz, lo veo a nivel de la persona, creo que el fortalecimiento de la convivencia,
las relaciones, el respeto por el otro, la valoración de las diferencias, se fortalece en cada
momento.
Esto viene muy acompañado también de la ideología política y todo eso. Pero, a través de un
espacio que se ha dado también en el contexto de la región, pues hemos visto muchos
escenarios y muchas manifestaciones de paz, por ejemplo, el poder andar en estos momentos
tranquilo por el campo, el poder salir, el poder mitigar muchas acciones de violencia, de
asesinatos, de desplazamientos, va generando unas condiciones de vida muy diferentes.
El poder ver cómo se implementan y dan los resultados de mesas escolares por la paz, por
ejemplo, nosotros tenemos la Mesa Escolar por la Paz y es donde los estudiantes van
construyendo mecanismos para vivir más tranquilos, vivir sin represiones y con muchísimas
formas de combatir los conflictos, porque siempre van a ver conflictos, pero ya se va
desarrollando la actitud y la habilidad o las competencias que tenemos para solucionarlos.
Entonces, a través de esas manifestaciones, claro, se cree en la paz, teniendo en cuenta que
siempre van a ver condiciones sociales y condiciones políticas y muchos intereses
económicos y diferentes aspectos que entran en conflicto. Pero se van adelantando muchas
formas para que las personas generen una mejor convivencia y generen unos mejores
escenarios para vivir, como se está viviendo en este municipio.
Cuando trabajaba en Quinchía se denominaba territorio de paz, y se va viendo la
transformación de un espacio menos violento, a un espacio donde se siente más tranquilidad
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y se hacen proyectos que verdaderamente impacten y permitan que las personas se sientan
felices en el espacio donde están.
Yo creo que sí seremos capaces de dar vuelta a la hoja y mirar para adelante. Ahora estamos
haciendo el ejercicio, ya vivencial. El hecho de, por ejemplo, ir a una comunidad que a veces
era muy difícil ir hasta allá o se tenía que ir en determinados horarios y poder ingresar
tranquilamente es una muestra. Creo que lo vivo ahora que ya voy a las diferentes
comunidades y ni siquiera se me pasa por la cabeza que voy a encontrar un grupo al margen
de la ley o que voy a encontrar situaciones de violencia.
Entonces, se va generando o se está construyendo y se está desarrollando el proceso de paz
como tal. Cuando entramos y vemos que los niños ya hablan de otros espacios más
emprendedores, más de reconocimiento de culturas, más de los procesos de convivencia, de
las organizaciones indígenas, desde los procesos de justicia propia, desde muchos espacios
que antes no eran concebidos y que van generando organización entre las mismas
comunidades, se está vivenciando la paz como tal.
Cuando se siente que hay en el campo personas más felices, más alegres, más convencidas
de la producción, cuando las personas están retomando sus nuevos caminos hacia las
comunidades, cuando yo también que vivo en la parte rural y veo que las fincas van tomando
otra vez más valor, se están fortaleciendo más cultivos, pues cómo no creer en la paz.
Cuando las aulas de clases son espacios para aprender y ya no se ve el desplazamiento, donde
los niños van generando diferentes mecanismos y a partir de esa afectación que se da del
conflicto, las personas como que conceptualizan y proponen más estrategias para la paz, para
vivenciar la convivencia y la armonía, que se viva tanto desde la familia, de la comunidad y
de la escuela. Entonces, claro tenemos que apuntarle a la educación para la paz y el
fortalecimiento de las relaciones sociales.
En esta Escuela Normal nosotros tenemos la Mesa Escolar por la Paz, que es un espacio que
va creando unas formas, unas estrategias, y vivenciando algunos momentos y acciones que
les permite a los estudiantes alcanzar la armonía en el aula de clases. Trabajamos lo de
cátedra para la paz, el Manual de Convivencia, pues va muy ajustado a atender a todas esas
características y problemáticas.
Desde el mismo reconocimiento de las situaciones, las caracterizaciones que le hacemos a
los diferentes contextos de nuestros estudiantes en la práctica pedagógica, entonces también
hay unos antecedentes de aspecto social, de cómo fueron afectados, de cómo fueron
maltratados, vulnerados, y, cómo esa comunidad va retomando aspectos para superar esas
situaciones, es cómo a través de las prácticas pedagógicas también se va desarrollando este
proceso.
También desde el proyecto de educación sexual lo trabajamos a través de la convivencia en
el aula, también tenemos el comité de convivencia que es un equipo muy bueno en donde le
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va dando solución a muchos problemas que se presentan entre estudiantes, a través de un
conducto regular que no maltrata al estudiante sino que le busca posibilidades para el
mejoramiento de situaciones, desde la misma cotidianidad en el aula, cuando nosotros
solucionamos problemas de manera pacífica, mermamos los índices de violencia en el aula
de clases.

Todo eso aplica en la escuela rural, aunque están un poco más atrasados en las escuelas del
campo, sin embargo, todos estos procesos que tomamos en la Escuela Normal es para
proyectarlos allá porque la mayoría de acciones que tenemos es de proyección hacia los
centros de práctica.
Mis estudiantes crearon el circo de la alegría, la magia de ser niño hacia la convivencia, pues
era para que tuvieran acciones y reflexiones los niños sobre la convivencia en la zona rural y
en diferentes espacios. Los estudiantes, por ejemplo, llevan el proyecto de educación sexual
y construcción de ciudadanía desde las prácticas pedagógicas a las escuelas para que se
vivencien estos procesos.
Las escuelas de educación propia tienen una organización con su gobernador, con su
cabildante, con sus comités de trabajo, a través de sus gobiernos estudiantiles o sus cabildos
escolares. Una de las metas principales a la que le están trabajando muy fuerte es a la
educación para la paz.
En el municipio también se han implementado, ahora con el proceso municipal de educación
para la paz, muchas propuestas, pues que generan muchos espacios de reconciliación, de
reconocimiento del otro, de la convivencia y planteamiento y solución a los problemas
porque también se crea la Mesa de Paz Municipal, entonces, a través de eso empiezan a
converger y generar propuestas para la solución de los problemas que se van presentando a
nivel municipal y la implementación de estrategias que permitan formación para la paz en
las diferentes escuelas.
Epílogo
Me he formado es con los diferentes contextos, donde he estado. A veces me pongo a pensar
cómo era que no hubiera salido y hubiera quedado en la Escuela Normal, entonces no podría
aportar desde los diferentes espacios, departamentos, situaciones, conflictos, carencias
económicas, cómo buscábamos, cómo generábamos proyectos, cómo genera uno
reconocimiento en un lugar y cómo siempre uno busca el espacio, cómo intervenir donde
vive y a donde siempre has ido.
Eso somos los indígenas, la diferencia, los indígenas qué buscamos siempre, la valoración
del territorio, la valoración del espacio, yo estaba muy bien por allá, pero siempre era como
¿y mi comunidad qué?, ¿mi espacio qué? Y, ahora me siento muy contento de estar en este
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espacio porque me permite valorar e identificar mi territorio y poder contribuir desde muchas
perspectivas.
Desde la formación de maestros, desde el aporte de lo pedagógico que uno haga en el
municipio y en los diferentes espacios donde interactúa, eso ha sido muy significativo.
Entrevista Piloto
Entrevistador: Milton Molano Camargo (MMC)
Entrevistado: Mónica Olarte (MO), Escuela Normal Superior de Medellín
Fecha: 17 de julio de 2017
Duración: 48 min, 11 seg.
Experiencia:
20 años de experiencia docente y en la Escuela Normal de Medellín 10 años.
La génesis
Yo nací en Medellín y mi decisión de ser profesora se debió al maltrato de mis maestros de
primaria. Todos mis docentes desde primero hasta quinto fueron maltratadores, nos pegaban,
nos arañaban, nos tiraban tizas en la cara o borradores. Y siempre pensé que iba a tener dos
profesiones veterinaria y maestra. Pero me decidí por ser la profesora que no tuve en primaria,
que fuera recordada por ser cercana a los alumnos, por ser dialógica, por escucharlos, por
conocer sus intereses y a partir de ahí desarrollar los procesos de enseñanza.
Terminé bachillerato académico, no soy normalista, y luego ingresé a la licenciatura. Entré a
la universidad a estudiar educación infantil y continué con mis estudios en psicopedagogía y
literatura infantil.
La Trayectoria
Inicié mi labor como docente en una escuela en el barrio Robledo en la ciudad de Medellín,
en el grado primero de primaria, un curso que no existía en la institución. El cual fue
conformado por los estudiantes más adultos. Reunieron los estudiantes que sobraban de los
demás grados y me correspondió trabajar con 53 niños. Me tocó organizar el salón porque
solo había el espacio físico, pero no dotación.
Era como en una escuela rural, los niños en el suelo, con tablas, cojines y ladrillos. Hasta que
conseguimos con los mismos niños los enseres, empoderándonos de lo que tenía que ver con
el salón y la decoración. Se realizó de manera conjunta entre padres de familia, estudiantes y
yo. Fue una experiencia muy linda porque siendo los niños más grandes alcancé a formar los
propósitos del grado, finalmente, construyeron el código escrito y el desarrollo del
pensamiento lógico exigido para ese momento.
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Después de Robledo pasé a la Normal Superior de Medellín a reemplazar a mi rector actual
como coordinadora de prácticas pedagógicas e investigativas, hasta el momento me
desempeño en el mismo cargo, en áreas afines a la literatura, la construcción de la lengua
escrita y al desarrollo del pensamiento lógico.
Para mí fue muy agradable la llegada a la Escuela Normal de Medellín, pero traumática. No
por el desconocimiento ni por la relación con los estudiantes sino porque llegué a la edad de
23 años a reemplazar a un coordinador que manejaba las prácticas de una institución para
formar maestros, con la que yo nunca había tenido contacto. Eso me asustó. Me pregunté
¿qué estoy haciendo aquí? ¿Cómo llegué aquí? Entonces me tocó aprender. Eso implicó
entrar a hacer parte del núcleo de pedagogía con unos excelentes compañeros y colegas con
un dominio conceptual de todas las corrientes y teorías pedagógicas. Yo apenas me estaba
acercando a ellas, entonces fue todo un aprendizaje aprender de todos mis colegas que ya
eran mayores y que ya tenían experiencia en las escuelas normales. La mayoría eran
egresados, eso significó ponerme a tono con ellos, leer, compartir, socializar, preguntar
mucho. Ese proceso fue autodidacta.
Las relaciones
Mi relación con los estudiantes ha sido horizontal, muy dialógica, a veces pienso que hasta
maternalista. El encantamiento y enamoramiento que siente uno por formar maestros lo va
llevando a uno a formar lazos afectivos con los estudiantes, y ello implica de alguna manera
como el maternalismo. Las Escuelas Normales tenemos esa impronta, porque los
acompañamos en todo el proceso desde el bachillerato hasta que se gradúan como maestros
formadores de niños. Entonces, estar en contacto todo el tiempo, verlos crecer como
maestros, desde la mirada intelectual, actitudinal, y ver todo su proceso nos ha permitido ese
acercamiento muy permanente con ellos, muy de la mano en el crecimiento. Siento que ha
sido muy cercana, motivadora y bonita la relación que he construido con ellos.
He logrado el sueño que tenía de transformar mi experiencia de infancia en la escuela y
siempre pienso y le doy gracias a Dios por haberme hecho maestra, dentro de muchas de las
cosas, en el diálogo que establezco en las mañanas con Él cuando voy hacia a mi labor, le
digo que gracias por permitirme aportarle a otros, a construir conocimiento, pero más que el
conocimiento es a formarse como otros maestros de niños con una mirada distinta.
Mi relación con los padres de familia cuando trabajé en primaria y bachillerato tuve una
relación igual, muy directa, muy horizontal con los padres. Lo que pasa es que en el Programa
de Formación Complementaria es muy poco el acercamiento con los ellos, ya que la mayoría
son casi que mayores de edad, entonces ya los padres muy poco se acercan a la Institución a
preguntar por los muchachos, por los maestros en formación; sin embargo, cuando han
asistido y algunos se nos acercan es la misma relación que he tenido con todos los padres.
También ha sido importante mi relación con todos los colegas porque con ellos hemos
construido comunidad académica, hemos establecido diálogos de saberes que nos han
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permitido a todos cualificarnos en la profesión. Con los maestros cooperadores igualmente,
porque ya la mirada del maestro que nos aporta para mirar la transformación de los
estudiantes y lo que nosotros como maestros formadores les estamos aportando. Entonces
allí hay otro diálogo y otro enlace que nos permite saber cómo los estamos formando, qué se
requiere para mejorar eso.
Todas las relaciones que hemos establecido con el sector productivo, con todos los
profesores, con los cooperadores, con los colegas nuestros, todos han sido de una relación
justamente muy dinámica, muy cercana a lo que se pretende para la formación de maestros.
Además, en la Normal, mientras la comunidad haga parte de nuestros procesos y como
nosotros hemos habitado algunos de sus espacios, ha sido una relación tranquila, dinámica,
aunque sentimos que la comunidad se acerca poco, y lo hace solo cuando requiere saber de
la evaluación de sus estudiantes, poco participan en procesos de cualificación y de mejora de
la propia Institución. Pero, cualquiera de los actores que han llegado a la Normal o a nuestra
Institución, o a los que nos ha tocado visitar en otros escenarios, hemos tenido la oportunidad
de construir buenas relaciones y todas en bienestar de nuestros maestros y estudiantes.
La trayectoria que ha tenido la Normal de los 166 años, ha permitido que se instaure
institucionalmente y la reconozca toda la comunidad como una Institución emblemática, la
protegen, la cuidan, la valoran y saben que de allá han egresado todos sus familiares, entonces
la quieren mucho, por eso nunca hemos tenido dificultades en la relación inclusive con esos
grupos difíciles que han convivido alrededor de la Normal porque ellos, nos cuidan, nos
protegen y se preocupan porque la Normal marche bien desde los estudiantes con la relación
con sus profes y todos sus visitantes.
La Cotidianidad
En la cotidianidad de mi trabajo en la Escuela Normal está la visita permanente a cada uno
de los diferentes semestres. Un acompañamiento tipo seminario alemán porque siempre
nuestros estudiantes tienen lecturas previas y nos reunimos alrededor de los talleres para
discutir sobre las lecturas, para hacer trabajos de producción del conocimiento a partir de las
lecturas, hacemos actividades prácticas y microprácticas. Porque tenemos la escuela Anexa
donde nuestros estudiantes desarrollan sus prácticas con los niños, entonces, todo lo que
aprenden lo aplican en los escenarios donde hacen prácticas por fuera de la institución o en
la misma Escuela Normal y los espacios en los que no estamos con los estudiantes dentro de
la asignación académica, evaluamos diarios de campo, revisamos procesos o dialogamos
entre las maestras del programa de formación complementaria sobre los avances de los
procesos que se desarrollan en la Normal.
Cuando en la asignación académica me quedan dos horas, o una hora, me asignan una en la
educación media. Trabajo en la ética con los muchachos, se trabaja muy bien, el estilo de
formación de las Escuelas Normales, va muy ligado a la pedagogía y a la didáctica, lo que
permite un encuentro más dialógico con las áreas. Entonces, es algo muy bueno, los
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muchachos nos conocen desde la básica y pueden saber que los profesores que estamos en la
formación complementaria estamos impulsando los procesos de formación y vocación en
ellos.
Lo más significativo
Lo más significativo de ser profesora, es saber que cada dos años gradúo una promoción de
maestros que acompañé desde primero hasta cuarto semestre en el Programa de Formación
Complementaria como asesora de grupo y como maestra de práctica pedagógica investigativa
porque hago todo el proceso con ellos. Entonces, es saber que le entrego a la sociedad un
grupo de maestros que va a atender una nueva población de niños, para mí es de llorar de
emoción, de sentir mucha complacencia porque es gracias al acompañamiento, no sólo mío
si no de los otros maestros porque de todas maneras están a cargo. Cada dos años ese es un
momento de felicidad para mí.
En la actualidad, considero que lo más difícil es que la formación de los maestros se ha hecho
complicada porque se han vuelto una sociedad muy mediática, muy reacios a la escritura y a
la lectura, por la incidencia de todos los medios tecnológicos. Me parece que eso ha limitado
mucho la labor del docente con el maestro de formación, porque es insistirles en procesos
que ellos deben tener muy claros para poder acompañar otros procesos. Y, también, cuando
siento que hay estudiantes que están en la Normal, que optaron por ser maestros no por
vocación sino por necesidad o imposición de la familia. Entonces, me duele porque no están
ahí enamorados y toca hacer un doble trabajo para cambiarles la perspectiva de por qué son
maestros y qué voy a hacer yo interviniendo en un aula si no quiero ser maestro. Sin embargo,
a veces logramos que cambien la mirada, que se convenzan de la importancia de ser maestros.
Pero, si me parece difícil cuando no está la vocación como primera opción.
Sin embargo, siempre me ha motivado pensar que estamos formando nuevas generaciones
de maestros para las nuevas generaciones de niños. Con una perspectiva, abierta, flexible,
dinámica. Siempre pienso que, a diferencia de otras épocas, cada año es una experiencia
nueva. Y que a pesar de las dificultades hay que pensar en cómo trabajar para una población
que tiene dificultades, que vive en el dolor, en la pobreza y en la inequidad. Siento que
trabajar para la inclusión me ha motivado mucho por resignificar muchos de mis procesos.
A veces tengo momentos de cansancio o de dolor cuando uno tiene alguna situación de
ingratitud por parte de algún estudiante. Pero, uno siempre debe pensar que como maestro
siempre habrá estudiantes con mucha gratitud y otros no. Terminaré mi labor siendo maestra
y aunque me jubile seguiré siendo maestra en cualquier escenario.
Ahora bien, me preocupan varias cosas respecto al oficio. En primer lugar, el que la profesión
docente esté siendo desempeñada por profesionales de otras áreas, no porque no lo puedan
hacer, pero siento que si cada uno se formó en una profesión es porque para eso tenía una
vocación. Siento que el no tener la pedagogía y la didáctica ha afectado mucho el trabajo y
las relaciones con los estudiantes porque los profesionales han llegado directamente a trabajar
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en el área sin el reconocimiento de los procesos psicológicos de los estudiantes. Sin el
proceso de desarrollo de las diferentes dimensiones; entonces ya no hay una mirada
pedagógica que convoque a los profesores en cómo pensar la enseñanza para los muchachos.
Eso me duele enormemente. Me duele que se estén presentando tantas dificultades en la
institución en la construcción del diálogo de saberes de manera respetuosa y dialógica.
Han llegado muchas personas que no identifican ni reconocen la Escuela Normal como
formadora de formadores y, eso de alguna manera ha impactado en el desempeño y en las
relaciones entre los compañeros. Siento que a nivel administrativo se ha perdido mucho el
sentido humano en la Normal por el afán de responder a las necesidades, de responder a las
políticas educativas actuales. Entonces, nuestros directivos desconocen las necesidades de
los estudiantes y de los maestros, asignando proyectos y actividades, pero donde no hay un
seguimiento, un acompañamiento, no se desarrollan los procesos de manera sistemática, sino
para atender una política del momento y de la cual no hay ninguna sistematización.
Me duele porque siento que es perder el tiempo y no concentrar la atención en temas
importantes que se han leído en la realidad de la institución. Siento preocupación por la salud
mental de los maestros en la Normal, se están presentando muy bajos niveles de relación, hay
muchas dificultades para compartir con los colegas, desconocemos el trabajo del otro, nos
molestan muchas cosas del otro y eso no se ha elaborado desde la parte humana y eso ha
incidido en que los núcleos de la Escuela Normal trabajemos de manera independiente sin
concertar el trabajo, y se ha perdido mucho la comunidad académica que ha caracterizado la
Escuela Normal.
El Contexto y las prácticas
Dentro de las muchas experiencias vividas, me pareció muy linda la experiencia en una
comunidad que tenía muchas necesidades afectivas y económicas en el barrio Robledo en la
ciudad de Medellín. Poder desarrollar una labor pedagógica en un lugar donde el maestro no
era valorado ni siquiera por los mismos colegas porque se acostumbraron a trabajar muy
instrumentalmente. Entonces, llegar a cambiar esa mirada por el maestro que juega y
construye fue difícil.
Pero, más difícil fue vivir rodeada de grupos armados, eso me condujo a salir de la institución
sin despedirme de los niños y me costó mucho pasar por el duelo de haberme retirado sin una
despedida y sé que para los niños también fue igual.
Yo creo que eso reconfiguró mi comprensión de ser maestra, porque sentí que construí ciertos
apegos con los niños. Nos generó dificultades. Entonces, en otros espacios, teniendo muy
buenas relaciones, pensaba que era necesario establecer ciertas distancias para no volver a
generar ese afecto y ese apego. Sin embargo, cuando uno está enamorado de la profesión eso
no se puede desligar. Finalmente, uno construye los mismos afectos y los mismos apegos.
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Ahora bien, frente a esa experiencia dolorosa y traumática, he tenido la oportunidad de
abordar con los estudiantes contenidos relacionados con lo actitudinal, con el valor de la vida,
el respeto, la decencia para tratar al otro, sobre la posibilidad de construir con el otro desde
la gratitud. Entonces, pienso que desde ahí trabajé mucho los valores. Adicionalmente,
participé en un diplomado titulado “Prevención temprana de la agresión” con el objetivo de
crear bases en los niños más pequeños sobre el respeto por el otro, por la diferencia. Eso
transformó mi quehacer.
En otro sentido están los contextos institucionales, el tener que cumplir con algunas
dinámicas con las que no estoy de acuerdo, que son impuestas y que inciden en el desarrollo
de las temáticas. El que haya algunos administrativos que no conozcan la propuesta de
formación de las Escuelas Normales se convierte en un obstáculo para el desarrollo de las
propuestas, porque si las desconocen no tienen forma de articularse a nuestro trabajo.
También siento el peso de algunos elementos de la cultura juvenil que inciden en la formación
de nuestros estudiantes y que a veces nos ha limitado la exigencia académica que teníamos
en otros tiempos a nivel de la producción y la construcción de conocimiento. Eso los ha
llevado a ser maestros instrumentalistas que quieren lo mínimo para alcanzar lo máximo.
Es la inmediatez del estudiante. Que quiere las cosas rápido sin esforzarse, sin lectura y sin
investigación. Y buscan más la evaluación cuantitativa que el proceso cualitativo en el que
se ha formado y, de alguna manera, se convierte en un obstáculo e incide en el proceso que
uno quiere compartir con ellos.
Es la cultura del joven que en este momento está permeada por todos los medios de
comunicación y por vivir un estilo de vida diferente al que tenían los jóvenes en otros
tiempos, más dedicados y más comprometidos. Y, de alguna manera el tipo de evaluación
que se está implementando en el programa de formación complementario (PFC), igual al
Decreto 1290, siento que ha afectado el desempeño de los muchachos porque pierden un
espacio de conceptualización porque no cumplen sus logros y toca empezar a hacer
recuperaciones como en bachillerato. Entonces, ellos sienten que es muy fácil hacer una
recuperación de una manera mediocre, siento que nos falta algo o mejorar el PFC, como en
otros tiempos donde teníamos nuestro propio sistema evaluativo como programa de
formación y prerrequisitos o correquisitos para algunos espacios, en este momento no. Lo
que causa que los muchachos recurran a los refuerzos, pero sin compromiso. Entonces, si no
tengo las competencias para desempeñarme en un escenario específico debo hacerlo
nuevamente.
Yo empecé en el 98 y tengo más de 20 años de experiencia. Y eso ha implicado ver muchas
promociones, al principio encontré promociones muy comprometidas con la profesión
docente y en la actualidad muchas promociones que están allí por motivos diferentes a la
vocación. Las mismas generaciones van exigiendo y transformando las prácticas. Hay otros
tipos de exigencias y su atención transforma las prácticas.
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Por ejemplo, en las prácticas a nivel investigativo, antes era mucho más rigurosa, estilo
monográfico y hemos venido pensando en ¿cómo elaborar estrategias pedagógicas para
desempeñarnos en el preescolar y la primaria? La exigencia de escritura se ha reducido, sin
perder rigurosidad en algunos aspectos, pero los muchachos de ahora nos han llevado a hacer
trabajos mucho más prácticos, más concretos y más sencillos.
Cuando se hace la exigencia al estudiante manifiesta desagrado. Siento que nos hemos vuelto
muy instrumentalistas y vueltos a la práctica de una manera más sencilla que antes. Establecer
esa relación teoría-práctica de una manera más fácil antes no era complicado, pero los
estudiantes profundizaban más, pedían más y nos hacían más exigencias para trabajar con
ellos. Y ahora hay que volver a concentrar la atención porque no entienden, se les olvida,
entonces, se repite mucho lo que ellos deberían adelantar en la lectura.
Ahora bien, también debo decir que para los formadores de las Escuelas Normales es muy
importante que nuestros estudiantes aprendan sobre la didáctica. Entonces, abordan la teoría
y hacen la transferencia a la práctica, sentimos que llevan a la práctica pedagógica todos los
elementos que han aprendido en los diferentes espacios de conceptualización. Esa es una de
nuestras fortalezas que nuestros chicos aprenden a hacer lecturas de las realidades, de los
contextos en los que se desempeñan de manera muy abierta, muy de compenetrarse con las
comunidades, de conocer todas sus fortalezas y debilidades de las comunidades para a partir
de allí pensar la enseñanza.
Las etapas del oficio
Yo diría que La primera etapa, fue el trabajo con la infancia que duró ocho años y fue mi
primer desempeño, elegí casi siempre el grado primero o segundo. La segunda, como
formadora de maestros en la escuela normal y en la universidad donde acompaño maestros
en licenciatura de lengua castellana, educación infantil y práctica investigativa y pedagógica.
Son mis dos grandes momentos, la infancia y los que van a formar nuevos infantes.
En esta última etapa hay una diferencia grandísima entre la normal y la Universidad. A nivel
universitario se aborda mucho la teoría, nuestros maestros de licenciaturas se vuelven
expertos en leer teorías, muchos conceptos se apropian, pero se les dificulta mucho la práctica
porque a diferencia de las normales les hace falta la didáctica, es decir, cómo voy a llevar a
la práctica todo lo que he aprendido en la teoría. Como ellos lo hacen tardíamente o no lo
hacen, muchos estudiantes entran en crisis cuando entran a la práctica. No saben cómo
planear y confunden el dominio con la autoridad. Mientras que nuestros maestros en
formación, en las normales, leen y aplican, tienen la oportunidad de hacer prácticas desde
octavo o noveno en la básica, lo que les da una gran ventaja frente a los universitarios. Los
de la Universidad de Antioquia tienen muy buenos discursos y a nuestros maestros les falta
pulir, pero, aun así, cuentan con muchas ventajas y en las universidades lo reconocen.
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Los significados
Ser maestra significa todo un reto, implica una transformación permanente del ser. Porque
en la actualidad el maestro no es reconocido como ese sujeto de saber. Siento que el docente
debe hacer una doble labor, de construir con el conocimiento, pero, también de mostrar la
calidad del maestro, la calidad humana, la forma en que procede para que el otro cambie su
perspectiva. Y, la valoración del maestro no es mucha, por lo tanto, debe preocuparse mucho
por darle sentido y estatus a su profesión.
Como en todas partes, nuestra región ha sido golpeada por mucha violencia y tenemos zonas
periféricas habitadas por poblaciones vulnerables. Entonces, un reto es formar maestros para
la inclusión, para la atención a la diversidad.
Esos lugares son el escenario de prácticas de nuestros estudiantes. Se unen diferentes sectores
de la ciudad y les ha tocado encontrarse con grupos vulnerables, desde el desplazamiento
forzado hasta grupos extraedad, riesgo social, escuela nueva, discapacitados. Entonces, les
ha tocado compartir con personas de todos los grupos sociales, esto los obliga a adaptarse y
a pensar la enseñanza desde allí. Por lo cual pienso que todas las Normales, formadoras de
formadores, deben pensar desde la perspectiva de la educación inclusiva y ahora que viene
todo el trabajo del posconflicto y la pedagogía para la paz. Tenemos que pensar ¿cómo vamos
a construir esa paz desde nuestros territorios?
Las políticas educativas
Las políticas educativas son políticas de momento, de cada período. Siento que son políticas
que no tienen una continuidad, siento que algunas de ellas han hecho un retroceso en la
autonomía que le habían otorgado a las instituciones para promover sus trabajos curriculares.
En la región, el programa denominado Expedición currículo, siento que ha limitado la labor
del docente y lo ha convertido en un ejecutor de programas.
Cuando hablamos de calidad de la educación nos preocupa más la prueba de Estado, PISA
para competir con otras regiones, pero que realmente no nos están dando cuenta de una
verdadera calidad y me cuestiona mucho pensar que la calidad es un número cuando no
pensamos en el ser humano desde su parte emocional, afectiva y actitudinal. Entonces,
estamos pensando en calidad en la parte cognitiva nada más y no en el ser humano, en otras
dimensiones y escenarios. Y, que realmente serían las más humanas las que darían calidad.
Respeto las políticas porque sé que hago parte del engranaje de una institución, pero no las
comparto. La estrategia de Todos a Aprender, aunque tenga unos objetivos que promueven
la calidad, siento, que sus propuestas, si revisamos sus textos, desde la miranda en la que
están planteados es volver a la enseñanza tradicional. Revisamos por ejemplo los de lengua
castellana y matemáticas y suele ser gracioso, después de que hemos incursionado en
modelos desarrollistas, constructivistas desde la cotidianidad, desde la familia y, cómo se
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vuelve a la enseñanza de la lectura y escritura con la repetición constante, inclusive, con
algunas descontextualizaciones en las expresiones.
Entonces, después de realizar un avance en ciertas áreas hicimos una especie de retroceso.
Y, más preocupante, es que nos estén dando el trabajo hecho, aplique y muestre, de esta
forma se vuelve más instrumentalista y los docentes nos volvemos ejecutores de los
programas gubernamentales sin pensar en las lecturas de los contextos.
Yo pienso que hay dos posiciones. Estamos los que promovemos un trabajo desde la
construcción del conocimiento y la conexión con el otro y la relación entre la teoría y la
práctica, pero, también, el hecho del facilismo de los docentes ha implicado que se creen
programas de esa calidad. Siento que no nos pueden mirar como si no pudiéramos, si no nos
exigen la producción y que generemos esos procesos educativos de manera autónoma y nos
estamos volviendo una fábrica de enseñanza, lo que implica la pérdida de las relaciones del
proceso de enseñanza y aprendizaje.
Frente a esta situación yo creo que lo primero, debería ser seleccionar los docentes con los
perfiles adecuados para cada una de las poblaciones que van a acompañar. Que sean
estrategias de población permanente en áreas como el desarrollo psicológico del niño, el
desarrollo psicopedagógico debido a los obstáculos en las aulas. Si el docente desconoce las
dificultades de los niños a nivel afectivo o cognitivo, el trabajo del maestro es limitado.
También, debe haber políticas participativas y que los maestros nos estemos actualizando en
campos como la diversidad. Por otro lado, también, deben existir políticas claras de
investigación para los maestros donde se investigue la práctica, lo que debe llevar a
transformar la enseñanza.
Políticas de educación para la paz
El programa de formación complementario, a raíz de los procesos de investigación y de la
lectura de los contextos en los que habitan nuestros maestros en formación, hemos
significado el currículo. El cual tiene contenidos relacionados con dificultades en los
procesos de desarrollo, pedagogía de la inclusión, lenguajes alternativos para atender a
poblaciones con discapacidades sensoriales. Y, todos nuestros espacios deben estar
transversalizados con las prácticas pedagógicas que aporten a la construcción de la pedagogía
para la paz.
En el bachillerato y en la primaria se han implementado proyectos como pedagogía para la
paz, escuela como territorio de paz, muchos proyectos de convivencia que tienen que ver con
el respeto a la diferencia, a la diversidad, al trabajo multicultural. Entonces, hemos venido
desarrollando acciones de proyectos que se generan en la institución para promover esos
espacios.

